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INTRODUCCIÓN. 



1/ 



Vasto, complejo y dedificil ordenamiento eselprogra* 
ma de una exposición universal, si ha de representarse en 
ella el estado de la civilización y de la economía interior 
de los pueblos, y señalara á la vez el movimiento y sen- 
tido de su ulterior desarrollo. 

Desde las materias minerales, que en los apretados 
saios de la tierra se esconden, hasta la sustancia etérea, 
que llena los espacios interestelares; desde el sencillo 
aparato con que el primitivo campesino y el pobre labra- 
dor llenan sus odres en los pozos patriarcales, hasta la 
poderosa máquina que á todo vapor eleva raudales de 
agua á sorprendentes alturas; lo mismo los trabajos pe- 
dagógicos, que el maestro de escuela proyecta para mejor 
esclarecer la tierna inteligencia délos niños, que el mons- 
truoso cañón que en marcial competencia con los espesos' 
blindajes de los buques construye el artillero; todo dice 
relación con el hombre, todo es objeto de su actividad, 
todo influye en su estado sodal y todo tiene cabida en el 
inmenso cuadro de la producción, de las artes y de la 
ciencia, que para tales citas del mundo civilizado erige la 
potente emulación de las naci(mes. 
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^unca hubo perfecto acuerdo en los trazados de las 
exposiciones universales. Para las tres más famosas, que 
hasta aquí se llevan celebradas, se han redactado progra- 
mas diferentes, porque diferentes son y habrán de serlo, 
sin duda, las direcciones que á la civilización han dado, 
dan y darán ingleses, franceses y alemanes. 

Á las dificultades propias de la punto menos que in- 
. abarcable magnitud de la materia acumúlanse en la re- 
dacción de los indicados programas otras que proceden, 
ora de la imposibilidad de tener en permanente exhibición 
productos y objetos que mal se prestan al efecto, como 
sucede con los seres vivos v sustancias frescas, ora de no 
poder ser con éxito llamados á juicio en tales certámenes 
organismos y ciencias que resisten á revelarse por miem- 
bros parciales ó muestras de producción de ellos segre- 
gadas y ora, sobre todo, de lo espinoso que es designar 
á príori la estructura que habrán de afectar en su colo- 
cación multitud de objetos, cuyo intimo y mal conocido 
enlace pide mejor ser oculamfente estudiado que imagi- 
nariamente prescrito. 

Á llenar, en parte, las lagunas resultantes de estas difi- 
cultades se dirigen las exposiciones temporales, los con- 
cursos adicionales y los congresos científicos; nada de lo 
cual se echó á olvido en Viena, ni podia echarse, dada la 
ya antigua y perseverante afición de los países del centro, 
y norte de Europa á ese opimo género de asociaciones. 

Completado asi y adicionado el programa general dado 
en Viena en í.^ de Marzo de 1872, y los especiales publi- 
cados por la Comisión austro-húngara en distintas fechas, 
* pueden aceptarse como muy buenos, siquiera no hayan 
del todo satisfecho á la crítica severa que á su tiempo los 
analizara. 

Respecto al método adoptado para redactar aquel pro- 
grama, no digo su examen concienzudo, sino solamente 
la exposición verídica, hecha con la debida amplitud, sa- 
carían á este prólogo de los limites que juzgo convenirte; 
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y obligado, por consiguiente, á dar leve idea de él en con- 
tadas palabras, diré que consiste en disponer en serie li- 
neal, por decirlo así, los objetos del concurso, partiendo 
de las sustancias inanimadas que se extraen de la tierra 
7 de las que en la superficie se crian, siguiendo por las 
producciones de la industria del hombre, relativas á todas 
sus necesidades individuíiles y colectivas, y concluyendo 
con aquellas materias que se refieren á los más elevados 
fines de la humanidad, como son la ciencia, el arte y la 
religión. Los grupos, con ó sin programa especial, cons- 
tituyen ias enormes y accidentadas gradas de esta escala 
colosal. 

Objeto de más de una objeción hubo de ser el grupo II, 
cuya nomenclatura no á todos complacía, á cau^a de ajus- 
tarse al criterio de la administración de Austria, que 
unas veces da á la agricultura un significado demasiado 
extenso, y otras emplea esta palabra para lo más estricto, 
que es el cultivo de los cereales, legumbres y plantas in- 
dustriales. 

De los veintiséis grupos del programa era el menciona- 
do el más extenso de todos. De ahí el mayor número de 
secciones en que venia subdividido; las cuales, designadas 
respectivamente por las diez y seis primeras letras del al- 
&beto, comprendían los objetos más interesantes de la 
agricultura^ aprovechamiento forestal^ cultivo de la vid y 
de los frutales y horticultura^ aumentadas con las expod- 
ciones permanente y temporales de frutos y flores, las 
temporales de ganadería, los ensayos agrícolas y un con- 
greso internacional de agrónomos y forestales. 

En la subdivisión que queda apuntada resulta mejor 
entendida la explotación y la industria forestal que en las 
anteriores exposiciones universales; lo que nadie extra- 
fiará si considera que redactaron el programa gentes de 
una raza para quien los montes fueron en todo tiempo el 
summum munus homini daturriy como á la estimación y 
cuidados sociales los designaba el orador latino. 
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Tampoco se extrañará, por lo mismo, que este ramo de 
la producción y la ciencia, que en perpetua conservación é 
indefinida mejora la aprovecha, hayan sido de lo mejor 7 
más abundantemente presentado por el Austria, cuyo par 
bellon forestal tanto sobresalió ya en la exposición de 
París, y por la Alemania, que d^sde largo tiempo es sün 
contradicción reputada como el pais clásico y solariego 
de la Dasbnomia. 

Rebasando el estrecho circulo que Londres en su según** 
da exposición trazó á los productos forestales, conside* 
rados álU más bien como productos puramente naturates 
que como procedentes de un aprovechamiento científico y 
progresivo, yaParis señaló la verdadera manera de juigar 
de los adelantos dasonómicos, y Viena ha ensanchado este 
criterio, remontando el punto de investigación desde los 
ejemplares leñosos hasta la ciencia que preside al cultivo 
de los árboles. No se ciñe Viena, como Londres hizo, á 
preguntar á un ejemplar de madera cuáles son sus pro-^ 
piedades y para qué fines industriales sirve, sitio que le 
interroga también en qué condiciones vegetativas y baja 
qué garantías de sucesión se da. 

Y respondiendo, como en efecto ha respondido, el con* 
curso forestal de las naciones de la Europa central á tan 
dentiñco llamamiento, ha sucedido lo que suceder debía: 
la Dasonomía ha ocupado en la Exposición el eminente 
lugar que la trascendencia de su objeto reclama, hasta tal 
punto que desde luego debo asegurar que ni por los eo->^ 
nocimientos que poseo, ni por los medios de que pedia 
disponer, ha de s)3r posible que esta Memoria sea digna de 
kt materia que en ella debe contenerse. 

Una breve reseña de los pabellones y galerías en que 
la parte del grupo II, que me compete examinar, ha esta* 
do expuesta, bastará para justificar el recelo con que pon* 
go manos á la obra. 
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Es el Prater de Viena'uno de los más extensos sitios, 
-que para su esparcimiento disfrutan las modernas capi- 
tales: poblado de robles y olmos seculares y, á trozos, de 
bosquetes jóvenes, está limitado por la parte S-E« de la 
€iudad y por el Danubio, cuyos aluviones, antiguos y 
modelos, forman un suelo sij;i quebraduras ni accidentes 
topográficos. 

El recinto de la Exposición, de dos millones de metros 
cuadrados de superficie, contenidos en un gran rectángu- 
lo, resultó orientado por su lado mayor en dirección de 
Este á Oeste, dentro del cual, y en su medio, estaba em- 
plazado el palacio de la Industria. Al Mediodía de éste 
86 señaló el espacio destinado á los pabellones y fondaí^, 
y al Norte construyeron la galería de las máquinas, las 
del grupo II y algunos otros ramos especiales. 

Para los que al estudio de la agricultura y los montes 
tenían que dedicarse, lo más cómodo era entrar por el 
portal de Poniente y seguir la visita por entre el palacio 
de la Industria, á la mano derecha, y la galería de máqui- 
iiiBs, á la izquierda* 

Conviene recordar, para mejor orientarse en tan largo 
y entretenido espacio, que el orden adoptado para las na- 
ciones todas del mundo que exponían sus objetos era el 
orden geográfico, en términos de que, tomando el Austria 
como centro, á su derecha ó á su izquierda se iban colo- 
cando los demás países, según caían al Oriente ó al Occi- 
dente del meridiano de Viena; orden seguido con todo 
rigor en el palacio de la Industria y, con muy ligeras va- 
riantes, en la situación de los pabellones y en la limitación 
de los espacios de cada nación en la gsdería de máquinas 
y «n las del segundo grupo. 



Digitized by VjOOQIC 



YI 

Emparejando con el extremo de la «gran galería de las 
máquíHas, se encontraba, siguiendo la indicada ruta, la del 
segundo grupo de los países occidentales, compuesta de 
un extenso salón de doscientos metros de fachada y trein- 
ta metros de fondo, aumentado con cuerpos salientes 
hacia el Mediodía, de unos ochenta metros de largo por 
igual anchura que la galería principal. Dentro de tal ediñ- 
cio veíanse reunidos los productos de la tierra y las má- 
quinas agrícolas de los países de Occidente, Estados-Uni- 
dos de América, Inglaterra, Portugal, España, Holanda^ 
Bélgica, Dinamarca, Francia, Italia, Suecia y Noruega y 
Suiza. 

Poco más adelante se levantaban dos elegantes pabe- 
llones, casi exclusivamente forestales, de los príncipes. 
Schvy^arzenberg y Augusto de Coburgo; novedad impor- 
tante en esta exposición, donde algunos potentados han ri- 
valizado, por los productos de sus fincas, con los reinos 
y naciones de * Europa y América, y con Las grandes em- 
presas y sociedades industriales. Por la extensión de sus 
territorios, por la administración de sus Estados y la orga- 
nización de sus servicios, nméstranse aquellos príncipes á 
la altura de las mejores provincias austríacas, y el estudia 
de sus exposiciones envuelve más de un problema, que 
el dasónomo y el estadista deben estudiar atentamente. 

Alrededor de estas instalaciones particulares habiá laa 
de empresas y sociedades, forestales en parte, como las 
de los montañistas (1) de Carintia ó la Sociedad de los 



(1) Es diftcll encontrar palabra ó frase castellana que con pro- 
I^edad sustituya á la montan-indutírie^ que usan los austríacos, 
para designar el conjunto de industrías extractivas, establecidas 
en las altas montañas del Imperio. Los montanUten son á la vez 
mineros, forestales é industriales, que aprovechan en combinación 
y benefician los minerales, las rocas y los montes de las elevadas 
comarcas, en que se fijan con el fin de sacar todo el partido de las 
riquezas naturales de la localidad. Bl origen de esta combinación 
data de servidumbres prestadas por los montes á las minas. 
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ferrocarriles austríacos, que explotan , á la vez que sus 
ramos especiales, montes de importancia, cuyos produc- 
tos completan la industria principal, y cuya dasocracia 
pudieran envidiar algunas naciones. Por sus trasportes 
terrestres y fluviales, por las excelentes muestras de car- 
bones, lefias, maderas de industria y de taller, que estás 
sociedades exponían, merecen especial mención y lugar 
aparte bajo el punto de vista dasonómico. 

Cerca ya del extremo oriental del palacio de la Indus- 
tria dispuso su exposición colectiva el ministerio de Agri- 
cultura austríaco, construyendo un hermoso edificio, de 
interipr espacioso y aspecto pintoresco, rodeado de un 
jardín forestal, entre cuyos semilleros y plantaciones se 
levaron soberbios trofeos, formados por troncos, rodajas, 
palos. y piezas de construcción civil y naval de todas espe- 
cies y dimensiones. Prescindiendo de un trozo relativa- 
mente pequeño, ocupado por los productos del tabaco, la 
planta se dividía en tres partes, destinada una á la mine- 
ría, otra* á la agricultura, y la tercera y todo el exterior 
á los montes del Estado. En la exposición de este último 
ramo ha debido de haber, por parte del ministerio de 
Fomento, un empefio y esmero especial para poder, con 
la práctica y los resultados obtenidos, contestar á las ob- 
jeciones y oposición que se leVantó poco hace por haberse 
apoderado aquel departamento de los montes y su explo- 
tación, antes encomendada al de Hacienda. Atendida la 
eondicion oficial de este pabellón y la circunstancia de 
exhibirse en él lo perteneciente á los. montes públicos, 
claro es que había de merecer á un ingeniero de montes 
mayor detenimiento» pues sin duda ofrecería, además de 
los productos exhibidos, colecciones de estudio, trabajosa 
científicos y elementos de verdadera Dasonomía en abun- 
dancia. Asi era en efecto, aunque no fuese éste el único 
lugar en que los montes austríacos se exponían. 

Los de Carinüa, Moravia, Stiria, el archiduque Alberto 
7 otras localidades y particulares ó empresas tenían tam- 
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bien pabeHones propios. Pero antes de llegar á ellos, cs^ 
minando hacia el Oriente, se eneontraba la casa rústica 
de Aktada-Lorena, única provincia de la Alemania unida 
que tenia en el ramo de montes exposición especial, tan 
kifortunfiula por dertft que fué pasto de las llamas de un 
incendio en la noche del último dia del mes de Julio. 

La galería para los objetos del segundo grupo pertene- 
cientes á los paisas orientales (Alemania, Austria, Hun- 
gría y Rusia) contenia la magnifica exposición ibr^tal del 
imperio germánico, una de las más importantes bajo el 
punto de vista técnico; las de algunos particulares, como el 
príncipe Lichtenstein, el barón de Sina, el conde Hoyos; 
las coleccbnes de Bohemia, de la Academia de montes d& 
Weisswasser y del ducado de Bukowina; y, por ñn, una 
pequeña exposición forestal de Rusia, poco apropósito. 
para juzgar de los vastos montes del más vasto imperio. 
Esta galería, de igual extensión 6 poco menos que la de 
igual grupo de los países occidentales, con que empezó 
nuestra visita, tenía detras de sí otra para la maquinaria 
agrícola correspondiente á los países citados. 

Fuera del recinto limitado por el palacio de la Industria 
y la galería de máquinas, y como digno remate de las expo- 
siciones y edificios recorridos, figuraba el pabellón forestal 
húngaro, el más rico en colecciones de troncos y maderas, 
el más original por su arquitectura, * el más espacioso 
por su área de emplazamiento. Le precedían como ade- 
cuados precursores unos elegantes tinglados, que protegían 
dos colosales toneles, de 2500 Eimer, 146050 Utros (8992 
cántaras) el uno, y 1500 Eimer, 87030 litros (5401 cán- 
taras) el otro, hechos de precioso roble de Sdavonia. Cir- 
cundado de toda clase de productos leñosos, en bruto, á 
media labra, labrados, de especies muy variadas, ccnno 
distintas son las condiciones de situación de las comarcas 
húngaras, y dispuestos con el arte y el lujo ostentoso pro* 
píos de los magyares, se levantaba en el centro de una 
Cazoleta el pabellón de los forestales del Reino. Semejaba 
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m confitniodon la de ana iglesia de los Cárpatos orienta-* 
les, edificada toda de madera, asi los muros exteriores f 
la GDl»«rta como las galerías interiores, abmidantes en 
notables enlaces y ensambladuras. El inspector general 
Wessely ordenó esta aíposicion, gastando dd presupues<^ 
to húngaro la soma de 2000000 de reales, según datoa^ 
que tengo por autónticoe y exactos. 

Mas no ^e crea que, estudiando los objetos contenidos 
en los-ninnerosos edificios nombrados hasta ahora, se ha>^ 
bia estudiado toda la parte dasonómica de la Ex|)oricion 
unirersal: burlado quedarla quien asi pensara, como bur- 
lado qiaedá un corresponsal de la Revista general de Múf^ 
tes y Caza de Prusia, que, habiendo recorrido los lugares 
citados, formó juicio equivocado, aunque ¡midente, de la 
exposición forestal española, que creyó se contenía por 
entaro en la parte que ocupaba de la galería agrícola de* 
los países occidentales. No echó de ver que otra parte, y 
la más interesante por de contado, se encerraba en el 
pabellón de España situado por delante del palacio de 
b Industria, lo mismo que se contenían productos, colee* 
cionee y estudios dasonómicos en las galerías, pabdlo- 
Bes y edificios de otras naciones, que por &lta de espa- 
cio 6 por dispcmer con diferente gusto y vario crite- 
rio sus objetos, se salian del cuadro ddüieado en ge« 



Igualmente hay que observar que algunos países, al 
clasificar las maderas y frutos de sus montes, los inchiian 
en el grupo octavo, «Maderas labradas», ó en industrias 
derivadas de la forestal, y les daban colocación en el pala- 
cio de ía Industria, por causa también en algunos casos 
da no haber apartado espacio apropósito en las galerías 
propias del gnipo 11. Tal sucedía en la parte forestal de 
ka países del Sur de América, China, el Japón, Per- 
sia, etc., lockmes, en general, donde todavía la Dasono- 
mía no es omocida, donde la explotación de los montea 
oo ertá sometida á principio racional alguno, y donde el 
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aprecio de los productos depende exclusivamente de sus 
propiedades comerciales é industriales. 

Pero hay más: habíanse reunido alrededor del gran 
palacio algunas colecciones etnográficas de localidades ex- 
trañas ó poco conocidas, y en ellas se hallaban con fre^' 
cuenda objetos propios del cultivo forestal, como sucedía 
con la de las regiones polares de la Rusia, entre oiyos 
notables productos se veia una excelente monografía del 
alerce, de gran mérito para el conocimiento de las enfer- 
medades de la madera de este árboL 

Gon esto se comprenderá la dificultad de asegurar el 
completo examen de todo lo relativo á montes en la colo- 
sal exhibición austro-húngara, dificultad que hubiera subi- 
do de punto si, ateniéndose estrictamente á las prescrip- 
ciones del programa genei-aly del especial del grupo XXVI, 
«Educación, instrucción y culturan, se hubieran llevado á 
éste las colecciones, planos y trabajos escolares de las 
Academias forestales» 

Por fortuna no fué asi, y la mayor parte de las naciones 
colocaron con buen acuerdo tan interesantes objetos al 
lado de los productos de sus montes, fundándose, y con 
razón, en la esencial diferencia que separa á tales estable- 
cimientos délas Universidades, Gimnasios, Institutos, Co- 
legios y Escuelas de primera, segunda y superior enseñan** 
za« Las Academias ó Escuelas especiales no estudian, como 
las llamadas Facultades, la ciencia por sus aplicadones 
generales, sino que enseñan la ciencia sólo por sus aplica- 
ciones particulares á un objeto ó á un servido del Estado, 
y aatund es por tanto que aparezcan juntas con sus resal- 
tados prácticos^ dejaujdo á aquellos otros centros (tel sabar 
el cuidado de presentarse tal como en si son, y de revelar 
el estado de cultura y educación de cada país. 

Sin hacer, pues, excursiones improcedentes á través de 
bs objetos del grupo VIII, para no extender la industria 
forestal fiíera de sus más estrictos limites, y sin penetrar 
dentro del grupo XXVI, para no ver en la enseñanza de la» 
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Academias forestales sino exclusivamente sa parte técni» 
ca y de inmediata aplicación, no era pequeña y poco in- 
teresante/ como de lo dicho se desprende, la parte daso- 
nómica del concurso universal. 

Réstame aún decir algo en esta introducción acerca del 
método que me ha parecido preferible para exponer mis 
observaciones. 



III. 



Las dificultades que ofrece la redacción del programa 
general de una exposición surgen con mayor fuerza, si 
cabe, cuando se trata del programa especial de un grupo 
cualquiera. Lo que antes, de lejos y en comparación con 
el todo, aparecía de tamaño reducido, adquiere, visto de 
cerca y contemplado en sus pormenores, dimensiones co« 
lósales; y aquello que como porción de un grande organis- 
mo se creia esencialmente sencillo é indivisible en seccio- 
nes, se presenta, considerado en su individualidad, com- 
plejo, variado y multiforme. 

Los inconvenientes, que en un programa general tiene 
la mala delimitación de los diverso^ ramos de la ciencia, 
de las artes ó de la industria, se agravan en la constitución 
de un grupo especial, que al menor descuido resulta con- 
trahecho ó defectuoso. (1) 

En nuestro caso, además, se lucha con la casi imposibi- 



(1) Porque es sabido de todo el que algo entiende de clasifica- 
ciones que las leyes de afinidad y de subordinación, fundamentos 
neoesarioB de toda coordinación metódica, son tanto' más exigen- 
tea cuanto más elemental es el grupo á que seaidicao. 
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lidad que en general ofrece la distinción de lo que son 
productosnaturales y lo que son productos industrialeSi 
7 dentro de éstos, con ios que son exclusivo patrimonio de 
la industria forestal y «los que son del dominio de otras 
ilidustrias emancipadas de ella, hasta el punto que mu- 
chas naciones, que he indicado ya, las hablan confundido 
lastimosamente en Viena. No cabe duda, por ejemplo, 
que caen fuera del dominio de la industria forestal los de- 
licados tapice^ y alfombras que los suecos y los bávaros 
exponían, tejidos con finísimas varillas de madera pinta- 
das y caprichosamente entretejidas, que simulaban la más 
flexible y Ugern pita; pero en cambio es difícil decidir si 
los zuecos, el material de cestería, las gamellas y mil ob- 
jetos más 6 menos groseros que los alemanes (y los espa- 
ñoles también, aunque no los hayan expuesto) fabrican den- 
tro de los montes, corresponden á la industria forestal ó 
á la de las maderas labradas. Los húngaros presentaban 
en su pabellón forestal gorras y sombreros de yesca, y los 
alemanes, entre los productos de sus montes, la pasta de 
madera para papel y las cerillas de madera, mientras es- 
tos mismos productos estaban por otras namnes clasi- 
ficados entre industrias bien lejanas de la forestal. Cuan- 
do haya de ocuparme de algunos de estos objetos, expon- 
dré el criterio que entiendo más racional en este punto, 
limitándome aquí á consignar estas discrepancias deriva- 
das de las dificultades en cuestión^ y que al mostrarse jun- 
tai? dentro de la unidad del certamen revisten el carácter 
de anomalías y dificultan notablemente el estudio y la ob- 
servación. 

La topografía, la mecánica, la construcción, la- meteo- 
rología forestal y en general las ciencias y artes, que á la 
Dasonomía sirven de auxilio, úo se distinguen por sus 
aplicaciones especiales en el programa, sino que los obje- 
tos á ellas pertenecientes figuran en diversos grupos. Así 
ha debido hacerse para no incurrir en confusión, por más 
que cuando de su enseñanza académica se trata ó cuando 
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se desea esitujiiar i|na carrera técaica, deban por separado 
jdístinguirse y recibir direcciones diversas. Esto, sin em* 
bargo, no se opone á que dentro de la parte dasonómica 
de la Exposición fígwen ciertos objetos, como algunos ins* 
trunientos topográficos, máquinas y aparatos, edificios y 
£U>ricas y estaciones meteorológicas, que, siendo de la ex^ 
dusiva competencia del ingeniero de montes, en su seo^ 
don se encuentran y sólo en alia puede tener Ínteres su 
colocadon. 

De aqui se infiere que no es dable establee» método al^ 
guno exento de objedones en el estudio de la exposición 
forestal de Yiena. Por esto he vacilado mucho sobre d 
que debia elegir, y he optado al fin por estudiar uno á uno 
los países que concurrieron con los productos de sus mon- 
tes, apesar de que tal marcha, más propia para el estudio 
comparativo y andítico que para el doctrinal y sintético,* 
Mtá ¿uy lejos de satisfacerme^ 

Á seguir este segundo camino, que quizá cuadra mejor 
al ided de mi cometido, debiera dividir la exposición fo- 
restd, en vez de por nadones, por materias, adoptando 
para epígrafe de los capítulos los títulos de las partes en 
(Qua la Dasonomía se divide. Pero este método presenta 
muchos inconvenientes: no estando, como no estaban, ad 
dasifícados los objetos, y no obedeciendo á td criterio las 
Mpodciones de cada país, con dificultad se podria de nuevo 
dasificarlos. Resultarían, además, algunas, mejor dicho, 
muchas secdones de la Dasonomía sin representadon en 
la mayor parte de las nadones, que, no presentando mé- 
todos sino resultados, sería quizá imposible señalar la parte 
^e en ellos á cada división de la Dasonomía corresponde. 

Por otro lado, no puede presdndirse de las condiciones 
locales de cada país, para formar juicio exacto de su sel- 
vicultura, de su dasocracia ó de su industria forestal, ni 
tampoco la administración de los montes es uniforme en 
todos los pueblos para formar entre si conjuntos homo* 
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Así es que, sip hacer juicios comparativos, sino aquellos 
que resulten por virtud de la relación misma de los pro- 
ductos presentados por cada uno, tal vez sea lo menos 
imperfecto vir viendo sucesivamente lo que cada paisha 
Uevado al concurso, aunque haya de suceder (cosa inevi- 
table) que de algunos países pueda decirse mucho y de 
otros haya de decirse poco 6 nada. 

Á este método obedecerá la presente Memoria, que no 
tiene la pretensión de señalar todos y cada uno de los ade- 
lantos forestales, sino decir lo principal de lo que la parte 
dasonómica Áe la Exposición universal ofrecía de intere- 
sante, hacer sobre ello algunas consideraciones, pero de- 
jando que otras se desprendan naturalmente del relato y 
vayan á disposición de quien quiera deducirlas. 

Dentro del método adoptado, el Austria deberá apa- 
recer á la cabeza de este estudio, no sólo por razón del 
reconocimiento de que la hiciera digna la hospitalidad 
con que brindó al mundo, sino también por ser la na- 
ción que más de cerca pudo seguir y siguió las inspira- 
ciones del programa, y la que, en consecuencia, tradujo 
con mayor fidelidad en hechos la idea que presidió á la 
redacción de aquel. Con ella, más bien que en segundo 
lugar, irá la Alemania, pues en lo que á la materia daso- 
nómica concierne, los violentos deslindes de la política no 
han cortado, por dicha, los lazos que ligaban á la antigua 
Cronfederacion. 

Á estaa dos naciones seguirán, por el orden que les se- 
ñala la forma en que al certamen acudieron, primero las 
naciones europeas, discípulas en lo forestal, más ó menos 
aprovechadas, de aquellas, y después las americanas, asiá- 
ticas y africanas de cuyos exuberajites y silvestres montes 
habia, sí, en la Exposición soberbios ejemplares, que pa- 
tentizaban el poder de la naturaleza en acuellas regiones, 
pero nada que tuviera sabor á técuico ni siquielra previsor 
aprovechamiento. ¿Sucederá también allí lo que en la ma- 
yor parte de nuestro continente, es decir, habrá de sen- 
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tarse la enseñanza dasonómíca sobre las reliquias de las 
hoy prepotentes masas arbóreas? Los plausibles signos 
que el Japón con su herbario de plantas leñosas y él Bra- 
sil con sus exploraciones de carácter forestal han dado en 
Viena no bastan á desvanecer los temores que en este in- 
teresante particular embarga el ánimo de los amigos de 
la Dasonomía. 

Madrid 30 de Agosto de 1874. 
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AUSTRIA Y HUNGRÍA. 
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El imperio de Austria y el reino de Hungría comprenden, 
como es sabido, dentro de sus extensos limites varias razas y 
aun nacionalidades diversas por su lengua, por su historia y 
por sus tendencias políticas. Esto unido á que, sieudo el país 
eñ que el certamen tenía lugar, natural era que pi:Qsentase 
sus provincias y Estados en detalle, dio lugar ¿ una exposi- 
ción más variada que la de ningún otro pall9 y también más 
minuciosa. 

Considerábase al Austria desde 1867 como la nación en que 
el comercio de maderas alcanza mayor importancia, sobre 
todo en ciertas especies, como el roble de construcción naval, 
más estimado cada vez cuanto más raro. Su exportación por 
el Adriático causaba la envidia de las naciones tributarias de 
aquel precioso material; pero los dasónomos puros, los que 
antes que la cuestión económica miran la dasotómica y no dan 
el renombre de forestal á un país ni miden el progreso sólo 
por la cantidad de maderas que en sus montes se produzca, si 
su superficie no ocupa la propia región ó su aprovechamiento 
no está arreglado á su posibilidad, se limitaban á ponderar 
su comercio y esperaban ocasión oportuna de juzgar sus ade- 
lantos dasonómicos por sus verdaderas muestras y señales. 
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Pero la variedad del Imperio toca en los limites de la des- 
agregación, y es difícil juzgar del Austria en conjunto y de 
sus montes, por ser casi imposible unificar tan diversas con- 
diciones de situación, de economía general, de legislación y 
costimibres de las comarcas forestales. 

Por ima parte la Bohemia se halla en circunstancias pare- 
cidas á las de Alemania, con un territorio elevado, fresco, hú- 
medo y con espesos montes de coniferas; por otra la Iliria y 
la Dalmacia, en las costas del Adriático, tienen un clima me- 
ridional y su¿ escasos rodales son de especies de hoja plana; 
en oposición á los valles feraces de la Hungría, donde el roble 
domina y abunda la vegetación, se presentan las regiones al- 
pinas y los Cárpatos "casi desnudos y desmontados. 

La legislación forestal es también varia como la tradición, 
la historia, la lengua y la raza, á pesar de los esfuerzos he- 
chos en sentido de la unificación. 

Asi es que el estudio de la parte dasonómica de la expo- 
sición austríaca no puede someterse á tm orden estricto para 
todo el Imperio, como con la alemana ó la suiza sucede, y he 
preferido por esto seguir uno tras otro los pabellones en que 
se contenia, empezando por el del Ministerio de Fomento ó 
de Agricultura (Ackcrbavr-Ministerinm) y concluyendo por 
el pabellón húngaro, que forma sección abarte. 

Apreciado en globo lo expuesto en todos ellQs, cuanto cabe 
hacerlo, revela un renacimiento científico muy vigoroso 
principalmente manifiesto en los dos pabellones que acabo de 
nombrar. 
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PABELLÓN DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA AUSTRÍACO 



I. 



Este pabellón estaba dedicado á los objetos presentados por 
al Ministerio de Agricultura del Imperio, pertenecientes en 
gu mayor parte al segundo grupo del programa, además de 
los productos naturales y elaborados de las salinas y del taba- 
co, que allí el Estado monopoliza. Los productos estaban cla- 
sificados con claridad y sencillez, figurando la planta dos cua- 
driláteros paralelamente dispuestos y cortados por uno trans- 
versal y dos galerías bajas, que entre sí los unian, y dividién- 
dose en tres partes, destinada una á la min^*ia, otra á la 
agricultura y la tercera y todo el exterior á los montes del Es- 
tado, como en la introducción se ha dicho. 

Grandes masas de la renombrada sal de Wieliczka y de 
Bochnia, un obelisco, cuyo zócalo de sal verde sustentaba una 
fusta de sal transparente con trofeos y esculturas de sal blanca 
y grupos de cristales, y otro formado con sal de las diversas 
minas y salinas de Stiria, demostraban cumplidamente la 
abundancia y riqueza de los criaderos que el Ministerio de 
Hacienda explota para el consumo y la exportación. El apro- 
vechamiento de las sales y del tabaco podia además estudiar- 
se bajo el punto de vista técnico en los modelos de pozos, ga- 
lerías y artefactos, y en las colecciones de útiles, instrumentos 
y aparatos artísticamente presentados, así como en los nume- 
rosos mapas, datos y números relativos á la producción, tra- 
bajos y beneficios de ambos ramos de las rentas de la Ha- 
cienda. 
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Por lo que estos tienen de facultjfttivo, recibieron sin duda^ 
colocación allí, porque el objeto verdadero del pabellón era 
presentar los productos de las minas, los montes y la agri- 
cultura, de cuyo fomento está encai;gado el Ministerio. 

La exposición minera aparecía dividida en dos secciones cor- 
respondientes alas dos esferas de acción que en el ramo ejer- 
ce. En la primera, relativa á la policía general de minas, el 
pabellón ofrecía todas las noticias deseables respecto á estadís- 
tica general y particular por localidades y especies de mine- 
ral, y en la segunda se encontraban los productos de las mi- 
nas propias del Estado, cuya administración comprendía diez 
grandes divisiones, incluyendo la gran fábrica de ácido , sul- 
fúrico de Unterheiligenstadt, no lejos de Viena. 

Entre los distritos mineros, el de Raibl presenta una singu- 
laridad, que de paso apuntaré, y es la de que en él la explota- 
ción comprende también el aprovechamiento de los montes de 
la comarca, formando lo que los austríacos llaman un Montaní- 
£evter, es decir, no un distrito minero sencillamente, ni fores- 
tal, sino esa clase de distritos en que ambas riquezas se apro- 
vechan de consuno y constituyen im sistema combinado, que 
no carece de razón de ser y sobre cuya organización bueno 
fuera meditar por lo que puede tener de ventajoso. 

Más notable aún que la exposición minera era, por su sig- 
nificación científica, por su claridad y sencillez, la exposición 
agrícola del pabellón que vamos recorriendo. 

Para el que en la teoría persigue la solución de los com- 
plejos y dificíles problemas agronómicos, como para el que 
prácticamente busca la manera de utilizar las fuerzas del 
suelo, se encontraba materia sobrada de estudio y de apli- 
cación. 

No por eso vaya á creerse que allí se encerró todo lo que la 
agricultura austríaca llevó á la Exposición; pues, además, la. 
producción agrícola del Imperio ocupaba una buena extensión 
de la galería especial, que llenaron con los productos de su 
suelo los países del Oriente. 

Lo primero que en ella se exhibía eran diversas obras, escri* 
tos, estadísticas y mapas agrológicos, hechos para poner de 
manifiesto las condiciones de los campos austríacos. La máa 
importante de estas obras se debe á la pluma de los señores 
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Lorenz, ingreniero agrónomo, y Wessely, ingeniero de monr 
tes. Se titula El cultivo del suelo en Austria, y se escribió el 
año 1868, para servir de informe general en el Congreso de los 
forestales y agrónomos de Alemania, que por entonces celebró 
ei) Viena sus sesiones, corregida y aumentada con datos y no- 
ticias, que alcanzan hasta fecha muy reciente. Á este libro, 
que en conjunto' abraza el cuadro general de la producción, si- 
guen otros, dedicados á producciones especiales ó materias 
particulares de Agronomía, como son : La producción del vino 
en Austria^ por el barón de Hohenbruck; Conferencias sobre 
la legislación agraria^ Mapa oro-hydrográfico. Los sistemas de 
cultivoy El cultivo del lino. El cultivo del cáñamo. El cultivo 
del lúpulo^ El cultivo de la vid en Austria, y algunas más, por 
Lorenz, Schmitt, etc., sóbrela distribución geográfica de la 
ganadería y las condiciones de los mercados. 

Bstas obras y estos escritos no son mas que el prólogo de la 
verdadera enseñanza agronómica que el pabellón encerraba, 
y que, en mi concepto, se cifra en la exposición de los re- 
soltados obtenidos en las estaciones de investigaciones agrico^ 
las {landfüirtAscAaftlichen Versucfisstationen), que por su se- 
mejanza con las estaciones forestales merecen aquí especial 
mención. 

Una multitud de estas llamadas estaciones hay, desde hace 
algunos años, establecidas por toda el Austria y la Alemania pa- 
ra el estudio de la Dasonomía y de la Agricultura, con arreglo 
al programa y condiciones que el Congreso de agricultores y 
dasónomos acordó oportunamente. Estas estaciones constitu- 
yen ijn método de estudio muy propio de esta clase de cien- 
cias, pues por igual satisfacen al carácter práctico y científl- 
co que las distingue y son, hasta ahora, el medio más ade- 
cuado que se ha ideado para progresaren la resolución de los 
problemas que de continuo se ofrecen en la 'técnica del cul- 
tivo. 



U. 



Las estaciones, tanto agrícolas como forestales, están distri- 
boidas por los campos y ciudades de ambos imperios, y reco- 



L \j^..^ ^ 
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gen toda clase de datos útiles, fenómenory hechos importan- 
tes que ei>la localidad se producen, y tienen además designa- 
dos problemas especiales de estudio á que dedicarse en parti- 
cular. 

Fundadas las de Austria con ocasión de las forestales de Ala-- 
mania, nacieron influidas por d espíritu y el sentido ¿ que es- 
tas debieron su origen. 

Los Congresos forestales, que hacia el año 1867 hablan ya 
adquirido mucha importancia, no pudieron menos de fijar su 
atención en una pqrcion de problemas de la Dasonomía, que» 
con ser fundamentales y primarios, eran y aún son objeto de^ 
ciertas dudas, notoriamente perjudiciales 4 la existencia de las 
masas arbóreas. Los beneficios que los arbolados producen, 
infiuyendo favorablemente en la temperatura y fenómenos- 
meteorológicos de las comarcas vecinas, reconocidos por la ge- 
neralidad de los sabios, eran por algunos puestos en tela de 
juicio y daban lugar á discusiones, que carecían por ambas^ 
partes de argumentos decisivos, á falta de número suficiente 
de observaciones y experimentos en grande escala; defecto 
propio de la climatología general, que no ha acabado todavía 
de recorrer el largo y difícil camino de la observación nece- 
saria para asentar definitivamente sus teorías. Hechos aisla- 
dos, citas locales, series incompletas, inducciones atrevidas, 
consecuencias aventuradas, unas veces relativas á los montes,, 
otras á los campos; nunca con autoridad bastante, ni obede- 
ciendo á un sistema ni á una análisis racional, venían utili- 
zándose en apoyo de teorías diversas que dejaban mucho que^ 
desear en punto al convencimiento y á la certidumbre. 

La influencia de la vegetación sobre el calor, el estado hi- 
grométrico y los fenómenos acuosos de la atmósfera no es 
como la acción saludable que en el buen régimen y uniforme 
distribución de las aguas ejercen las masas leñosas, demostra- 
ble física y mecánicamente. Es tan compleja en sus causas de- , 
terminantes y ocasionales la formación de las nubes y la pro- 
ducción de la lluvia, de la nieve, del granizo, y en los más de 
los casos su explicación tiene que extenderse á regibnes tan 
lejanas de la localidad en que el meteorólogo estudia, que jie 
debe extrañarse el gran vacío que los espíritus algo exigente» 
hallan en este género de investigaciones. Á llenarle dirigíanse^ 
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de mucho tiempo atrás generosos esfuerzos, que^ aunque aislar 
dos y locales, habían logrado llevar al ánimo imparcial la 
convicción profunda de la afirmación de tan beneficiosa in- 
fluencia climatológica de los montes. 

Ganosos los forestales alemanes de poseer un cuadro tan 
completo y extenso como pueda exigirse de datos y observa- 
ciones en esta materia» acordaron en uno de sus Congresos 
establecer estaciones meteorológicas forestales por los Estados 
todos de la Confederación imperial, de las que pronto fueron 
modelo las que en el reino de Baviera remiten al Dr. Eberma* 
yer el resultado de sus observaciones. (1) 

Una vez establecidas las estaciones meteorológicas, natural 
era extendí su acción á los demás problemas dasonómicos, y 
así se hizo, redactándose un programa general para todas y 
programas especiales para cada una. Á todas son comunes las 
observaciones meteorológicas, y la de los fenómenos notables 
de la localidad, de forma que, en breve tiempo, la colección 
de los apuntes diarios de las estaciones será un abundante ar- / 
señal de datos, noticias y hechos'que alguien aprovechará un 
día, y con ellos hará una síntesis que permita fijar lo que ten- 
gan de ^verdaderas ó de erróneas las teorías hoy admitidas, ó 
que dé lugar á otras nuevas. 

Lo que con las teorías meteorológicas sucede tiene tam- 
bién lugar con otros puntos de la Dasonomía y con mucha 
parte de las prácticas, doctrinas y métodos de la Agronomía. 
Así es que las .estaciones agrietólas análogas á las forestales 
c(mtribuyen de igual modo al adelantamiento del cultivo y de 
la producción de los campos. 

Aún hay más: adviértese en todos los países, porque es na- 
tural que así acontezca, una gran distancia entre la teoría y 
la práctica de los .cultivos y entre el hombre de ciencia y el 
agricultor práctico, que llega á veces hasta el antagonismo y 
la desconfianza; y son continuas las quejas que se levantan y 
mutuamente se dirigen contra la enseñanza teórica y contra la 



(1) Xa JKeoífM gmtnA 4e VMntu y «cura (AJlQwmiiint Piíñr^umiá Jagé^Zeituna^^ 
que se publica ba^o la dirección del Dr. Q. Heyer, inserta en todos sos números 
un cuadro con el resumen mensual, hecho en Aschaffenburgo, de las observaclo- 
Bse de todas las estaciones de Baylera. 
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práctica poco inteligente. Hay en esta lucha mucho de recelo 
infundado por ambas partes, pero hay también bastantes mo- 
tivos reales para mantener tan perjudicial apartamiento. 
Abrazando en conjunto la ciencia y fijándose en el ideal que 
con afán persigrue, con frecuencia, el agrónomo expone teorías 
' generales y prescinde dé detallar la manera cómo el labrador, 
según sus circunstancias, las condiciones de la localidad y sus 
recursos por lo regular escasos, pueda llevarlas al terreno ó 
ensayarlas en pequeño; y con frecuencia también el labra- 
dor, no hallando en los libros minuciosamente especificadas 
las operaciones todas que la labor de su precia tierra exige 
para un cultivo mejor, pone poco de su parte ó carece de co- 
nocimientos bastantes para la aplicación de los consejos que 
recibe ó los aplica sin reflexión y achaca el mal resultado á 
la insuficiencia de la teoría, que califica de utópica ó de in- 
conveniente y falsa. 

Enlazar ambos esfuerzos, salvando esta solución de conti- 
nuidad, sería indudablemente de gran provecho inmediato 
y á ello contribuyen y han de contribuir eficazmente las es- 
taciones agrícolas y forestales. Establecidas en el campo 
mismo de la práctica, sin la pretensión de cambiar radical- 
mente el cultivo ó las costimibres de la labranza, sino atentas 
á examinar sus resultados y observar sus ventajas é incon- 
venientes, han de analizar forzosamente los medios de corre* 
gir los vicios de la agricultura local con los recursos de la 
localidad: misma. Puesto en contacto el labrador con esta 
clase de establecimientos científicos y acudiendo á ellos con 
sus consultas, verá cuánto tienen de ¿til y practicable los que 
á distancia juzgara pensamientos irrealizables ó estudios 
puramente de gabinete y de laboratorio. 

Tal es, en concepto de los alemanes y austríacos, el objeto 
que por este medio se ha de alcanzar, y realmente en la Bx«- 
posicion se dieron pruebas suficientes de su eficacia y d«l 
importantísimo papel que en el porvenir está reservado á la» 
estaciones agrícolas y forestales como elemento de enseñanza 
y como base de verdaderos ensayos. ¡Ojalá que las demás na- 
ciones imitasen este proceder, para el que no se necesitan 
seguramente grandes recursos! Con sólo establecer im sistema 
de correspondencia entre todos los establecimientos cientifi- 
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eos que tienen relación con estas materias, y organizar la pu- 
blicación de toda clase de observaciones, se obtendría un 
resultado que, si inmediatamente no aparecía muy satisfoc* 
torio, con constancia Ueguría á ser un poderoso medio de 
estudio. 

Sólo el que á estas materias se dedica sabe lo penoso ^ue 
ea en Espafia adquirir datos y observaciones de confianza 
en número suficiente para sentar, no ya una teoría, sino una 
afirmación cualquiera. 



in. 



La exposición forestal del pabellón estaba exclusivamente 
consagrada 4 los montes del Estado que en los países cislei- 
tanos de la Corona de Austria ocupan 1348131 hectáreas. El 
orden adoptado para la colocación de^ los objetos, Qentro y 
fuera del pabellón, era por reinos y provincias, y es el mismo 
que seguiré para reseñarlos. 

Exceptuando la Moravia y la ^ Silesia, en todos los reinos 
7 provincias posee el Estado montes de alguna extensión, 
que» haciendo caso omiso de los de menor cuantiado Dalma- 
cia, se distribuyen en la forma siguiente: 

Hectáreas. 

Reino de Bohemia 5616 

Ducado de Bukowina 230240 

Reino de Galizia 229182 

Condado de Gorizia y Margravado de Istria 262674 

Ducado de Carintia 21842 

Ducado de Camiola 12167 

Archiducado de Austria 277072 

Ducado do Salzhurgo 125688 

Ducado de Stiria 45585 

Condado del Tirol 138115 

Proceden estos bienes de vincules antiguos de la Corona 
revertidos al Estado y de. las propiedades de las Obras pías 
y idigiosas, cuyo dominio corresponde ¿ la Nación. 

Muchos de ellos, especialmente los del Archiducado, cuya 
situación es inmediata ¿ la capital, son de excelentes condi-* 
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clones naturales, pero otros son de suelo y vuelo muy pobres 
y además medianamente tratados. . 

Pesan sobre alónimos gravosas servidumbres de maderas, le- 
fias y pastos, que no han podido redimirse apesar de los no- 
torios perjuicios que á su conservación ocasionan. 

El año 1853 se promulgó una ley sobre redención de servi- 
dumbres forestales, en virtud de la cual, aunque con lenti- 
tud, van desapareciendo estos gravámenes. 



BEINO DE BOHEMIA. 



Provincia bendita de la Corona austríaca, al decir de los 
bohemios mismos, baluarte del poderoso territorio europeo 
de los eslavos, cuyas fronteras penetran hasta el corazón de 
Alemania, forma la Bohemia un gran cuadrado de 903 le- 
guas superficiales, entre los 48° 30' y 51** de latitud septen- 
trional. 

Defendida por las altas cordilleras del Erzgebirge y Riesen- 
gebirge, linda con la Baviera por el Sud, con la Sajonia por el 
Noroeste, con la Silesia prusiana por el Nordeste, y por el 
Sudeste con la Moravia y el Austria. 

Terreno montañoso en general, ofrece alturas de 1500 me- 
tros sobre el mar y llanuras elevadas, que no bajan de 200 
metros, á lo que contribuyen sus formaciones geognósticas 
dominantes, que son las volcánicas y la cretácea. 

Poco es lo que el Estado posee en Bohemia: está reducido 
& 5616 hectáreas en los limites sajones, á cinco leguas de 
Joachimsthal y á ima altura de 1000 metros sobre el Báltico. 

Dada esta situación en aquella latitud, el clima de los mon- 
tes del Estado es muy rudo, y sólo en los valles abrigados la 
vegetación goza de un ambiente templado. 
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El suelo, cuya formación es de arcilla, pizarra micácea y 
granito, presenta pendientes de 20 á 40 grados. 

El abeto es la especie ¿ominante, por no decir la única: 
sólo 4 trozos se encuentra el pinabete, y salpicados el haya 
y el alerce. El método de beneficio es de monte alto, aprove- 
chándose los troncos casi exclusivamente en madera de sier- 
ra, á juzgar por los productos presentados. 

La exposición de este distrito consistia en trabajos daso- 
gráficos y estadísticos dentro áel pabellón, y fuera de él en 
discos de árboles, obtenidos en terrenos de cinco calidades 
distintas, con expresión de la edad y dimensiones del tronco, 
una colección de tablillas para cubierta de edificios y algu- 
nas muestras de turba negra, parda y vascular. 

Entre los troncos era notable el de un abeto de 140 años, en 
suelo de primera calidad, que tenía 34 metros de alto por 
0™,84 de diámetro y 7,15 metros cúbicos de volumen. 

La tablazón era de 3 á 5,69 metros de largo, obtenida en la 
sierra hidráulica de las orillas del Schwarzwasserbach. 

La tablilla para cubiertas de edificios es uno de los produc- 
tos forestales de mayor consumo en Austria y Alemania, 
donde la inclinación de los tejados y la abundancia de las 
nieves exige que se cargue sobre las armaduras exteriores el 
menor peso posible. 

Fabrícanse de abeto, haya, pinabete y alerce, prefiriéndose 
las especies que más abundan en las respectivas localidades, 
y entre estas las que mejor se prestan á la raja ó bendición, 
que son el abeto y el haya, en dirección de sus radios medula- 
res ó de sus fibras. 

Sujétanse á las cubiertas por medio de listones perpendicu- 
lares á la dirección de los pares, no como en algunos pueblos 
del Pirineo español por medio de clavijas, sino clavándolas 
fuertemente en la forma que representa la figura 1.*, lámi- 
na I. La forma y proporciones de la tablilla son las que se 
ven en las figuras 2.*, 3.* y 4.*, lámina I. 

Discuten mucho los alemanes y los austríacos si es de me- 
jores condiciones la fabricación de tablillas á mano ó á má- 
quina, aunque la opinión va venciéndose de parte de ésta. Lo 
esencial es que esté cortada de modo que ofrezca á la intem- 
perie la mayor superficie posible de madera de otoño, y la 
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menor, por consiguiente, de madera de primavera, porque 
ésta entra con más facilidad en putrefacción. Conviene, pues, 
que se corte la tablilla en la forma que demuestra la Agru- 
ra 2.*, lámina I, donde se representa la madera de otoño más 
oscura, con preferencia á la que se dibuja en las figuras 3.* y 
4.*, lámina I, y por tanto interesa que la bendición no tanto 
se verifique en sentido de los radios medulares, sino más 
bien en dirección, cuanto es posible, de las cuerdas de los 
anillos anuales. E^ este sentido, la fabricación á mano es 
menos ventajosa que la de máquina, porque aquella se aviene 
mejor á la raja en el sentido de los radios de la sección del 
tronco. En cambio la fabricación á mano pone á prueba la 
rectitud de la fibra, circunstancia de gran interés para la 
tersura y duración de la tablilla. 

En cuanto á la economía de la elaboración, la máquina tie- 
ne desde luego la ventaja de la mayor velocidad, la de poder 
aprovechar cualquiera trozo de madera y la de utilizarse 
también especies que se resisten demasiado á la rajaá mano. 
En los montes de Bohemia im trabajador hace á mano 200 ta- 
blillas por término medio cada dia, en tanto que á máquina 
fabrica 500: contando con el gasto de la máquina (cuestan 
3800 reales las del sistema Gangloff, usadas en estos montes 
de Bohemia), de su emplazamiento, motor y entret;enimiento, 
cada 100 tablillas de 24 pulgadas de largo por 3*4 de ancho 
exige un gasto de elaboración de 25 reales, mientras que ¿ 
mano los jornales de la operación importan lo menos 30 rea- 
les; debiendo advertirse que es más cara la madera para la 
raja á mano que la de máquina, por causa de las mayores 
exigencias de calidad. 

Ello es que casi todos los ejemplares de tablilla expuestos 
en Viena, tanto dé estos montes de Joachimsthal como los 
de otras localidades del Imperio, estaban fabricados con las 
máquinas de Gangloff; y para que no quede duda de sus ven- 
tajas industriales, baste decir que las sociedades y empresas 
de industrias forestales y los particulares, como el príncipe 
Alberto, las tienen adoptadas. 

Lo esencial de estas máquinas, prescindiendo del motor y 
las ordinarias transmisión^ y fijándonos en el útil, está reduci- 
do á dos ó más sierras circulares montadas sobre bancos de 
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madera, en cuya parte superior se colocan unas gruías de ma- 
dera' con la inclinación conveniente para dar á la tablilla 
los cortes convenientes, como se indica en las figuras 5.*, 6.* 
y 7/ lámin^a I. 

No se han hecho ni aún es posible hacer experimentos de- 
cisivos acerca de la mayor ó menor duración de las tablillas 
hechas 4 máquina respecto 4 las elaboradas 4 mano, puesto 
que la duración media es de 40 4 50 años, y sólo desde hace 
20 años se emplean estas máquinas. 

Entre los productos secundarios ocupa el primer lugtir en 
los montes de Joachimsthal la turba en sus tres clases, negra 
parda y vascular, correspondientes 4 otras tantas edades. De 
las tres turberas que junto al pueblecillo de Pürsterháuser po- 
see el Estado, se extraen 1500000 ladrillos de turba seca: los 
ejemplares expuestos eran de 0,™32 de largo, 0,°^11 de ancho, 
y 0,"»08 de grueso. 

La escasez cada vez m4s sensible de carbones para la in- 
dustria, la elevación del precio de la hulla, cuya producción 
va quedando muy por bajo del consumo, y la necesidad de 
acudir con sucedáneos de mayor permanencia, han obligado 
4 los países del norte y del centro de Europa 4 perfeccionar la 
explotación de las turberas. 

£1 uso de este combustible es antiquísimo en Alemania: 
Hinio le cita y 4im describe la manera cómo las tribus ger- 
m4nicas que habitaban entre el Elba y el Ems arrancaban, 
prensaban y secaban la turba. 

La formación, origen, desarrollo, crecimiento y circuns- 
tancias propias para su fomento y conservación han sido ob- 
jeto de gran número de investigaciones y estudios especiales» 
llevados 4 caba por Liebig, Sprengel, Wiegman y otros mu- 
chos naturalistas y forestales. Pero, prescindiendo de las teo- ' 
rías adjptadas para explicar su formación, conviene decir 
algo acerca de su explotación, con objeto de no tener que dar 
m4s explicaciones cuando en adelante hallemos de nuevo pro- 
ductos, herramientas y planes de aprovechamiento de las 
turberas. 

Ocupan grandes extensiones en Bélgica, Holanda, Dina- 
marca, Escocia, Irlanda, Francia, Suiza, Alemania, Austria y 
Hungría, y son por demás variados los sistemas de beneficio 
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que se aplican, desde el más primitiyo, que Pliuio conocía, de 
arrancar con las manos la turba y secarla al aire en la forma 
misma que se extraia, hasta los más modernos, que se sirven 
de máquinas para todas las operaciones. 

La explotación de las turberas se sujeta á planes de apro- 
vecl^amiento 4e dos clases: unos que, á manera de los dasonó- 
micos, aprovechan, dando lugar á la reproducción, y otros 
^ue se ejecutan sin otro intento que extraer la masa acumu- 
lada en el transcurso del tiempo. 

Los primeros exigen, como es de suponer, además de la me- 
dición de la superficie y determinación de la potencia del ya- 
cimiento, un estudio previo del crecimiento de la turbera, que 
varia entre 30 centímetros y algunos milímetros. 
. El primer período de la explotación y el más difícil sin duda 
de proyectar con acierto, es el desagüe de la turbera, porque, 
no debiendo desaguarse sino hasta aquella profundidad que 
«e juzga será arrancada durante el año, es indispensable di- 
rigir con gran tino las pendientes de los canales dei desagüe. 

Se trazan después los caminos para la saca, y por fin se lo- 
caliza el arranque por superficie. 

Verifícase éste por lo regular á mano por medio de palas afi- 
Ifuias y de boca cuadrada ó de punta curvilínea, según las lo- 
calidades, y con éUas se corta verticalmente la turba hasta la 
profundidad marcada: puede también hacerse el arranque ho- 
rizontalménte valiéndose de iguales instrumentos. , 

La turba extraída se moldea en paralelipípedos de dimen- 
siones variadas, cuyo tamaño medio era el de los ladrillos ó 
quesos (que así loa llaman también) expuestos, y se la pone á 
secar al aire y á la sombra. 

El arranque no debe dar principio hasta pasadas las heladas 
tardías de primavera, pues con fecilidad se Átela la turba y se 
deshace en polvo. * 

Todas estas operaciones se simplifican notablemente con 
las máquinas de prensar, moldear y secar que en la sección 
alemana de la Exposición se exhibían. 
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DUCADO DE BUKOWINA. 



Más extensos y mejor pobl^idos que los de Bohenlia son los 
montes del Estado en Bukowina: las 230240 hectáreas que 
ocupan están distribuidas por todo el Ducado y forman 
cinco distritos ó demarcaciones forestales, que son las de Gzer- 
nowitz con 17268 hectáreas, Radautz 75403 hectáreas, Solka 
con 25902 hectáreas, Gurahumora con 73101 y Jakobeny con 
38566 hectáreas. Si se exceptúan los de Solka y Gurahumora, 
los demás montes están libres de toda servidumbre y forman 
masas perfectamente deslindadas. 

En cambio es muy variada su situación: mientras que Ja- 
kobeny y Radautz se encuentran tía la propia regrion forestal 
de las últimas caldas de los Alpes sobre rocas raquíticas, Solka 
y Czemowitz están situados en valles de terrenos de aluvión 
moderno. 

Segrun los datos dasográficos expuestos . las especies arbó- 
reas que forman el suelo son: el abeto en el 54 por 100 de la 
superficie, el pinabete en el 23 por 100, el haya en el 20 por 100, 
el roble en 1,6 por 100 y el fresno, arce, olmo, aliso, tilo, abe- 
dul y sauces en la proporción de 1,5 por 100. 

£1 método de* beneficio es exclusivamente el monte alto, 
variando los turnos entre 80 y 120 años, según se eleva desde 
los valles hasta las altas montañas de los Cárpatos y de los 
Alpes.' 

La espesura es en casi todos los montes normal, con un cre- 
cimiento mínimo de 4,3 metros cúbicos por año y hectárea, y 
hasta de 6,4 en los abetares. 

La renta anual de los cinco distritos no corresponde, sin 
embargro, ni en especie ni en dinero á la producción anual. 
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calculada por el crecimiento. La estadística que resalta de las 
ordenaciones llevadas á cabo arroja las cifras siguientes: 



DISTRITOS. 


LEÑA. 


CARBOIf. 


MADERA 

de cons- 

traccion 

civil. 


MADERA 

de cons- 
trucción 
naval. 


MADERAS 

de 
indus- 
tria. 


TOTAL, 


Czemowitz.. 
Radautz.... 

Solka 

Qurahumora 
Jakobeny... 


Metro* 
éíbicoe, 

76356 
56890 
50897 
66838 
12541 


Metros 
cúbicos. 

> 

9 * 

101088 


Metros 
cúbicos. 

7872 

11293 

8497 

7557 

268 


Metros 
cúbicos. 

t 
f 

9 

14989 


Metros 
cúbicos. 

4220 

15794 

1199 

6172 

14467 


Metros 
cúbicos. 

8844a 
83977 
60593 
80567 
143353 


Ducado de 
Bukowina. 


263522 


101088 


35487 


14989 


41852 


456938 



Siendo el crecimiento anual de 

Czemowitz 75850 metros cúbicos. 

Radautz ,.... 477000 — — 

Solka 127900 — — 

Gurahumora 403000 — — 

Jakobeny 254300 — — 

Ducado de Bukowina... 1338050 — — 

resulta que, si se exceptúa el primero de los distritos, en 
todos los demás apenas el aprovechamiento llega á Valer 
el tercio de la producción; asi viene en aquellos montes 
acumulándose una masa inmensa de arbolado, que tanto per^ 
judica á su conservación como á la renta. 

Consiste principalmente este desequilibrio en las desfavora- 
bles condiciones de saca y transporte del Ducado en general, 
y de las localidades forestales en particular. Bukowina, en 
toda su extensión, tiene solamente unos 130 kilómetros de 
ferrocarril, y algunos de los rios que atraviesan el territorio, 
como el Sereth, Suczawa y el Moldowa no son flotables. Con- 
tribuye también á la escasez^ de la renta de los montes del 
Estado la competencia que á sus produc);os hacen los j^articu- 
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lares, que realizan las existencias leñosas que poseen á un 
infeeio fabulosamente bajo. 

Los objetos expuestos fuera del pabellón correspondientes 
al ducado de Bukowina nada de particular ofrecían, compa* 
rados con los de Bohemia, si no es la mayor variedad de las 
especies arbóreas y la circunstancia de exhibirse, no sólo ro- 
dajas de los árboles, sino mástiles y palos enteros formando 
un soberbio grupo, terminado con la bandera del Ducado. El 
palo mayor era de 38 metros de alto por 0™,58 de diámetro en 
la base (ciento sesenta años de edad); el de mesana tenía á 
los ciento cuarenta años 32°^ ,2 de altura y 0i^,45 de diámetro 
inferior, y los palos menores variaban entre 20 y 25 metros de 
largro y de 0°^,20 á 0"^,28 de diámetro en la base; todos por 
supuesto de abeto y del distrito de Jakobeny. 

Habia también ejemplares de árboles, notables por sus di- 
Biensiones, entre otros un pinabete de ciento ochenta y dos 
afios, criado en exposición Norte y á 950 metros sobre el mar, 
de 53 metros de altura por 0^,81 de diámetro, á la altura del 
pecho, y 11,68 metros cúbicos de volumen real, y un fresno 
más notable todavía, de trescientos quince años, con un diá« 
metro de 0^,95, á la altura del pecho, 30,3 metros de alto 
y 12,06 metros cúbicos de masa, del monte Stulpikany, de-» 
marcacion.de Gurahumora. 

En cuanto á maderas labradas, veíanse dentro del pabellón 
seis modelos de otros tantos tramos sueltos de las almadíaaque 
bajan por el Bistritz y Dorna hasta Galatz, procedentes de 
Jakobeny, representadas en escala de V20. La mayor parte de 
sos piezas eran mástiles de abeto para construcción de emr 
barcaoiones ñuviales, de las dimensiones mismas que los que 
ooQstituian el trofeo antes citado fuera del pabellón, y el resto 
eran vigas y viguetas de igual madera, de 9 á 24 metros 
de largo con escuadrías variables. 

No era posible juzgar por los tramos sueltos de las dimen- 
siones y conducción de las almadías; pero se deducía que de- 
ben de ser colosales, si se considera que estaban formadas 
de cuatro palos mayores los unos y hasta de veintidós viguetas 
los otros. 

Tampoco de estos montes jse exponían detalles suficientes 
de selvicultura ni ordenación, aunque de los datos generales 

8 
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se desprende que la repoblación tiene lugar por diseminación 
natural, y sólo algpunas especies de gran valor, como el robla, 
por plantaciones. 

La industria forestal y los aprovechamientos secundarios de 
los montes del Estado en Bukowina consisten en la fabricaron 
de duelas, tablillas para cubiertas de edificios, vajilla de cocina^ 
resinacion, calcinación de madera para obtener potasa y apro- 
vechamiento de pastos. 

La fabricación de duelas estaba únicamente representada 
por algunos ejemplares, cuyas dimensiones eran cinco pies de 
largo, cuatro pulgadas de ancho y tres cuartos de pulgada de 
grueso; pero no se encontraban detalles acerca de su fabricar 
cion, ni se éxponian las herramientas de que los dueleros se 
.sirven. Solamente se expresaba que el millar se vende á 250 
reales y que la producción anual es de 500000 duelas de haya. 

Las tablillas de pinabete para cubiertas de edificios eran de 
varias dimensiones, desde 18 á 24 pulgadas de largo, y sil pre- 
cio por millar es de 60 y 65 reales respectivamente. 

Producto de la industria doméstica es la fabricación de ta- 
zas, cazuelas y gamellas de madera en los montes de Biikowi- 
na, como en todo el imperio austriaco: se hacen de haya y arce, 
y se venden, según los tamaños, á 6, 8, 10 y 20 reales. 

La resinacion prospera poco, y se verifica por el sistema an- 
tiguo, es decir, á muerte, y al menos en la Exposición no apa- 
recía que se elaboren todos los productos derivados de la mi«». 

Más importancia tiene en estos montes la incineración de la 
madera y extracción de la potasa, que alli se emplea como abo- 
no de las tierras, pagándose á 3 reales el kilogramo de la peor 
deidad. No bajan de 168000 los kilogramos que se fabrican 
cada año en los montes de Radautz, Solka y Ourahumora, 
aprovechando los despojos, leñas muertas y árboles reviejos. 

Fácilmente se comprenderá que el aprovechamiento de la 
madera por incineración no es disculpable en ||)uenas condi- 
ciones dasonómicas. Sólo cuando el exceso de productos leño- 
sos ó la imposibilidad del transporte dificulta su venta, tiene 
razón de ser un aprovechamiento fundado en la casi total des- 
trucción del producto: por punto general, esta industria debe 
alimentarse de los despojos de las cortas y de las leñas muer- 
tas, rodadas por el monte. 
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Los Estados-Unidos de América, al desmontar sus bosques 
Tírgenes y roturar las plantaciones, y Rusia, dufante las des- 
TEstaciones á que se ha entregado hasta el segundo tercio de 
-este siglo, han sido las naciones productoras de cenizas y de 
potasa extraída de ellas. Algunas localidades de Francia, cier- 
tos territorios del Austria y la Hungría, como el Ducado de 
Bukowina, cuyo excedo de producción en malas condiciones 
tle saca y venta queda manifestado , continúan todavía sur- 
tiendo de cenizas y de potasa calcinada á las industrias que 
la solicitan. 

Aplícase la ceniza y la potasa, más ó menos pura, á la fa- 
bricación de jabones, al blanqueo de los tejidos y al abono de 
las tierras: la potasa refinada entra en el comercio de produc- 
tos químicos, y es muy buscada para la fabricación del vidrio 
y de algunos colores, como el azul de Prusia. 

Catorce fábricas de potasa cuenta el Ducado de Bukowina, 
que son de diversos tipos, aunque en la esencia apenas difie- 
ren de las que en Alemania y en Rusia existen. 

La incineración se hace ordinariamente dentro de los mon- 
tes mismos, en hoyos practicados en el suelo, donde se intro- 
ducen los trozos de madera ó lefia: se les prende fuego y se 
mantiene la combustión, agitando á menudo las cenizas para 
que no quede parte alguna de carbón. Se calcula que un tra- 
Iwyador, por el jornal de 4 reales, obtiene al dia20 litros de 
ceniza y los conduce á cuatro kilómetros de distancia. 

Véndese la ceniza á las fábricas de potasa ó se la emplea 
desde luego en la elaboración de jabones ó como lejía en el 
blanqueo de telas. Para que en la fabricación de jabones ten- 
ga estimación, la ceniza debe proceder de madera sana: en el 
blanqueo de telas no se admite la madera de aliso, que por el 
contrario ennegrece el hilo. 

Pero en Buko'wina, las cenizas por sí solas únicamente se 
aplican como abono de las tierras: la mayor parte pasa á las 
fábricas de potasa. 

Claro es que, según sean las maderas y lefias incineradas 
de ima ú otra especie arbórea, así es mayor ó menor la abua- 
dancia de cenizas producidas y la riqueza de estas en potasa 
y sosa, así como también es diferente la cantidad y calidad, 
según la época del afio en que se hace la corta y según se 
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toma la madera, la corteza, las ramas, las raices, las hoja» 
6 los frutos. (1) 

La ceniza es para los campos uu abono y ima enmienda ez<» 
célente: los carbonatos y nitratos que contiene fertilizan 1% 
tierra, y su higroscopicidad, permeabilidad y soltura mejo* 
ran notablemente las propiedades físicas del suelo. 

Si la ceniza se destina á la obtención de potasa» la condu*^ 
cen á las fábricas en carretillas comunes y alli sufre un pri^ 
mer examen, reducido á comprobar si está falsificada con ^ 
tierras ó arenas. Este ensayó se hace sencillamente frotando 
entre los dedos la ceniza, que en el caso de ser falsificada 
presenta al tacto poca suavidad y alguna resistencia, que al 
momento reconocen los prácticos. 

Precédese inmediatamente á colar la ceniza con objeto de 
separar las partes solubles (en su mayor parte potasa y salea 
alcalinas) de las insolubles, que son bases y sales terreas ó 
alcalino-térreas. La colada se hace sucesivamente tres veces 
ó cuatro, haciendo pasar el agua á través de los ceniceros 
Henos, que se desaguan por la parte inferior.' 

Esta agua disuelve toda la potasa contenida en la ceniza y 
se la evapora en calderas colocadas sobre hogares, sédimen** 
tándose por completo la materia disuelta. 

Todavía, sin embargo, debe refinarse este producto, por 
venir con él mezcladas algimas sustancias vegetales y nitra^ 
to, sulfato y silicato de potasa. Con este objeto se calcina en 
los hornos de la fábrica. 

A juzgar por la nomenclatura con que los productos de la. 
incineración se exponian, procedentes de los montes de Ba*^ 
kowina, las fábricas y enseres de la fabricación de potasa de- 
ben de ser parecidos, como antes he dicho, á los de análogos 
establecimientos de Alemania y de Rusia. Pero como no se ex» 
hibian modelos, ni podia deducirse nada concreto de laexpo* 
sicioQ, no me es posible apuntar las diferencias que puedan 
tener ni precisar otros detalles del sistema empleado. 

Para concluir qon lo referente á los objetos expuestos por 



(l) Qoien sobre este ramo de la industria forestal despe amplias 4 iuteresanteft 
noUclaa, debe consoltar la obra de Adolfo Hohensteiki, Die Ptuachéf^Pabrikm^ 
«ion, Vlena, 1S56. 
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•este Ducado, me resta hacer memoria del aprovechamiento 
•de sus pastos, que en el año pasado produjo ima renta de 
150000 reales, citar una pequeña colección de insectos, redu- 
•clda ¿ las especies jnás comimes de lepidópteros, entre los 
4ue figuraba el gusano de seda Yamamah allí aclimatado, 
7 anotar dos beUos dibujos tomados al natural de un abeto 
4uiormabnente desarrollado y dos pinabetes Ingertos por apro- 
ximación. 



REINO DE GALIZU. 



En nueve circunscripciones forestales están distribuidas las 
229182 hectáreas de montes que el Estado posee en Galizia, 
muy distantes entre sí, y muy diferentes por sus condiciones 
de suelo, situación, clima y especies arbóreas. No fué esto, sin 
^embafgo, obstáculo para que en la Exposición apareciesen 
mejor representados los montes de este antiguo reino que los 
4e Bohemia y Bukowina. Si se exceptúan proyectos de orde- 
nación y muestras de sus cultivos, nada faltaba de lo necesario 
para estudiar toda su Dasonomía: productos labrados y en bru- 
to, herramientas y máquinas, modelos de transportes, indicacio- 
nes dasotómicas, demanda de productos, etc., etc. 

Aun los proyectos de ordenación podrian suplirse por medio 
de dos grandes planos dasográfícos, con que daba principio la 
-colección, y con los datos estadísticos de las rentas y produc- 
<^iones de toda Oalizia, adjuntos á los planos. 

De estos trabajos resultan las noticias siguientes: 

Los montes del Estado se extienden en manchones aislados 
desde los limites orientales á los occidentales, y se distribuyen 
por los valles y las altas montañas de los Cárpatos. Dominan 
ein su suelo, según las localidades, el pino silvestre, el pina- 
l]«te, el haya, el abeto, el roble y el abedul, tratados por lo ge- 
neral en monte alto. Hay distritos, como los de Niepolomice, 
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á 200 metros de altitud media y otros, como loft de Eutty^ 
Kossow y Pistyn, situados á 1900 metros sobre el Adriático. 
No escasean las comunicaciones terrestres y fluviales, y los 
productos que no hallan colocación en los mercados, fábricas^ 
fundiciones y salinas del interior se exportan con ventaja fue- . 
ra del Reino y hasta fuera del Imperio. 

Siguiendo el órdea mismo de la colección, y dando par 
mencionados los planos y datos gráficos que acabo de extrac- 
tar, velase, en primer lugar, un buen modelo de almadia, su- 
puesta sobre el rio Czeremosz. En sus orígenes se distinguen 
el Czeremosz blanco y el negro, que juntos recogen de varios 
afluentes un gran caudal que tributan al Pruth; en la monta- 
fia apenas son flotables estos nos y la conducción se hace has- 
ta Kutty por piezas sueltas. De allí en adelante empiezan k 
armarse los tramos de las almadias, que concluyen por ser 
considerables. 

Se advertía en el modelo que las piezas de cada tramo van 
unidas por medio de ramas de sauce, con objeto de cumplir la 
condición general de toda almadía y de sus tramos en partí- * 
cular, de tener cierta movilidad, que le permita plegarse á laa 
estrecheces y recodos del río; pero tan exage^da aparecía 
esta movilidad, que un tramo cualquiera podría arrollarse so- 
bre si mismo, en forma cilindrica: tan sueltas se ponen de in- 
tento las piezas de madera. 

Los piquetes, que en las grandes pinadas nunca faltan, para 
que á ellos se agarren los conductores en los pasos dificiles, 
eran de hierro en este modelo y en forma de cruz. 

Tienen fama los almadieros de Galizia en Austria, como loa 
de la Selva Negra en Alemania; cuentan de ellos que hasta 
en primavera trabajan con el agua al pecho y continúan 
después el viaje sin secar siquiera sus vestidos. Casi todos los 
habitantes de aquellas comarcas son hábiles conductores, y 
no es raro ver á algunos ricos propietarios conducir en perso- 
na las almadias, llevadps de su afición á este peligroso ejer- 
cicio. 

Los gastos de la conducción son pequeños: por término me- 
dio, cuesta 6 ó 7 reales el transporte de un tronco ó pieza de. 
15 metros de largo por 30 centimetr#s de diámetro, á una. 
distanciado 13 millas, que equivalen á 96 kilómetros. El dis^ 
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trito de Kutty flotó una multitud de ahiladlas eu el año ac- 
tual, para cuyo servicio empleó más de 300 almadieros desde 
la primavera al otoño. 

Junto á este modelo habia otro de sierra hidráulica^ digno 
también de llamar la atención. 

Está establecida desde el año pasado la sierra que represen- 
ta en Ja^omika, á orillas del Czeremosz; pero tan avanzado 
eitá el sitio en la alta montaña, que la mayor dificultad que 
BU construcción ofreció fué el transp(»rte del material de hierro 
indispensable. Convenia por esta circunstancia evitar todo lo 
posible su empleo y reducirle á las piezas estrictamente ne- 
cesarias, debiendo ser estas, además, todo lo senciUas que fue- 
se posible, porque sólo á gran distancia se encuentran talle- 
res de recomposición. 

El problema está perfectamente resuelto, si bien, al manos 
en el modelo, la construcción á pesar de ser sencilla resulta 
algo pesada, circunstancia que en este caso particular no es 
tan atendible gracias al exceso de la fuerza motriz de que se 
dispone. De este modo se explica también que sierre anual- 
mente 8000 troncos, trabajo superior al de otras sierras más 
earas y complicadas. 

La sierra tiene cuatro hojas rectas, que de dos en dos se 
sustituyen sobre el bastidor movible, y una hoja circular. 
Tres canales conducen el agua sobre la máquina: dos latera- 
les, para el movimiento del bastidor, y uno central, para la 
rueda que hace avanzar el tronco que se sierra y para la hoja 
circular empleada en rebordear ó escuadrar las tablas. 

El salto del agua sobre las ruedas del bastidor tiene 2,™50 
de altura, y el diámetro de estas es de 0,°47, producién- 
dose 140 ó 160 vueltas por minuto é igual número de gol- 
pes de sierra. Como cada bastidor lleva dos hojas y sierra 
en 4,5 minutos un tronco de cinco metros de largo por 0,°^32 
de diámetro, resulta por minuto una superficie aserrada 
de 0,°^ cuadrados. Las ruedas son de paletas radiales de hier- 
ro, de un centímetro de grueso, y se enlazan al bastidor por 
medio de una manivela. 

Calculando los gastos de jornales necesarios para el trans- 
porte, carga, descarga y almacenaje de las maderas, escamon- 
da de los troncos, descortezamiento, gastos de entretenimien- 
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to de la sierra yamortizaoion del capital empleado, reBulta 
que el coste de serrar una troza de cinco metros de larga y 
40 centímetros de diámetro, en tablas de cuatro centímetros 
de grueso, viene á ser de 2,5 reales. 

Pero el tipo de las sierras forestales mecánicas, movidM 
siempre por el agua y cuya sencillez las hace de grandes 
aplicaciones, es el' que se representaba por otro modelo de 
lo que los austríacos y los alemanes también llaman malina 
de serrar (WH£8&rBligemvible). En estas máquinas onammma 
rueda hidráulica da movimiento á la vez al bastidor, que Uevm 
ima hoja sola, y al banco en que se coloca la trozja ó el tronco 
que se quiere serrar. El bastidor se mueve por medio de un 
vastago y una manivela, directamente unida al eje de la rue- 
da hidráulica, y el banco se mueve por medio de dientes de 
naadera que lleva á lo largo y engranan sobre un pifión 
puesto en el eje de otra rueda, movida por la ruQda receptoim 
del motor. Todas las piezas son de madera y exige su cons« 
tracción pocos desembolsos. 

£1 modelo á que me refiero es de un molino de éstos cu^ 
salto de agua tiene 1800 kilogramos de peso y tres metros de 
altura, y sierra por año 20000 tablas de á seis meleros de largo 
por 30 á 50 centímetros de ancho, de pinabete y abeto. 

Otro modelo figuraba entre estos digno igualmente de ser 
conocido: era el de un tomo que los montañeses de Galizia 
arman en los montes para sus trabajos y que indudablemente 
debe de ser el más primitivo de los artificios de su género. 

Provistos de un hacha, un formón de carpintero y ima cuer- 
da, marchan al monte y buscan dos troncos fuertes que entre 
si disten un metro y en cuya proximidad se encuentre además 
dlgim pimpollo de haya ó arce. En las caras inteñores de loe 
árboles escogidos abren unos agujeros de tres centímetros de 
profundidad, á la altura del pecho, en los cuales introdu»- 
oen dos conos de haya ó arce ce (V. fig. 8, lám. II), cuyos 
vértices constituyen el eje de rotación del torno. Uno de estos 
^es no queda del todo introducido hasta que se tiene la pieza 
que se ha de tornear, á fin de que quepa justamente. Por me-* 
dio del hacha dan una primera labra al trozo que desean tra- 
bajar y le dejan un taco, al cual arrollan la cuerda del tomo,. 
émáo ima vuelta completa. Forman después el pedal por me- 
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(Mo de una tabla, cayo extremo sujetan-ai suelo con un piquete 
cortado en fonna de escarpia, en la forma que denota la figu- 
ra: el cabo superior de la cuerda se ata al extremo del arboli- 
Uo, encorvado con este objeto. 

Aparte de su rusticidad, tiene este tomo la condición de 
na ser de movimiento continuo en una dirección, sino que al- 
ternativamente se mueve hacia adelante ó bácia atrás: al 
efecto, pisan el pedal hasta que la cuerda se arrolla vez y me- 
dia ó dos al taco ó muflón de la pieza, y dejan después obrar 
al resorte formado por el arbolillo á que se ha sujetado el ex- 
tremo superior de la cuerda, de manefa que ésta se desarrolla 
y produce el movimiento en sentido inverso. 

Algunos trabajos de tornería, aunque no muy acabados, 
daban muestra del gran partido que de este tomo rústico sa- 
ben sacar los montañeses austríacos. 

Además de los que se acaban de mencionar, habla tres 
moddos más: dos de trineos, que con corta diferencia son 
igruales á los usados por los alemanes y que en su sección ci- 
tará en detalle, y un modelo de carreta tirada por bueyes, 
también poco diferente de las que en todos los países se usan 
en los montes. Si alguna particularidad ofrecía, era la de ser 
toda de madera, sin más piezas de hierro que los ganchos y 
clavos inevitables, circunstancia obligada por las condiciones 
locales. 

Antes de apuntar los productos y colecciones expuestas por 
el reino de Gküizia, conviene decir algo de las herramientas 
de apear y labrar usadas en sus montes. 

Distingüese el leñador de Oalizia de los del resto de Austria 
por su especial habilidad en el manejo del hacha, á lo cual se 
debe que no use nunca la sierra para apear los árboles, apesar 
déla mayor comodidad que ésta ofrece en el trabajo. Los tipos 
de hacha más usuales son los representados en las figuras 9 y 
10, lám. I. 

Junto á ellos veíanse en la exposición otras herramientas, 
como la cuchilla de rajar y el mazo de madera, con que la gol- 
pean (fig. 11, lám. I), las cuchillas de alisar (figuras 12 y 13, 
lám. I), las hachas de labrar (figuras 14 y 15, lám. I), y una 
azuela de superficie curva para los trabajos de vaciado (figu- 
ra 16, lám. I). 
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Siguiendo la disposición misma de las colecciones de Bohe- 
mia y Bukowina, no figuraban dentro del pabellón sino los 
productos de las industrias forestales, es decir, aquellos que 
exigen mayor elaboración y son en general objetos de menores 
dimensiones. Á esta clase pertenecían las tablas armónicas, los 
listones de celosía, las cerillas de madera y piezas de carpinte- 
ría de taller (marcos de puertas y ventanas, palos de silla, etc.). 

La fabricación de listones de celosía de tamaños diversos 
produce anualmente más de 300000 piezas: la de cerillas de 
madera se vende por paquetes de 500, al precio de 3,8 reales» 
y se elaboran 100000 pacfuetes. La labra de marcos de puertas 
j ventanas y de pequeñas piezas de carpintería sq verifica por 
medio de sierras circulares y mecánicas. 

Las rodajas de troncos expuestas fuera del pabellón eran 
muy numerosas y tenían etiquetas detalladas, como los de las 
demás comarcas, expresando la edad, situación y dimensiones 
del árbol de que procedían. Creo inútil citar en particular hX^ 
gunas cuyo ínteres es puramente local. 

Más dignos de atención eran los ejemplares de anormalida- 
des delabeto, roble, olmo y abedul: entre ellas deben en par- 
ticular mencionarse tmos brotes anormales de cepa de pinab&* 
te. Según parece, este raro fenómeno es muy frecuente en el 
monte Perehinsko (distrito del mi&mo nombre), donde algunos 
brotes adquieren dimensiones maderables y forman la mayor 
parte del vuelo en una extensión de 173 hectáreas. 

Además de estos ejemplares había una colección de nueve 
piezas, presentadas como muestras de duración de la madera. 
Para quien haya tenido ocasión de ver los ejemplares de roble 
que en los trabajos (probablemente romanos) de algunas mi- 
nas de la provincia de Santander se encuentran con frecuenr 
cía, no era sorprendente, ni mucho menos, esta colección, tam- 
bién en su mayor parte formada con rollizos empleados en. las 
entibaciones de las salinas de Wieliczka, en el siglo XVII. La 
pieza más antigua era de pino silvestre, labrada el siglo XIY. 
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CONDADO DE GORIZIA T líARGRAVADO DE ISTRIA. 



I 

Se extienden ambos Estados 4 lo largo de las costas del 
gcdfo de Venecia, en (^ue penetrau, formando una pequeña pe- 
nínsula tríangxdar y un reducido archipiélago. Lindan por tier- 
ra con el antiguo reino Lombardo- Véneto, con la Garintia^ la 
Camiola, la Croacia y la Dalmacia. 

Por su corta extensión y la poca importancia de su despoblar 
da región forestal, no era de esperar una exposición tan intere- 
sante como la que supieron reunir los ingenieros de aquellos 
distritos. Verdad es que el temeroso problema de las repo- 
blacioues aUi planteado, y en vías de resolución, se presta ad- 
mirablemente á toda clase de investigaciones científicas; y 
esta circunstancia debía darles ocasión de demostrar las varia- 
das aplicaciones de los estudios dasonómicos. 

Los primeros objetos expuestos eran dos obras, escritas ex- 
presamente y por encargo del Ministerio: una por el Inspector 
general, Sr. Thierot, y otra por el Sr. Scbarnaggl, Inspector 
de Trieste, acompañadas de los planos de los montes que el 
Estado posee en esta parte de la Iliria. (1) 

Sin ellas carecerían de ínteres y no twdrian significación 
ciertas colecciones y objetos, que, considerados con aplicación 
á los trabajos selvícolas de que sus autores dan cuenta, re- 
velan todo su mérito y valor. 

El Ministerio y sus agentes tenian noble empeño en exhi- 
bir los resultados alcanzados en la espinosa empresa de res- 
taurar las condiciones productoras de una comarca combati- 
da por las inclemencias del clima y entregada casi por com* 



(1) Tiiúlansa estas obras: BéteJiréibnnff dés ForttbetrUbM in d$n Saattfortun 
Í4» Küttúnlandes, yon dem K. K. Forstrathe Albert Thierot, y Die Porttvoirth^ 
mhmfi im 09ti§rr9iehUeh§r KüiUnland^, mit yorzOfflielier Rücksloht auf dio 
JUrgt-BewoidiiDflrt Ton Simón Seliamaggl, K. K. Forstinspector in Triest. 
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pleto á la esterilidad de su peñascoso y desnudo suelo. Asíet 
que toda su exposioiou se encaminaba á demostrar la posi- 
bilidad de las repoblaciones y á comprobar coi^ las ya reali- 
zadas el cumplimiento de las esperanzas que hicieron desde 
luégx) concebir los primeros ensayos y proyectos. 

Por esta razón,' y con objeto de dar una idea general de los 
trabajos verificados, dificultades vencidas y resultados obte- 
nidos, me parece conveniente extractar aquí lo más impor- 
tante de tales escritos y planos, pues tienen la novedad de 
tratarse en ellos de la repoblación de terrenos más secos, más 
pedregosos y en general más áridos que las laudas, comun- 
mente citadas como tipos de este gfénero de cultivos. 

No existe provincia alguna en el imperio austríaco, á ex- 
cepción de la Dalmacia, donde la producción forestal haya 
decaído tanto, ni país alguno queliaya sufrido más por causa 
de la despoblación de sus montañas como estos países de las 
costas del Adriático. 

Unánimemente convienen viajeros, naturalistas y agróno- 
mos en que la desaparición del arbolado acarreó su horrible 
sequía, y con ella la destrucción y muerte del cultivo agra- 
rio. Falto se vio de tierra vegetal y de la necesaria humedad 
el suelo que en tiempo de los romanos hubo de ser uno de los 
nlás ricos, y cuyas variadas producciones á porfía se disputa^ 
ba el comercio de los vecinos puertos. 

Extensión, suelo, siroAaoN y clima. La estadística del terri- 
torio de Gorizia é Istria arroja las cifras siguientes: 

Superficie total 797438 hectáreas. 

Superficie cultivada. . • 262312 f 

Montes 186441 » 

Los montes del Estado ocupan 18993 hectáreas, los de los 
pueblos 126386, los de corporaciones (fundaciones religiosas 
en su mayor parte) 785, y los de particulares 41277. 

En atención á su clima y posición geográfica, pueden di- 
vidirse en cuatro grupos: los de la alta montafia, los de las 
colinas de Istria (incluyendo las islas Veglia, Lussino y Cher- 
zo), los de la tierra llana y los de la costa, que son los que en 
realidad merecen especial estudio por su lamentable estado y 
porque se encuentran en el desierto que se quiere repoblar. 
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Á esta parte Uamán los austríacos el Karst, palabra cuya pro* 
pia acepción en este caso desconozco. 

El Karst se extiende al Norte desde la ciudad de Gorizia 
pior Comen, Sesana y Castilnuovo hasta Yolosca; al Nord-» 
este se prolonga hasta la Camiola; al Sudoeste por Monte- 
maggiore á Capo d*Istria, y vuelve por Trieste, Duino y Mon- 
ftlcone hasta Rubia, cerca de'Oorizia. 

£1 suelo está formado por caliza cretácefi, sólo interrumpi- 
da en algún pequeño trozo por pizarra y hacia la Carniola 
por la arenisca. Las masas calizas son cavernosas, pre- 
sentan -muchas oquedades subterráneas que se ensanchan 
eonforme la profundidad aumenta, y que en la superficie son 
infündibiliformes. Por ellas se sorbe el agua de lluvia y la de 
los manantiales tras im pequeño curso, arrastrando á veces 
consigo la poca tierra formada en las hendiduras de las rocas. 

La caliza es extraordinariamente dura, de un sonido casi 
metálico y de muy difícil desagregación: cuando se presenta 
en cantos pequeños y sueltos es im material i^uy propio 
para el afirmado de los caminos. 

La otra formación de arenisca, de corta extensión, está 
atravesada por vetas de caliza; es de naturaleza arcillosa, 
y se descompone al aire en una tierra de color .amarillo 
claro, que mantiene mucho más tiempo la humedad. En 
las hondonadas es más abundante en arcilla: la pizarra arci- 
llosa quQ á veces forma es estimada para pisos, y se vende, 
como la de Trieste, para Alejandría y Constantinopla, á donde 
la llevan los buques en lastre. 

La tierra más abundante en esta región es la arcilla, rojo de 
ocre, mezclada con fragmentos y grava caliza; y, aunque 
seca y tan ligera que el viento se la lleva y quedan en invier- 
no los campos cubiertos de cantos de caliza, es, sin «embargo, 
la más feraz de todas: si las lluvias fuesen más frecuentes, 
en ella podrían fundarse grandes esperanzas. 

Es también iH\>pia de la localidad otra tierra de color pardo 
O0Curo, que se encuentra sólo sobre las montañas y mesetas 
elevadas: siendo fenómeno notabilísimo el de sus propiedades* 
Procede del suelo de los montes que con su vegetación la 
despojaron de sus elementos minerales y casi por completo 
)a convirtieron en mantillo ó humus, cuyo color aún conser- 
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Ta. Pero, cuando los montes desaparecieron, estemantfllo ó 
tierra humosa perdió todas sus propiedades fertilizantes; pues, 
expuesto á la lluvia y al sol, disipáronse las siistancias nutri- 
tivas que le eran propias. Este fenómeno se ha comprobado 
de varios modos con el análisis y con la práctica. 

Por último, la tierra legamosa de la formación arenisca, en 
la cortísima extensión que abraza, es excelente para el culti- 
vo forestal y para el agrícola. Sus propiedades físicas y quími- 
cas son favorables: mantiene la humedad aún más que la tier- 
ra roja, antes citada; se seca y se enardece menos, á causa de 
su color más claro, se trabaja mejor, y admite abonos. 

Á causa de estas propiedades, en ella se han establecido los 
viveros centrales y la elección ha sido confirmada por el 
éxito. 

La topografía de esta comarca se puede juzgar por los si- 
guientes grados de altitudes: 

Pueblo de Duino 126 •pies sobre el nivel del mar. 

Nabreslna 448 — -:- 

Sesana 835 — — 

Divacca 1378 — — 

Materia 1660 — — 

Obrou 1812 — — 

Bergut 2817 — — ' 

Lissacz 2956 — — 

Montañas de Opchina (Trieste)... 1246 — — 

Sesana 1810 — — 

Czuk(Rodik) 2369 — — 

Gaberg pivacca). . . 3237 — — 

Planik (Castelnuovo) 4011 — — 

Monte-maggiore.... 4416 — — 

Las aguas son escasas: el suelo y el aire son secos. El único 
rió importante es el Recca, que nace en Glana, pasa á la Car- 
mela, vuelve á entrar por S. Canziano, penetra enseguida en 
una gruta y no vuelve á aparecer hasta la playa misma del 
mar en Duino. No hay manantiales perennes, y sólo brotan 
algimos después de grandes lluvias. Apesar de las cisternas, 
en que los habitantes procuran acopiar el agua, con frecuen- 
cia se ven obhgados á traer de tres, cuatro y hasta cinco le- 
guas de distancia la necesaria para los usos domésticos. 

El clima es muy variado, apesar de la poca extensión rela- 
tiva de la comarca. En Oorizia y las vertientes al mar hacia 
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Yolosca el clima 69 suave en general, la nieve es poca y el 
verano ardiente y seco. En las alturas de Castilnuovo é Is- 
tria (800 ¿ 1800 pies de altitud) el verano es muy corto, pero 
caluroso, y sensiblemente frió el invierno. La agricultura ea 
muy pobre y la región absolutamente forestal. 

La despoblación de los montes ba producido como primera 
consecuencia tal ardor en el suelo que es visible la corriente 
del aire caliente, (j[ue disipa las pocas nubes que por casuali- 
dad se acercan. En el Karst no se enfria durante la noche la 
tierra lo suficiente para producir rocío; reina continua sequía 
desde Abril, y algunos años desde Marzo, salvas algunas gotas 
de lluvia en Agosto; caen en Setiembre lluvias torrenciales, 
seguidas después por los vientos llamados Bara^ que son írios 
y secos. No es el invierno muy crudo: semanas hay muy agra- 
dables, pero al frisar la primavera de nuevo azotan los vientos 
con tal violencia que arrebatan la ñor de los frutales y se lle- 
van la poca humedad del invierno. 

Historia y estado actual de estos montes y de sü producción. 
Convienen los datos históricos con las tradiciones del país 
«1 que antiguamente estaba el Karst cubierto de roble en 
monte alto. 

Monfalcone, Santa Croce y Sesana surtían antes del si- 
glo XII ¿ Venecia de toda la madera necesaria para sus cons- 
trucciones civiles y para las de sus tscuadras de guerra y ño- 
tas de comercio. El emperador Carlos Y, en 28 de Setiembre 
de 1522,, otorgó á las ciudades de Trieste y de Gorizia el pri- 
vilegio del tanteo en los robledales y le confirmó el empera- 
dor Femando I en 1571. 

En época más remota la populosa Aquüeja^ desde su funda- 
ción, anterior á Cristo, hasta su destrucción en 452 y espe- 
cialmente desde 168, eo que fué declarada ciudad y fortaleza 
del Imperio, extrajo de aquí inmensas cantidades de roble para 
sus edificios y embarcaciones. 

Desde entonces hasta la época brillante de la república de 
Venecia mucho hubieron de decaer estos montes, si se atien- 
de á los esfuerzos legales que los Dux hícierpn para contener 
su despoblación. Todo fué en vano, y en 1824 los comerciantes 
franceses é ingleses se llevaron los últimos buenos troncos de 
roble que quedaron. 
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Apesar de tau excesivas explotaciones, no hubieraB desapar 
recido estos montes sin la ayuda eficacísima del pastoreo, que 
impedia la repoblación naturaL £1 hacha hubiera respetado 
quizá los arbustos y matas rastreras; pero los ejércitos de ovee» 
jas y cabras nómadas, que libremente han pastado siempre» j 
la escasez de leñas para los hogares acabaron con todo y con- 
sunueron hasta lasceos; después el viento y las lluvias tor» 
renciales se encargraron de llevarse la poca tierra que entre las 
raíces se mantenía. 

La devastación, como es natural, empezó por el llano; yexQ 
rápidamente subió hasta las montanas, pues sólo quedan em 
estas algrunos hayales claros. Por circunstancias particulares^ 
el afán de desmontar se ha mostrado más fuerte en algruiios 
puntos, principalmente en los límites de Austria y VenecÍA, 
y menos én otros puestos más al abrigo de la rapiña ó de peo* 
res comunicaciones. 

Hay sitios donde hasta el siglo pasado se lecogian boenas 
cosechas y corrían bastiuites manantiales, sin que hoy quade 
rastro alguno de unas ni de otros. 

En los términos de Tschitschen se han conservado hasta 
principios de este siglo algunos montes, por no ser de espe^ 
cíe propia para la constrííbcion; pero desde la invasión, fran- 
cesa acá han venido siendo codiciados por la creciente escasest 
de leñas en Trieste. Actualmente los hayales, que antes, se- 
gún documentos locales, eran temidos por su espesura, que 
infundía pavor, han desaparecido por completo. Aquel país 
produce ahora un poco de trigo y centeno, y conserva algu*^ 
nos manzanos, que apenas alcanzan á mantener la población 
la cuarta parte del año. Los habitantes, cuya industria radica 
en el monte, tienen que emigrar á la Carniola y allí servir de 
carboneros y leñadores; tienen horrt>r al trabajo agrícola, en 
que sólo las mujeres se ejercitan. 

Propiamente hablando, no quedan montes, ni tal nombre 
merecen los pobres ranchos de árboles y arbustos que por 
excepción se encuentran. Pero la tierra es todavía propia para 
el cultivo forestal, como se prueba en la facilidad con que t^ 
toñan las pocas cepas que restan y la facilidad con que ee 
reverdecen sus ramas, apenas alguna ligera lluvia refresca «a 
poco la tierra y el ambiente. 



Digitized by CjOOQIC 



33 

• 

La flora teñosa no deja en tanto de ser variada: domina sobre 
todas las especies el roble (Quercus cerrisj; se encuentran 
sdpicados el olmo (17. campestris) y el fresno de flor (Frax. 
mnus). Esta última especie parece ser la más propia del país, 
por su frugalidad y su resistencia á la sequía. Menos fre- 
cueotes son el carpe , los arces y el tilo: empieza á verse el 
haya á los 2000 pies de altitud. En las proximidades del mar 
sedan el almez y la encina, y se aclimatan bien la acacia 
y los chopos negrro y piramidal, cultivándose regularmente el 
nogal, el cerejso y el peral. En las tierras arcillosas de color 
rojo de Volosca y Loverano se cria con lozanía el castaño, que 
merece cultivarse por sus variados productos y es común en 
toda la comarca hallar ejemplares de morera. 

El resto de la ñora leñosa consiste en arbustos y matas de 
poco interés. 

Se ven algunas coniferas, el pino austriaco, el pinabete (A. 
pectíruUajj el alerce, restos de montes que debieron de ser 
bastante importantes' para dar su nombre ¿ algunos pueblos 
de los limites con la Carniola. 

Los montes que antes se ha indicado quedan retirados á la 
parte- más montañosa, están en muy mal estado de espesura, 
salvo algún pequeño y escondido espacio, donde la saca fuera 
smy penosa. 

El tratamiento de estos arbolados , si se exceptúan los de 
propiedad (Jel Estado (que ya se ha visto spn los menos), es de 
lo más irregular que se concibe. 

Córtansé por escarabajeo aquellos árboles que el deseo ó la 
demanda señalan y suele por esto suceder que quedan para 
padres los más raquíticos y pobres. La cantidad es también 
medida por el precio de los productos, y como estos van esca- 
seando extraordinariamente, en breve no quedará en pié una 
rama, á juzg-ar por el aumento de 3 á 7 que ha tenido el pre- 
cio de la madera desde 1870 á 1872. 

La desproporción entre la cantidad de leña y madera pro- 
ducida y la representada por las necesidades del país es enor-r 
me: se calcula en 2440894 pies cúbicos la producción anual en 
•especie, y en 6983350 pies cúbicos el consumo de sólo la leña 
necesaria para los hogares y unas pocas fábricas, que usan en 
cuanto pueden el carbón mineral. Los productos secundarios 
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consisten en pastos, hojarasca, bellotas, castalias y algo de 
zumaque. 

Escasean tanto los pastos que las dos hectáreas que ¿ cada 
cabeza lanar ó vacuna corresponden por término medio, se 

consideran insuficientes. La ganadería cuenta con 

» 

1729 cabezas de ganado caballar. 
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siendo la extensión en que past^in 93085 hectáreas de parti- 
rales y montes. 

Tal es el deplorable estado de los montes y la agricultura 
en aquel desdichado país, un tiempo venturoso con sus gran- 
des robledales y su cuma relativamente benéfico. 

Véanse ahora los esfuerzos del Gobierno austríaco para re- 
mediar sus males con la restauración de sus montes. 

Repoblaciones proyectadas y ejecutadas hasta el día. Las 
primeras tentativas de Repoblación en las costas de la Iliria 
tuvieron lugar en 1857 en Basowiza, cerca de Trieste, y por 
iniciativa del municipio, quien hizo una siembra de pino 
austríaco, que no llegó por completo á prevalecer, pero que 
sirvió para demostrar la posibilidad de las repoblaciones, ne- 
gada por algunos. Su fracaso sirvió también para que el Go- 
bierno imperial fijase en ellas su atención, y en'l864, por su 
mandato, se establecieran en todos los pueblos viveros para 
obtener las plantas necesarias. 

La falta de inteligencia en el cuidado de los viveros, el nar 
tural descuido de los ayxmtamientos y la dificultad de los tras- 
plantes, mal organizados, fueron causas de que nuevamente 
el trabajo fuese infructuoso. 

Además, el suelo de la mayor parte de los pueblos no es á 
propósito para el establecimiento de buenos viveros, y se com- 
prendió fácilmente que era improbable en casi todos ellos ob-' 
tener plantones vigoróos y lozanos. 

'No era posible vencer estos inconvenientes más que de una 
manera: encargándose el Estado de prOTcer á esta necesidad 
y asi lo reconoció la Asamblea de los forestales austríacos re- 
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unida en 1865, después de una excursión de estudio sobre el 
terreno. 

De sus reconacimientos resultó la imprescindible obligación 
en que el Gobierno se encontraba de proceder á la creación 
de un grran vivero 6 varios grandes viveros para surtir á los 
municipios y particulares y la necesidad de una dirección ta^ 
cultativa que proyectase la sistemática repoblación de toda 
la comarca. 

Como base de sus deliberaciones, sentó por de pronto los he- 
chos siguientes*. 1.*, que aun las zonas más desiertas del Karst 
eran susceptibles del cultivo forestal que se satisface con la es- 
casa tierra vegetal que queda y que resiste las inclemencias 
de su cHina; 2.% que una grande extensión no necesita para 
verse de nuevo repoblada mas que la veda rigorosa y el aco- 
tamiento verdadero y enérgico; 3.% que lo hecho hasta enton- 
ces, tanto por la ciudad de Trieste como por algunos particu- 
lares, era obra muy meritoria é instructiva. 

Aquella reunión, en que lo más florido de los forestales aufi- 
triacos y muchos alemanes tomaron parte, deliberó después 
sobre la manera de realizar las repoblaciones, discutiendo los 
puntos que á continuación se expresan: 

!•* ¿Qué especies leñosas ;deben elegirse para la repobla- 
ción? 
2/ ¿Qué método debe seguirse? 

3.* ¿Qué medidas administrativas deben adoptarse al 
efecto? 

ün breve y conceptuoso discurso del inspector Schmidl de- 
cidió el acuerdo sobre el primer pimto puesto á discusión. 
«Yo me declaro desde luego, fueron sus palabras, por las es- 
pecies de hoja plana en general y en particular por aquellas 
que todavía viven en esta comarca. Veo en los ejemplares que 
restan el dedo de la naturaleza y en su resistencia á desapa- 
recer un vigor extraordinario para sufrir la fiereza de este 
inclemente clima. Su condición de ser susceptibles de todos 
los métodos de beneficio las hace además propias para que 
loe municipios puedan pronto obtener algunos píoductos que 
desde luego los animen en la empresa; y por último, los peli- 
ÍTos de plagas y de incendios son menos de temer en las es- 
pecies de amentáceas. 
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»No por esto quiero excluir por completo á las coniferas, que 
puras ó mezcladas pueden prevalecer en algunas localidades^ 
sino que deseo significar que las especies dominantes deben 
ser de hoja plana. 

•Entre estas el roble, el ohno, el arce y el fresno, y entre 
las otras el pino negro (P. austríaca), son las que mejor se han 
de dar, como puede también afirmarse dada la constitución 
caliza en general del terreno.» 

En efecto, los cinco años que hace se emprendieron. aque- 
llos trabajos han venido confirmando que tales eran las indi- 
caciones naturales y que estas son siempre la gula más se- 
gura en casos semejantes. Ha habido pueblo, en donde de '70000 
fresnos de flor trasplantados, ni uno solo se ha perdido, y s?ii& 
próximos rendimientos han dado lugar á que ajgunos muni- 
cipios se han negado á coadyuvar á la repoblación si se les 
obligaba á plantar pino, sólo susceptible de monte alto. La 
proporción de las marras producidas el primer año en las 
plantaciones de conifera? es, por término medio, de 40, 50 y 
eo por 100, y de 10 á 20 por IQO en las especies de, hoja plana, 
siendo sólo de 5 por 100 en los fresnos. El pino negro ha sido 
duramente atacado por el Tortrix Buoliana, y muy débil- 
mentei por los BothMü^ dispar, neustria y proces^ionea las otras 
especies, no habiéndose observado insecto alguno perjudicial 
en los fresnos. 

Muchos forestales habian aconsejado la previa plantación 
de plantas protectoras, como los espinos y otros arbustos, pjero 
se ha tenido por innecesaria la precaución desde el momento 
en que ninguno de ellos crece tan rápidamente como han cre- 
cido el fresno y el olmo. 

Por último, aconsejaban los forestales y el Grobiemo dispu- 
so, para animar á los particulares, la cria en los viveros de 
algunos frutales y moreras, de los cuales se han repartido cada 
año de 50 á 60000 plantones. 

En cuanto al segundo tema de los debates, la gran mayoría 
de los que en ellos tomaron parte prefirieron las plantaciones. 

Ante la sequedad y escasez de la tierra vegetal nadie se 
atrevía á proponer las siembras, que por otra parte habian re- 
sultado prácticamente inútiles, exceptuándose las de robles,. 
castaños y nogales. 
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Teniendo en cuenta las debidas, experiencias, se optó por la 
plantación en hoyos de un pié de ancho y de profundo, á dis- 
tancia de tres á cinco pies, con plantones de dos años para el 
pino y de uno á dos para las amentáceas. Un hombre hace de 
80 á 100 hoyos por dia y una mujer de 40 á 60. 

Así 6e ha verificado: sácanse los plantones á la edad indica- 
díEi de los tres grandes viveros centrales y se entregan á lo» 
municipios sin limitación en el número; pero á condición de 
tener abiertos los agujeros. Cuatro auxiliares de montes del 
Estado vigilan la ejecución de las operaciones y hacen cum- 
plir las órdenes de los ingenieros, sometidos todos al Inspec- 
tor general de Trieste, el cual propone subvenciones del Es- 
tado para los pueblos pobres que no pueden soportar los gas- 
tos de transporte de las plantas. 

Se abren los hoyos, de las dimensiones antedichas, en el 
otoño, y, Begun el tiempo ya permitiendo y durante el invier- 
no, se hace el trasplante por trabajadores, que cobran sus jor- 
nales de fondos generales. 

Las medidas administrativas que la Asamblea forestal pro- 
ponía han sido sucesivamente adoptadas por el Ministerio de 
Fomento, hasta el decreto de 13 de Mayo de 1872, que definiti- 
vamente ha normalizado este servicio del Estado. ínterin éste 
no hubo establecido los viveros centrales, no se creyó con 
fuerza moral para obligar á los municipios a repoblar los 
montes y á someterlos á la inspección é intervención central; 
pero desde el momento en que pudo ofrecerles plantones, de- 
claró sujetos á la ley y reglamentos forestales todos los terrenos 
de estas provincias, dividiéndolos en cuatro distritos, depen- 
dientes de la inspección de Trieste, con instrucciones especia- 
les para la ejecución forzosa de las repoblaciones y redacción 
de los planes de aprovechamiento. 

Véanse ahora á continuación los siguientes estados, en que 
se recapitulan los trabajos* llevados á cabo y los resultados ob- 
tenidos en lík benéfica empresa de restituir á este desgraciado 
pais su prístina riqueza: 
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MÜMÉ^RO Y VALOR DE LOS PLANTONES EXISTENTES EN LOS VIVEROS EN 
EL AÑO 1872. 



Clases. 



Coniferas (18 especies). 
De iojajo>íana (47 espe- 
cies).... 

Frutales (Í6 especies). 



Número de plantas. 



3909466 



Valor al precio 
del mercado. 



143981 reales. 



6247676 1085310 — 
660599 97542 - 



Total 10817741 1326833 reales. 

CULTIVOS verificados EN 1872. 



En la primavera de 1872 se planta- 
ron en ei distrito de Capodistria.. 

— — Castelnuovo. 

— — Kodik 

— — Ck)men ........ 



Total en la primavera de 1872. 

En el otoño del mismo año se plan- 
taron en el distrito de Rodik.... 



Total del íáo 1872, plantadas. 



Conife- 
ras. 

Planto- 
ne#. 



29000 

75950 

130450 

63100 



298500 



22600 



321100 



De hoja 
plana. 

Planto- 
.nes. 



14700 

137800 

94150 



633450 



7800 



641250 



Fruta- 
les. 



Planto- 
nes» 



300 

8500 
19305 
29250 



57355 
240 



57595 



TOTAL. 



416100 

99150 

287555 

186500 



989305 
'30640 



1019945 



Como la base más segura de los trabajos de repoblacioA es el 
conocimiento de la flora forestal del terreno despoblado, la ex- 
posición se componia de varías colecciones de especies leñosas, 
encaminadas á demostrar las condiciones vegetativas del suelo 
y las cualidades de las maderas producidas en los pocos mon- 
tes que el Estado posee en Gorizia y en Istria, para que de 
este modo pudiera formarse juicio de la excelencia de los apio- 
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yeehamientos de que el Karst pudiera ser objeto, si por ven- 
tura se repoblara. 

Estas coleccionas eran tres, sin contar con la de plantítas de 
los viveros centrales de Monte Sermino *(Istria), Rodik (Istria) 
yOorizia. • ' 

La primera constaba de 114 especies, ordenadas por el sis- 
tema de De Candolle y reunidas por el ingeniero jefe, Sr. Redi. 
Loe ejemplares eran de la forma de libro, con la corteza por 
lomo, y cada uno contenia, además de su nombre científico y 
alemán, una nota de la localidad, altitud y peso específico. 
La segrunda, en forma de tablitas, se componía, como la an- 
terior, de maderas indígenas, pero representando solamente 
las especies arbóreas, y prescindiendo de las matas y arbustos, 
que abundaban en aquella; pero en cambio cada tabla lle- 
vaba escritos los caracteres del suelo en que habita. La tercera 
colección era de rollizos de 1,25 metros de largo, con diáme- 
tros diversos: constaba de 25 muestras, y sobre los datos de las 
dos precedentes contenia la indicación de la edad, altura y 
diámetro inferioí del tronco de que procedían. 

Me he propuesto no insertar grandes listas de productos, 
que se hacen enojosas de recorrer, por regla general; por esto 
no inserto los catálogos de estas tres colecciones, que propor- 
cionan datos de tanto ínteres técnico como la densidad de 
todos los árboles y arbustos de aquellas localidades. Pero per- 
mítaseme hacer una excepción en favor de esta última, para 
que pueda servir de comparación con los resultados de expe- 
rimentos análogos, y de modelo en colecciones de esta clase» 
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Del examen de esta colección se desprende desde luógo un 
hecho importantísimo para las repoblaciones del Karst, y es 
que la exposición al N-0. es fatal para la vegetación arbórea, 
que ni adquiere las dimensiones ni la calidad de las demás ex- 
posiciones, ya sean libres, ya sean abrigadas.^ 

Depende este fenómeno de la violencia de los vientos allí lla- 
mados Bora, que ya antes dije azotan violentamente y casti- 
gtm las exposiciones citadas. En comprobación de este misino 
hecho, presentábase un tronco de haya del monte Kamizza, 
cuyos insignificantes medros reconocían por causa la crudeza 
de los lugares combatidos por el Bora; pues, apesar de que 
este viento sopla con fuerza en la época en que los árboles no 
tienen hoja, y perjudica más á las coniferas, qae no se desnu- 
dan de ella, el ejemplar expuesto en ciento setenta años de 
edad no había pasado de 11 centímetros de diámetro. 

Seguía después otra colección de mucho mérito también, 
que comprendía la fauna entomológica forestal de distintas 
provincias austríacas. Cada insecto iba acompañado de una 
breve reseña de sus costumbres, y de sus daños ó beneficios y 
nota de la localidad, con expresión del día en que había sido 
recogido cada uno. Los insectos dañinos estaban divididos en 
tres grupos, según que perjudican á los semilleros y viveros, 
á los rodales adultos ó á la madera. Los insectos beneficiosos 
forma*ban la cuarta sección, representada sólo por los géneros 
y reducida á seis ejemplares de Cicindelas, Procems, Procus-^ 
tes, Garabns, Caiosoma y Ocypus. Los perjudiciales eran de 
264 especies distintas. 

Al lado de esta colección, y como para justificar la frase de 
un escritor francés, que afirma ser la especie hombre la más 
perjudicial á los campos de todas las especies dañinas, se mos- 
traban los destrozos que los pastores producéis en los hayales 
de las costas del Adriático. No se contentan, con dejar á sus 
ganados esparcirse por los montes,. causando los consiguien- 
tes daños en los repoblados, que son imputables á su natural 
X)ereza y abandono, sino que ellos atacan directamente á los 
árboles para apagar su sed de un modo incalificable. Cierto 
es que el agua escasea en aquellas comarcas y que á veces 
tienen ^ue alejarse de las cisternas, artificialmente formadas 
para recoger lA aguas; pero esto no disculpa poco ni mucho el 
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destrozo que ocasionan descortezando las hayas para chupar, 
más que beber, la savia que circula debajo dé la corteza. Eli- 
gen al efecto los árboles de cuarenta á sesenta años que más 
lozanos les parecen, y levantan la corteza en una extensión de 
0°*,50 á 1"^,50 de largo por 0°>,30 á 0«»,60 de ancho, valiéndose 
de una especie de podón de viña, que en la exposición se en- 
contraba junto con algunos ejemplares de haya completamente 
destrozados. Tan criminal abuso no tiene explicación satisfac- 
toria para estos dañadores, puesto que en el monte de Temova, 
de donde procedían aquellos ejemplares, hay suficientes abre- 
vaderos de buena agua potable, al lado de las cañadas que 
los ganados recorren. En vista de tales hechos, ocurre pensar 
si dentro de la especie komire será la variedad pastor la más 
temible, dado que en otros países también suelen dar sus indi- 
viduos análogas pruebas de rústica malevolencia. 

Los forestales del Karst, por su parte, no se olvidaron de 
patentizar con hechos la verdad de sus previsiones* respecto 
á la seguridad y eficacia de la veda del pastoreo, para conse- 
guir^la repoblación. A este fin presentaron cuatro ejemplares 
de pino austríaco de siete á ocho años de edad, con crecimien- 
tos notables, obtenidos sencillamente por siembra y defendidos 
eon un riguroso acotamiento en el monte de Cíorneria (propio 
del Estado), cuyo suelo es uno de los más ingratos de la costa. 

Todos los viveros, que en la reseña de los trabajos de repo- 
blación se han mencionado, llevaron al pabellón del Ministerio 
templares vivos de las plantas que cultivan, con lo que se 
componía la colección que de paso he apuntado antes. Los 
plantones eran de uno, dos y tres años, sin que ofreciesen 
particularidad alguna: acerca de su coste y condiciones queda 
dicho lo suficiente en lugar oportuno. . . 

Todo lo que antecede constituía la exposición forestal de 
las costas del Adriático enr general; pero además el pabellón 
contenia objetos y colecciones en particular de uno de los 
montes del Estado, el monte de Temova^ Exhibíase su plano 
especial, un estudio de tablas locales de crecimientos del ha- 
ya» una colección de carbones, oti^ de tablillas de hi^a y una 
tercera de grandes rodajas de madera. 

El monte de Temova, según los planos, ocupa en el condar 
do de Gorizia 7979 hectáreas de un suelo muy (^liebrado y po- 
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blado, con regalar uniformidad, de la especie expresada de pi- 
nabete j de abeto. Su ordenación, encomendada al ingeniera 
Sr. Schweiger, ha o&ecido considerables dificultades, proce- 
dentes de su variada topografía, mezcla de especies y escasas 
comunicaciones, pero que han sido en su mayor parte venci- 
das. De estos ttabajos únicamente se exponían los relativos al 
trazado y construcción de caminos ordinarios), y los estadios 
de crecimientos y producción del capital leñoso en los ha- 
yales. 

Estos últimos merecen consignarse por separado: estaban 
expuestos gráfica y numéricamente, y arrojan los importan- 
tes resultados siguientes: 

En suelo de primera calidad, el haya alcanza el máximo 
crecimiento medio á los 90 afios, siendo 102 metros cúbicos 
por hectárea lo que crecen las existencias en el período de 
80-90 años: en el pédodo siguiente el aumento es menor (no- 
venta y dos metros cúbicos). Los rodales de segunda calidad 
adquieren el máximo crecimiento medio en el mismo decenio 
de su vida, pero el crecimiento anual es de 6,95 metros cúbi- 
cos. En suelos de tercera calidad no llega el crecimiento á su 
máximo hasta los 130 años, y el crecimiento medio anuid no 
pasa de 5,58. La cuarta calidad produce un crecimiento anual 
por hectárea de 3,65 metros cúbicos, y no llega al máximo has- 
ta los 170 años. Hasta igual época no se alcanza tampoco el má- 
ximo crecimiento en la quinta clase, pero se da el fenómeno 
extraño de que á dicha edad el medio anual es de 6,42 metros 
cúbicos, es decir, mayor que en la cuarta y aun en la tercera 
calidad. Esta aparente contradicción se explica, sin embargo, 
con facilidad, y consiste en que, como han adquirido á esta 
elevada edad un diámetro muy respetable y mayor que el de 
los árboles de las calidades superiores, se eleva por ésta cir- 
cunstancia mucho el volumen que anualmente crece cada ár- 
bol en particular, aunque es escaso el crecimiento en altura. 
Buena prueba de ello es que hasta lós 140 años el crecimien- 
to es muy pequeño, y de allí en adelante empieza á ser más 
notable, mientras que en las otras calidades el crecimiento 
sigue una marcha uniforme, y si pasado el punto del máxima 
nuédiose examinan los crecimientos, se advierte igual' fenó- 
meno, con la'«rentaja del crecimiento en altura. 
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Otra observación, que en estas tablas y curvas puede ha^ 
cerse, es la gran influencia que ejerce la altitud sobre la mar- 
cha del crecimiento, y por consiguiente la importancia, que 
en la fijación del turno absoluto debe darse á la situación de 
los montes y de sus rodales. 

La colección de carbones de haya de Temova nada expr^ 
saba acerca de su calidad; pero en cambio daba noticias de la 
producción y consumo de este combustible. Anualmente ée 
venden 3QOOOO-350000 kilogramos,. al precio de 16 reales el 
quintal de 50 kilogramos (ZoUcentner). Estos datos resultan 
délos promedios de los últimos 14 años, habiendo sido en el 
de 1862 en el que mayor precio alcanzó el carbón, 24 reales el 
quintal (50 kilogramos). 

Dedícase el haya á la fabricación de tablillas para diversos 
usos, principalmente para duelas harineras» y para piezas 
que los italianos llaman ¿iiri, usadas en las fábricas de 
hilado y tejido de la seda. Estas tablitas son de 0^,95 de 
largo por 0°^,11-0™,15 de ancho y 0°^,026 de grueso, y alrede- 
dor de ellas se devana la seda: cuestan de 60 á 75 rs. el 100 
en Gorizia. Las duelas harineras se consumen en los molinos 
de la costa que exportan p^a el Brasil, y tienen O™ ,79 de lar- 
go, 0»,09-0°^,158 de ancho y 0«»,013 de grueso. Se fabrican á 
mano, y se calcula que en cada ciento se invierte un metro 
cubico de madera, con un 54 por 100 de desperdicio; págan- 
se en Gorizia á 25 y 35 reales ciento, según las circuns- 
tancias. 

Muy curiosa, pero de poco interés dasonómico, era la colec- 
ción de rodajas de abeto y haya, expuestas en representación 
de algunos Arboles de larga edad y dimensiones colosales,'que 
se encuentran en Iwanek (cuartel del distrito de Ternova, 
situado á 1000-1200 metros sobre el mar). Uno de estos ejem- 
plares procedía de n pinabete de 304 años^ 47 metros de al- 
tura y 0°>,69 de diámetro medio. Las dificultades del transporte 
han sido causa de la cousen*vacion de estos troncos en lugares 
apartados y riscos inaccesibles. 

Réstame -sólo hacer mención de dos objetos expuestos fuera 
del pabellón, para dar por terminada la reseña de la exposi- 
ción forestal de las costad de Istria. Ambos formaban entre sí 
triste contraste: para presentar el uno, se hablan figurado ea 
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pequeíia escala todas las piezas de construcción naval nece- 
sarias para arniar un barco de 34 metros de eslora, 8 de man- 
ga, 5 de puntal y 400 toneladas de cabida, y el otro semejaba, 
con piedras calizas, un modelo reducido de un trozo de la su- 
perficie áélJCarst, con sus oquedades y una gruta cubierta de 
estalactitas, en cuyo centro habia una mesa de mármol, como 
único representante de los aprovechamientos posibles en 
aquel desierto; como si dijéramos, las épocas ettremas de la 
historia de su suelo: las ruinas del presente y el recuerdo de 
los esplendores del pasado. Afortunadamente, estaban cerca 
los representantes del porvenir en las plantas de los viveros, 
que la solicitud del gobierno imperial ha creado para reparar 
el d^o producido. 



DUCADO DE CABIirriA. 



Escasos eran los objetos presentados por la administración de 
los montes del Estado en Carintia, á causa de sus circunstan- 
cias desfavorables para el desarrollo de la producción fo- 
restal. 

Están situados en elevadas y abruptas montañas, directa- 
mente derivadas de los Alpes; pesan sobre ellos enormes servi- 
dumbres, de todo puntó incompatibles con el fomento del arbo- 
lado; el consumo de los establecimientos metalúrgicos del Du- 
cado se cubre con los montes afectos á la explotación de las mi- 
nas, y por último, están declarados en su mayor parte montes 
de defensa, cuya dasQcracia debe necesariamente someterse al 
objeto principal, que con su conservación se propone el Estado, 
de defender los valles contra las avenidas é inclemencias de la 
alta monjtafia. 

AA es que de la estadística forestal presentada se deduce 
que con dificultad se enajenan á im precio regular los aprove- 
chamientos, apesar de concederse, por excepción, los árboles 
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«n pié con ocultad de utilizarlos en la forma que al comi^rar 
dor convenga. 

La mayor parte de las explotaciones mineras tienen en usn- 
firucto, ó en propiedad, extensión suficiente de monte para sus 
necesidades, constituyendo la Montan-lndustrie, en otros lu- 
g'ares citada. Data la comunidad de estos aprovechamientos 
mineros y forestales desde tiempos remotos, en que los Alpes 
austríacos bñllaban por su riqueza minera, hoy muy decaida. 
Los minerales de {data y de cobre se beneficiaban en qantida- 
des exorbitantes, comparadas con la que ahora se extrae, y 
esto dio por resultado el gran predominio que la industria mi- 
nera ejercía sobre todas las demás. Al mismo tiempo, las ex- 
tensas masas de monte apenas tenian valor comercial, y su 
propiedad era nullius: ni los campesinos para roturar, ni los 
mineros para proveerse del combustible , tenian necesidad de 
autorización expresa, sino que entraban libremente, y é su 
antojo, ¿ quemar y cortar los monte§. Pero, como éstos no 
eran ni son inagotables, si á las cortas no se suceden las re- 
poblaciones, empezó á escasear el combustible, y á resentirse 
el beneficio de las minas de falta de alimento. 

La época era de privilegios, y á este sistema acudió en 1553 
el emperador Fernando I para protegery fomentar la minería. 
Entre otras preeminencias, estableció en su fttvor la de decla- 
rar grandes supéreles cubiertas de monte, anejas á las minas 
y establecimientos de beneficio, para su exclusivo aprovecha- 
miento; sometiendo adem&s la administración de tales arbola- 
dos á los agentes mineros. Esta ordenanza es el origen legal 
de la propiedad particular de muchos montes de la Carintia, 
Stiria, Carniola, Salíburgo y el Tirol, que son las provincias 
de los Alpes austríacos donde la minería más habia prospe- 
rado, y tal fué también el punto de partida de los actuales dis- 
tritos de los montañistas, qx\e son los distritos que el empe- 
rador Fernando designó afectos al servicio de las minas y 
fábricas de la Corona y de los Séfiores, en la actualidad patri- 
monio de la Nación. Juntamente con los montes, se compren- 
dió en el uso todos los accesorios de la industria forestal, á 
saber: rios fiotables, presas, esclusas, depósitos, sierras, etc. 

El sistema administrativamente considerado es insostenible, 
y los buenos principios de contabilidad no tienen aplicación 
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ftlgima, si como hasta hace pocos afios se ha venido practi- 
cando no se tasaba ni apreciaba sino por su coste el mate- 
rial de madera 7 de leña suministrado. Hoy, que la explota- 
ción^ hace en común, pero sin confundir ambas produccio- 
*nes, puede tener algunas ventajas económicas para el monte, 
por razón de que los productos forestales hallan colocación 
inmediata; pero, en cambio, el resto de la posibilidad, ó no se 
aprovecha, ó se tiene que realizar en los términos mismos que 
si se tratara de un distrito forestal cualquiera. Al llamar la 
atención sobre este sistema, se nos viene al recuerdo algrun 
monte del Estado, que en España tiene de análoga manera 
organizada su explotación. 

Gomo montes de defensa, los pocos libres de servidumbres 
que el Estado posee en Carintia se encuentran en medianas 
condiciones de producción: siendo poco extensos, es fuerza tra- 
tarlos de modo que sensiblemente se mantenga el vuelo fcon 
iguales existencias, condición forzosa que impide las cortas 
localizadas por superficie y obliga á verificarlas por entre- 
saca, con todos los inconvenientes de este método. 

Por estas consideraciones se explica lo exiguo de la exposi- 
ción forestal de este Ducado y lo poco importante, dason^nú- 
camente considerados, de los objetosVeunidos. 

Siguiendo, sin embargo, igual procedimiento de instalación 
que en las demás secciones s^observaba, por efecto sin duda de 
las instrucciones dictadas por el Ministerio, abundaban fuera 
del pabellón los ejemplares de troncos sacados de los montes 
carintianos, pertenecientes ¿ las especies abeto, pinabete, 
pino, alerce y haya. Como siempre, los ejemplares de las dos 
primeras coniferas distinguíanse por sus grandes y rápidos 
crecimientos. Entre otros, puedo citar un abeto de 80 años, 
33°^,6 de altura, 0°^,51 de diámetro, 2°^- °-,02 de volumen y 0^,^ 
de peso específico; un pinabete de 80 años, 31™,6 de altura; 
0>»,61 de diámetro, 1™- ^.(H. de volumen y 0,42 de peso espe- 
cifico; y una haya de sólo 40 años, con 26^^,16 de altura, 0™,34 
de diámetro, l"^c-,07 de volámen y 0,88 de peso específico; 
dimensiones comunes en los rodales délos Alpes. 

Mezclados con estos ejemplares había también diversas pie- 
zas, en su mayor parte de sierra, arregladas á los marcos y 
nomenclatura del Tirol y de la baja Austria. 
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DUCADO DE CARNIOLA. 



Si se exceptúan el de Istría, el de Lanczowa y el de Land* 
Btrass, que respectivamente miden 7736, 1863 y 1776 hectá- 
reas, poco importantes son los escasos montes del Estado en 
esta provincia alpina del Austria. 

Mas no por esto puede decirse de su exposición lo que de la 
de Carintia, porque aparte de algunos objetos muy ciiriosos, 
que revelan antiguos trabajos de ordenación, contenia tres mo- 
delos de otros tantos caminos, esclusas y presas para la conduc- 
ción de maderas por tierra. y por agua. Allí, como en todo 
pais montañoso, la cuestión de transportes es la más interesan- 
te para la producción forestal; por tierra, las comunicaciones 
luchan con las quebraduras de un pais que presenta altitudes 
de cerca de 3000 metros, y á distancias relativamente cortas 
valles que no se elevan á 180 m«tros sobre el mar, y por agua 
las dificultades son mayores, por causa de la constitución geo- 
lógica del suelo, cuya caliza presenta cavernas por donde se 
sepultan arroyos y aun rios de consideración, que vuelven tras 
largo curso subterráneo á reaparecer en la superficie. £1 más 
notable de estos^ casos es el siguiente: el Poik- es un ria- 
chuelo respetable, que mueve con sus aguas no pocos moli- 
nos , pero repentinamente se lanza dentrp de la gruta de 
Adelsberg, para salir á la luz pasadas algunas leguas en Pla- 
nina, junto á las ruinas de Neuh&usel, haciéndose llamar el 
Unz, y volviendo como en lo alto á servir de motor á impor- 
tantes feíbricacionetí; mas de nuevo vuelve á enterrarse, para 
brotar con fuerza por varias bocas y recibir el nombre de 
Laibach. 

La Gamiola no tiene más que un rio flotable, el Save, que 
para fortuna del monte y de las célebres minas de azogue pasa 
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por Idria y aun se presta á la navegación, como también el 
Laibach, una vez hecha su tercera aparición. 

Pero ¿ntes de ocuparme de los transportes representados en 
la eiLposIcion, conviene decir algo acerca de las condiciones fo- 
restales de este Ducado, porque quizá es bueno hacer constar 
que las cuestiones de montes luchan ó han luchado en todas 
partes con tropiezos de igual clase que en España. 

Domina entre las especies arbóreas el haya, formando mon- 
tes puros ó mezclados con el pinabete, su fiel compañero; el 
abeto abunda en la alta Camiola, y el roble fQ. peduTtculata) 
sólo se da en la baja, en asociación con los arces, alisos, fres- 
nos y varios arbustos leñosos. 

Los montes del Estado son tratados sin excepción en monte 
alto, á tumos de 80 ¿ 120 años; los de corporaciones y parti- 
culares han ido desapareciendo con tal prisa y desorden que 
seria difícil clasificarlos por métodos de beneficio. / 

Á esta desaparición han contribuido los excesivos aprove- 
chamientos hechos por entresaca, y más principalmente el 
abuso de las servidumbres. 

Consisten éstas en el uso de maderas y leñas, extracción de 
brozas y pastos; pero tan vagamente determinadas y tan uni- 
versalmente esparcidas, que hacen por completo ilusorio el 
derecho de propiedad. 

Con frecuencia se ha dado en Carniola un hecho que así lo 
demuestra: el propietario de un monte se ha visto llevado ante 
los tribunales por los usuarios, demandado por perjudicar á 
los intereses de estos con la ejecución ó el propósito de hacer 
una corta excesiva en el monte; y ante la perspectiva de un 
proceso largo, enojoso y de no seguro éxito, ha entrado en 
tratos coa los usuarios, y mediante una prima ha obtenido de 
ellos el permiso para su corta, obrando como si quisiera sobor- 
narlos para ejecutar un aprovechamiento fraudulento, cuando 
se trataba de su propio monte. 

Puestos en tal extremo,*muchos particulares se acogían á las 
leyes protectoras de las roturaciones y desmontaban todos sus 
arbolados, aun á riesgo de convertirlos en erial, con tal de li- 
brarse de la tiranía de los usuarios. (1) 



(l) J. Wossely.— Z>t0 OMi€rr$ichÍsoh$n AZjj*níá«íí«r.— Viena, 1856. 
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No pasó este grrave estado de cosas del afío 1848, en que se 
dictó una ley de redención de servidumbres y refundición de 
dominios; pero el mal estaba ya hecho, y tod.avia después de 
aquella época quedaron dificultades por resolver á clausa de 
no estar bien delimitadas y concretieunente explícitas la cuantía 
ni la forma de los gravámenes que, por otra parte, fúndanse 
de ordinario en la costumbre y el consentimiento desde an- 
ticuo. 

Nuevas leyes se han promulgado en estos últimos años, y 
están en vigor, que acabarán, á no dudarlo, con los abusos, 
aunque es de temer que estos hayan acabado antes con los 
montes. 

Quedarán solamente en pié los del dominio del Estado, á los 
cuales muy particularmente protegren las últimas disposicio- 
nes légrales. Así, por ejemplo, los usuarios del monte Kra- 
kauforst, cuyos derechos parece ascendían á 8200 metros cú- 
bicos anuales, cantidad superior á su actual posibilidad, han 
sido requeridos á un convenio, por virtud del cual no se les ha 
reconocido derecho sino á la mitad, ínterin el monte no se re- 
ponga de existencias, y entonces serán conminados á la re- 
dención forzosa si se demuestra, como fácilmente se hará, la 
imposibilidad de la existencia'del monte. Porque el caso es, 
según de lo que pude colegir se desprende, que no hay Umite 
posible á las crecientes exigencias de un pueblo que disfruta 
por servidumbre leña para du consumo, cada vez mayor, á 
costa del capital leñoso del monte, que no aumenta en exten- 
sión, conforme crece la población y las necesidades de la vida 
se multiplican. 

También en Camiola posee el Estado algunos distritos afec- 
tos al servicio de las minas, por análogos orígenes legales que 
los de Garintia; uno de ellos es el monte antes citado de Lanc- 
zowa, situado á gran elevación en los Alpes, casi tocando el 
límite de la vegetación arbórea. 

Gracias, sin embargo, á la reciente legislación general de 
montes y al impulso que á su fomento se han propuesto dar 
los ministros de Hacienda y de Fomento de algunos años á 
esta parte, los distritos forestales del Ducado figuraban digna- 
mente en la Exposición. 

El que mejor estaba representado era el de Idña, á causa. 
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^iu duda, de su respetable extaision y de haber sido, á lo |^ue 
pareee. desde antiguo objeto de una explotación reg'ular. Tal 
se desprende de los planos especiales levantados en 1773, en 
que aparecen, si nú ordenados, por lo menos limitados sus di- 
TTersos cuiurteles ó secciones y detalladamente estudiados sus 
transportes fluviales. Está poblado de haya (6>0 por 100), de pi- 
nabete (36 por lOOiy roble (2 por 100), formando rodales mez- 
dados de estas tres especies que dos á dos se asocian, como es 
sabido, perfectamente. Produce anualmente 28078 metros cú- 
bicos, la tercera parte en madera y el resto en leña y carbón. 

La saca y transporte de estos productos tiene lugrar en pie- 
zas sueltas por el Save, sobre el cual y sus afluentes hay cin- 
co esclusas y dos redes ó paradas en 53 kilómetros de vía flu- 
vial. Para la conducción de las maderas al recipiente de la 
primera esclusa, atraviesa el monte un camino de carriles de 
maderas, cuyo modelo figuraba en la exposición. Gomo más 
adelante, y al ocuparme de la exposición suiza, he de descri- 
bir este género de transporte, me limitaré aquí á dar sus di- 
mensiones. 

Tiene el camino de madera un kilómetro de largo, con una 
pendiente general de 1,4 á 2,7 por 100, que á trechos llega 
á 8,5 por 100. La entrevia es de 65 centímetros, siendo los 
carriles de 3 centímetros de canto y otro tanto de tabla. El 
v^agon, montado sobre dos juegos de ruedas, es todo de made- 
ra; pesa de 60 á 67 kilogramos, y puede hacer nueve ó diez 
viajes diarios: cuatro hombres son necesarios para su servicio, 
encargados de refrenarle en la bajada y de apalancarle al 
subir. 

Por este camino y por varios lanzaderos llegan las piezas 
sueltas á orillas del río, que las ha de conducir. De las cinco 
esclusas de que el río se alimenta, la más importante es la 
llamada de Idria, cuyo modelo, en Vw del natural, era uno de 
los más notables objetos de la Exposición. 

Divldense las esclusas en laterales y principales, colocadas 
las unas para represar las aguas de los afluentes al río princi- 
pal, y las otras, siempre colocadas en lo alto del curso de las 
aguas, para reunir de las fuentes, manantiales y arroyos del 
origen de los ríos la cantidad de agua suficiente para la flo- 
tación. Son también de formas y construcciones diversas, re- 
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ducidas á veces á un portón, apoyado su quicio eú un estribo- 
y cerrando ambas orillas, y otras constituyendo una gran f4- 
brica de tierra, madera 6 piedra, ó de mezcla de estos ma- 
teriales, con compuertas que se abren por diluios meca- 
nismos. 

La esclusa á cuyo modelo me refiero tiene por objeto hacer 
flotable el rio, formando una represa de 209643 metros cúbi- 
cos, que tarda á veces en llenarse dos ó tres dias. Antigua- 
mente era de madera, pero las frecuentes reparaciones eran 
tan costosas que en 1772 se decidió reconstruirla de piedra, 
con un fuerte muro para soportar la presión del agua, que no 
baja de 1200000 kilogramos. Las otras esclusas del rio son la- 
terales y avivan considerablemente la flotación. 

Termina ésta en la capital, con la red, estacada ó paradera, 
cuyo tnodelo y fotografía se velan también expuestos: en ella 
se acumulan grandes masas de maderas y leñas, producidas 
por el distrito de Idria^ y, «1 efepto, el recipiente eeii»do 
por la estacada tiene cerca de una hectárea de superfi- 
cie, pudiendo contener 17055 metros cúbicos. Es también 
de construcción muy antigua (año de 1552), y corta el eamd 
en una anchura de 37 á 56 metros, según las circunstancias. 
Forman la red varias empalizadas de madera, por cuya trama 
pasa el agua, y en cuyos macizos se detiene la madera. Ei ca- 
nal, que derivado del rio conduce la flotación á la red, se deja 
en seco cerrando su comunicación superior con el Saíve, imra 
proceder á la extracción y apilamiento en las orillas. Suflcien^ 
tes ejemplos tenemos de todo esto en España para detenemos 
en más explicaciones. 

Además de los modelos y planos mencionados, el disrtrito de 
Idria presentó una buena colección de herramientas, análo- 
gas unas á las alemanas, y otras propias de Stiria, en cuya 
sección se mencionarán detenidamente. Me fijaré ^quí en unos 
cuantos modelos de trineos forestales, clasificados en tres cla- 
ses: trineos de tiro, trineos de mano y medios trineos. Los de 
tiro, como su nombre indica, están dispuestos para ser arras- 
dos por caballerías, y á veces por bueyes, variando poco su 
tipo del representado por la fig. 17, lám. III. Los de mano 
son para llevados por hombres, y rara vez se cargan en ellos 
maderas de consideración: son de formas muy variadas, como 
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4iré al describir los alemanes. Por último, los medios trineos 
son, con efecto, la mitad de un trineo, y, en algunos casos, 
suelen á ellos engancharse algunas conducciones: su forma 
general es lá que represéntala fíg. 18, lám. in. 

El distrito de Landstrass rivaliza con el de Idria porque se 
compensa su menor extensión con la excelencia del roble que 
produce. De sus 1776 hectáreas, 783 son de robledal alto, 906 
de haya y 87 de monte bajo mezclado. Á juzgar por los produc- 
tos expuestos, se obtiene excelente.níadera de construcción 
naval. La parte dedicada á monte bajo está en gran parte 
poblada de castaño, muy apreciado en toda la baja Carniola 
para rodrigones 4e viña por su dureza, derechura y duración; 
se le beneficia á tumo de cinco á seis años. 

Del monte de Adelsberg se presentaron sólo cuatro ejem- 
plares; dos de ellos consistentes en brotes de cepa anormales 
de pinabete. Los'otros dos eran más interesantes, porque se 
piesentaban con objeto de hacer resaltar los daños que el 
dienta áei, ganado produce en los árboles. £1 primero de ellos 
era un tronco no atacado, que á los ciento diez años de edad 
tenia 26 metros de altura, 63 centímetros de diámetro, con un 
creoimi^iito medio de 0,04 de metro cúbico (lY caUdad de las 
tablas de Feistmantel), mientras que el segundo, combatido 
por el guiado, completamente achaparrado y raquítico, no 
tenia mas que un metro de altura á los setenta años de edad, 
eon ocho centímetros de diámetro y im crecimiento medio 
«lual en volumen de 0,00009 de metro cúbico. De cuyas 
cifras se deduce que á los setenta y cinco años de edad un 
rodal de una hectárea defendida del ganado tiene 547 metros 
oábicos más de existencias que otro de igual calidad que 
sea atacado por el ganado. ^ 

Los demás distritos de Carniola no presentaron productos 
ni objetos de ninguna clase en la exposición del Ministerio 
-de Fomento. 
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ARCHIDUCADO DE AUSTRIA. 



Divídese este antiguo patrimonio de la Casa imperial en dos 
partes separadas por el Ens, caudaloso afluente de la derecha 
del Danubio, y comprende grandes montes de la propiedad 
del Estado , que, hallándose próximos á la capital, no podian 
menos de estar debidamente representados en la Exposición. 

Figuraba en primer término (por su orden y por su impor- 
tancia) la circunscripción de los montes de Viena (Wiener 
Walde), situados al O. y S.-O. de la ciudad. Se extienden por 
una superficie de 28783 hectáreas , incluyendo 1200 de tierras 
de labor enclavadas. Su constitución orográfica se deriva 
del Schneeberg (sistema de los Alpes) y ofrece alturas de 893> 
620 y 536 metros sobre el Adriático. 

Las especies dominantes son: el haya, el pinabete, el 
carpe, varios robles, el pina austríaco y el silvestre, á las que 
se mezclan y subordinan el abeto, el alerce, el fresno, el ol- 
mo, el arce, etc., beneficiados en monte alto, excepto una pe- 
queña parte del monte de Weidlingau, tratado como monte 
medio por estar afecto al servicio de la ensefianza de la Aca- 
demia forestal de Mariabrunn. 

Constituyen los montes de Viena cinco inspecciones foresta- 
les, con 24 distritos ó unidades dasocráticas, que en total pro- 
ducen la considerable suma de 163540 metros cúbicos de pro- 
ductos principales y 33390 de intermedios , de cuya renta en 
especie el 5 por 100 son maderas y el 95 por 100 se destina 
á combustible. 

Casi toda esta masa se consume en Viena, adonde se con- 
duce por el ferrocarril del Oeste, que atraviesa el monte de 
Oriente á Poniente, y por una red de caminos ordinarios y 
vías fluviales dentro de los montes. 

Entre los productos secundarios, es el más importante la 
extracción de hojarasca y brozas, siguiéndole el aprovecha- 
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miento de pastos, las canteras, la resinacion y la caza, todos 
arrendados. Bajo el ponto de vista económico, son los mon- 
tes de Viena los mejores del Imperio, como puede juzgarse 
por el sigruiente estado de sus ingresos y gastos en el año 
de 1871 : 

INGRESOS. Baftlea. 

1. Por leña 9906860 

2. Por madera de construcción é industria 1038550 

3. Por carbones t 

4. Por productos diversos. 268130 

Por productos forestales 11213540 

GASTOS. 

1. Ejecución de los aprovechamientos (por ad- 

ministración) . . . .- 2432680 

2. Reparación de edificios 817270 

3. Personal^ 490380 

4. Material administrativo 122590 

5. Gastos diversos : 148900 

6. Contribuciones 768790 

Gastos ', ^£280610 

)l) Rentaliquida 6932930 rs., ó sea 

— por hectárea... 252 

cantidad que parece hasta excesiva, pero que resulta de la 
descripción estadística y primer objeto expuesto en la colec- 
ción del Ministerio, relativa á esta inmensa finca. 

Los planos topográficos de los montes de Viena eran dos: 
uno en relieve, hecho por el Teniente Coronel de artillería señor 
Eóchert en 1872, sobre los datos altímétricos obtenidos por el 
Instituto geográfico de Viéna, y otro representando los rios y 
arroyos que sirven para la flotación de maderas y leñas, le- 
vantodo por los ingenieros de montes y detallando todas las 
obras verificadas para mantener el buen régimen de las 
aguas y hacer expedita la conducción. 

Consisten estas obras en trabajos de defensa de las orillas, 
en esclusas y paraderas, representadas aUi por modelos que 
merecen especial recuerdo. 

(1) No m ban incluido lo9 ingrasos y gastos de los snclaTados agrícolas. 
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Las defensas del Schwechatbach son eíapalizadas, estaca- 
das sencillas, dobles y triples, rellenas de tierra, cestones ó 
faginas entretejidas sobre estacas, revestimientos de pi64ras, 
diques laterales y diques transversales. 

Las ^esclusas expuestas eran tres: una principal para re- 
unir las aguas en el nacimiento de los arroyos, en Leopolds- 
dorf, y dos laterales, en KrQtenbach y en Hainbach. 

La primera tiene dos puertas, que se abren sobre quicios 
verticales; reúne tS puede represar 85290 metros y se desaguia 
en dos horas. La de Krotenbach tiene una compuerta, que se 
levanta verticalmente y acumula 22430 metros cúbicos, des- 
agruándose en tres cuartos de hora. La tercera es de diverso 
sistema, de las que llaman de desagüe cónico^ por afectar esta 
forma la acometida de un canal subterránea ó subálveo, por 
donde se derraman, esclusas muy usadas en los rios austria- 
cos; ésta de Hainbach puede contener 21840 metros cúbicos y 
vaciaifse en hora y media, con un canal de desale de 0,™4?4 
de lado. 

Reforzado el caudal con la masa de agrua proporcionada 
por estas esclusas, flotan las piezas sueltas y las leñashasta 
el depósito de S. Helena, donde se las recoge por medio de un 
canal de derivación y una estacada, que las detiene He un 
modo análogo á lo expuesto en la flotación de los montes <te 
Idria. Pero asi como de estos no se exhibía sino la fábrica de 
la paradera, de la de S. Helena se presentaban además las re- 
des de derivación de las maderas y el arsenal de la estacada 
en dos preciosos modelos. Consisten estas redes en empaliza- 
das de pilotaje, sesgadas respecto dé la corriente del agua, 
que detienen entre sus mallas y encaminan la madera hacia 
el canal de derivación, que la conduce á la paradera.^Estas 
empalizadas están apoyadas en dos ó tres pequeños macho- 
nes, que las aseguran contra la violencia de la corriente y la 
presión de los leños qne vienen flotando. 

Todas las obras hidráulicas del depósito se construyeron en 
los años de 1805 á 1807, y costaron 1200000 reales, incluyendo 
los gastos de expropiación, por hallarse establecidas fuera del 
monte. 

Los transportes terr^tres de los montes de Yiena no teman 
más representante que un modelo de trineo, cuya carga en 
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bajadas de rápida pendiente es de 4»"^5de lefia. El trineo* 
vado se i^ube en hombros del conductor. 

Además de estos modelos se veia una colección completa de^ 
herramientas de cortar y labrar, ganchos para la flotación 
{ñg. 19, lám. III) y accesorios de varias clases. 

Á esta colección segruian las de productos primarios y se» 
cúndanos, empezando por la exposición de materiales de 
construcción que el suelo proporciona, y concluyendo con 
muestras de cenizas obtenidas de los despojos de las cortas. 

Diversas canteras abiertas en las inspecciones de Anning, 
Alland, Brlbart, Eichberg, etc., suministran la caliza, la are- 
nisca y la cal hidráulica, usada en las grandiosas construc- 
ciones, con que desde veinte afios hace se viene enriquecien- 
do Yíena. La importancia de este aprovechamiento puede 
calcula r se por los datos que acpmpafiában á los trozos de 
dolomia. pertenecientes á las canteras de Anning*, Mitterotter 
y Grossbuchthal, distantes de 1 á 3 horas de la estación de 
Módling*, donde se embarcan. La potencia de las canteras es por 
ttonino medio de 26 metros y se benefician en una superficie 
de 34500 metros cuadrados. En el año de 1871 ocupáronse 
15 operarios, y se extrajeron 3834 metros cúbicos de caliza; 
gran parte de ellos se dedicaron á la obtención de la cal, que 
por sus cualidades no se dedica solamente á la albañilería, 
sino también se ^nplea en la « ñibricacion de jabones y de 
bijgias, pagándose en la calera á 6 reales el hectolitro. 

Los productos primarios colocados fuera del pabellón con- 
estían en discos de árboles con nota de su edad y dimensior 
nes, una colección de útiles y herramientas del resinador (por 
las cuales se deja entender que el método empleado en la 
resinacion debe de variar poco del conocido sistema Hugnes) 
y otra de maderas de industria, entre las cuales se distin- 
gnían por su calidad las piezas de carretería. 

Terminaba la exposición de los montes de Viena con una 
colección de yemas de las especies leñosas de la localidad, 
reunidas por el Sr. Pitasch, ingeniero del distinto de Anning, 
y otra formada con ejemplares anormales y enfermos, muy 
propia para el estudio de la patología y teratología de los 
árboles. 

Formando contraste con la riqueza de^ las colecciones pre- 
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cedentes, aparecía la exposición del monta de Grosspoppen» 
propiedad del Estado, de 800 hectáreas situadas á 120 kiló- 
metros de la capital. Está poblado de coniferas, ^itre las que 
domina el abeto, tratado á tumo de 100 años por cortas á 
matarasa con repoblación artificial. Sólo piresentó este distri- 
to un cuadro de las oscilaciones del precio de la madera ocur- 
ridas en los últimos diez años y un tronco aserrado de un 
pinabete, que tuvo 39^9 de altura y 0™,60 de diámetro á 
la altura del pecho, con 4,9 metros cúbicos á la edad de 
160 años. 

Más montañosa y quebrada, más extensa y más pintoresca 
es la parte alta del Archiducado de Austria, donde se hallan 
los montes llamados de las Salinas, propios también del Es- 
tado, que de ellos se surte para los establecimientos de bene- 
ficio de sal común, que desde antigruo abundan á lo largo del 
curso del rio Traun. 

Es de advertir que aunque dichos ínontes se extienden más 
allá de los limites geográfíco-poUticos del Archiducado y pe- 
netran en la Stiria y en Salzburgo, aparecían expuestos en 
esta sección, porque fonpan una sola masa y se administran 
bajo una sola inspección. 

Las 148289 hectáreas que comprenden (85220 pobladas) 
pueden dividirse en tres grupos, bien caracterizados por su 
posición, suelo y clima. Ei primero pertenece por completo á 
la región alpina, elevándose hasta 2986 metros de altitud en 
la cordillera de Dachstein, siempre cubierta de nieve. El cli- 
ma es rudo, las nevadas copiosas y frecuentes y la vegetación 
arbórea no pasa de los 1510 metros de altitud. El segundo 
grupo ocupa montañas más suaves, cuya máxima elevación 
es de 1070 metros; las calizas alpinas, que exclusivamente 
forman el suelo del priiñero vienen en éste mezcladas con la 
arcilla, produciendo una tierra de mejores condiciones de 
cultivo. Los montes del tercer grupo, que es el menos exten- 
so, se asientan ya en los valles más llanos y cubiertos de alu- 
viones y detritus de los superiores, con un clima templado y 
vegetación variada y lozana. 

Las montañas abundan en accidentes topográficos de todo 
género, están cortadas por numerosos rios y arroyos tributa- 
rios delTraun, nave^ble en gran parte, contienen siete 4a- 
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g08 de agua clarisima y fonnan por tanto una de las comar- 
cas de más agradable paisaje. 

£1 al)eto, el haya, el pinabete y el alerce son por su orden 
las especies arbóreas dominantes, siéndoles subordinadas el 
arce, el fresno, el olmo, el tejo, el tilo, etc. Estos montes, 
prescindiendo de las dificultades de los transportes y las co- 
municaciones, serian muy productivos si no estuvieran pla- 
gados de servidumbres. Pesan sobre su suelo y su vuelo 4810 
servidumbres de leñas, 2838 de pastos y 2712 de brozas. 

La venta en especie es 230840 metros cúbicos, en general 
aprovechados par cortas 4 hecho, que se replueban artificial- 
mente por siembra y por plantación. 

Un plano general de estos montes y un relieve en particular 
del distrito de Gosau servían de digno prólogo al proyecto de 
ordenación de este último, y á la Memoria de ejecución del 
plan de aprovechamiento en el período que comenzó en 1851. 
Esta ordenación será una de las más antiguas que en Aus- 
tria se habrán planteado, pues dio principio q1 año de 1798« 
no sin que desde entonces haya sufirido notables altera^ 
dones. 

En ella se alude ya á las obras de flotación existentes en los 
rice y las que convenia ejecutar, como con efecto se ha hecho, 
para defensa de las riberas y represamiento de las aguas en 
la esclusa de Chorintzky, expuestas en diversos modelos den- 
tro del pabellón. 

Solamente en los detalles y en las circunstancias de empla- 
zamiento difieren de las citadas en Idria y en los montes de 
Viena. La esclusa de Chorintzky es de piedra, su vaso tiene 
13144 metros cúbicos de capacidad y se desagua en 25-30 
minutos por medio de tres puertas, una que se abre lateral- 
mente, de 2 metros en cuadro, y otras dos verticales, de á me- 
dio metro de lado. Tampocovarian gran cosa respecto de los^ 
ant^i(nrmente expresados los revestimientos, empalizadas y 
trabajos de las orillas de los arroyos y rios. 

Los productos de los montes de las ¡Salinas estaban repre- 
sentados denko del pabellón por algunas maderas de sierra de 
abeto y distintos ejemplares de mármoles y areniscas sacadas 
de las canteras de Fliegenthal, Langbaththal é Ischl. Fuera 
del pabellón se veian las repetidas rodajas de abetos, hayas y 



Digitized by VjOOQIC 



00 

pinabete: entre ellas llamaba la atención un abeto de 161 años/ 
47°^,4 de altura, 0^,83 de diámetro y 10,32 metros cúbicos. 



DUCADO DE SALZBÜKGO, 



Su territorio pertenece también al sistema de los Alpes 
austríacos, por cuyas laderas los abetares suben hasta 1900 
metros de altitud y el pino pumilio (P. pumiliOf Haenie) 
hasta los 2200. La topografía, el suelo y el clima ofrecen gran 
variedM dentro de este Ducado, y consiguientemente las es- 
pecies arbóreas y la producción leñosa presentan grandes 
diferencias. El crecimiento medio anual por hectárea oscila 
entre 1,3 y 6,6 metros cúbicos, según las localidades: tomada 
en conjunto la producción de las 125688 hectáreas producti- 
vas que el Estado posee, asciende á 131060 nitros cúbicos, 
á saber: 108880 en leñas, 17030 en carbones y 5150 en made- 
ras, aprovechadas por administración. 

Si prescindimos, para no repetir su enumeración, de las 
coleccfones de herramientas y de trqncos de árboles, análo- 
gas á las de los países anteriores, lo más notable y con mejor 
sentido presentado de los montes de Salzburgo eran 10 tron- 
cos de abeto, colocados fuera del pabellón, llevados con el 
intento de demostrar los perjuicios que al vuelo y produc- 
ción de los montes acarrea la extracción de la broza. 

Si se considera la pequenez relativa de los beneficios que la 
hojarasca y brozas de los montes de coniferas proporcionan á 
las tierras de labor, comparados con los perjuicios que á los 
\^ontes se ocasionan despojando su suelo de la capa mantillo- 
sa acumulada á fuerza de años, apenas se comprende cómo 
está tan admitida en muchos países la extracción de brozas, 
que por servidumbre gozan los campos vecinos. No se nece- 
sita pensar mucho, ni entender gran cosa de cultivos, para 
rechazar tales prácticas; pero además palmariamente lo de- 
mostraban los ejemplares expuestos de los montes de Salzbur- 
go. Tronco habia allí que no habia alcanzado en volumen la 
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quinta parte de lo que por su edad le correspondía, y sus 
compañeros más. afortunados habían logrado; otro de ellos 
habla crecido bien hasta los treinta años, y no habia medrado 
los veinte siguientes por haberse descamado el suelo, toI- 
Tíendo después á vivir lozano hasta que de nuevo el desbroce 
le habia reducido á escasísimos crecimientos. 



DUCADO DE STIRIA. 



Por excepción la Stiria no presentaba colecciones de pro- 
ductos leñosos, á pesar de poseer el Estado más de 40000 hec- 
táreas de monte, pobladas de abeto y pinabete, puros ó 
mezclados con el alerce, el pino silvestre y el haya, formando 
buenos montes altos. Los distritos principales son Mariazell 
y Neuberg, representados en la Exposición por unos modelos. 
de esclusas y lanzaderos forestales y una colección de her- 
ramientas de apear. 

Entre estas últimas se veian dos sierras, grande y chica, 
cuyo dibujo puede verse en las figs. 20 y 21 lám. ni, nota- 
bles por la forma particular de sus dientes, que al decir de 
loa forestales austríacos ofrecen grandes ventajas de fuerza y 
comodidad en su uso. 



TIROL. 



Hasta el año de 1847 todos los montes del Tirol eran pro- 
piedad del E$tado; los pueblos y los particulares sólo gozaban 
de algunas servidumbres sobre el vuelo y el suelo. Por decre- 
to imperial de Febrero de aquel año se declararon caducadas 
todas las servidumbres, redimiéndose inmediatamente y en- 
tregando en cambio á los usuarios en plena propiedad una 
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superficie equivalente. De este modo se reservó el Estado 
unas 14000 hectáreas libres de todo gravamen, y pudo dedi- 
carse sin embarazo á su fomento y mejora. 

El estado de los montes del Tirol es bueno en términos ge- 
nerales: dominan en su vuelo las clases de edad inferiores, 
pero la espesura es casi la normal, calculándose su posibili- 
dad en unos 238000 metros cúbicos en especie. La selvicultura 
está muy adelantada, como lo demuestran los excelentes 
ejemplares presentados de los numerosos viveros dedicados al 
repoblado artificial de las cortas á hecho. 

Todas las operaciones de aprovechamiento se hacen por 
administración, como también los transporte^ terrestres y flu- 
viales de las maderas y leñas. Abundan en el Tiról uno y olaro 
medio de conducción, á juzgar por los muchos modelos, sobre 
todo de esclusas, que se hallaban expuestos. Entre estas la 
mayor es la del monte de Lang-Kampfen, construida en 1858 
y capaz de 87520 metros cúbicos, desagniables en una hora. 
Otras catorce estaban representadas por sus modelos en la 
exposición, además de un precioso álbum compuesto de foto- 
grafías y dibujos de todas las obras referentes á la flotación 
de los rios y arroyos. Merece también entre las obras citarse 
en particular el arsenal de Kramsach, perfectamente dispues- 
to, con diferentes canales de derivación y redes ó paraderas 
de diferentes tipos. Ocupa^ con todas sus dependencias y ane- 
jos una superficie de 9 hectáreas, siendo de 200 metros de 
largo la estacada priacipal. La construcción era primitiva- 
mente toda de madera y hacía siglos que así venía sirviendo; 
pero, habiéndose decidido reconstruirla en 1861, se dio princi- 
pio á las obras y se terminaron en 1871: hoy la fábrica es de 
sUlería de mármol. 

La cuestión de transportes forestales está en el Tirol perfec- 
tamiente entendida y resuelta; asi es que se hace un comercio 
por demás activo con el Austria y la Italia. 

Algunos de los montes reservados por la ley de 1847 han 
quedado todavía afectos á la industria minera, á la que deben 
suministrar el carbón necesario. Por esta razón es el carboneo 
ima de las más importantes industrias forestales: se quemar la 
madera ó la leña en carboneras cónicas y también en carbo- 
neras horizontales, aunque las primeras gozan sin duda de 
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mayor aceptación, pues de esta fonna eran casi todas las ex- 
puestas. 

Las colecciones de troncos de abeto, pinabete, haya y roble 
nada de particular ofrecían, vistas sus análogas de los demás 
Estados y Beinos, que dejo ya apuntadas. Digo lo^mismo de 
una colección de anormalidades y monstruosidades y de las 
herramientas y útiles de apear y labrar, pfirecidas á las usa- 
das en ISiS demás provincias de los Alpes austríacos. 



REUrO DE DALMACIA. 



No posee el Estado montes en esta parte meridional del Im- 
perio; pero coma interviene en los aprovechamientos de los 
propios de los pueblos, enviaron los ingenieros de aquella 
provincia algunos ejemplares de los productos de los m9ntes 
públicos de las islas Arbe y^Meleda. 

Estaba reducida la colección á 23 muestras de madera de 
roble (Q. sessüiflora y pubescens), de brezo arbóreo, de pino, 
de alepo, de mirto, de sabina, de cedro y de serbal, sin más 
indicaciones que su nombre científico y vulgar y nota de su 
localidad. 



Con esto daría por terminada la reseña forestal del pabellón 
del Ministerio de Fomento, si no hubiera encontrado además 
en una sección especial del mismo algunos objetos propios del 
dominio de la Dasonomía, que no deben pasar desapercibidos. 

Queriendo el Ministerio demostrar la impericia que da á 
la ejecución de trabajos especiales y á la publicación de obras 
para propagar el conocimiento y el estudio de los ramos que 
le están encomendados, habia reunido por separado de las co- 
lecciones agrícolas y forestales una porción de trabajos gene- 
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rales, que no tenían lugar determinado en ning^una de las 
divisiones territoriales enumeradas. 

Tal era, por ejemplo, el mapa forestal de Austria, presenta- 
do por la Academia imperial de montes de, Mariabrunn, trabajo 
llevado á^cabo bajo la dirección del jefe de la misma, Sr. Neu-* 
wald, y ejecutado sobre los planos suministrados por el Insti- 
tuto geográfico de Viena. No habia dejado de llamarme la 
atención la ausencifii de exposición particular de la Escuela fo- 
restal austríaca, aunque su nombre aparecía sobre algimos de 
los objetos antes enumerados y clasificados entre los pertene- 
cientes á las diversas provincias, por proceder de las coleccio- 
nes de estudio. Pero es quizá que se habia reservado la pre- 
sentación de este trabajo de conjunto. 

(3on diversos colores y signos convencionales se dibujan en 
él todas las zonas forestales del país, y contiene además unos 
cuadros estadísticos relativos á la superficie ocupada por las 
diversas especies leñosas y los diferentes métodos de bene- 
ficio. 

No parece que los austríacos den la obra por definitivamente 
concluida , sino que piensan ir, adicionando su carta con 
más datos cada vez, anotando al propio tiempo las variacio- 
nes que sufra la extensión de los montes ó sus cambios de 
cultivo. 

En esta misma sección se exhibían también algunos estu- 
dios de detalle, como un magnífico plano de relieve de los de- 
siertos de Gorizia y de Istria y un herbario muy curioso, re- 
unido con el objeto de demostrar las diferencias de fuerza, 
dimensiones y forma de las raices de las plantas arbóreas em- 
pleadas en lasi repoblaciones del Karst. Ambos objetos eran 
presentados por el Sr. Schnarggl, cuyo especial conocimiento 
de la localidad he tenido antes ocasión de hacer notar. 

Por último, no faltaban entfe los objetos exhibidos en la 
sección agrícola del pabellón algimos objetos que á los fores- 
tales pudieran interesar, principalmente en el grupo de las es- 
taciones de estudio, tales como los resultados obtenidos en el 
análisis de la mayor parte de las tierras de Austria y Hun- 
gría, de igual valor para agrónomos y selvicultores. 

Pero he dicho ya anteriormente lo bastante acerca de las 
estaciones de estudio y además creo que lo que antecede sobra 
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para que pueda formarse juicio cabal del celo por los montes 
que el Ministerio de Fomento muestra, j de los progresos que 
la Dasonomía hace en los montes del Estado. 

Quedan aún algrnnas exposiciones particulares de Austria 
por reseñar, que completaii el pensamiento de dar á conocer 
la producción forestal del Imperio, aunque no puedan tener 
la importancia de la que acabo de recorrer. 
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EXPOSICIONES LOCALES DE ALGUNAS PROVINCIAS 



DE AUSTRIA. 



^ Terminada la reseña de las colecciones forestales expuestas 
por el Ministerio de Fomento austriaco, donde el Estado apa- 
recía como único expositor, y antes de ocuparme de los gran- 
des propietarios y empresas que en sus propios pabellones 
aparecían como independientes, tócame hablar de algrunas ex- 
posiciones locales, como las del reino de Bohemia, Moravia, 
Stiria, Carintia y Carniola, donde se exhibían productos y ob- 
jetos de los montes de algunos pueblos y de algunos particu- 
lares. 

Lo haré con brevedad, habiendo tenido en lo que antecede 
ocasión de dar idea del carácter forestal de estas comarcas 
mismas, y solamente para que pueda formarse juicio exacto 
de lo abundantemente que la Dasonomía estaba representada 
en Viena. 

BOHEMIA. 



La comisión formada bajo la presidencia del caballero de 
Dombrowski, para reunir y disponer los objetos pertenecien- 
tes al segundo grupo del programa, se pippuso presentar un 
cuadro sistemático de la riqueza del Reino, á partir de las es- 
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peeies geognósticas de su suelo y concluyendo con los pro- 
-dnctofi más refinados de la industria agrícola y forestal, como 
el azúcar de remolacha y las chapas de madera para muebles 
finos. 

En general, la economía agrícola y forestal de Bohemia 
prospera desde hace unos vbinte años, mediante el desarrollo 
que en este período han tenido los ferrocarriles y medios de 
•comunicación de toda clase. 

En particular la economía forestal se halla también en vías 
46 progreso, como podrá verse cuando describa la exposición 
46 los príncipes de Schwarzenberg , que son los grandes pro- 
pietarios de Bohemia, pues ya se ha visto que el Estado posee 
pocos montes y los pueblos, en pequeñas masas, tienen sólo 
280000 hectáreas. 

Entre los objetos expuestos sobresaUan un estudio dasográ- 
fico del país por regiones, una colección notable de zoología 
forestal, abundante en especies venatorias, algunos troncos 
colosales, diversos útiles y herramientas de la selvicultura y 
de la industria y ejemplares de productos elaborados de todas 
formas y dimensiones. 

El expositor más interesante era la Escuela forestal de 
Weisswasser, creada en 1855, cuya enseñanza dura dos años ^ 
y de donde salen los alumnos con derecho á optar á las plazas 
4e Ayudantes de montes con ascensos hasta ingenieros de dis- 
trito. Su concurrencia en estos últimos años ha sido de cuarenta 
alumnos, por término medio, los profesores son cinco y el pre- 
supuesto de gastos fué de 88000 reales en el año de 1871. 

Á la manera que las escuelas alemanas, presentaba la de 
Weisswasser un estudio completo del monte Me prácticas del 
-establecimiento, cuyos planos y planes de ordenación iban 
^u^mpañados de ejemplares minerales del suelo, plantitas de 
sus repoblados de abeto, multitud de ¿normalidades y una 
^colección de ramas y yemas de las diversas especies leño- 
sas, clasificadas por los alumnos por medio de los caracteres 
de invierno. También, como fruto de las prácticas de la ense- 
ñanza, se exhibían algunas preparaciones anatómicas de las 
maderas. 
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GARNIOLA. 



Esta pintoresca parte del Austria aparecía en su exposicic» 
local dividida en tres partes: alta, media y baja. 

En la reg-ion superior, completamente alpina, domina, 
comjo antes queda dicho, la industria minera y el benefloio 
metalúrgico, principalmente del hienro y del acero. 

Tres eran los expositores particulares de la alta Camiola^ 
que por orden de importancia voy á enumerar. 

La Sociedad de las ferrizas de Ct^niola, que posee 22000 
hectáreas de monte, situadas en los Alpes, y pobladas de abeto 
(^ por 100). hay^ (28 por 100) y alerce (4 por 100). Son meri- 
torios en alto grado los esfuerzosde esta sociedad, que, ante el 
tcpnor 4& carecer un dia de combustible y apesar de tener sug 
montes plagados de servidumbres, ha repoblado desde 1850 
más de 400 hectáreas de antiguos rasos por medio do siete 
idyéros que ha eatabtecido. Presentaba objetos pertenecientea 
á 4odas las secctones de la Dasonomía y de la industria fores- 
tal, descollando entre todos los correspondiente á la práctica 
4el «arb<»]teo, que es el aprovechamiento de primer orden para 
la Compara. 

El Dr. Fuchs de £anker explota 2200 hectáreas de monte 
Qon igual objeto que la sociedad anterior. Lo más importante 
de 8tt ExpQsicidti consistía ^1 siete ejemplares de abeto, ataca- 
dos por el ganado y cuyos medros eran escasísimos, y otroa 
siete templares de^ piezas curvas de haya para ebanidteiia» 
dfift»inadas al vapor; á cuyo efecto las introducen en cámaras 
llenas de vjipoc de agua, y al cabo de seis á doce horas están 
«a disposición de recibir la forma que se deseo. 

JMobo Zumer d^ Buchheim era el tercer expositor, propio^ 
tearto insignificante que posee poco más da 2 hectáreas y 
se dedica á la elaboración de tablillas para entarimados, se^ 
gun las muestras presentadas. ' 

También tres eran los expositores forestales de la Camiola 
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media, país de malas cüidiciones de suelo en general. Allí po- 
see el principado de Windischg;raz 8100 hectáreas de monte 
alto de pinabete y monte medio mezclado de haya y avellano: 
de la primera de estas especies presentábase un tronco de 120 
pies de altura cortado en trozos de á 10 pies de altura, cuyo 
TOlúmen total era 183 pies cúbicos á los 80 años de edad. 

Los otros dos expositores eran el conde Lanthieri, que pre- 
sentó muestras de pinabete y de haya y duelas de un monte 
■de 5000 hectáreas que posee en su mayorazg^o de Wippacli y 
él pueblo de Senosetsch, dueño de 460 hectáreas de monte 
alto ( 2/3 ) y monte bajo ( Va ) de haya y roble salpicado de 
abedul. Entre los productos secundarios de este monte apare-^ 
eian algimas pieles de lirón {Myfxms fflis), roedor que abunda 
muchísimo en la Carniola y es muy estimado por su piel, usa- 
da para gorras, por su grasa, empleada en la curación de he- 
ridas, y por su carne, que á pesar de las burias de los países 
vecinos es plato muy sabroso para losbabitantesde Carniola* 
En años de mucha caza no bajan de 800000 los lirones que se 
consumen en la Carniola media y baja, y se venden sus pieles " 
en paquetes de á 16, al precio de 6 á 7 reales el paquete. 

Si se excéí)túa el Ducado de Gottechee, cuyo fideicomiso es 
hoy propiedad del Príncipe* Auerspergr, son de escasa cuantía, 
los propietarios forestales de la baja Carniola, presentes en 
Tiena. El monte ducal de^ Gottschee tiene 21000 hectáreas de 
superficie y está dasonómicamente tratado por el ingeniere 
Faber. Su colección era excelente, no faltando en ella unoft 
templares de abeto, alerce y pinabete, propios para él es* 
ludio de los crecimientos de estos árboles. Los otros expositor- 
res eran el Barón de Berg, propietario de 1500 hectáreas, el 
Conde Auesperg (Gustavo) y el Sr. Wutscher, más bien ne- 
gociante en raaderas que verdadero forestal. 

Posee además la Carniola una escuela desmontes propia para 
eapataces y ayudantes, fundada en 1869 en Schneeberg, do- 
tada con dos profesores, frecueiitada. por diez alumnos y cu- 
yos gastos ascienden á 22000 reales, pagados por mitad de 
Ibndos provinciales y del peculio particular del Principe 
Schaíiburgo. 
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MORAVIA. 



No figuraba este célebre margravato en el pabellón del Mi- 
nisterio de Fomento, por no poseer en él monte alguno el 
Estado. Las 500000 hectáreas pobladas de haya, carpe, roUe 
y otras especies subordinadas están distribuidas entre grandes 
propietarios, como el Principe Liechtenstein, que posee más 
de 50000, y los pueblos y corporaciones. 

Como es natural, dada la naturaleza de estos propietarios y 
la circunstancia de ser de especies frondosas, más de ima ter- 
cera parte de los montes de Moravía se tratan por monte 
bajo. Los productos expuestos llevaban notas de sus precioa 
en los diversos períodos desde hace un siglo. Era muy gran- 
de la variedad de producto^ secundarios, consistentes en cor-» 
teza, filamentos textiles, resina, pez, frutos, broza, trufas» 
yesca y turba: todo eUo expuesto con sentido exclusivamente 
industrial. 

Existe en Moravia y se extiende hasta Silesia una sociedad 
forestal compuesta de 800 individuos que se ha dedicado des- 
de 1820 á propagar la Dasonomía y sus aplicaciones por me- 
dio de reuniones, certámenes y premios. Á ella se debe la 
creación de una escuela de ayudantes y capataces de monte» 
establecida antes en Aussee y trasladada más tarde á Eiden-^ 
berg, donde es frecuentada por 43 alumnos y está dotada coa 
100000 reales anuales, que la sociedad reúne, auxiliada por la 
administración: veiftte y dos años tiene de existencia. 

Los montes del Principe de Liechtenstein y los del Arzobis- 
pado de Olmütz son los más notables é importantes. El prime- 
ro filé el introductor de la Dasonomía en Moravia, haciendo 
ordenar por división sus aprovechamientos en los primeros 
afkis de este siglo, ordenaciones que fué después modificando», 
pasando sucesivamente por los métodos de Hartig hasta llegar 
al presente, que aplica el método de distribución mixta con 
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revisiones decenales. ]p¡ntre los objetofs que en la exposición 
presentó mepece especial recuerdo una colección de maderas 
de carretería, en particular aplicada ¿ los trenes de artillería 
casi toda formada de piezas de fresno. ^ 

P<Mr contraposición con los de Licchtenstein, los del Arzobis- 
pado de Olmütz se ordenaron por los métodos racionales, cuan- 
do más en moda pudo estar el de Hundeshagen, y este ejemplo 
siguieron otros grandes propietarios que ensayaron los méto- 
dos de la tasa austríaca (Cameraltaxations-Methode) (1) y de 
Cari. Más tarde fueron sustituidos por los actuales métodos 
de distribución, que desde hace cuarenta años privan entre 
los forestales alemanes y austriacos. 



STIRIA. 



Hallábase mejor representada, en este pabellón especial la 
producción de los montes de Stiria que en el del lifinisterio 
de Agricultura. 

Entre los expositores descollaba una sociedad de beneficio 
metalúrgico, jQstablecida en Innerberg, análoga á las de Ca* 
rintia y de Camiola, que posee algunos montes para produ- 
cir el carbón necesario, pero cuya extensión no es suficien- 
te para suministrar la tercera parte de lo que los hornos 
exigen. Abundantes ejemplares de las especies leñosas, mo* 
délos de transportes, colecciones de semillas y plantones 
de sus viveros y numerosas muestras de carbones constt- 
toian principalmente la exposición de la Sociedad. La cues- 
tión del carboneo, como puede inferirse, es la que más interés 
ofrece á aquéllos industriales y, por lo tanto, la que mejor 
estudiada tienen y mejor acertaron á exponer. Me parece 
conveniente insertar aquí los resultados experimentales obte* 



(1) Bita método, qae hasta ahora habia yiato citar siempre como anónimo, ■• 
atrthnye á Ehr9mo9rij inspector de montes anstriaoo (1188), en nn íbUeto sobre 
los objetos del segnndo arrapo presentados por HomTla. Brfknn, 1813: por H. €. 
Weeber. 
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nidos en la oaribonizaoion de diferentes espedes Idiosas eegnn 
las etiquetas del muestrario de la Sociedad, formado con CU'^ 
bos de carbón, de dimensiones casi igroales. 



Tronco. 
Raíz.. 



Abies excelsa.... 
^ pectinata. . 



Tronco. 
Raíz.... 
Tronco. 
Raíz 



Lariz europsea.... 
Pinna aylyeatrís. 



Tronco. 



Raíz... 
Tronco, 



Raíz , 
Tronco. 



BSPBCIB. 



Pinna anstriaca. . . 

— oembra 

— pumilio .... 
Jnnipema commnnia 

Taxns bacata 

Qnercna pednncnlata 

Carpinns betulns. . . 
Fr%J:inu8 ezcelaior.. 
.\cer plat^oidea . . . 



Raíz. 

Rama 

Tronco. Popnind trémula.. 

. • Ulmus effofla. 

Rama.. 

Tronco, 

Rama.. 

Tronco. 

Rau... 



Beialaalba 

AilBua^liitinofla.. 
— ' incana 



Tronco. Sorbns ancnparia. . . 

- aria.: 

Tilia ^randifolia. ... 

— parviíolia 

Salizcaprea 

indiana regia. , 

Pyrns conmnnia. . . . . . 

Pmnna aviom. ..••.. 

— * padua 

Bhanmoa cathartlca, 

— flrangnla . , 

SambncQS nigra..... 



nezaqnifblium., 
Hedera'helix., 



Peso 

del metro 

cúbico, 




383 
506 
548 
688 
564 
647 
590 
588 
644 
718 
428 



845 
795 
829 
808 
703 
698 
501 
708 
474 
724 
701 
708 
691 
558 
485 
577 
529 
664 
826 
454 
456 
541 

^ 

788 
526 
836 
566 
611 
511 
882 
659 



193 
329 
805 
419 
368 
362 
364 
877 
444 



294 
445 

460 

^ 
488 

357 

442 

347 



461 
«7 
454 
474 
915 
291 
816 
800 
420 



29d 
281 
370 
454 
414 
301 
522 
129 
B50 
308 
560 
382 



Un metro 

cúbioo 
de madera 

da 
en carbón. 



0,( 

0,45998 

0,49210 

0,47966 

0,47250 

0,49551 

/),44230 

0,42050 

0,46406 

0,40180 

0,52480 

0,4*966 

0,58587 

0,49419 

0,50989 

0,5'J048 

(»,87589 

0,58120 

0,39812 

0,45000 

0,55688 

0,4(8692 

0,39992 

0,44780 

0,88510 

0,94547 

0,47250 

0,47093 

0,45000 

0,45T23 

0,88400 

0,54296 

0,42508 

0,44355 

0,4958S 

0,41800 

0,41650 

0,4419¿ 

0,52326 

0,43657 

0,47990 

0;4898l 

0,43022 

t),39109 

0,47363 



116,30 
161,88 
U) ,30 

2(n,i7 

VrAM 
V 9 



3 
6 

O 

o 

8 
7 

^9 
21íl,G0 
22*?. 50 

lí i ;4 

lí )0 

r >7 

lf..K95 
21IK.54 



142.38 

llíl^l 

m .44 

Ul.lO 

i< :o 



irH.í9 

13^¿.40 
21 -,07 
U Sí) 



Merma producida 
en la oarDonindoa. 




39,5 

54' 

51 

82 

58 

50,5 

56 

58 

53,5 

60,0 

47,5 

52 

41,5 

50,5 

49 

47 

62,5 

47 

60 

55 

44,5 

51,5 

60 

55,5 

60,5 

655 

53 

58 

55 

54,5 

61$ 

46 

58 

56,0 

50^ 

58,5 

58,5 

56 

47,5 

56,5 

52 

56 

57 

61 

52,5 



69,5 
70 
72,5 
70,5 

eff 

72,5 

69,5 
78 
6S 
75,5 
78 
72 
72,5 
7? 
70,5 
72,5 
77,5 
73' 
75 
78,5 
-59 
75 
74^ 
72 
74<5 
76,5 
78 
72 
75,5 
74 
75,5 
79 
75 
77 
75,5 
75^ 
75,5 
75 
70 
78 
89 
76 
74 

Sí 

72,5 



17,5 

25«5 

28,5 

28,5 

25 

22,5 

26,5 

i7 

25 

80,5 

20,5 

24 

19 

24,5 

23 

21 

83 

20 

30,5 

255 

24 

24 

31,5 

27,5 

8)^ 

34,5 

25 

26 

95,4 

26,5 

815 

21.5 

28,5 

26 

23,5 

285 

24;5 

27,5 

26 

84 

25 



12 

16,5 

17 

17,5 

16^ 

17 

17 

20,5 

17,5 

^2^ 
i8 

18 

11 

15,5 

14,5 

nj 

18,5 

20 

08 

16 

16,5 

15^5 

ir,5 

20,5 

14,5 

19,5 

17 

19 

13,5 

17,5 

18,5 

90^ 
1816 
10,5 

fl 
17,5 



Datos son ostos, como se ¥6, sumamente instructivos, por 
cuanto no sólo contienen las proporciones del carbón á la lete 
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en peso y en rolúmen, distingraienda á vecee él earbon áe 
rsis del de troneo y rama, sino que además explican la mñ-^ 
nqra de yerificarse la ^contracción en sentido longitudinal y 
transversal, de donde hasta puede deducirse la forma y di<^ 
mansiones que conyertida en carbón tendrá una pi^a de 
madera. 

No era ¿sta la única colección dé estudio llevada por la So- 
ciedad de Innerberg, sino que habia ol^a formada de quince 
ejemidares de madera de alerce, abeto, pinabete, pino silveft^ 
tre, haya y arce, cuyos detalles sería largo enumerar. Conte- 
nia de cada uno todos los datos de crecimiento, condiciones de 
vegetación, edad, coeficiente mórfico, proporciones del tronco, 
raiz y ramas, periodo del máximo crecimiento y marcha de 
éste durante todos los afk>s de la vida del árbol; todos los ele- 
mentos, en £n, necesarios, y suficientes para el inventario ver- 
dadero de los rodales. 

Merecen además citarse en particular otros expositores de 
este pabellón, como el Barón de Sessler-Herzinger por sus 
objetos de industria forestal y por las muestras de sos culti- 
vos; la comunidad de Yordemberg por estudios sobre el car- 
boneo, semejantes á los de la Sociedad de Innerberg; el cura 
párroco de Mariahof por sus colecciones geognósticas y orni- 
tológicas de los montes de Stiria, etc., etc. 



Todavía pudiera detenerme á dar cuenta de algunos im- 
portantes expositores forestales de la galería del II grupo, 
si no temiera hacer esta relación demasiado pesada. Básteme 
decir que eran dignas de estudio las ordenaciones completas 
presentadas por el Barón de Sina, las muestras de maderas de 
ebanistería del Príncipe de Licchtenstein y los modelos de car- 
boneras del Conde de Hoyos-Springenstein. Pero no pueden 
compararse estos propietarios con los que á continuación van 
á ocuparme; v^aderos potentados, cuya administración sale 
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ya de los límites por lo regular asignados á la propiedad pri- 
vada y cuya buena gestión á vetes entraña di^coltadea ma- 
yores que el fomento de la riqueza pública. Digalo, si nó, el 
desastre y ruina en ^ue cayó la inmensa fortuna del Principe 
Esterhazy, cuya liquidación se hizo en 1865, sin qué bastasen 
á cubrir sus descubiertos las 500000 hectáreas que poseía, 
desmintiéndose asi el más que irreverente refrán que elevaba 
al nivel de Dios la fetmilia de los Esterhazy : <c Wann fferrgott 
stirít, machen sie Esterhaz/ip^, decian sus subditos húngaros 
en mal alemán. 
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PABELLÓN DE LOS PRÍNCIPES DE SOHWARZENBERO. 
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I. 



La casa de Schwarzenbarsr se divide actualmente en dos 
lineas y á la cabeza de la rama directa de esta familia figu-» 
ran los príncipes Juan Adolfo y Adolfo José» padre é hijo, 
expositores de Yiena. 

Radi<Am los bienes, para cuyos productos erigieron su mag- 
nifico pabellón, en Baviera, Franconia central, en Stiria, en 
Salzburgo, en el Arcüiducado de Austria y en Bohemia. Ocu- 
pan el primer lugar entre los propietarios de este último reino, 
donde poseen más de 178000 hectáreas; pasan de 22500 sus 
tierras de la Stiria y de 2500 las de Baviera, siendo relativa- 
mente pequeños sus dominios del Archiducado (378 hectáreas) 
7 de Salzburgo (91 hectáreas). , 

La extensión total de sus Estados es de 204388 hectáreas, es 
decir, 16000 hectáreas más que nuestra provincia de Guipúz- 
coa, de las cuales 93652 constituyen el patrimonio de primo- 
genitura y el resto son bienes alodiales ó libres. 

Distribuidas entre localidades tan diversas estas propieda- 
des son objeto de cultivos variadísimos: Iqs montes ocupan 
120931 hectáreas, las tierras agrícolas 29463, las praderas 
24178, las viñas 9, los lupulares 197, las huertí^ 345, los vi- 
veros agrícolas 38, los lagos, estanques y charcas (pesquerías) 
9929, los pastizales 11604, los parques 256, que hacen un total 
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de 196950 hectáreas de terreno productivo, quedando el resto 
destinado á caminos, canales, rios, edificios, pantanos, peñas- 
cales, etc., sin producción directa. 

De la superficie productiva están arrendadas 38552 hectá- 
reas, cultivándose y aprovechándose el resto por administra- 
ción, especiabnente los montes, que se prestan mal, dígase 
lo que se quiera, al arriendo en buenas condiciones. Los colo- 
nos agrícolas explotan la mitad de las tierras de labor; las 
pesquerías, tanto los viveros de peces como las aprovechables 
directamente, se benefician por administración, así como las 
409 minas de carbón, grafito, hierro y plata. 

Esto mismo sucede con los establecimientos industriales, 
que son 23 fábricas y 6 depósitos de cerveza, 4 fábricas de 
azúcar, 3 de alcoholes, 1 de aceite, varios molinos y tahonas, 
16 sierras hidráulicas y 7 de vapor, 2 fábricas de tablas ar- 
iñónicas, 46 tejerías y caleros, 3 altos hornos de fundición, 4 
martinetes y 3 fraguas. Consumen anualmente estas indus- 
trias 197 caballos de vapor y una fuerza hidráulica de 623 
caballos. Para los servicios agrícolas di^onen de 8 locomóvi- 
les y 2 máquinas fijas, 27 trilladoras, 105 regadoras y consi- 
derable número de bombas y abundante ganado caballar 
y vacuno para las labores. Los edifiQÍos industriales, agfrícolas 
y urbanos son también nmn^*osos: 221 forestales, 61 entre 
palacios y castillos, 2 iglesias y 13 casas de asilo, educación j 
refugio; 1429 almacenes y análogos; en suma, 2590 edificios* 
561 puentes y 370 canales. Sus rebaños se componen de 1039 
caballos, 7720 cabezas del vacuno y 26000 del lanar^ Sus pes- 
querías contienen sobre 86400 peces de todas edades y especies, 
y sus parques cerrados unas^400 reses de caza mayor y cerca 
de 1900 faisanes. 

Pasan por los dominios de Schwarzenberg 10 líneas de 
ferrocarril; ademas utilizan para el transporte el Danubio^ 
el Elba, el Moldavia, el Wottawa, el Flanitz, Widra, Lusch-» 
nitz y el Bger, algunos de dios navegables y todos flota- . 
bles: lo que, unido á los caminos, tanto terrestres cdmo fluyia^ 
lee, propios de las fincas, supone unas facilidades msíravillosaa 
dé tráfico, cuyo movimiento anual no baja de 6 millones d»' 
quintales. 

Por fin, y como medida de la importancia de estas i>06e* 
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flicmes, afiadiré que pagan por ellfts las Schwarzenberg in¿Q 
de 10 millones de reales de contribución, sin contar las cargas 
provinciales y municipales. 

£1 inventario de estos inmuebles y el cálculo de sus rentas 
BO era el objeto menos importante de la exposición que de 
sus territorios presi»itaba en Yíena la administración de estos 
Bea^ores, pues en gracia de la brevedad he suprimido los des- 
talles minuciosos con que allí se expresaba y que revelan una 
exactitud, un orden y una economía dignas de todo el^ío. 

T dejaiMlo para más adelante extenderme algo sobre la va* 
riedad de los productos exhibidos, debo decir aún algo de la 
manera administrativa y económica como se rige esta pode- 
rosa casa y se gestiona su riqueza. 

Besíde en Yiena la administración central, servida por 12 
emideados, que tienen á su eai^o la tesorería principal, el re* 
gistro de la propiedad y el archivo de la familia; con la sin- 
gulvidad de no intervenir en la teneduría d^ libros, pues la 
eontabilidad está establecida en Wittingau, llevada por ocho 
empleados. 

Las adminisfraciones locales distribuidas por todos los do- 
minios constan de un numeroso personal, á saber: 218 admi- 
nistradores, 332 forestales, 147 industriales, cinco archiveros, 
10 interventores y 11 inspectores, en total 743 empleados y 1471 
subalternos, sin 6ontar el servicio sanitario encomendado á 
28 médicos, casi todos doctores. 

Los obreros, jornaleros fijos ó eventuales, ascienden á 17320 
personas; no faltando además una (íuardia ducal^ compuesta 
de 30 hombres al mando de un capitán, que por privilegio es- 
pecial mantiene armados el príncipe en Krununau. 

Como dentro de sus Estados y para el uso de sus dependien- 
tes de todas clases hay escuelas primarias, escuelas agrícolas, 
fujodaciones especiales para sordo-mudos, ciegos y escrofulo^ 
808, hospitales y asilos, y además los Schwarzenberg ejercéis 
el patronato en 116 iglesias católicas, con 197 párrocos y car 
peDanes y nueve iglesias protestantes, con 10 pastores déci- 
mas, creo que bien puede compararse su patrimonio bajo el 
punto de vista administativo con cualquier Estado bien orga;- 
nizado. 

Por más de un concepto son curiosos los estudios, dados á 
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luz, sobre estas propiedades y el carácter partíciüar de sus po- 
derosos dueños, por el archivero Sr. Berger (1) y por el doctor 
Guido Krafft. (2) 

Este último, sotoe todo, plantea y razona en todos sus térmi- 
nos los problemas relativos á los fines económicos y sociales 
que la administración de los grandes patrimonios debe reali- 
zar, y ventila con notable acierto las cuestiones de la coloniza- 
ción y el arriendo. 

La circunstancia de constituir parte de los montes el fidei- 
comiso de ia familia Schv^arzenberg envuelve en sí un pro- 
blema grave en la administración de estos bienes. ¿Hasta qué 
punto obliga la vinculación á mantener el capital leñoso y á 
ordenar con arreglo ¿ su estricta posibilidad los^aprovecha* 
mientos, ó hasta quéllimite puede disponer libremente el prín- 
cipe el rebajamiento de los tumos y aun transformar el méto- 
do de beneficio de los montes? 

La cuestión ea interesante, y merece que con atención se es- 
tudie, pues por analogía se enlaza con otras semejantes y tan 
firecuentes como poco meditadas» que ocurren en la adminis- 
tración de los bienes de menores y en la de aquellos montes 
cuyas rentas se hipotecan como garantía de operaciones de 
crédito. 



n. 



Los objetos expuestos en el pabellón de los príncipes estaban 
ordenados en seis secciones, correspondientes á las minas, 
montes, pesquerías, agricultura, construcciones y administra- 
ción de los Estados de Sch^arzenberg. 

De los 669 números del catálogo, 400 correspondían al grupo 
forestal, subdividido por su parte en varias clases y distribui- 
dos dentro y fuera del pabellón, y en una galería que le cir- 
cundaba. 

La Dasotomla y la Selvicultura estaban representadas por 



(1) RévUta auatriaea, (Oettorreiebisehe Revue— 1866— Heft. U q. 12.) 

(2) Bin Gross^niQdbeeits der Oegenwart, Viena 1872 und Beitrafir zar Frage 
der SelbBtverwaltaufir oder Verpftchtung von Grossgatern in OaBtorrdlclu 
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una coleecion de semillas y plantones, otra de discos y otras 
de monstruosidades y enfermedades. 

Las semillas eran de.diez y seis especies de árboles de hoja 
plana y seis de coniferas, entre estas la del pino de las turberas 
Pinus uliffinosa. 

Los plantones se exhibían vivos y puestos en preciososy fres- 
cos jardines de vallico alrededor del edifibio. Pertenecían á 
las mismas 22 especies, que la^ semillas, y estaban plantados á 
golpes unos y aislados otros, pero todos igualmente lozanos. 
Junto á las especies indígenas podian también verse ejempla- 
res de especies exóticas, que se cultivan, como los Q^ercw mor 
crocarpa^ rubra, alba.pannonica, tricolor, maculata, casúenei^ 
folia, pera, Penesü et macranthera. Cada plantita tenia su filia- 
ción, en que se expresaba su edad, el cultivo de vivero que ha^ 
bia recibido y la época de su transplante. Proceden todas de 
los semilleros que en diversas regiones tienen establecidos y 
que en total ocupan 60 hectáreas con más de 36 hectáreas de 
vivero, exclusivamente destinadas á la repoblación forestal. 

Siendo la especie dominante el abeto, la replobacion es casi 
toda artificial con cortas á mata-rasa. Actualmente contienen 
los viveros y semilleros 2413600 plantas de las 16 especies de 
hoja plana mencionadas y 17749200 de coniferas, siendo de 1500 
quintales la ^tidad de semilla que anualmente producen los 
' árboles. 

La colección de rodajas* estaba dividida en dos porciones: en 
una de ellas todos los ejemplares hablan sido escogidos en las 
condiciones ordinarias de vegetación, sin grandes crecimien- 
tos ni exifiTuo desarrollo, y en la segunda se agrupaban ejem- 
plares de las mismas especies, pero criadas en condiciones ex- 
tremas de situación y presentaban crecimientos muy men* 
guados. 

Pero unas y otras muestras contenían todos los datos nece- 
sarios para formar juicio de las circunstancias en que deben 
cultivarse, con expresión de la edad, diámetro, altura, volu- 
men real del tronco, composición y propiedades físicas del 
suelo, altura sobre el nivel del mar, espesura del rodal y coe- 
ficiente mórfíco del árbol. 

Esta es la única manera racionalmente dasonómica de pre- 
sentar las colecciones de madera; discutir si la forma de loa 
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ejemplares ha de ser esta ó la otra, si los cortes d^ben ser tales 
ó cuales, si deben pulirse más ó menos sus superficies, es se»- 
cundacio ante la necesidad de que aponspañe ¿ cada muestra 
vam, reseña de su vida y de sus exigencias seMcplas. 

Tampoco estos expositores, como otros mucbos conoce 
doíres de la cuestión, ponían mucho empeño en colecd/o^ar 
graxt número de especies, s^ean escasas ó frecuentes, áirboli^ff 
arbustos ó subarbustos, sino en jeunir aquellas e^ecies ^ud 
fc^rman el^uelo dominante de los montes á que serefi^en. Las 
colecciones de todas kie especies leñosas que. forman la fi9i*a de 
un monte son más interesantes en Botáaica que en SelYicul^ 
tura. 

La colección de los Sch\?arzenberg contenía sólo 30 espe» 
cíes entre coniferas y de hoja plana. Por su color y unifow* 
dad de la masa y del crecimiento eran todos los ejemj^lajm 
notables, pero entre ellos llamaba la atención ua abeto de 
350 años de edad, con 150 pies de altutra y cinco de diámetoo. 
1125 pies cúbicos de volumen (65 por 100 madera y 35 por 1^ 
lefia) y 0,38 de coeficiente mórfico cria<ío en el distrito de 
Schatawa á 2300 pies sobre el nivel del mar y en suelo areyooisp' 
humífero, de detritus del ¿rneisa^ en un rodal mezclad(> de pi- 
nabete, haya y arce salpicado; y aobresalia por su rápido eve^ 
oimiento en altura otro de igual especj0 (e4ad 90 años) qiie 
por término medio había crecido por año 1,13 pié y en voUr 
men 1,13 pié cúbico. * 

Formando contraste con estos gigantes distinguíanse ea el 
otro grupo abetos de 360 á 280 años, con un diámetno de ma- 
dio pié y ima altura de 15 pies, criados en las turberas de las 
altas montañas de Bc^emia y á una altitud de 3000 y 4000 píes 
sobre el mar. 

Las monstruosidades y daños estaban ordenados en tees 
grupos correspondientes á la teratología y paMogia de la 
imís, del tronco, y de las ramas y brotes; siendo notables dí^ 
versos brotes y retoños de cepas de pino silvestre y abeto^ 
unas colosales yescas de haya^ caprichosas fosciacioues de 
pinos^ fresnos y acacias y un tronco de abeto, con anillos 
anuales excéntricos, cuyo radío menor (distaucja al estuche 
medular) era un tercio del mayor. 
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m. 



Los produetos forestales se hallaban casi todos fuera del pa- 
bellón, clasificados en maderas de coustruccion é industria, 
productos secundarios y objetos de madera. 

Las piezas de construcción eran á hilo y de sierra, con ar- 
reglo á los marcos usuales en Austria y en gran parte con 
destino á la exportación por el Adriático, con su nomenclatura 
italiana. Los precios en ^llas anotados se referían al pié cú- 
bico puesto en las estaciones de los' caminos de hierro, que es 
por término medio de 5 á 6 reales parsí el abeto, 7 á 8 para el 
¡riño silvestre y 14 á 15 para el roble. 
-Entre las maderas de sierra figuraban excelentes maestras 
de tablas armónicas, tapas de pianos, de violin, violoncelo, 
contrabajo, mandolinas y guitarras, fabricadas en Maderhau- 
ser y de las cuales tan activo comercio hacen los montes de 
Bohemiar. Venden anualmente los Schwarzenberg de 6 á 8000 
paquetea de teclas de piano (de 40 teclas paquete), 8000 tapas 
de violin, 400 de violoncelo, 40 de contrabajo, 10000 de man-. 
dolina y 600 de guitarra, casi todas sacadas de los montes 
CGíL destino á la exportación. 

Ehtre los productos secundarios, y apartándose de la nomen- 
clatura generalmente aceptada entre los alemanes y los aus- 
tríacos, aparecían las cortezas de abeto y roble y el carbón de 
diversas especies, producciones ambas de escasa importancia 
relativa; circunstancia que se comprenderá cuando se vea la 
inmensa variedad de objetos pequeños de madera, en que 
aprovechan los trozos pequeños, los raberones y las ramas. 

Verdaderos productos secundarios eran la trementina y la 
resina, las cortezas textiles y el lino de las montañas, Stipa 
penníoia, todos también de poca monta y estimación. 

En cambio me seda difícil dar siquiera idea de la multitud 
de objetos de madera allí expuestos. Tablillas de abeto y pi- 
nabete para cubierta de tejados, fósforos de madera, listones 
parn celosías de setenta calibres distintos, medias cañas, mar- 
eos de varias secciones, vasos, tazas, almadreñas, petacas, 

cucharas, mosaico para pisos; bastones, rodrigones y cien 

1 
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objetos más de una baratara extraordinaria y de universal 
consumo. 

Baste decir que se producen anualmente 200000 tablillas de 
tejado, 1001)000 de pies lineales de listones para marcos y 
4000 haces, de á 250 varillas cada uno, para celosías. 

Calcúlese por ahí lo aprovechado que es el árbol, el movi- 
miento industrial á que tales montes dan vida y la animación 
y riqueza de las comarcas en que tantas personas hallan con 
esto trabajo. 

Á la par que los objetos de madera enumerados se exponían 
algunos útiles y herramientas para su fabricación, que ape- 
nas difieren de los que se veian en otros pabellones. 

Dignamente también se hallaba representada la Dasocracia 
en su especialidad concreta, que es la ordenación. 

Todos los montes de Schwarzenberg" sin excepción se apro- 
vechan con arreglo á su posibilidad y su gran mayoría están 
definitivamente ordenados. 

Si se fija la atención en la masa principal, que componen 
los abetares de la Bohemia meridional (más de 85000 hectá- 
reas), se verá en ellos estrictamente aplicado el método de 
distribución por superficies inversamente proporcionadas á 
la calidad, llamado método sajón, y ajustado á los preceptos 
de Cotta. 

Varían los tumos entre 80, 100 y 120 aüos, divididos en pe- 
ríodos de á 20, con plan especial y revisiones p'or decenios. 

Los trabajos de ordenación de los montes de K^eUne (de abe- 
to á 120 años de tumo), los de Ponieschity (monte me^zclado é 
irregular) y los de Welechwin (que en el próximo tumo será 
casi normal de abeto á 100 años) estaban completos, inclusas 
las dos revisiones correspondientes á los últimos 20 años, y, 
como he dicho, severamente ejecutados en la forma á las 
prescripciones de Cotta. 

Pero al examinarlos se advierte en ellos que los forestales 
tienen pocas dificultades que vencer. Welechwin, por ejemplo, 
es monte casi llano todo él, que se corta á matarasa y se re- 
plueba artificialmente por plantación, siendo sus rodales ya 
en la actualidad de ima densidad casi uniforme, quedando 
reducido todo el trabajo á replantear las calles y callejones 
con la debida orientación y á fijar la marcha de las series 
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4e cortas. No es, pues, de extrañar que al cabo de poco tiem- 
po ofrezca el vuelo la distribución de clases de edad, que 
constituye el carácter relevante del monte normal. 

Los demás montes que en el Norte de Bohemia poseen los 
principes están en parte ordenados en monte medio con ro- 
dales mezclados de especies poco comunes en el país y por 
tanto de mayor valor, y en parte destinados á casquizales. 

En Stiria son dominantes «además del abeto el pino silves- 
tre, el arce y el fresno, y es la localidad en que más se car- 
bonea á causa de la demanda que de él hacen las numerosas 
ferrerías y fraguas establecidas. 

En Franéonia, por último, los dominios de Schwarzenberg 
comprenden casi solamente montes medios de roble, arce y 
carpe, de los que habia datos de producción y estadística, peto 
no verdaderos trabajos dasocráticos. 

Para que nada falte en estas vastas propiedades, han te- 
nido el buen gusto de dejar una superficie de más de 100 
hectáreas en el estado de monte virgen, libre del hacha y 
exclusivamente destinado al estudio de la Historia natural y 
á las investigaciones 'dasonómicas y selvícolas que los inge- 
nieros quieran emprender. 

De este monte se sacó el abeto cuya rodaja apunté antes 
como notable por su crecimiento y lozanía. 

Algunas fotografías de tan selváticos sitios adornaban las 
paredes del pabellón, mostrando los lugares más pintorescos 
que pueden idearse. 

Y no es esta la única prueba de protección á la ciencia y de 
gusto por la Dasonomía que los príncipes de Schwarzenberg 
ofrecían en su plibellon. 

Presentaban también notables colecciones de botánica y 
zoología con aplicación á los montes. Dos herbarios, uno ge- 
neral y otro de plantas leñosas, daban á conocer la ñora de 
todos los montes que poseen, aumentado con un cuadro cuyos 
ejemplares ponian de manifiesto el proceso de la germinación 
y desarrollo del roble. 

Las colecciones entomológicas eran dos también, ó tres, si 
é cUas se suman unos dibujos á la aguada de los lepidópteros 
perjudiciales al arbolado. 

Otra colección zoológica, aunque dedicada más á la caza. 
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merece apuntarse, compuesta de '24 mamíferos y 90 aves» 
Por último, y aunque estuviera en la sección de pesca, no 
deja por eso de poderse aquí citar la colección de peces y la 
de los insectos peijudiciales á las pesquerías, formada con 
ejemplares de los géneros Hydrophilus, Dytiscus, Cybister,^ 
Acilius, Anax y Libellula. 
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PABELLÓN DEL PRÍNCIPE AUGUSTO 



DE SAJONIA-COBÜRGO-GOTHA. 



1. 



Menos poderoso que el de Schwarzenberg, pero lo bastante 
para llenar con sus productos otro magnífico y elegante pa- 
bellón en la Exposición de Viena, es el principado de Sajonia- 
Coburgro-Gotha. 

Sus dominios se extienden por el Austria meridional y la 
Hungría, formando dos grandes fideicomisos, el condado de 
Koháry y el patrimonio del apellido, que en total compren- 
den 119073 hectáreas; de ellas 73669 son de monte y 19000 
tierras de labor. Pocos son los bienes libres que posee el ac- 
tual principe Augusto y no figuraban en los catálogos de su 
exposición. 

Lo mismo que Schwarzenberg, tiene Coburgo organizada 
SQ administración central en Viena, bajo su alta dirección 
persoínal é inmediatamente encargada á un jefe superior, el 
ar. Zawrzel, á cuyas órdenes funcionan tres inspectores ge- 
nerales^ uno de montes, el ingeniero Sr. Greiner, de gran 
reputación en Austria, otaro de minas, el Sr. de GOmOry, y 
un tercero para todos los demás ramos, el Sr. Veljácsek. 

El de montes reside en Jólsya, Hungría, punto céntrico de 
las principales masas forestales, diyididas en cua]*enta dis- 
tritos, á cuyo firente funcionan los respectivos ingenieros. ^ 

Todos los montes y sus industrias se benefician por admi- 
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nistracien, reduciéndose b arrendado á las dos quintas partea 
de las tierras agrrlcolas. 

Para el estudio dasonómico, la exposición de Coburgo &ní 
inferior á la de Schwarzenberg ; éste dio más unidad á la. 
suya y también abundaban copiosos datos científicos de ma- 
yor interés. Sin duda reconoce esto por causa que las propie- 
dades forestales de Sajonia-Coburgo están más esparcidas, y 
no constituyen, como las de aquél, una masa reunida tan con- 
siderable cual es la de los montes de Bohemia ; pues, por la 
demás, quien se entretuviera en dar uniformidad á las colec- 
ciones de los distritos que aparecían aisladas, podria hallar 
igualmente materia sobrada de examen, á cuyo trabqo se 
ofrecían los ingenieros de montes al servicio del príncipe, 
que de riguroso uniforme de gala se encontraban de continua 
en el pabellón, 

Á su cortesía debo muchas noticias, además de las consig- 
nadas en la estadística formada para la exposición colectiva* 
del príncipe, é impresa en Viena en un tomo de más de 30a 
páginas. 



II. 



Como al hablar de la importancia y magnitud de las fincas- 
de Schwarzenberg he dicho lo suficiente para dar una ide» 
de lo que son estos grandes propietarios, excuso con nuevos 
datos, pero de igual especie y algo menor cuantía, hacer un 
resumen de los ramos distintos de la producción y economía 
de los bienes del de Coburgo, que proporcíonalmente se ima- 
ginará cualquiera una vez consignada la cifra total, y entra 
de lleno á reseñar los objetos expuestos. 

Además de la exhibición de las repoblaciones artificiales,, 
que estaban perfectamente representadas por semillas y plan- 
tas vivas, como en el pabellón anterior, se encontraba en éste 
una colección de las rocas que forman el suelo de los montas^ 
Los ejemplares eran 183, pero repetidas muchas especie^ 
pues cada distrito forestal había llevado las suyas. 
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. Lo minino aconteeia con las dos coleocioües de maderas, 
una compuesta de 254 ejemplares en formH de libro y otra de 
discos. 

Los ejemplares de la primera no tenían más indicaciones 
que su número de orden y los nombres científicos, alemanes y 
húngaros de la especie; los de la segunda, que eran 313, te- 
man además el diámetro, la edad y la especie y elevación del 
terreno, pero sin añadir la altura, el volumen, el coeficiente 
mórfico de los árboles, ni la espesura en que se crian. £1 
ejemplar más grande era de un chopo (Populus nigra), que 
media 1^,66 de diámetro á los 300 años de edad. También 
acompañaban á estas colecciones un par de docenas de ejem- 
plares teratológicos, pero que carecian de interés. 
. Enti^ los productos elaborados llamaba la atención una co- 
lección de carbones de abeto, pinabete, pino, alerce, haya, 
carpe, roble, aliso, chopo y sauce de diversas edades. Estos 
carbones se fabrican casi exclusivamente para los estableci- 
mientos mineros del principia mismo. 

También^ con arreglo al marco austríaco, exponía las piezas 
usadas en la construcción, con ima colección especial para 
las empleadas en los ferrocarriles. 

Mezclado con los productos se hallaba el estudio de los 
transportes , reducido á algunos trineos, poco diferentes de los 
usados en el resto de Austria, un modelo de camino de carriles 
de madera, igual al presentado en la Exposición de Suiza , y 
una almadia de un tramo, que quizá mejor podia tomarse por 
un tramo de una almadia. 

Concluye, como Schwarzenberg, la sección de productos 
Ibrestales por una variadísima colección de pequeños objetos, 
como cucharas, cestas groseras y finas, vasos de abedul y de 
avellano, etc. 

La exposición de Coburgo clasificaba la caza como parte 
del aprovechamiento forestal y no como ramo aparte. Más de 
cien ejemplares de animales enteros ó cabezas se contaban 
en aquella sección, muy bien dispuesta, aunque no tanto 
wmo la de Schwarzenberg, cuyo trofeo de caza descollaba 
sobre todas. 

Sb lo que me parece que aventajaba á sus rivales la expo- 
sición de Ck>burgo es en ordenación de montes 
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. Diez proyectos, correspondientes á otras tantas secciones, 
habiav además de una reducción de todos los planos especiales, 
formando la carta del conjunto de todo el dominio forestal. 

£1 más completo de todos era el del distrito de Mnrány, 
que es quizá el más importante y del que más objetos de sdi- 
vicultura y aprovechamiento se expusieron. 

El nombre que lleva es muy célebre en la historia húngara 
y está tomado de un antiguo castillo , hoy en ruinas, pero que 
por su posición y fortaleza^ jugó un gran papel como residen- 
cia del palatino Wesselényi y* de María Szócsy, heroína de va- 
rios poemas. 

Durante largos aflos ha luchado la administración del prinr 
cipe con los pueblos comarcanos, que de inmemorial gozaban 
de servidumbres y usos que por fin logró redimir, faltando en 
la actualidad muy poco para que queden completamente li- 
bres de toda carga las fincas del distrito. 

Su extensión total es de más de 60000 hectáreas .y los mon- 
tes ocupan 50000, rodeados de una población de S^OOO habi- 
tantes, distribuidos en 26 grupos de vecindario, que viven de 
los cultivos agrícolas, de las industrias forestales y de las mi- 
nas de hierro. 

Los pequeños Cárpatos alcanzan en la comarca ima altura 
máxima de 1900 metros sobre el nivel del mar y una mínima 
de 260 en el pueblo de Jólsva, residencia, como antes dije, del 
director ó inspector general de los montes. El clima es varia- 
do, y á la vez que el vino y el trigo se cultivan en lo» vallas, 
se llega en altura á exceder el limite de la vegetación ar- 
bórea. 

Todos los montes están cruzados de caminos, sin que haya 
loma, ladera ó valle que no tenga^ el suyo enlazada con las 
vías generales. La conservación de los caminos exige anual- 
mente un presupuesto de 100000 á 120000 reales. Hasta hace 
pocos a£k)s, el transporte de maderas se hacía casi exclusiva- 
mente por medio de la notación, hoy casi reducida al río Orau, 
el más caudaloso de todos los del distrito. Pero esto durará 
sólo hasta que se planteen algunos proyectos, de que en las 
ordenaciones se daba cuenta, y que extenderán los transportes 
ñuviales por todos los arroyos y rios, en c<»nbinacion con los 
caminos. 
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Está Murány dividido en cuatro subdistritos, con catorce 
montes. Sa especie dominante es el abeto, que puebla la mi- 
tad de la superficie, y el baya y el roble, especies subordina- 
das, se mezclan con ella, siendo unas y otras beneficiadas len 
monte alto. Los tumos adoptados son de ochenta, noventa y 
ciento diez años, según las especies y las condiciones del 
suelo. 

El método de cortas de los abetares es á hecho con repobla- 
ción artificial, y, en cuanto es posible, se aplican los aclareos 
sucesivos para los hayales y robledales. 

Quéjanse las Memorias de ordenación de estos montes de 
la escasez de leñadores y operarios, ó, por lo menos, de su 
íaltB de estabilidad, en términos de perjudicarse considera- 
blemente la producción por su notoria imperita. Los jornales 
se pagan á 6 y 7 reales, y el trabajo á destajo de los hacheros 
á 2 y 3 reales el metro cubico. 

Pocas industrias forestales se explotan en 'Murány por 
cuenta de la administración: cuatro grandes sierras y la fabri- 
cación de tablillas para cubiertas de edificios es todo lo que 
existe. Las sierras son todas hidráulicas, y consumen 26000 
trozas, cuyos despojos se carbonean ó se venden á una fábrica 
de pasta de madera establecida en los contornos. La elabora- 
ción de tablillas ha ascendido en pocos años á la respetable 
cifra de 3000000, y se veiíden á 80 y 120 reales el millar en 9I 
monte mismo. 

Los planes de cultivo de la ordenación de Murány tienen 
grande importancia, puesto que el repoblado de las cortas en 
la especie dominante se hace por plantación. De 500 á 600 
hectáreas comprenderla superficie anual de cortas, de la cual 
la mayor parte se renueva por plantación. Hay al efecto conve- 
nientemente situados grandes semilleros, de donde se hace el 
trasplante á los tres años: los trabajadores (mujeres y chicos la 
mayoría) marchan por parejas á distancia de cuatro pies unos 
delante de otros, abriendo éstos los agujeros y plantando los 
segundos, sin más preparación. Además de los cultivos de los 
abetares se hacen también algunas siembras de haya y roble 
en bs rodales en que resultan marras. Los gastos de planta- 
ción del abeto no excedéis de 750 reales por hectárea, impor- 
tando de 400 á 800 los de una hectárea de semillero. Cuatro 
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sequerías, calentadas artificialmente, y otras varias que utili- 
zan el calor del sol. suministran la semilla necesaria para to- 
dos los cultivos; solamente la semilla de pino silvestre y la de 
alerce se compra fuera del distrito. 

Los aprovechamientos secandarios son de poca cuantía: 
la caza y la pesca escasean tanto que la administración se 
esfuerza en introducir especies venatorias, y ha montado un 
vivero de peces para propagarlos por los rios y arroyos. 

El mayor mérito de las ordenaciones del distrito de Murány 
consiste en el notable progreso que en la espesura, regulari- 
zacion de las clases de edad y aumento de la producción se ad- 
vierte, comparando el estado actual con el que se retrataba en 
los planos de rodales de hace cincuenta afios. No eran ni la 
sombra de loque hoy son las existencias de entonces, admira- 
blemente restauradas- con arreglo á la Dasocracia, bajo la di- 
rección del Sr. Greiner. 

Como dejo ya apuntado, éste era el mejor estudio que de la 
exposición forestal del principe Coburgo-Gotha se desprendía, 
pues el extracto de la ordenación de los montes de Murány 
se repetiría reseñando los trabajos de igual clase presentados 
por los dem;as distritos. 
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PABELLÓN DEL ARCHIDUQUE ALBERTO, 



Aunque en esta reseña figura como el tercero este pabellón 
forestal, no cedia por el mérito é importancia de los objetos 
expuestos á ninguno de los anteriores, y aun les aventajaba en 
datos de ordenación y en detalles del tratamiento de los montes. 

Proceden los bienes del Archiduque de antiguos vínculos de 
la Corona de Bohemia. 

Están situados en la antigua provincia de Teschen (Silesia 
austríaca), separada de la Moravia por el rio Ostrawitza y lin- 
dando por el Sur con la Hungría, por el Este con la Galizia y 
por el Norte con la Prusia. Ocupa má^ de 60000 hectáreas, de 
las cuales 50000 forman una gran masa en la cordillera que 
divide las aguas al Báltico de las aguas al mar Negro, y las 
restantes son manchones aislados sobre una extensión de diez 
leguas cuadradas; en total 19 distritos agrupados en cinco ins- 
pecciones forestales. 

De los planes especiales, geológicos y dasográfícos expues- 
tos se deduce que todos los montes están no sólo bien deslin- 
dados, sino amojonados con grandes hitos maestros en los vér- 
tices del perímetro. El terreno pertenece á la región forestal 
propiamente dicha, siendo su mayor altitud de 1300 metros; 
el suelo está formado por la arenisca de los Cárpatos y por la 
pizarra arcillosa; el clima es duro y de abundantes y fuertes 
meteoros acuosos. 

Dominan en estos montes el abeto , el pinabete y el haya, 
constituyendo el primero casi exclusivamente los rodales de 
las clases de edad inferiores. El tratamiento adoptado es el de 
monte alto con cortas á hecho y repoblación artificial, interca- 
lando una cosecha de cultivos agrícolas. 

Nada de notable ofrecen los transportes forestales, terrestres 
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7 fluviales: estos últimos tienen lugar por los ríos Ostrawitzat 
Wsa y Vístula y sus numerosos afluentes. La flotación ^tá fa- 
vorecida por 15 esclusas y 7 paraderas con otros tantos arse- 
nales. 

Desde 1850 data la regular producción de los montes de 
Teschen. Á principios de este siglo el bajo preció de las made- 
ras y leñas no sufragaba los gastos de transporte y no se apro- 
vechaba la cuarta parte de la posibilidad. De 1835 á 1840 se 
animó algún tanto la renta por el establecimiento de ferrerias, 
que pedian grandes cantidades de carbón, aunque ofrecían por 
él muy poco dinero. Fué, sin embargo, lo suficiente para mejo- 
rar lEá vías de comunicaciou y extender el mercado de maderas 
de hilo y de sierra, que hasta entonces se reducían á combusti- 
ble ó se perdían en pié. EstaWeciéronse algunos molinos de ser^ 
raráe los más sencillos y primitivos, é introdujese la fabricación 
(á mano por supuesto) de tablillas para cubiertas de los ediñ- 
cios. La construcción del fen*ocarril de Cracovia y la de otras 
dos líneas, que desde 1850 en adelante tuvieron lugar, y ade- 
más el descubrimiento de las minas de carbón de piedra de Os- 
travia impulsaron la producción de los montes, no sólo porque 
emplearon grandes cantidades de madera para sus necesidades, 
sino porque facilitaron el transporte de la madera de aserrío, 
que por entonces empezaba á producirse en grande. En 1867 
se estableció en Teschen la primera gran sierra de vapor. 

Hoy funcionan tres de estas, y de ellas la principal fué 
montada en 1870 junto á la ciudad Friedek; siete sierras hi- 
dráulicas modernas y catorce sierras ó molinos antiguos, que 
en total producen dos millones de pies cábicos de aserrío, con 
26 bastidores de sierras rectas y 38 sierras circulares. Además 
de estas que posee y administra el Archiduque, hay en la co- 
marca dos grandes sierras de vapo;*, que se surten de los mon- 
tes de Teschen. 

Pero como la mayor parte de la madera de construcción que 
los mercados demandan es de abeto y de pinabete, y los montes 
del Archiduque contienen respetables extensiones de haya, 
cuyo aprovechamiento como combustible no produce todo lo 
que fuera de desear, se han establecido para el mejor benefi- 
cio de esta especie algunas industrias particulares, que á la 
vez utilizan los despojos de la labra de los abetos y pinabetes. 
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Consisten estas industrias en la fabricación de piezas de car- 
pintería y ebanistería, duelas y tablillas, elaboración de pinas 
de ruedas, tapas y paredes de cajonería, cerillas de made- 
ra, etc. , etc. La maquinaria de vapor de una gran fábrica po- 
ne en movimiento multitud de sierras circulares» cepillos, 
barrenas, cuchillos y demás útiles de ebanista. El Archiduque, 
antes de montar este estaUecimiento, celebró un contrato con 
el célebre mueblista austríaco Kohn, con quien se obligó al 
soministro de 31000 pies cúbicos anuales. 

Dedicase también á la impregnación de maderas por medio 
del conocido sistema de Boucherie, sirviéndose del sulfato de 
cobre, para surtir de postes telegráficos á la dirección de 
firünn. Bn su pabeUon presentó muestras de maderas impreg- 
nadas, con datos acerca del tiempo que las diferentes especies 
tardan en absorber la disolución» y que son como sigue: 



Especies. 


Horas. 


Especies. 


Horas. 


Abeto 


96 


Haya 


79 


Pinabete 


80 


Arce 


8 3/4 


Alerce 


13 


Fresno 


7 12 


Pino silvestre . . . 


66 


Aliso 


15 


Pino del lord.... 


96 







Aparte de las muestras de productos en bruto y labrados, 
modelos, planos y datos relativos á las rentas é industrias fo- 
restales contenidas en su pabellón, expuso también el Archi- 
duque Alberto en la galería agrícola de los paise3 orientales 
nna colección entomológica, quizá la mejor ordenada y dis- 
puesta de todas y tan completa como, que de cada insecto se 
presentaban diez ejemplares en todos los estados de su desar- 
rollo, desde el huevo hasta el insecto perfecto; colección que 
mientras estuvo expuesta se disputaban por adquirir las Aca- 
demias forestales. 

Antes he indicado que la exposición de Teschen aventajaba 
á las de Schwarzenberg y de Coburgo en el ramo de ordena- 
ciones. En efecto, de los 19 distritos en que sus montes se di- 
viden, los 19 presentaban allí su ordenación, ó mejor dicho, el 
plan de ordenación según la última revisión periódica, que para 
casi todos daba principio en 1862 y sólo uno en 1868. Había, 
pues, lugar de comprobar al fin del decenio los resultados ob- 
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tenidos, y de la prueba resultaban concordancias notables en- 
tre lo proyectado y ejecutado, aunque falta por normalizar el 
exceso de clases de edad superiores. 

Los primeros trabajos de ordenación se remontan en aque- 
llos montes á 1798-1801 y se hicieron por los métodos de divi- 
sión, desechados en 1840, en que se adoptó el método de dis- 
tribución sajón, por entonces el más acreditado. 

Los turnos adoptados son de 80 años en la parte baja y de 
100 en la alta montaña. Para el estudio de las calidades pue- 
den en las ordenaciones de Teschen reunirse datos procedentes 
de 250 sitios de prueba de diversas edades y condiciones lo- 
cales, clasificadas en seis tipos dentro de cada edad. La más 
elevada en el abeto á 100 años ofrece por hectárea 685 metros 
cúbicos, y en el haya á 80 años 514 metros cúbicos. 

La administración de los montes del Ardiiduque se ejerce 
bajo la jefatura de un inspector facultativo residente en Tes- 
chen, á cuyas órdenes están los seis inspectores de distrito, 
como están á las inmediatas de estos 22 ingenieros con 16 ayu- 
dantes que forman^el personal técnico responsable de la con- 
servación y mejora de los montes y de las industrias estable- 
cidas. El personal de gniarderia se compone de 10 sobreguar- 
das y 175 guardas. 

Por no extenderme demasiado, omito los comentarios que 
esta exposición me sugiere, y me privo también de insertar y 
reproducir aquí los datos estadísticos y expresiones gráficas -re- 
lativas á la densidad dendrológica, producción en especie, va- 
lor en dinero, precios de los productos forestales, etc., con que 
terminaban las colecciones del pabellón que acabo de recor- 
rer, uno de los más apropósito para estudiar la Dasonomía en 
sus manifestaciones principales. 
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PABELLONES Y EXPOSICIONES DE EMPRESAS Y SOCIEDADES 



INDUSTRIALES. 



Abundan en Austria las sociedades anónimas.y por acciones, 
dedicadas á la explotación de diversos ramos de la producción 
y de la industria, formadas con capitales nacionales y extran- 
jeros y que en general prosperan más que las compañías de 
crédito, no escasas tampoco en las principales ciudades del 
Imperio. 

Hay algunas, que directa ó indirectamente benefician 
loe productos de los montes y que presentaron notables co- 
lecciones y estudios dasonómicos, de interés cientíñco é in- 
dustrial. Casi todas aprovechan el vuelo con arreglo á los 
principios dasocráticos, porque la industria principal á que 
sus capitales están dedicados tiene los caracteres de perma- 
nencia necesarios para preferir una renta anual, igual y 
constante á las explotaciones radicales, á que su interés del 
momento pudiera inducirlas. 

Citaré en particular' las más importantes, dejando de ocu- 
parme de algunas que, ó son de menor cuantía, ó no se mos- 
traron con tanto espleiidor. ' 



S0CIE6JU) AÜSTRUCi DE LOS fERROCARIULES DEL ESTADO. 



Veinte años hace que la guerra de Oriente amenazaba de 
general conflagración á las grandes, potencias, poniendo en 
particular peligro la paz del Austria. Cerrábase el presupues- 
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to del Imperio con un déficit de 600 millones de reales, sin 
que baatase á enjugarlo el empréstito nacional de 8000 mi- 
llones. En tal aprieto y obligado el gobierno del Emperador 
por la penuria del Erario, negoció la renta de algunas propie- 
dades del Estado á capitalistas extranjeros. 

Por ley de 1841 se hablan construido con fondos generales 
y se explotaban á la sazón 924 kilómetros de los caminos de 
hierro del Norte, Noroeste y Sudeste y línea de Hungría: se 
hallaban en construcción 113 kilómetros en dirección á la 
frontera de Turquía, una pequeña vía á Cormons y el gran 
camino de Viena á Trieste, cuyas obras hoy causan la admi- 
ración del viajero. 

En 1." de Enero de 1855 se firmó un contrato entre el Barón 
de Bruck, ministro del Interior, y los Sres. Barón de Sina, 
Barón de Eskeles, Pereire y Duque de Galliera, en virtud 
del cual el Estado enajenaba por plazo de noventa años, á 
partir de 1858^ fecha probable de su terminación, los caminos 
de hierro de su pertenencia (excepto la línea de Viena á 
Trieste) y cedia á perpetuidad una gran masa de terrenos 
agrícolas y forestales situados la mayor parte en el Banato 
dQ Temeswar, además de varias minas y establecimientos de 
beneficio mineral en la misma localidad y en Bohemia. 

El total de 1100 kilómetros de ferrocarril con su material 
se entregó por 680 millones, y las minas y propiedades citadas 
se vendieron por 120 millones de reales. 

Tal fué el origen de la Compañía de los ferrocarriles del 
Estado fundada por los concesionarios que en aquel contrato 
figuran, quienes además se encargaron de proveer algunos 
servicios públicos, como el abastecimiento de carbones para 
la Marina y la fabricación de cañones. Ignoro el juicio que se 
pudo formar de esta operación bajo el punto de vista del Es- 
tado, sometido entonces á la dura ley de la necesidad. En 
cambio, por parte de la Sociedad se miraba el éxito como 
aventurado, aunque bien pronto se vio despertar el espíritu 
de empresa y construirse por otros concesionarios las diversas 
líneas que en todas direcciones parten de las seis estaciones 
de la Capital. En breve creció de un modo considerable el ca- 
pital de la Compañía, y hoy explota 1600 kilómetros de fer- 
rocarril y beneficia sólo en el Banato 130000 hectáreas de 



Digitized by CjOOQIC 



91 

monte (91000 de excelentes oondiciones), que de inmemorial 
pertenecian al Estado, constituyendo el Señorío de María 
Teresa. 

Tal cual era la exposición de los productos de los dominios 
trasmitidos por el Estado á la Sociedad, revelaba tan clara- 
mente el porrenir de sus especulaciones, y manifestaba de tal 
modo las riquezas de Temesi^ar, que para inspirar confianza 
¿ los accionistas y asegurar su crédito en el extranjero hasta 
ae pensó en transportar á Paris el pabellón mismo que en el 
Pratw levantara. 

Las fincas en cuestión se encuentran al Sudeste áA Banato, 
lindando con la Trans^vania, á cuyo país se asemeja por su 
suelo, clima y costumbres de los habitantes. Son aquellos 
terrenos ricos en minerales de cobre, hierro y zinc, están cu- 
biertos de montes seculares, la tierra es fértil para el cultivo 
de la vid y abundan sabrosos pastos para el ganado. Los habi- 
tantes hablan el húngaro, el alemán y el valaco, conservando 
estas tres castas sus vistosos tn^^ nacionales, sus tradiciones 
y aptitudes profesionales, sin mezclarse entre si. Las llamadas 
colonias de María Teresa encierran la población alemana, 
laboriosa y de plácidas costumbres, son bs szeklers más be- 
licosos; suíHdos y dados á los trabajos serviles los valacos. 

Fcnman los montes dos masas principales, una al Occidente 
en llanuras y cerros ocupados en su mayor parte por monte 
bajo, y otra más extensa al Oriente en montañas vestidas de 
monte alto á turnos de 80 á 100 afios, que antiguamente fue- 
ron objeto predilecto de las aficiones cinegéticas de los Seño- 
res feudales del pais. Fué en tiempos tal la abundancia con 
que se criaban alli los osos, lobos y gatos, que habiendo llega- 
do á ser un grave peligro para los campesinos, hubo de pro- 
curarse su destrucción: hoy prospera la caza menor. 

Desde que la Compañía se incautó de estos bienes, estable- 
ció tres divisiones para su aprovechamiento, según se hallan 
en llanura, en colinas ó en montañas; clasificación á que son 
muy aficionados los austríacos y los alemanes, coa muy buen 
sentido práctico. Nunca coññmden estas situaciones ni apli- 
can á una de ellas cultivos propios de la otra, por más que á 
veces á eUo convide la templanza del clima ó la fertilidad 
pasajera de algunas montañas. . 
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Las llanuras del Banato corresponden á la feraz y amplia 
cuenca del Banubio, que se dilata por el Austria y á través 
de la Hungría y la Valaquia. 

La región media, de colinas acentuadas, se presta ya con 
dificultad á los cultivos agrarios y se aprovecha para la cria 
de monte bajo de especies arbóreas de hoja plana. 

La montaña pertenece de lleno. & los hayales, abedulares 
y pinares. 

Aseguran los informes de la Sociedad que esta misma cla- 
sificación-puede en verdad y con rigor aplicarse á los habi- 
tantes, que son tanto más sobrios, trabajadores, morales é 
instruidos, cuanto más se eleva la altitud, debiéndose adver- 
tir que acontece lo propio con la salubridad del Banato. 

Á imitación de los grandes propietarios, de que antes me 
ocupé, ha fundado la Sociedad establecimientos de enseñanza 
y de caridad, y hasta subvenciona al clero de las religiones 
católica y griega, á que la población está afiliada: católicos 
son los alemanes y los eslavos, como descendientes de los va- 
sallos de María Teresa, y también los krassovianos, hijos de 
los fieles búlgaros que aUí se fijaron en el siglo XVI; los ru- 
manos y valacos son griegos ú orientales. 

De los planos y estadísticas forestales expuestas por la 
Compañía se deduce que el estado de las existencias de los 
montes es magnifico. La distribución de las clases de edad 
supone en la montaña 32000 hectáreas de cien años, 4600 de 
ochenta á ciento y otras tantas de sesenta á ochenta. La pro- 
ducción alcanza á 600000 metros cúbicos, casi toda aprove- 
chada como combustible que se consume en los estableci- 
mientos de beneficio , particularmente forjas de hierro. Así 
que lo mejor de la exposición eran las colecciones de carbo- 
nes; los transportes son difíciles, y ésta es la causa principal 
de mantener grandes existencias de maderas de las edades 
superiores. Es de suponer que, tan pronto como el pedido 
ofrezca lucro bastante para construir las vías de comunica- 
ción ya proyectadas, sufran los turnos alguna rebaja. *" 

Hoy por hoy, los transportes más usados son las flotaciones 
por los ríos y arroyos, según los planos 6 dibujos y modelos 
presentados de esclusas y canales, que se combinan en lo alto 
con los lanzaderos ordinarios. 
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Algunas colecciones de maderas y de plantas leñosas del 
lierbarío de este pabellón merecen especial recuerdo, princi- 
palmente por el buen gusto de sus instalaciones. El herbario 
^neraldela flora leñosa de los montes del Banato estaba co- 
locado en una especie de buró con cajoncitos muy estrechos y 
tiradores de botón dorado, presentando de frente el nombre de 
las especies. El buró tenía cajonería por ambos lados, y en su 
parte superior, ¿ modo de pupitre formado por varias gradas, 
<^ontenia las semillas de las diferentes plantas leñosas. 

Distinguíanse también por el esmero de su dibujo los pla- 
nos especiales de los montes y los mapas dasográfico y geog- 
nóstico del conjunto del territorio, que esta gran sociedad ex- 
plota en la forma que queda indicada. 



SOCRDAD DE US FERREEUS DE CARINTIi. ' 



Análoga á la de los ferrocarriles del Estado, beneficia tam- 
bién esta Compañía algunos montes, cuyos productos se expo- 
nían en un pabellón particular, jimtos con los minerales y mi- 
nas ferruginosas, que explotan de consuno y por un sistema 
parecido al de los distritos de los montañistas, ya citados en * 
^tros lugares. 

Los planos de estos montes eran á la vez forestales y mine- 
ros, las colecciones de maderas menos notables que las ante- 
riores y dispuestos los ejemplares en forma de cubos; la colec- 
ción de carbones era más completa, y, por último, se encon- 
traban buenos modelos de transportes, aunque tampoco di- 
ferian de los ya reseñados en el pabellón del Ministerio de 
Fomento. Entre ellos, sin embargo, debo citar un cable de 
^^ndaccion, con wagón de poleas movibles, si bien he de 
dejar su descripción para el departamento suizo, cuyo modelo 
era más completo. 

El carbón es la producción principal para la Sociedad, y así 
4ebe sQr, teniendo su industria por objeto la obtención del 
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hierro y en general el beneficio metalúrgico. ((¡Dios proteija k 
la patria y bendiga la minería!» era el lema puesto á la entit-^ 



^a del pabellón 



SOCIEDAD POR ACCIONES DE ípSTRU FORESTAL 



Las Gompkfiías de que acabo de hablar no tienen, como ha 
podido comprenderse, por objeto exclusivo ni aun principal 
de sus especulaciones el beneficio de los montes, sino que, 
fundadas para explotar otros ramos, á la vez aprovechan los- 
productos forestales, que de otro modo habrían de «adquirir & 
mayor precio. Los rendimientos escasos del capital lefioso na 
pueden satisfacer la necesidad de lucro de tales sociedades^ 
cuando exclusivamente se dedican ¿ explotar la renta en es-^ 
pecie de los montes. 

Este lamentable hecho económico ha tenido lugar, por des- 
gracia, repetidas veces en Austria, donde se han fundadp so- 
ciedades que, habiendo deslumhrado ¿ muchos con sus pros- 
pectos, hoy se encuentran arruinadas, al mismo tiempo que 
han disipado el dinero de los accionistas, dando fin con los 
montes de que se hubieron apoderado. El llamado Banco fo^ 
testal (Forstbani) cotizaba sus acciones en Enero del afto 
pasado á 30 por 100, y otra sociedad forestal, en liquidación 
por igual época, habia dejado reducido el capital que logró 
reunir al 25 por 100. 

Estos y otros ejemplos análogos han levantado contra talea 
empresas la oposición de todos los forestales prudentes, cuando 
han visto formarse sociedades por acciones para explotar los 
montes públicos, temerosos, con razón, de que toda inspección 
por parte de las autoridades administrativas fuera ineficaz 
contra los abusos de la desmedida codicia de los especuladores. 

La Sociedad cuyo nombre va por epígrafe á la cabeza de 
estas lineas no pertenece, sin embargo, á esta clase de empre^ 
sas, sino que dedica sus capitaleis á la industria y al tráfico de 
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productos leñosos de los montes públicos y particulares, des^ 
pues de verificados porcueixta del propietario los aprovecha- 
mientos. Sus operaciones consisten en la contrata de transpor- 
tes y en la elaboración de maderas de construcción y de in- 
dustria, y en el beneficio de los productos secnndarios. 

Posee además la Compañía 25000 hectáreas de monte de su 
impiedad, cuyo centro es Waidhofen, donde reside el director, 
Guillermo deBerg*, hijo del conocido forestal sajón. 

La exposición de esta Sociedad se componia de diversos pla906 
de los terrenos de que es dueña, colecciones de herramientas 
de apeo, labra y cultivo y preciosos modelos de los métodos de 
transporte que ha establecido en diferentes puntos. 



Antes de dar por concluida la reseña de las exposiciones de 
los países austríacos, debo también hacer mención de dos pa- 
hellones que contenían algrunos objetos interesantes bajo el 
ponto de vista dasonómico. 

Era el primero de estos un anejo al del Ministerio de Agri- 
cultura, donde se habían reunido multitud de trabigos enca- 
minados á poner de manifiesto los progresos y desarrollo suce- 
sivo de la administración facultativa de los ramos que le están 
encomendados. 

Figuraban entre ellos ocho planos muy apropósito para for- 
mar la historia de la cartografía forestal. El primero dibujado 
en 1690 es una especie de perspectiva de un monte dibujado 
en verde; el segundo de 1722 es topográfico, dibujado por nor- 
males y señalados en él con manchones verdes los rodales; el 
tercero de 1822 es sencillamente un plano de curvas de nivel 
con los linderos de los rodales; el cuarto de 1847 representa va- 
rios tramos de un monte con sus linderos y denotando los ro- 
dales por medio de circulitos verdes en fondo blanco; el quinto 
es un plano topográfico, dibujado por normales en 1850, é in- 
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dicando las masas con las aguadas y tonos de los planos daso- 
gráficos sajones; el sexto de 1860 es idéntico al anterior, con la 
sola diferencia de no representarse el relieve por normales; el 
sétimo es un plano especial donde los rodales se distinguen 
por números y letra, y por ñn el octavo es un plano general 
dasográñco de la Bohemia. 

El otro pabellón ¿ que he aludido es el del Ministerio de 
CSomercio, en el cual, siendo de tanta importancia el trafica 
de maderas y productos lodosos, veíanse muestras de todos es- 
tos en la forma y precio á que se expenden, ilustrado con 
curiosisimas noticias estadísticas sobre el molimiento de la 
importación y exportación y precios de los productos. De este 
último interesante elemento de la economía forestal habia una 
tabla comparativa de las oscilaciones sufridas por el valor de 
la madera, que aunque sea en extracto conviene apuntar aquí» 
por referirse nada menos que ¿ 200 años de experimentación^ 

Precio del 
Afioj. WaAarcúbic^deleña, 



1671—1680 3 reales. 

. 1681—1690 4,7 — 

1691—1700 5,2 — 

1701—1710 6,3 — 

1711—1720 , 4,6 — 

1721—1730.: 5,9 — 

1731-1740 8,2 — 

1741—1750 11,6 — 

1751—1760 16,4 — 

1761—1770 20,4 - 

1771-1780 14,6 — 

1781—1790 21,0 — 

1791-1800 26,4 - , 

^1801-1810 82,7 — 

1811—1820 49,2 — 

1821-1830 29,4 — 

1831--1840 83,0 — 

1841—1850 44,8 — 

1851—1860 79,6 — 

1861—1870 80,0 — 
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HUNGRÍA. 



Como nación separada del resto del Imperio se presentó el 
Beino húngaro en la Exposición de Viena y justificó sus pre- 
tensiones particularistas, alcanzando el tercer lugar entre to- 
dos los paises por el numero de los expositores, riqueza y ca- 
lidad de los variados productos de su suelo y de su industria. 
Era singular el empaño de sus comisarios en manifestar su in- 
dependencia y el vigor de su individualidad, como era deslum- 
brador el lujo y ostentación de sus instalaciones, cubiertas por 
la bandera nacional y rotuladas en lengua magyar. 

En todas las secciones del pro^ma^se mostraron los hún- 
garos solícitos concurrentes al certamen, pero más particu- 
larmente en la sección forestal, que fué objeto preferente de 
los afanes del gobierno de Buda-Pest y del ministro de Ha- 
cienda, V. Kerkápoly, quien sin restricciones económicas de- 
legó su representación en una comisaria presidida por el señor 
Wessely, inspector general, cuyo nombre llevo repetido va- 
rias veces en este trabigo. (1) 

La parte dasonómica de la exposición húngara estaba con- 
tenida en un parque y dos pabellones, situados al extremo más 
oriental del recinto del Prater. No bajaba de 8000 metros 
cuadrados el espacio cerrado, en cuyo centro se levantaba el 
pabellón principal, figurando una iglesia de tres naves, de 
cuya arquitectura y elegantes formas di ya idea en la intro- 
ducción de estos apuntes. Dentro estaban encerrados aquellos 
objetos que no pueden exponerse al aire libre, y en el otro 
pabellón secundario se hablan reunido colecciones de maderas 
labradas de cortas dimensiones. 



(1) Cknnpoiiiaii la eomiaion, además de lo presidente, los Sres. Baiersdorf, gran 
eomerciante en maderas, Baner, inspector, secretario de la aireccion de Montes, 
Koeh, arqnitecto encargado de las obras de la exposición, el barón de ScbilUng, 
agregado, y el Sr. Randsbnrg, como secretario. 
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PABELLÓN FORESTAL HÚNGARO* 



Aunque .el Estado y en su nombre el ministro de Hacienda 
era el principal expositor, no faltaban en el pabellón objetos 
procedentes de los montes de propiedad privada, formando , 
sección especial, 

FigTiraba en primer lugar im mapa general dasográfíce de 
la Hungría, ejecutado por los ingenieros y fechado en Buda- 
pest 1873, dignamente acompañado de tres cuadros al óleo 
pintados de fotografías por el artista vienes Sr. Wessely y 
que representaban con característica viveza y perfecta natu-* 
ralidad una corta en los robledales de Sclavonia, una carbo- 
nera en el Banato y un precioso paisaje del monte de Bakony . 

Según estos estudios, puede el territorio húngaro conside- 
rarse dividido en seis zonas de condiciones forestaleó diversas: 
las tierras bajas y llanas, la cordillera de Bakony, las monr 
tafias de los Cárpatos septentrionales, las de los meridionales, 
los 'Valles de Sclavonia y las sierras de Croacia. 

El roble, el haya, el abeto y el pinabete son las especies 
dominantes en el vuelo de estas regiones, cuya riqueza fores- 
tal se denota por el gran comercio exterior de maderas que 
mantienen con los mercados extranjeros^ Según los datos es- 
tadísticos presentados en el pabellón, los montes del Estado 
están divididos en 40 circunscripciones, cuya superficie fo- 
restal es de 3506596 yugadas, ó sean 2033825 hectáreas. Su 
producción anual es 8977338 estéreos de madera y leña, á sa^ 
ber: 3398536 estéreos de abeto, 363787 de pinabete, 1958 de. 
pino silvestre, 1410149 de roble, 34418 de carpe, 3593196 de 
haya y el resto de fresno, olmo, castafk), chopo, abedul, etc; 
por cuyas cantidades se viene en conocimiento de que la 
parte principal de la fama que el imperio austro-húngaro 
tiene de productor de maderas se debe á los montes de 
Hungría.^ 

La calidad de los productos primarios y las condiciones de 
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desarrollo de sus especies maderables podían exaíninarse eu 
una representación gráfica y numérica de las seríes de los 
crecimientos experimentados en 310 ejemplares de localida- 
des distintas, presentados por los ingenieros del Ministerio de 
Hacienda en dos manuscritos en folio. 

Pero lo más notable, sin duda, de lo expuesto por los fores- 
tales de este reino era el estudio de la resistencia de las ma- 
deras; trabajo de mucho méríto 7 superior por sus detalles al 
del inglés Fowke, que presentó otro análogo en la Exposición 
de París de 1867, y cuyos resultados se contienen en la obra 
«Tables of the resulta of a series of experimente on tbe 
strengtb of British Golonies and other woods, by Captain 
F. Fowke». 

Emprendieron las suyas los húngaros por iniciativa dd se- 
ñor Wessely , inspector general de montes, y fueron ejecutadas 
durante todo el año de 1872 por el Sr. Karl Jenny, profesor 
de la Politécnica de Yiena, que hallándose desde 1866 dedica- 
do á investigaciones análogas para el hierro, el acero y otros > 
metales empleados en lag construcciones, disponía de las má- 
quinas y aparatos de medición necesarios, entre estos un do- 
ble catetómetro de dicha escuela, muy adecua,do para el objeto. 
Aceptado este meritorio ofrecimiento, hecho, como decia el 
Sr. Wessely, por la persona más á propósito para llenar esta 
parte del programa de la Exposición con inteligencia y eco- 
nomía inestimables, circularon por los distritos forestales de 
la monarquía las órdenes é instrucciones oportunas para re- 
mitir al Sr. Jenny ejemplares de madera bien clasificados y 
de las condiciones que luego se dirán. 

Díóse la preferencia, como es natural, para la primera serie 
de experimentos á las especies forestales dominantes que son 
las de mayor interés en las construcciones, dejándose para 
más adelante el estudio de las secundarias. 

Los experimentos mecánicos y físicos que á las maderas se 
i^^ren tropiezan siempre con un escollo gravísimo, que no 
se ofrece en la experimentación de otras materias, de los me- 
tales, por ejemplo. Las maderas son de los cuerpos llamados 
anúotrapaSf es decir, cuerpos cuya textura y estructura es 
desigual y cuya masa, compuesta de fibras, vasos y canales, 
no presenta homogeneidad, requiriendo, por consiguiente, que 
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86 las estudie en la forma y circunstancias en que han de sor 
^pleadas y debiéndose suplir con el námero de las observa- 
ciones la inseguridad de los resultados. 

Para llenar la primera de estas condiciones, el Sr. Jenny 
ha empleado máquinas especiales, como la cadena universal 
de Hook para la tracción y el estudio del módulo de elastici- 
dad y prensas hidráulicas para la resistencia á la presión, 
cuyos aparatos proporcionan esfuerzos considerables y per- 
fectamente medibles en diferentes sentidos. 

En cuanto al número de las mediciones, baste decir que 
solamente de abeto pasaban de ochenta los ejemplares ensa- 
yados por tracción y por presión en la colección expuesta en 
Viena; y respecto de la precisión de las mediciones, ya dejo 
dicho que se empleaba un excelente doble catetómetro. 

La forma de las varillas empleadas en la experimentación 
era cilindrica ó prismática y sus dimensiones variables según 
la resistencia que se quería estudiar. Cada ejemplar llevaba 
escrita en sus extremos una nota expresiva de la especie, edad 
del árbol, época de la corta, número de anillos y dimensión 
de estos, dimensiones de la varilla y localidad y suelo en qna 
se crió, seguida de algunas observaciones sobre los fenómenos 
más notables observados durante la experimentación. 

Conlo quizá la magnitud de los anillos y los caracteres que 
de ella dependen son las circunstancias que más influyen en 
la resistencia de las maderas, se habia procurado que cada 
localidad mandase por lo menos tres varillas de cada una de 
las formas pedidas, que tuviesen anillos del espesor máximo, 
mínimo y medio. 

Los experimentos presentados en el pabellón húngaro se 
raerían ¿licamente al abeto, pinabete y haya, y especialmen- 
te á sus resistedcias á la tracción y á la presión. De sus 
resultados, aunque no definitivos ni completos, se daba cuen- 
ta en un folleto, (1) publicado como primer cuaderno de una 
serie, que se piensa ir dando á luz, á medida que las obser- 
vaciones, cálculos y resultados vayan ejecutándose. 



(1> «UateranehoQ^tii tkber die Fettigkelt der HOliar ani den Lmndérn dar 
imguriachen Krone, TerfOgt yom K. Ungarltehen FiDanxminSsteriam, ali oben- 
lar BehOrde der K. Stutoforate^I Hefl, YerOfrentUelit anl&sslich der WelUos- 
fltoUiuig Ton 181S— BodA-Peet VfftS. 
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Puede asegurarse que, Quando los experimentos hajaa ter- 
minado, este ttabajoserá de lo más completo que puede exi- 
girsoi tratándose de un problema tan difícil y complicado, y 
que desde Duhamel, Chevandier y Wertheim viene siendo ob- 
jeto de las investigaciones de los forestales , constructores 
y mecánicos. Los húngaros han sabido escoger sus estudios 
y las ciencias aplicadas habrán de agradecerles la determi- 
nación de los elementos necesarios para el cálculo de las 
fórmulas usadas para conocer la resistencia de los materiales ^ 
más comunes en la; edificación y en la maquinaria. 

Prueba además esto el notable impulso que los estudios 
dasonómicos han recibido en Hungría por parte del gobierno, 
pues es de advertir que hace diez años apenas estaba to- 
davía organizado allí el servicio de los montes, que hoy se 
muestra tan brillante, como habrá ocasión de juzgar por lo 
que sigue. 

Cada distrito forestal presentaba suis planos topográficos, 
especiales y dasográficos, su proyecto de ordenación ó una 
estadística detallada de la producción, comparada con el capi- 
tal leñoso, muestras de sus productos primarios y secunda- 
rios, herramientas ó útiles de la industria forestal y modelos 
de los transportes, por lo general fluviales. 

Á nada conduciría ir reseñándolos uno por uno, sobre todo 
habiéndolo hecho de gran parte de los objetos análogos con- 
tenidos en el pabellón del Ministerio de Agricultura austríaco. 
Mejor será tomar al azar los de diferentes montes» prefirien- 
do aquellos que por la novedad de su forma ó la impor- 
tancia de su objeto ofrezcan mayor ínteres. Conviene, sin 
raibargo, decir de todos ellos en general que estaban presen- 
tados no solamente con cierto lujo de detalles, sino también 
con un profundo sentido científico, que acredita la realidad de 
los progresos llevados á cabo en todas las secciones de la Da- 
sonomía. Así, por ejemplo, los ejemplares leñosos de herba-. 
rio de todas ó casi todas las especies constaban de ramas, flo- 
res y frutos pegados en cartones, y acompañados además de 
plantitas jóvenes de uno á cinco años, completas desde las 
raíces, que figuraban, por medio de una aguada de color par- 
do, como enterradas en la tierra hasta el cuello vital, tal y 
como en la naturaleza se presentan. 
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Por rivalizar en todo los forestales hángraros con sus cole- 
gas austríacos del Ministerio de Agrricultura, presentaban 
frente á las i^epoblacionesde las costas de Istría otro ejemplo 
notable de trabajo selvícola de mucho interés: la repoblación 
de las arenas voladoras del distrito Deliblat, situado en las 
fronteras militares del Banato. (1) 

Consistia la exposición de este distrito en un mapa topo- 
gráfico de la comarca ocupada por las dunas, muestras de las 
arenas finas y groseras que forman el suelo y de la arena 
humifera, que se encuentra allí procedente de montes ante* 
históricos de pino austríaco , un herbario de los arbustos que 
constituyen la flora de los arenales y unos cuantos plantonci-^ 
tos de acacia, chopo, pino silvestre y pino austríaco emplea- 
dos en las repoblaciones. 

Del plano se deduce que las arenas se extienden en unas 
ocho leguas cuadradas, siendo su parte central (sobre dos le- 
guas cuadradas) un verdadero desierto en toda la acepción 
de la palabra, tal como no se halla otro en Hungría. 

La arena es bastante blanca, y contiene, mezclado con el 
cuarzo, algo de feldespato y de cal, lo cual la hace de mejor 
condición para la veg'etacion que la de otros países, del Norte de 
Prusia, por ejemplo; pero, en cambio, es más seca que ésta, por 
no hallarse el agua sino á una gran profundidad. Los ejemplar 
res de arena mantillosa de los sitios antiguamente poblados 
de árboles muestran claramente la eficacia de las repoblacio- 
nes para fijar estos suelos movedizos, pues se ve en eUos una 
fuerte agregación de las arenas, hoy un tanto relajada. Las 
dunas, en su constante movimiento, llegan á formar cerros 
de cuarenta metros dé altura, desde cuyos vértices se descu- 
bre la sábana blanca, sólo ii^terrumpida por tal cual arbusto 
raquítico ó ramillete de hierbas, y constantemente movida y 
alterada aun con viento regular. 

Contiene el herbario de los arenales del Banato algunas es- 



(1) En la abigarrada eompoetcion gieogr&flco-politica del Austria tradozeo 
por fronUrai militares, l9ñ comarcas llamadas MiUtárgrenz$y que á modo de 
nuestros antiguos adOattiamientoi de frontera subsisten alU organizados en 
ciertas zonas, como en la Croacia, Sclavonia, Transiiyaaia, etc. Entiéndase asi, 
cuando nombre fronteras müitares 6 f^ntwrat en esta reseña de la ezposieiem 
húngara. 
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pecies leñosas, como el chopo, el enebro y los sauces, que, 
unidos á los pinos, cuyos recuerdos guardan las arenas antes 
mencionadas, son los indicios naturales por donde habrán de 
guiarse los repobladores. 

Los plantoncitos expuestos pertenecían á las especies ya 
citadas, y se distinguían por el gran desarrollo de sus raices, 
que aparecían como enterradas por medio de la pintura sobre 
cartón, de que hable antes. 

Á estos objetos acompañaba, completando este interesante 
estudio, un libro en 8/, con VIH, 378 páginas , escrito por el 
Sr. Wessely, titulado Las arenas voladoras de Europa y su 
cultivo, (1) que, por su mucha extensión, extractaré aquí muy 
someramente: 

Se dice en el prólogo que aquel desierto es objeto desde 
hace cincuenta años de inátiles proyectos de repoblación, en 
que se llevan gastados más de 1500000 reales, en parte aco- 
metidos por el Ministerio de la Guerra, á cuya jurisdicción 
pertenecia antes como país de frontera militar. En vista del 
poco éxito de tales esfuerzos, fué el autor comisionado para 
estudiar la cuestión, y al efecto marchó al Norte de Alema- 
nia y permaneció dos meses estudiando las playas, dunas y 
arenales interiores que en aquella nación se están cultivando. 

El resultado de aquel estudio forma la primera parte del 
libro, donde, tras de una descripción topográfíco-geológiea 
de los arenales de Europa, con el análisis de las propiedades 
flsicas y químicas de la arena, movimiento y formación de las 
dunas, se describe el clima de tales comarcas, su hidrografía, 
su flora, las influencias recíprocas de la vegetación y el suelo, 
y se discute la cuestión de si tales suelos deben cultivarse 
agrícola ó forestalmente, y los principios generales de la re- 
población de las dunas y arenales de Alemania, Francia, 
Hungría, legislación de dunas y particular historia de las de 
Danzig, á las cuales halla Wessely muy análogas las del Ba- 
nato. Antes de pasar adelante, inserta una curiosa relación 
bibliográfica especial sobre todos estos problemas. 



(1) Dér M«ropdC«e/U Flugnaná und niné Kultur, besproclien im Hlnblick auf 
\¿k¿$xn ead dÍ6 Basater WOste insbeaonders Ton Jo8«ph Wettay, Oenoral-Bo» 
mineo-Inspeetor nad For8takademie-J>irector , «te. Wfen 1873. Varlag yon 
r n. Priek. 
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Excusado parece decir que la seguuda parte da por supuesto 
que sólo las plantaciones bien pensadas y ejecutadas con 
acierto pueden ser remedio eficaz contra la esterilidad de las 
arenas y servir de sujeción á los suelos movedizos, impidien- 
do además sus invasiones. Pasa, pues, á detallar la manera de 
ejecutar las plantaciones, comprobando sus afirmaciones en 
diez y siete apéndices, donde se contiene multitud de experi- 
mentos relativos á las propiedades de las arenas en diversos 
países, observaciones climatológricas, flora de los arenales, 
crecimientos y desarrollo de los árboles en las dunas, etc., etc. 

En esta segimda parte de la obra llama la atención el nin- 
gxm aprecio que hace el autor de las empalizadas que de ordi- 
nario están admitidas para defensa de los cultivos, y que des- 
deña citando varios ejemplos en abono de su opinión, que es 
pura y simplemente el cultivo, sin dividirlas con cañizos ni 
setos. Por lo menos, está convencido de que no valen ni con 
mucho lo que cuestan. 

Este ejemplo de repoblaciones y la obra de Wessely realzan 
el mérito de la exposición selvícola de los húngaros y ponen 
de relieve los conocimientos de sus dasónomos. Al insertar 
intes el título de la obra de que acabo de hablar, lo hice con 
el objeto de recomendar ahora su lectura, que bien se com- 
prende por el extracto que antecede cuánto interesa á loe 
forestales. 

Sin contar el trabajo dendrométrico, de que al principio 
hice mención, referente á los datos experimentales, gráfica y 
numéricamente expuestos, de las distintas especies y calida- 
des, muchos son los estudios dasocráticos que pudiera citar en 
el pabellón húngaro. Tomaré sólo, por ejemplo, la ordenación 
del distrito de Rahr, poblado de coniferas en monte alto, á 
turno de cien años, dividido en cinco periodos de á veinte. Su 
inventario, perfectamente detallado, contenia, después de las 
reseñas generales, el apeo de superficies por especie, edad y 
calidad; la descripción especial de los rodales, en forma de 
estados y tablas de crecimientos y producción de diez en. diez 
años, como base de la distribución de los aprovechamientos 
periódicos durante el tumo, y de los anuales dentro de eads 
periodo. Seguía el plan general de los aprovechamientos du- 
rante todo el tumo, expresando únicamente el orden de suce- 
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8ion de los rodales afectos á cada periodo^ con la circunstancia 
de establecer un 16 por 100 de reservas. Concluía con el plan 
especial de cortas para el primer período, con el cálculo de la 
posibilidad anual, cuyas operaciones se compulsaban con el 
libro de ejecución de los aprovechamientos. 

En punto á cartografía sobresalían los planos de los mon- 
tes de Hungría por el gran número y detalle de los topográ- 
ficos, g'eológicos é hidrográficos; estos últimos con expresión 
de todos los cursos de agua aprovechables para la navegación 
y flotación y las obras ejecutadas en ellos. 

La excelente organización del servicio forestal del Estado 
escriba principalmente en la absoluta independencia de que 
está dotado, empezando por la administración central, repre- 
sentada en el Ministerio por un Director general facultativo 
jefe del ramo, inmediatamente dependiente del Ministro. T es 
tanto más notable este florecimiento de la Dasonomía en Hun- 
gría cuanto que no ha sido inspirado por la carencia de mon- 
tes, razón suprema que á otras naciones ha obligado á pensar 
seriamente en el fomento de esta riqueza; pues, como por los 
datos estadísticos apuntados ha podido juzgarse, es muy prós- 
pero el estado del capital lefioso en general. En tales condi- 
ciones, no es dudoso que concluirán los forestales húngaros 
por ponerse á la cabeza de los más adelantados, si siguen por 
el camino y con el impulso demostrados en su exposición. 

Eran también abundantes, en las mesas colocadas en el 
centro del pabellón, los modelos, especialmente de transpor- 
tes fluviales, tanto en almadías como por piezas sueltas. Re- 
caerdo, en particular, las almadías del distrito de Hradek 
y las esclusas , paraderas , arsenales , canales de deriva- 
ción, etc., del de Breznóbánya en los Cárpatos occidentales. 
£1 modelo de estas obras estaba admirablemente presentado, 
con los colores propios y el agua imitada con cristales. 

En colecciones de maderas sobresalían las de los montes 
puestos bajo la administración del Ministerio de Cultos é' Ins- 
trucción (por pertenecer á obras pías, cuyo patronato ejerce 
el Gobierno). Casi todos los ejemplares eran de forma de ladri- 
Uo pulimentados. 

Había también dentro del pabellón objetos de madera muy 
curiosos, como eran unas preciosas caricaturas de talla, es- 



L 
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culpidas en madera de raices por los hacheros del distrito 
de Faccine (frontera de Croacia) en las horas de descanso. 

Pero en esto de las pequeñas industrias no podian rivalizar 
los distritos del Estado con los propietarios particulares, que» 
como el conde Schdnbom, presentaban objetos del mayor 
gusto 7 belleza. Éste, que por ejemplo cito, exhibía de sus 
montes de Munkács excelentes chapas de nogal; firesno j ro- 
ble para ebanistería fina, áhnadreñas, cucharas, cerillas, 
soga de fibras lefiosas, gorras de yesca, pieles de oso* de mar- 
ta, de ciervos, etc., etc. 
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EL PARQUE FORESTAL DE HUNGRÍA. 



En el parque no había sino productos en bruto, árboles en- 
teros, grandes piezas á medio labrar, enormes rodajas de las 
especies comunes en Hungría: quizá se presentaban con de- 
masiada abundancia, y por más que aquel lujo de madera 
fuese grato al visitante de la exposición , me parece que 
representaba un gasto excesivo, innecesario para los inte- 
ligentes, aunque magnífico para el vulgo, que se quedaba 
extasiado, y en cierto modo con fundamento, ante un tronco 
de excelente roble del Banato, de 22 metros de largo, tendido 
junto á un abeto de 45 metros de Transilvania. 

Para el forestal entendido hubieran bastado unas rodajas 
con los datos convenientes de que no carecían los troncos ex- 
puestos ; pero esto no hubiera tal vez satisfecho la vanidad de 
los mngyares. 

El aspecto del parque , así ocupado, era sorprendente ; pues 
los cuadros y recuadros limitados por los troncos y piezas se 
veían llenos de maderas de carretería, tablazón, tablillaje, etc. , 
artísticamente dispuestos. 

De los troncos allí reunidos, los más dignos de mención 
eran un roble que media 27,™9 de largo, por 1,°^09 de diá- 
metro inferior, y 0,™36 de diámetro superior, perfectamente 
sano; un olmo también de 27,™09 de largó por 0,"^78 de diá- 
metro inferior y 0,™38 de diámetro superior, y un fresno de 
26,™61 de largo por 0,™81 de diámetro máximo y 0,'"40 de 
diámetro mínimo. Todos estos ejemplares eran del distrito de 
Vinkovce en las fronteras de Sclavonia. 

Observábase en no pocos ejemplares gigantescos del par- 
que hilngtiro la nota'^de proceder de montes vírgenes, que, 
con efecto, suelen ser abundantes en individuos colosales, si 
bien su volumen relativamente excesivo suele producirse á 
expensas del vuelo que los rodea, ó en general en daño de la 

9 
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posibilidad del monte. Pero no por esto se entienda que loa 
montes vírgenes de Hungría son verdaderamente tales, como 
en Rusia y en los Estados Unidos de América aún se encuen- 
tran sin que en ellos haya penetrado el hombre, no; sino que 
están asilvestrados por haber sido rara vez objeto de verdade- 
ros aprovechamientos y menos de cortas regulares y locali- 
zadas, estando en cierto modo abandonados á la espontánea 
actividad de la naturaleza. 

Merecen en el parque, igualmente que en el pabellón, ci- 
tarse especialmente algunos productos de montes de propior 
dad privada. Entre otros el caballero de Podragy (Leopoldo 
Popper) se distinguía por la fina labra de los productos que 
«xpuso en un pabelloncito erigido de su cuenta. El Sr. Popper 
posee 6000 hectáreas, pobladas de pinabete y abeto los dos 
tercios, y el resto de roble, haya, firesno, arce y olmo; pero 
cuya producción no da abasto á las 23 grandes sierras hi- 
dráulicas y 6 de vapor que posee en combinación con maqui- 
naria de carpintería y ebanistería, que se alimenta délas 
contratas que realiza en los montes públicos. Gozan los pro- 
ductos de estas fábricas de mucha reputación en toda Hun- 
gría, en Alemania y en los Principados danubianos. 
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IL PABELLÓN DE INDUSTRIA FORESTAL DE HUNGRÍA. 



Estaba destinado á contener los productos elaborados de los 
montes, y má« concretamente las maderas de industria, pues- 
to que, como queda indicado, en el otro pabeUon habia mues- 
tras de los productos secundarios 7 en el parque maderas de 
construcción en rollo y á media labra. 

Los cuarenta expositores de maderas de industria de este 
pabellón eran particulares, casi todos dedicados á la tonele- 
ria, carpinteria y ebanistería, asi como los objetos en su ma- 
y(Hr pwte eran de roble de Sclavonia. 

Así lo anunciaban desde luego los dos enormes toneles que 
en la introducción he citado. El mayor de ellos de cabida de 
2500 Eimer (145050 litros ó 8992 cántaras), estaba formado de 
71 duelas de 4 8,«^2 de largo y 29 tapas de á 5,=^11 ; tenía en 
las cabezas un diámetro de 5,°^87 y en la panza de 6,°>04, 
siendo el espesor de las duelas de 0,°^18 y el de las tapas de 
0,1^14. Construyóse por encargo de la administración fores- 
tal húngara en la tonelería de Herrmann Christian : la tapa 
anterior tenia tallado un precioso medallón representando ima 
danza báquica, esculpido por F. Rosenmeier de Ratisbona. 
También de toble de Sclavonia, el otro tonel de 1500 Eimer 
(87030 litros ó 5401 cántaras) se componía de duelas de 4,°^ 80 
de largo por 0,°^ 13 de grueso, siendo el diámetro de las cabe- 
zas de 4,°^01 y el de la panza de 4>22, sujeto el tonel por 
10 flejes de hierro. Construido por el fabricante Pfeifer y es- 
culpido por SchSnthaler, fué regalado á la ciudad de Viena con 
destino á la^ cuevas de las nuevas casas consistoriales que es- 
tán edificándose. 

Claro es que tales moles nada significarian dasonómica- 
mente, si á su magnitud no respondiera la existencia de gran- 
eles masas de monte y una industria forestal bien organizada. 

Es la Sclavonia el centro más productor de duelaje de ro- 
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ble (le la Europa central, donde acuden los toneleros de Aus- 
tria y Alemania á surtirse del material de envases para líqui- 
dos, dando lugrar á un comercio riquísimo. 

Distinguen los dueleros austríacos en dos clases las duelas 
que se fabrican , llamándolas duelas francesas y duelas ale- 
manas, subdivididas las primeras en duelas sencillas y do- 
bles. Sería muy prolijo enumerar todas las diferencias que 
separan estos grupos: en general, baste decir que dentro de 
una misma longitud, la duela firancesa es monos ancha que 
la alemana y de igual grueso y uniforme curvatura, mientras 
que la otra, para cada longitud, no tiene señalada anchunt 
simo como mínima. La subdivisión de las duelas francesas se 
funda en que en muchos mercados de Francia acostumbran á 
rajarla tablilla del comercio {boisTéfendu)^ haciendo de cada 
una dos duelas, mientras que en otras partes se usa la tablilla 
tal como sale del monte (en plein iois).- Por lo general es la 
duela alemana mucho más fuerte y gruesa que la francesa, á' 
pesar de usarse para envases de iguales líquidos. La tablilla 
para duela sencilla es también siempre más gruesa que la 
partida en dos. Nos Uevaria demasiado lejos examinar uno por 
uno los diversos tipos presentados en Viena dentro de cada 
clase. 

Una y otrtt especie de duela se fabrica en los montes, á 
donde acuden los toneleros ó los comerciantes de tablillas. La 
elaboración se hace á mano, valiéndose de instrumentos aná- 
logos á los mencionados en la pág. 25. En unas comarcas tra- 
bajan una clase de duelas y en otras distinta clase, siendo en 
particular las duelas francesas elaboradas por trabajadores de 
Carintia y de Carniola, que acuden en ciertas épocas del aíto 
á ejercitar esta industria, á falta de robledables en su país. 
Son curiosos los diferentes procedimientos usados para dividir 
los troncos ó trozos de tronco en duelas, dispuestas en senti- 
do radial unas veces, otras en sentido de las cuerdas de los 
círculos de la base, segán el tamaño y género de la tablilla 
sencilla ó doble, y con el fin de obtener el mayor número de 
duelas posible y de aprovechar debidamente la albura y el du- 
ramen de la madera. 

En combinación con la industria duelera prosperan otras 
pequeñas industrias, que se apoderan de los despojos y fábri- 
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can vajilla de madera, piezas de carretería, ebanisteríá.y tor- 
üQria, de que había abundantes muestras en este pabellón, 
procedentes directamente de la elaboración á mano ó de la 
fabricación por medios mecánicos an los notables estableci- 
mientos montados al efecto por grandes industriales, como de 
algimo he dicho ya. 



Dig^tized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQ.IC 



ALEMANIA. 



Concédese al país germánico superioridad en muchos ra- 
mos del saber humano, en muchas manifestaciones de la ci- 
Yilizacion, en casi todas las grandes j pequeñas industrias; 
pero en nada goza de preeminencia tan indiscutible como en 
los conocimientos y aplicaciones de la Dasonomía. 

Sagrados en virtud de tradiciones religiosas, respetados 
por el convencimiento incontrastable de su importancia so- 
cial, fomentados á beneficio de una* economía política no dis- 
cutida con la pasión, considerados como la salvaguardia de 
los campos y el refugio de las especies animales más útiles, 
cultivados con fabulosa intensidad y libres de toda imprevi- 
sora amenaza de destrucción, los montes alemanes son jardi- 
nes natiu*ales donde el espíritu se esparce, masas arbóreas 
donde el pobre halla los elementos necesarios á su triste vida 
del invierno, propiedades de que el Estado con justicia se 
muestra orguUosó, manantial perenne de variadas riquezas y 
vastísimo teatro donde la ciencia se aplica y representa bri- 
llante papel sin dificultades ni rozamientos de ningún género. 

Nada simboliza como el monte el genio y la manera de ser 
peculiar de la gente alemana; el idealismo de su espíritu se 
satisface en la contemplación del bosque, que su positivismo 
científico cultiva con esmero; su civilización, pausada y se- 
gura, se retrata en el lento y ordenado crecimiento de los 
árboles, y en estos, con sus diferencias de edades y tamaños, 
se reflejan las graduadas y acentuadas clases sociales. La se- 
renidad de sus montes se ajusta como de molde á la constante 
observación de sus sabios y, en suma, el acompasado vivir 
de aquellos pueblos conviene perfectamente con el aprovecha- 
miento secular de su vegetación leñosa, que ve llegar á su 
madurez el germano sesudo y nunca impaciente; y la poesía» 
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y la pintura y la escultura y la música alemana á menudo 
buscan su inspiración en el monte y en las selváticas escenas. 

Pocas vicisitudes profundas reg*istra la historia de los mon- 
tes alemanes, si se los compara con los de las naciones lati- 
nas, donde la propiedad forestal, negada ó desconocida á ve- 
ces .y nunfea fomentada suficientemente, ha llegado á nuestros 
dias por demás menguada y empobrecida. Los albores de la 
Dasonomía alemana brillaron entre masas compactas de secu- 
lares pinos y abetos , cuyos turnos Hartig rebajaba en el 
siglo pasado, á diferencia de lo que en países menos venturo- 
sos acaece de presente , en que el ingeniero de montes halla 
sierras enteras despobladas, barrancos mal vestidos de monte 
bajo ó cerros manchados de algún matojo miserable, donde 
para promover su repoblación ni la veda le es permitida. 

Así los forestales alemanes , encontrando resuelta la cues- 
tión de propiedad, sólo limitada por servidumbres bien defini- 
das (no vagas é indefinibles como por España se estilan) han 
podido dedicarse libremente á la práctica de su ciencia, tan 
ilustrada desde Hartig y Cotta hasta Heyer y los modernos 
dasónomos. 

Dividida en multitud de Estados, reinos y ducados antes de 
la proclamación del imperio , no pudo nunca Alemania exhi- 
bir, como en Viena ha logrado, la fuerza del conjunto de sos 
montes, orgullosamente simbolizada en el cubo de oro colo- 
cado á la entrada de su sección forestal de la galería del gru- 
po segundo, como la medida positiva de su producción anual. 

No aparecía tan lujosa su exposición de montes como la 
húngara, ni tenía un sentido tan industrial como las de otros 
países: era, por el contrario, abundante- sin ostentación y re- 
vestía un carácter eminentemente científico. 

El Sr. Danckelmann (Bemhardt), director de la Academia 
de montes de Neustadt-Eberswalde (Prusia), y delegado de la 
comisión general alemana en la Exposición universal de Vie- 
rta, ordenó esta exposición forestal. Debió de pensar que Ale- 
mania no necesita probar, por ser cosa de todos bien sabida, 
que sus montes son abundantes y espesos, y que bastaba pre- 
sentar aquellos ejemplares de madera estrictamente necesa- 
rios y suficientes para caracterizar las diverisas regiones y lo- 
calidades del imperio. En cambio, para dejar bien sentada sa 
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reputación de sabia y demostrar sus adelantos dasonómicos, 
lleaé todo el espacio que le fué asignado con colecciones de 
estudio, instrumentos científicos y trabajos de ordenación, 
superiores á los de todo el mundo. 

El local que ocupaba la exposición de montes de la Alema- 
nia (exclusión hecha de la Alsacia-Lorena, que tenía exposi- 
ción particular) ocupaba 224 metros cuadrados de superficie, 
espacio relativamente escaso y en que aparecían demasiado 
apiñados los objetos.' 

Á Prusia correspondió el 60 por 100 de aquella extensión, 
y el resto se distribuyó entre Badén, Baviera, Hesse, Wurttem- 
berg y Sajonia. Por esta vez, aunque la mayor, no era lá de 
Prusia Ie parte del leotiy pues de los 14 millones de hectáreas 
que los montes alemanes comprenden, más de ocho corres- 
|onden á los prusianos. 

' Atendiendo sin duda á las consideraciones apuntadas en la 
ÍDtroduccion, el Sr. Danckelmann no se sujetó á la subdivi- 
sión de la parte forestal del grupo 11, hecha en el programa 
general, y en su lugar propuso y se adoptó otra más conforme 
con el criterio científico de la Dasonomía, aunque no se ajuste 
por completo á la más racional división de ésta. 

CJonsta de ocho subgrupbs ó secciones, bien caracterizadas, 
4 saber: 

1. Instrucción é investigaciones dasonómicas. 

2. Dasonomía y selvicultura. 

3. Preparación y transporte de productos primarios (made- 
ras y cortezas). 

4. Productos primarios en bruto. 
6. Productos secundarios. 

6. Industria forestal. 

7. Ordenación y administración. 

8. Gaza. 

Esta clasificación es recomendable y obedece por igual al 
pensamiento rigxurosamente dasonómico y á las exigencias 
de una exposición. 

Antes indiqué que el conjunto de la producción forestal del 
Imperio estaba en la exposicicm simbolizado por un gran cubo 
de metal dorado, puesto á la entrada de la galería. Tenía este 
cubo 1,^7 de lado, y, por consiguiente, 4^0^937 de volumen. 
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que, dada la densidad del metal precioso, representaba exac- 
tamente los 265831140 marcos imperiales (1318514589 reales), 
que en metálico importa la producción anual de los montes 
alemanes. Unas cintas de papel blanco, pegadas á ima de las 
caras del cubo, paralelas ó inclinadas respecto de la cara in** 
ferior horizontal, marcaban las trazas de diversos planos per* 
pendiculares á las verticales del cubo, que, dividido de este 
modo en pedazos, expresaba la producción en particular de 
cada uno de los Estados de Alemania, en la forma siguiente: 



B8TAD08 ALBICANBS. 


Soperflcie 
forestal. 

H9Ciárea9. 


En 
total. 


Por 
hectárea. 


Prusía 


8366947 

2596894 

472419 

595102 

510924 

497479 
393059 
270201 
451337 


628845007 

293314440 

63266342 

65880942 

59820393 

56777413 
52638462 
28129136 
69842454 


75,85 
114,08 
133,92 
119,04 
119,04 

114,08 
133,92 
104,16 
153,76 


Baviera 


Sajonia 


WurttemberíT. 


Badén. • 


Estados entre el Rhin y el 
Elba 


Turingia 

Estados del Báltico. . . 

Alsacia-Lorena 




Total del imperio alemán. . 


14151362 


1318514589 


93,25 



7 especificando algunos con más detalle: 



ESTADOS ENTRE EL RHIN T EL ELBA. 



Hectáreas 
de monte. 



240083 

Brunswiküü'.V/.'.l!! '.'.".. y. '..*.! '.'..!... 114520 

Anhalt 55851 

Waideck 44407 

Schaumburgo Lippe 8682 

Lippe 33936 

TURUCGIA. 

Sajonia Weimar 90937 

— Meiningen 93426 

— Altenburgo 39815 

— CJoburgo Gotha 59330 

Schwarzburgo Rudolstadt 38597 

— Sonderhausen 25223 

ReuBS 45781 
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ESTAIK>S DEL BÁLTICO. 



Hectáreas 
de monte. 



Mecklenburgo Schwerin 163567 

— StreUtz 57949 

Oldenburgo 44793 

Lubeck 3028 

Bremen 1 67 

Hamburgo 697 



PRIMER GRUPO. 



mSTRUCCION E INVESTIGACIONES DASONÓMICAS. 



Ck>mo primer expositor de este grupo se ^presentaba entre 
los alemanes la Real Academia de montes y estación forestal 
de Netcstadt-Eberswalde. 

Cuarenta y tres años de existencia propia cuenta este esta- 
blecimiento de enseñanza, sólo interrumpida en el semestre 
del verano de 1870 por causa de la guerra franco-alemana. 
Las diversas escuelas particulares y libres, que á principios 
de este siglo propagaron los métodos y doctrinas de Hartig, 
habían venido en 1821 á fundirse en una sección de la Uni- 
versidad de Berlin, donde recibieron su educación los fores- 
tales prusianos hasta 1830, en que el desarrollo de la Dasono- 
mía y las mayores exigencias del servicio aconsejaron la se- 
paración, creándose esta Escuela especial por iniciativa de 
Pfeil y los esfuerzos del célebre Alejandro de Humboldt. Des- 
pués de Pfeil, que la dirigió 29 años, fué su director Grunert 
hasta 1866, en que le sucedió el actual jefe Sr. Danckelmann, 
habiéndose contado entré sus profesores eminencias científi- 
cas, como Ratzeburg, el afamado entomólogo. 

Ck)nsideradas en Alemania las Escuelas especiales como ser- 
vicios <le los respectivos ramos, la Academia de Neustadt- 
Eberswalde depende del Ministerio de Hacienda. Dos grandes 
alteraciones ha sufrido desde su fundación: fué la primera en 
1866, ampliándose la enseñanza y aumentándose el personal 
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de profesores y la dotación del material, y la segunda en 
1872, en que, habiéndose creado en ella la Estación central de 
estudio, adquirió mayor desarrollo la experimentación cientí- 
fica del establecimiento y aumentóse un semestre más á la 
enseñanza teórica. 

Un director, siete profesores y tres ayudantes constituyen 
el cuerpo docente, con los cargos siguientes: 

El director es jefe de la Academia y de la Estación. 

Dos profesores se distribuyen por mitad las asignaturas en 
que la Dasonomía se divide, y además uno de ellos está ai 
frente de los estudios dasonómicos de la Estación. 

Un profesor de Mineralogía y Química, asistido de un ayu- 
dante. 

Un profesor de Geología aplicada; encargado de la sección 
físico-química de la Estación. 

Un profesor de Botánica, que dirige los estudios fisiológicos 
de la Estación. • 

Un profesor de Zoología y jefe de la sección de investiga- 
ciones zoológicas. 

Un profesor de Topografía y Geodesia. 

Un ajnidante encargado de la asignatura de Adúiinistracion 
y otro que explica Mecánica y Construcción. 

Dos montes sirven de campo de prácticas y de ensayo, y la 
ílscuela contiene buenas colecciones y gabinetes de estudio. 

Diez y siete objetos presentó en la Exposición la Academia 
ó sus profesores, que merecen especificarse en detalle : 

1) Era el primero un cuadro de datos estadísticos acerca 
déla actividad escolar de Neustadt-Eberswalde desde la fun- 
dación, que puede resumirse de este modo, por lo que hace al 
número de alumnos: 
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Semestre 


Semestre 




Semestre 


Semestre 




de 


de 




de 


de 1 


AB08. 


verano. 


invierDO. 


ABos. 


verano. 


invierno, i 


1830 


39 


36 


1852 


81 


80 


1831 


30 


29 


1853 


84 


84 


1832 


23 


23 


1854 


84 


84 


1833 


28 


21 


1855 


83 


76 


1834 


36 


30 


1856 


62 


65 


1835 


36 


29 


1857 


57 


64 


1836 


36 


32 


1858 


72 


67 


1837 


33 


32 


1859 


68 


54 


1838 


40 


41 


1860 


44 


51 


1839 


45 


40 


1861 


53 


55 


1840 


40 


34 


1862 


47 


38 


1841 


40 


45 


1863 


33 


32 


1842 


37 


42 


1864 


36 


42 


1843 


51 


48 


1865 


57 


59 


1844 


51 


47 • 


1866 


66 


45 


1845 


52 


63 


186T 


72 


79 


1846 


66 


65 


1868 


93 


63 


1847 


71 


72 • 


1869 


64 • 


67 


1848 


68 


81 


1870 


66 


cerrada 


1849 


78 


83 


1871 


62 


66 


1850 


84 


86 


1872 


61 


63 


1851 


80 


85 









Expositor el ingeniero jefe Bernhardt. 

2) El mismo expositor presentaba en unos estados muy 
bien dispuestos el plan de los estudios y prácticas, dividiendo 
en tres grupos la enseñanza de ciencias fundamentales, cien- 
cias especiales y ciencias auxiliares desde 1830 hasta 1873, ha- 
ciendo de algunas de ellas un programa en resumen y divi- 
diendo las otras en semestres. 

Segnn estos datos, la proporción entre las asignaturas de 
los tres grupos y la importancia relativa que tienen en el plan 
puede juzgarse sabiendo que se dedican al primero, ciencias 
fundamentales, el 50 por ciento de las lecciones, el 37 por cien- 
to al segundo ó sea á las diversas partes de la Dasonomía, y 
el 13 por ciento restante á las del tercer grupo, viniendo á 
darse cerca de cinco horas de lección diaria. 

3) Planos dasográjicos de los montes de la Escuela. Estos 
constituyen dos distritos: el de Biesenthal y el de Liepe, y se- 
gún de aquellos planos se desprende, el primero es un pinar 
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de rodales puros y mezclados de 1/ hasta 4/ calidad para el 
pino silvestre, y el segrundo monte mezclado de hayas, pinos 
silvestres y alisos, con una parte de casquizal de roble, de 
calidades tan diversas, que hay rodales de haya de 2.*, de ali- 
sos de 1/ y de pinos de 4/ 

4) Planos geológicos de los mismos montes y uno en escala de 
1 : SOOO y otro en la de 1 : 25000. 

Pertenece el suelo al terreno cuaternario, y los elementos 
de su formación han sido examinados por medio de 3.000 bar- 
renos de hasta 3 metros de profundidad, cuyas observaciones 
forman la característica geognóstica, con arreglo al sistema 
del Sr. de Benningsen-Foerder, que dirigió los estudios, 

5) Jardines forestales de Neustadt-Ebersroalde !y de Cha- 
rin. Estos jardines, afectos á la Academia, comprenden 6,16 
hectáreas el primero, y escasas 8 hectáreas el segundo : esta- 
ban representados por dos planos especiales, levantados y 
construidos por los Sres. Rademacher y por Türkot, en la es- 
cala de 1:200 y 1:400 respectivamente. 

El de Neustadt tiene cerca de dos hectáreas destinadas ¿ 
jardin botánico, 1,05 hectárea á experimentos fisiológicos ve- 
getales, y el resto á viveros y semilleros para la venta de 
plantas de pino y aliso, que anualmente produce por término 
medio unos 15000 reales, (1600 thalers produjo excepcional- 
mente en 1873). 

El de Chorin se creó en 1861, y está exclusivamente dedica- 
do á la cria tan^bien de plantpnesde árboles de monte y plan- 
tas de adorno y frutales. Los ingresos por la venta, crecieú- 
tes siempre, han producido en el año último 44000 reales, y 
el catálogo contiene 793 especies. 

6) La biblioteca de la Academia exponía su catálogo, for- 
mado por el profesor Schneider, bibliotecario: según él, con- 
tiene la biblioteca 2349 obras en 4000 volúmenes. Al catálo- 
go acompaña una demostración gráfica de los pedidos servi- 
dos desde 1.* de Julio de 1871 hasta 1872, datos suministrados 
por el ingeniero Bemhardt. 

7) Colección de maderas de las especies alemanas ^ expuesta 
por el profesor Dr. Hartig. La forma de los ejemplares de esta 
colección es la de los trozos cilindricos de Bossmaesler, pero 
sin la sección radial, en parte pulimentados, y en el resto 
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8Ólo alisados. Fué recogida esta colección, y es en lo único que 
se distingue de las demás, en 1870. 

8) Historia natural del pino silvestre, por elmismo Doctor 
Hiurtig. Comprende este estudio 22 cuadros, encristalados» 
donde aparecen preparaciones y dibujos micrográficos, ór- 
ganos normales y teratología, fenómenos de la reproduc- 
ción y enfermedades del pino silvestre, distribuidos del modo 
siguiente: 

Cuadro. . . 1. Desarrollo del pino hasta el tercer año de edad. 

— n. Formación y desarrollo de las yemas. 

— III. Flores y frutos del pino. 

— JV. Anatomía del pino, yepaas, brotes, hojas, corteza, 

madera, canales resiníferos y raíces. 

— V. El barreno del pino (Caeowa piñüórqwim): 

— VI. Boña del pino en la corteza y en las hojas (Peri- 

dermiumpini). 

— Vil. Cíonsecuencias de la roña. 

— Vin. Estudio del Agarictks melleus, cuyo micelium ha 

demostrado el Dr. Hartig se desarrolla como el 
Rhizomorpha fragüis en la raíz y bajo el líber, 
habiendo llegado por observaciones, durante 
muchos años, á comprobar la identidad del 
Ágaricus melleus con el Rhizomorpha fragilis^ 

— IX. Daños causados por el Trametes pini. 

— X. Muerte de los pinos por el Trametes radiciperda* 

— XI. Fasciaciones y aglomeración teratológica de las 

hojas del pino, aún no bien estudiadas. 

— Xn. Verrugas, científicamente incomprensibles. 

— XIII. Sínfisis y diáfisis de los tallos. 

— Xrv. Triple verticilo. 

— XV. Desarrollo anormal de yemas foliáceas, axilares. 

— XVI. Fenómenos de reproducción, después de perdidos 

los tallos y las hojas. 

— XVII y XVIII. Reproducción con órganos dañados. 

— XIX. Lesiones por instrumentos cortantes, contunden- 

tes y punzantes. 

— XX., Daños causados por las ardillas. 

^ XXI. Daños producidos por el aprovechamiento de la 
roña del pino. 

— XXn. Ingerto por aproximación de los troDCos, 
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9) Colección de tmimaleSj importantes bajo el punto de t>is- 
ta forestal, presentados por el profesor Dr. Altum. 

Los más notables por la viveza y naturalidad de sus actitu- 
des eran la zorra, la nutria y la ardilla* y algunos ratones 
de los más perjudiciales á los montes. Á su lado, en seis cajas 
con tapas de cristal, se veían los daños que causan, y con- 
cluia la colección con 48 cuadros en que, además de las pre- 
paraciones de hojas, tallos, flores y maderas, se contenían los 
principales insectos de la fauna forestal de Neustadt. Esta co- 
lección recordaba la de igual clase ^e la Escuela de Montes 
del Escorial, pero era superior por la frescura de los ejem- 
plares y por la exposición de todos los órganos de la planta 
dañada por los insectos. 

10) ¿esarrollo sticesivo de la comafnenta de los cientos y 
gamos. Expositor el Dr. Altum, 

El notable carácter de las cuernas de las dos especies del 
género Cervus (O. elaphus, ciervo, y C'. dama, paleto), que se 
ramifican sucesivamente, aumentando con los ¿ños el número 
de' candiles, ha dado ocasión al Sr. Altum para hacer un inte- 
resante estudio y presentar una colección de eternas desde el 
cervatillo hasta los ciervos viejos, y en la cual hace ver dicho 
profesor algunas inexactitudes y defectos de que adolece la 
ley de Blasius en los primeros años de la vida dp estos ru- 
miantes, que completa y rectifica. 

Acompañaba á esta colección una Memoria, ilustrada con 
dibujos del mismo autor, sobre este interesante punto de la 
zoología venatoria, que se publicó ya en la Revista de montes 
y caza (Zeitschrift für Forst und Jagdwesen). 

11) Organización y programa de las estaciones forestales 
dePrusia. 

El íeglamento de las estaciones prusianas, hoy vigente, se 
dictó en 14 de Marzo de 1872. Según sus disposiciones, la es- 
tación central está orgánicamente ligada á la Academia de 
Neustadt, y todas las demás del reino le están subordinadas. 
En general los estudios se dividen en cinco secciones : foresta- 
les propiamente dichos, químico-físicos, meteorológicos, fisio- 
lógico- vegetales y zoológicos. Sólo la estación central abraza 
las cinco secciones, como se ha podido notar al nombrar los 
profesores de la Academia encargados de cada ima de ellas: 
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las demás estaciones sólo tienen sección forestal y meteoroló- 
gica ó solamente una de ellas. 

Desde Setiembre de 1872 funcionan de acuerdo y con comu- 
nicación recíproca las estaciones de Prusía con las de Würt- 
temberg", Badén, Hesse, Baviera, Sajonia y Thuringia, se- 
gún lo acordado en la reunión de Brunswick de los forestales 
idemanes. 

El número siguiente da cabal idea del material, y por con- 
siguiente de las observaciones que en las estaciones foresta- 
les y meteorológicas se verifican. 

12) Instrumentos de una estación forestal meteorológica 
prusiana. Expuestos por el profesor Dr. Remelé. 

a. Termómetro de máxima de Walferdin, construido por Greis- 

1er de Berlín. 

b. Termómetro de mínima de espíritu de vino, de Greisler. 

c. Termómetro para observar la temperatura del suelo á 0,3. 

0,6, 0,9 y 1,2 metros de profundidad, de Groiner de Mu- 
nich, con división centesimal hasta décimas de grado. 

d. Dos termómetros para observar ]a temperatura en el interior 

de los árboles. 

e. Armaduras con termómetros para observar la temperatura 

del aire en las copas de los árboles, construidas por Sebo- 
ber de Beplin, ségun las indicaci<mes del Dr. Remelé. Es- 
tas armaduras tienen la forma de cajas con unas poleas 
para elevarlas y bajarlas de los árboles. 

f. Barómetro de cubeta de Greiner de Berlín. * 

g. Dos imbrómetros, uno para lluvia y otro para nieve, cons- 

truidos por Greiner de Berlín. Constan de tres partes: un 
receptor en forma de embudo de 2000 centímetros cua- 
drados, de bordes sencillos para la lluvia y revueltos ha- 
cia afuera para la nieve ; un vaso cilindrico con una llave 
de desagüe, y un pié de madera. 

h. Psychrómetro para observar la humedad del aire, compues- 
to de dos termómetros Celsíus, divididos en quintos de 
grado. 

i. Atmómetro de Lamont para medir la evaporación. 

k. Evaporador de Kaerlein de Neustadt-EberswÜde. 

1. Modelo de una veleta de Greiner. 

Diez estaciones con igual material cuenta Prusia, además 
de otras tres que se están montando en la Alsácia-Lorena. 

10 
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13) Análisis de tierras forestales, expuestas por el Señor 
Schütze, director de la sección quimico-fisica de la estación 
dcNeustadt. 

En unas cajttas, en forma de compartimientos de un tablea 
ro, presentaba este profesor veinte ejemplares de rocas en dis- 
tintos girados de disgregación y descomposición en tierra ve- 
getal, con letreros que expresaban el análisis químico de las 
mismas. Al lado habia ejemplares en discos de los árboles cria- 
dos en ellas, y veinte cuadros explicativos de estos objetos. 

De los veinte ejemplares expuestos, el número 1.® es de are- 
nas voladoras de la isla Sylt, el 2 y 3 pizarra arcillosa» ed 4 
basalto, el 5 y 6 arenisca carbonífera, el 7, 8 y 9 arenisca abi- 
garrada, el 10, 11 y 12 de arenisca de lajas cuadradas . (Qua- 
derssandstein), el 13 y 14 terreno de diluvio, el 15, 16 y 17 di- 
luvio de otra localidad, el 18 y 19 aluvión de Postdam, estu-' 
diado respecto al aliso, y el 20 aluvión de la misma localidad 
respecto al abedul. ^ 

14) Estudios sobre los abonos de los semilleros de pino sil' 
vestre, por el mismo profesor. 

También han sido ejecutados estos trabajos en la estación 
forestal de la Academia, ensayando como abono diversas sus- 
tancias en los semilleros del jardín forestal de Neustadt. Los 
resultados obtenidos, los abonos empjeados, los ejemplares de 
plantones de pino de tres tamaños distintos y el peso de cada 
'centeaar de todas clases (desecados á 100* C.) aparecen ex- 
puestos en el cuadro siguiente: 
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BvMyos 



. 6 

7 
8 
9 

10 



Abono. 



Sin abono. 

Mantillo de m^nte 

Abono potásico-magnésico, su- 
perfoafato y nitrato de sosa. . . 

Abono potásico-magrnésico, su- 
perfosfato, nitrato de sosa y 
yeso 

Abono potásico-magnésico, pol- 
vos de buesos y nitrato de 
sosa 

Mantillo, abono 
nésico y superfosfato. 

Alumbre y superfosfato. 

Alumbre y huesos 

Alumbre, superfosfato, nitrato 
de sosa y yeso 

Mantillo, alumbre y superfos- 
fato 



Planta, obtenidos Peso de 100 
ilantonei 
Tamaños 



7 
19 

13 



15 

17 

20 
14 
24 

15 

21 



II 



70 
36 

45 



60 

55 

44 
50 
52 

72 

54 



in 



23 

45 

32 



28 

36 
36 
24 

13 

25 



(feseoadosü 
ICO» C. 

Oramos 



9,0 

12,4 

15,8 



15.9 

16,8 

17,1 
17,7 
19.2 

20.9 

23,2 



Los experimentos están hechos con plantones de un año, y 
á juzgar por el cuadro qué antecede, el piejor abono para los 
semilleros de pino silvestre es el mantillo mezclado con el 
alumbre y el superfosfato de cal. 

I 15) Modelo de uñ nuevo axiómetro. 

' El profesor Schneider presentó un nuevo aparato propio 

para determinar el volumen real de la leña, que, aunque fun- 
dado en un procedimiento muy conocido, ofrece ventajas por 
m disposición. La determinación del volumen se hace sensi- 
blemente iK>r la cantidad de agua desalojada; al efecto el 
xilómetro consta de dos cajas de hierro superpuestas á cierta 
<Ustancia; la inferior, de dos metros cúbicos de capacidad^ en 
que se coloca la leña que se trata de medir, y la otra caja me- 
nor con una escala interioB que marca litros, ó sean decíme* 
tros cúbicos, empezando la graduación por la parte superior. 
Llena ésta de agua, se vierte de ella el líquido suficiente para 

¡ llenar el espacio que en la otra deja vacío la leña, y se lee en 

I la escala el número de decímetros cúbicos que expresa la 
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diferencia entre dos metros cúbicos y el volumen que se quie- 
re conocer. 

El Sr. Schneider ha dado á su aparato el nombre de la villa, 
de Neustadt (Neustádter Xilometer). Como se ve, la novedad 
no es grande, y lo más notable del modelo era su esmerada, 
construcción. 

16) Daño^ producidos por el Bombyx pini en los montes del 
Estado, en Prusia, durante el último decenio. Expositor, el 
injfeniero Bernhardt. 

La plaga de orugas de tan dañino insecto^ considerable- 
mente extendida recientemente por los pinares de Branden- 
burgo y Pomeraniaf llamaron la atención de la Dirección de 
montes, y esta encargó á todos los jefes de distrito del Beino 
remitiesen datos y noticias exactas acerca de los daños pro- 
ducidos. Todos estos informes parciales se enviaron para su 
estudio y recopilación á la estación forestal de la Academia, 
la cual presentaba por medio del Sr. Bernhardt el resumen de 
las observaciones hechas. 

Una Memoria muy minuciosa y concienzudamente escrita y 
cuatro cartas, una general de la Prusia y tres especiales de 
las provincias citadas, contenían los resultados de aquellos 
estudios. 

En la carta ó plano general estáh marcados los montes en 
que la oruga hizo destrozos, por medio de un círculo, cuya- 
superñcie es proporcional á la extensión plagada, y cuyos 
colores rojo, violeta, azul, verde y amarillo indican respecti- 
vamente los años 1862 y 63, 1864 y 65, 1866 y 67, 1868 y 69 
y 1870 y 71, en que tuvieron lugar los daños. Los distritos en 
que se adoptaron medios de extinción están señalados por una. 
tinta parda-grris, cuya extensión corresponde á la de los gas- 
tos ocasionados, y que están además rodeadas de una faja de 
los colores antedichos, relativos á los años en que se han 
puesto en práctica aquellos remedios. 

Las cartas especiales de Pomerania y Brandenburgo dan 
idea más perfecta de los daños producidos, que se expresan 
en área é intensidad por aguadas negras para los distritos 
totalmente destruidos, pardas para los que han quedado á 
medio destruir y rojas para las masas de monte que han per- 
dido su anterior espesura. 
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Segrun la Memoria y los datos gráficos, la plaga puede ac- 
tualmente darse por extinguida. Se propaga en sesenta distrí- 
toBdelos gobiernos de ESnigsberg, Marienwerder, Posen, 
Bromberg, Stettin, Oppeln^ Postdam y Francfort sobre el Oder. 
Los destrozos comprenden : 

10244 hectáreas que han quedado calyas. 
8654 — — medio calvas. 

22794 r- — claras. 



41692 hectáreas en total. 

La masa de árboles muertos que hubo que cortar ascendió 
á la enorme suma de 22015859 metros cúbicos de madera y 
leña. Los gastos de extinción y de preservación importaron 
6456000 reales, que sumados con los 3375000 que representa 
-el menor valor de la madera suponen una pérdida directa de 
9825000 reales. El ingeniero Bernhardt asegura en su Memo- 
^ria que exceden con mucho de esta cifra los perjuicios indi- 
rectos producidos por la despoblación, pérdidas de crecimiento 
y perturbaciones causadas en la ordenación de aquellos montes. 

17) Enfermedad del alerce en Prusia. Memoria presentada 
Itor el mismo Sr. Bernhardt. 

Desde hace veinte años viene aumentando en Prusia la en- 
fermedad del alerce, llamado cáncer, que parece ser producida 
por el desarrollo de un hongo (el Peziza amorpha). De los es- 
tudios reunidos se deduce que la enfermedad en área se 
^extiende hacia el Oriente y Norte por Torgau, Berlin, Neu- 
stadt-Eberswalde, Wittenberg y Hamburgo; y hacia el Sur y 
el Oeste por fuera de las fronteras de la Prusia: en altitud lío 
reconoce más límites que los de la región del alerce. No ha 
fiido posible hasta ahora fijar la dirección en que marcha la 
epidemia, ni cual fué su foco primitivo. No distingue el mal 
^e sitiAiciones ni terrenos: únicamente parece cebarse de pre- 
ferencia en los suelos empobrecidos, sombríos y nebulosos. 
Tampoco se ha determinado si se propaga la enfermedad con 
la siembra, ni si el hongo canceroso precede ó sigue á la 
enfermedad. 

Hasta aquí los objetos expuestos bajo los auspicios de la 
fieal Academia forestal prusiana de Neustadt-Ebersvt^alde y de 
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la estación forestal central, que comparte con su profeaorada 
los estudios y enseñanza de la Dasonomía. 

En el año de 1867, por consecuencia del aumento del ter- 
ritorio de la Prusia, se decretó la creación de una nueva Escuela 
de montes de igrual categoría que la de Neustadt-Eberswalde» 
y con plan análogo para la enseñanza. 

Situada la ciudad de Münden en la confluencia del Fulda y 
del Werra, que juntos en adelante se llaman Wesser, ocupa 
una posición propia para atraer á los jóvenes estudiantes del 
Hannover, convertido en provincia prusiana por la suerte de 
la guerra de 1866, y no se halla en posición tan extrema como 
la antigua de Neustadt-Ebers^alde. 

Construyóse de nueva planta un edificio de elegante aspec- 
to, precedido de un jardín botánico, y se inauguraron las 
clases en la Pascua de 1868. La concurrencia de alumnos en 
los cinco años, que lleva de existencia, ha correspondido alas 
previsiones del Grobiemo prusiano. También entre sus profe- 
sores pueden citarse nombres respetables em la ciencia, y aun 
quizá entre ellos los que figuran más como propagadores y 
^cultivadores de la Dasonomía matemática, representada por 
la Estática forestal y los nuevos métodos nacionales de orde- 
nación. Gustavo Heyer, su director, lleva un apellido ilustre 
«n la ciencia forestal y que por su cuenta ha ilustrado con 
numerosas obras, en revistas especiales, y por sub lecciones 
como catedrático de la universidad de Giessen, Entre los pro» 
fesores de Münden merece por mi parte especial recuerdo el 
joven Dr. Julio Lehr, cuyos escritos en la Revista general de 
montes y caza le han conquistado un lugar preferente entre 
los dasónomos alemanes. , 

La plantiUa del personal docente y el material de enseñanza 
de Münden es igual al de la Academia de TTeustadt-Ebers- 
walde. 

Cinco objetos presentó en la Exposición de Viena I^ nueva 
escuela, demostrando asi que, en su condición de estableci- 
miento nuevo, aún no ha reunido muchos trabajo^ científicos 
y escolares. 

1) Los planos de la Academia estaban dibujados en cinco 
hqjas, y además un cuadro al óleo representaba el conjunto 
del edificio y sus anejos. El edificio es de ladrillo: en su pisa 
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Im^o están las aukis, los gabinetes, colecciones, laboratorio y 
biblioteca, ademas de las dependencias de la Secretaria; en ^ 
piso superior, ó principal, están las habitaciones del Director 
7 empleados subalternos del edificio. Todas las dependencias 
son amplias y bien acondicionadas, pero sin lujo superfino; 
cuando las obras del jardin botánico, que está por ' delante de 
la Escuela, estén terminadas y bayan transcurrido cuatro ó 
cinco años, el establecimiento será digno de ser visitado. 

2) Asisteficia á la Academia. De los datos presentados resul- 
ta que desde 1868 á 1873 cursaron los alumnos que á conti- 
nuación se exiHresan: 





Semestre 


Semeetre 


ABos. 


de 


de 




Terano. . 


invierno. 


18«8 


44 


58 


1869 


60 


60 


1870 


61 


cerrada 


1871 


64 


75 


1872 


81 


79 



La proclamación del Imperio es circunstancia que suponen 
los profesores de Münden ha de contribuir mucho al aumento 
de la concurrencia á la Escuela de Münden. 

3) Planos del mo7U0 Gahrenierff. Así se llama el monte de 
prácticas de la Academia, del cual se exhibían los trabajos 
topográficos en dos planos, el especial en escala de 1:5000 y 
una reducción del mismo en 1:25000. 

4) Plana en relieve del mismo monte. Este plano es un re- 
lieve en yeso de 1,5°^ en cuadro en escala de 1:5000 para las 
distancias horizontales y 1:1000 para las verticales, modelado 
poiT el escultor de CasselSr. Schnitspahn. 

EL objeto de este trabajo era presentar los estadios prepara- 
torios para la ordenación del monte de la Academia, hasta boy 
reducidos á la división en tramos y trazado de los caminos. 
Constituyen estos una red, formada por una vía principal, 
adonde afiuyen y de donde parten ramales que conducen por 
un lado á las secciones de Ordenación y por otro á los princi» 
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pales centros de consumo ó, mejor dicho, de depósito. Ningxma 
manera mejor de presentar estos estudios porque con las cur- 
vas de nivel á la equidistancia de 10 metros, se detallan todos 
los accidentes, movimientos, pendientes y obras de los cami- 
nos, y la forma, tamaño é inclinación de los tramos. 

Acompaña á este relieve una Memoria, escrita por el señor 
Mühlhausen, profesor de caminos de la Escuela: apenas se 
dice en ella nada notable, ni se o&ecen sobre el terreno gran- 
des dificultades técnicas. 

5) BendrómePros de diferentes clases. Como muestra de las 
colecciones, todavía escasas, de la Academia, se exhibían 
once dendrómetros, todos ellos de los tipos conocidos de Press- 
1er,' Sthal, Smalian, etc., cuyo mérito principal consiste en el 
desarrollo histórico de esta especie de instrumentos de medi- 
ción, que en sus variaciones se retrata. 

La Escuela forestal central de Baviera, situada en Ascha- 
ffenburgro, no presentaba composición como tal Academia, pero 
se exhibía como centro de las estaciones forestales de Baviera, 
que, como en diversas ocasiones queda apuntado, son la^ me- 
jor organizadas de Alemania. 

El doctor Ernesto Ebermayer es el director de la Estación 
de Aschaffenburgo y á bu nombre esiaban expuestos los ins- 
trumentos y aparatos de la estación modelo, en la sección me- 
teorológica, á la que especialmente se han dirigido las inves- 
tigaciones de los bávaros. 

Por la adjunta relación de los instrumentos expuestos por 
dicho doctor, se verá la indudable superioridad del material de 
esta estación sobre la de Neustadt, con la circunstancia ade- 
más de ser iguales á la de Aschaffenburgo las restantes del 
reino de Baviera establecidas en Dreisselberg, dentro de un 
monte situado al pié de Dreisselberg, en Seeshaupt al extremo 
meridional del lago de Stamberg, en Eohrbrum (Spessart), en 
Johanniskreuz (Palatinado del Rhin) en Ebrach, y en Alten- 
furth dentro él monte de Nuremberg. 

Tien^i todas ellas: 

1.0 Un barómetro de escala movible dividido en cuartos de U* 
nea y en milímetros. 

2.' Dos termómetros de airé con escalas de Reaumur y centígra- 
da, divididas en quintos de grado. 
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3/ Un termómetro de máxima. 

4.^ Otro de mínima. 

5.^ Uno de máxima y de mínima. ' 

6.* Un termómetro metálico de máxima y mínima, construido 
por Hermann de Berna, que indica, además de las temperaturas 
extremas, la del momento; no es quebradizo y da indicaciones muy 
exactas. 

7.® Un hidrómetro perfeccionado de Sausure, del mismo cons- 
tructor que el anterior. 

8.* Un psychrómetro de August, que aprecia décimas de grado. 

9.* Tres termómetros Lamont, para observar temperaturas del 
suelo á distintas profundidades, enyueltos en estuches de madera y 
de cuero. 

10. Dos termómetros para medir las temperaturas de los ^1*1)0- 
les en el tronco y en la copa. 

11. Un eyaporador de Lamont con soporte del Br. Cari de 
Munich. 

12. Otro eyaporador dcGreiner de Munich, con su probeta, gra- 
duada en milímetros y en centímetros cúbicos. 

13. Otro evaporador del Dr. Ebermayer. 

14. Un aparato para medir la evaporación del suelo, ideado jtor 
el propio Ebermayer. 

15. Tres pluviómetros de distintas formas y dimensiones para 
lluvias fuertes y flojas y para nieves. 

La descripción y uso de todos estos aparatos, la manera de 
verificar las observaciones y los resultados obtenidos estaban 
expuestos en la última obra del Dr. Ebermayer, que rivaliza 
con ventaja con los estudios análogos del fiñnees Becquerel. 
Titúlase «Influencia física de los montes sobre el aire y el sue- 
lo», y aunque no es cosa de extractarla aquí para confirmar 
más las tesis por todos, los dasónomos sostenidas, conviene, 
sin embargo, copiar de ella el programa de los trabigos de las 
estaciones bávaras en la sección meteorológica, por si alguna 
vez se piensa en España seguir tan sabios ejemplos. 

Cada estación hace observaciones dentro del monte y al aire 
libre y aprecia: 

1 / Las temperaturas comparadas del aire del monte á la al- 
tura del pecho y entre las copas de los árboles y la del campo. 

2/ La cantidad de humedad del aire entre los árboles y 
fuera del monte. 
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3/ La evaporación del agua dentro y fuera del monte. 

4/ La evaporación del suelo saturado de agua en el cam- 
po 7 en el monte y la influencia de la hojarasca sobre este fe- 
nómeno. 

5.® La temperatura del suelo del monte en la superñcie y 
hasta á l^S de profundidad y la del suelo despoblado. 

6.* Cantidad de lluvia dentro de los bosques y de lluvia y 
nieve en los sitios desprovistos de arbolado. 

7.* Cantidad del agua filtrada hasta l™,3de profundidad 
en unos y otros terrenos. 

8.* Temperatura del tronco y de la copa de los árboles, 
comparada con la del suelo y la del aire. 

d.* C»itidad de ozono contenida en. el aire de los montes á 
metro y medio del suelo y entre las copas de los árboles, res- 
I>ecto de la contenida en el aire del campo raso. 

Heal Academia de montes Tov/tUmberguesa de Hohenkeim. 

Gomo si las escuelas forestales de Alemania hubieran queri- 
do completarse unas con otras, presentaba cada una objetos 
diferentes de enseñanza. Así la de Wurttemberg apartándose 
de lo que las anteriores exponían sobre estudios dasonómicos 
y meteorológicos, llevó una colección de herramientas y úti- 
les de la industria selvicola. 

Los más notables eran los aparatos de desarraigar árboles y 
tocones. 

Cuatro son los tipos principales de arrancadores, á los que 
pueden referirse todos los usados en los montes alemanes. 

1.* El diente de destoconar está reducido á un gancho, cuya 
punta se introduce en la parte inferior del raigal y va uni- 
do por uno ó dos eslabones á una palanca de segundo orden, 
que, apoyándose en la cabeza dd tocón mismo, hace grande 
esfuerzo y vence una resistencia considerable (véase la figrura 
22, lámina 4.'). 

2.* La tenoM ó tijera de Schuster. Cuélgase una tijeia» pa- 
recida á la que se emplea para elevar materiales en las obras, 
de una cadena que se arrolla en d eje de un torno, compuesta 
de una raeda y un piñón sin fin, movida por una manivela: 
todo ello montado sobre un banco de madera. Se engancha la 
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tenaza á una de las raices y se la obliga á perder la tierra, 
Amdo vueltas al tomo. (Figiu*a 23, lámina 4/) 

3/ El llamado WaléUeufel es uno de los artificios más an- 
tiguos para derribar árboles, que desde muy atrás venia usán- 
dose en Suiza y en los Alpes stirios y bá varos, cuando Walo 
de Greierz le dio á conocer. Ha suMdo muchas modificaciones 
y consiste esencialmente en una gran palanca de madera her- 
rada en su extremo superior para recibir tres cadenas en la 
forma que representa la figura 25, lámina 4.^ La cadena A se 
sqjeta á un punto fijo del terreno y se engancha la B al tronco 
que se tratado derribar: se maniobra con el extremo inferior, 
de modo que sucesivamente se van ganando eslabones con las 
cadenas cortas sobre la cadena B, obligando asi al árbol á in- 
dinarse hasta dar con él en tierra. 

4* El cric 6 gato se emplea también para desarraigar eü la 
forma que se dibuja en la fig. 25, lám. 4/, y que es entera- 
mente la disposición misma en que se utiliza para elevar los 
eoches, de donde en alemán toma el nombre de Wagennmde. 

De estos cuatro tipos tienen el primero y el tercero grandes 
ventajas i>or la facilidad en la construcción; los ejemplares 
expuestos por la Academia de Hohenheim estaban tasados en 
60 y 180 reales respectivamente. 

Tres modelos presentaba también de ganchos como acceso- 
rios para el transporte y guia de las maderas por tierra y por 
agua. Dof» de ellos nada ofrecen de particular, y son los mis- 
mos que en todas partes se usan puestos al exteemo de pértigas 
más ó menos largas: el tercero merece una descripción espe- 
cial. 

Consiste en una palanca recia de madera la cual termina 
en un regatón, que se prolonga en dos dientes fuertes; á lo 
largo de la palanca corre holgadamente una gruesa anilla 
de hierro, y unido con éUa va un gran gancho encorvado, 
que, elevándose á voluntad, se aleja del extremo del regatón 
(fig. 30, lám. 5.'); de este modo se agarra con él im tronco de 
cualquiera dimensión y sin gran esfuerzo se le hace rodar 
cuanto y como se quiere. 

Por curiosos merecen también mención dos modelos de otros 
ifiartttos que, al parecer, en los montes de Wurttemberg, tie- 
gran aceptación, pero no creo que fuesen de gran apli- 
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cacion en España. Sirven para hacer saltar los tocones por 
medio de la pólvora y consisten en unos cañones de carabina 
de medio metro de largo, y dentro de los cuales entra á tor- 
nillo un tubo, cuya rosca hace oficióle barreno cuando se le 
saca y va lleno de la pólvora que ha de servir para levantar 
en pedazos el tocón. Se introduce asi dentro del raigal la 
carga conveniente y se la da después fuego por medio de una 
mecha de yesca. 

Junto á estos modelos de la Escuela presentábanse unos 
plantadores huecos de diversas formas (aunque ninguna nue- 
va) y dos modelos de serruchos para podar, atados al extremo 
de largas picas para cortar las ramas sin necesidad de subir ¿ 
la copa de los árboles, que más adelante volveré á citar. 

Veíanse también dos pequeños modelos de lo que alU se 
llama Lottbaum, y que variados de mil modos son siempre en 
último resultado unas camas ó soleras de tabla, sobre las cuales 
se coloca la madera que se trata de arrastrar ó conducir sobre 
ruedas: varía también la forma del tiro según el animal que 
se engancha. Véase la fíg. 33, lám. 5.'. 

Por último, de los parques de la Escuela habia una colec- 
ción de 34 herramientas, en su mayor parte hachas y sierras, 
y unos descortezadores para coniferas. 

El profesor Nordliñger no faltó en el certamen con sus cin- 
co tomos de secciones de las maderas más interesantes, y de 
las cuales por conocidas excuso decir sino que parece haber 
preparado un nuevo topio con 50 secciones de especies dife- 
rentes. 

Su compañero de Academia el Dr. Bauer expuso dos apar 
ratos sencillos y fundados en la balanza hidrostática para 
determinar el peso especifico de las maderas. 



Conviene advertir, para no incurrir en -error, que no eran 
estos los únicos objetos que los expositores de este grupo ha- 
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bian {presentado» pues más adelante se verá de nuevo á estas 
mismas Academias, ó sus directores, figrurar de nuevo en otros 
grupos; hasta aquí sólo se trataba dé la enseñanza y de los es- 
tudios puramente cientlfícoSi 

Aún bajo este punto de vista faltan datos para formar juicio 
exacto del movimiento científico y escolar de los forestales 
alemanes. Faltan, por de pronto, no escaso número de escue- 
las é institutos donde se enseña con mayor ó menor extensión 
la Dasonomía, que hasta en muchas universidades, como en 
la de Ginsen, tiene cátedras importantes. Se echan de menos 
igualmente importantes estaciones forestales, las de Sajonia, 
por ejemplo, que realizan trabajos de grande ínteres, como la 
estaúecida en la Academia de Tharand, que se ocupa actual- 
mente en investigar la alimentación de las plantas leñosas en 
la forma misma que lo verifica la estación de Yiena. 

Hubiera sido también d^ desear que en la Exposición se 
hallasen, representadas con claridad las diversas tendencias 
que, á no dudarlo, dominan en las diversas escuelas forestales 
del nuevo Imperio, y los antiguos Reinos y Estados. 

Los establecimientos escolares en general tienen en todaa 
las naciones tradiciones propias, caracteres particulares, indi- 
vidualidad peculiar, que los distingue y caracteriza entrésí, 
aunque pertenezcan á igual género y cultiven igual especie 
de conocimientos. Más que en país ninguno, en Alemania son 
notables estas diferencias, que, condensándose con el tiempo, 
se traducen en tendencias radicalmente distintas á las veces, 
que importa mucho conocer, porque persiguiendo todas las 
perfecciones en la ciencia se declaran procedimientos y aun 
ideales diferentes que en circunstancias determinadas tienen 
perfectamente marcados sus períodos de desarrollo, fioreci- 
miento y decadencia, durante los cuales se creería que la 
verdad y el saber emigran de unas en otras escuelas, de unas 
en otras universidades. 

Si se reflexiona atentamente sobre el movimiento y desar- 
rollo qué las teorías dasonómicas han adquirido en Alemania, 
fácilmente se echan de ver corrientes diversas, ya que no en- 
contradas, que se disputan todas las opiniones de los profesores 
y aspiran á merecer la preferencia de los dasónomos. La lucha 
(teórica por de contado) que desde Hundeshagen sostienen los 
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métodos en ordenación llamados racionales contra los méto- 
dos de distribución, hoy se extiende á la Dasonomía entera, y 
ha de afectar grandes proporciones conforme las ciencias au- 
xiliares adelanten y hallen más directa aplicación, si antes un 
armonismo dichoso no une ambos sentidos en un principio su- 
perior. Invocan unos en su favor el movimiento general, que 
empuja los conocimientos hacia las ciencias puras y al emjdeo 
de las matemáticas aplicadas, y citan de su parte los otros la 
práctica seguridad que consigo llevan los conocimientos á 
posteriori, cuando el objeto es AaceTr tanto ó más que saier. 

T, á no dudarlo, estas tendencias deben de tener sus parti- 
darios en escuelas y. academias forestales distintas. Tal, al 
menos, parece notarse en ciertos detalles de los programas de 
ensefianza de la moderna Academia de MOnden, comparados 
con los de las más antiguas de Tharand y de Hohenheim. 

En la Exposición no era fácil estudiar estos matices, como 
tampoco en las reseñas y catálogos se explicaban suficiente- 
mente algunas alteraciones ocurridas en las mismas; en cam- 
bio, sí se consideraba como una medida acertada la de haber 
desembarazado á la Academia sajona de su parte agrícola, 
que, aunque siempre figuró como sección aparte, se ha creí- 
do llegado el caso de separar por completo, aunque no haya 
sido á gusto de los que en Tharand vivían de la concurrencia 
de los estudiantes. 

En cuanto á la exhibición de las estaciones fdrestales de 
estudio, bastará recordar lo que acerca de su objeto é impor- 
tancia queda dicho en la parte respectiva de la exposiciim 
forestal austriaca. 
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GRUPO n. 



DASOTOMIA Y SELVICULTURA. 



Claramente daba á entender la condición de los expositores 
de este grupo que la Dasotomia y la Selvicultura no pueden 
ser objeto de la actividad individual, al menos si se refieren á 
verdaderos trabajos forestales, á montes de, mayor cuantía, á 
aquellos que propiamente constituyen el principal objeto de 
la Dasonomia. Todos los expositores de este grupo eran distri- 
tos forestales de Alemania ó ingenieros del Estado en nombre 
de la Administración. 

No es esto decir que no tenga otras aplicaciones el cultivo 
de los árboles, y que no hayan los propietarios particulares de. 
emplear iguales reglas y métodos, sino que estos trabajos ce- 
den ^u lugar á los más importantes y extensos, que una admi*- 
nistracion celosa del fomento de la riqueza forestal realiza en 
Alemania. 

El primer objeto de este grupo, presentado por el distrito de 
Emsnhaar (Gobierno ó provincia de Gumbinnen), es im sen- 
cillo plantador, llamado de Marienwerder, notable por la 
aceptación que ha tenido en el Norte de Prusia. No es tal, sin 
embargo, la excelencia del plantador que á él deba atribuirse 
el éxito de las repoblaciones, en que desde 1860 viene em- 
pleándose, como parecían indicar los elogios que sus favore- 
cedores le prodigaban. 

Si con él se han plantado de pino silvestre 1285 hectáreas 
en 1870, 71 y 72 en la inspección de Johannisburg, casi sin 
preparación alguna del terreno, y las marras han sido insigni- 
ficantes, efecto será en su mayor parte de la bondad de los 
plantones y de las condiciones de la localidad. 

Del mismo modo si una pareja de trabajadores (hombre y 
mujer) pueden con él plantar en un dia la enorme cifra de 
2400 plantas, será principalmente debido á la destreza de 
aquellos y á lo suelto y ligero del suelo. 
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Más interesante es el estudio de los semilleros y viveros, éx- 
puestos por la inspección antes citada y representados por 
ejemplares de abetos de cuatro años de singular porte y lo- 
zanía. 

Á consecuencia de los destrozos causados en los montes de 
la provincia de Gumbinnen por el Bostrichus lirieatus y el 
Liparis piofiac^^ particulares enemigos de los abetos , se en- 
cargó al ingeniero Sr. Guse de proceder á la repoblación de 
los calveros producidos en una extensión de 2650 hectáreas 
sólo en el distrito de Padrojen. 

Ensayó en los semilleros, que al efecto estableció, la siem- 
bra á golpes para obtener plantitas en ramilletes ó espesillos, 
y en fila para sacar plantitas aisladas. 

Para lo primero dispuso albitanas rodeadas de un caballete 
de 0,™3 de altura por 1,«^3 de espaldón, que se levantó en el 
otoño. £n la primavera siguiente dio al suelo una cava fina # 
y la allanó con rastrillo;' abrió en seguida los hoyos á distan- 
cia de 0,°»25 entre si y de 0,™88 en cuadro, valiéndose de un 
rodiUo, cuyas pequeñas rejas tenian las diuiensiones conve- 
nientes para producir con el ancho indicado hoyos de OJ^*^ 
de profundidad. 

Cubrió las albitanas con ramilla de abeto hasta que empezó 
á germinar la semilla. Durante el primero y el segundo año 
limpió con el escardillo y el rastrillo las malas yerbas, mullen- 
do y aterrando ligeramente los sitios sembrados. En el tercera 
y último año se limitó á limpiar el semillero, y ya los abetos 
tenian 0,™75 de altura. 

Estos semilleros comprenden 18.26 hectáreas, y se invirtiá 
1,2 kilogramos de semilla por área, viniendo á salir por 1 real 
65 céntimos cada 100 plantitas por término medio, habienda 
habido trozos en que resultaron 4105 plantas por área. 

Las siembras en fila para obtener plantones sueltos se hi- 
cieron en albitanas parecidas, surcadas á 0»i°21 de distancia 
con una anchiu-a de 0,°*15. Por término medio se obtuvieron 
2000 plantas por área, y el coste fué de 1 real 80 céntimos 
el ciento. 

La bondad de los plantones era igual, pero la diferencia 
de precios decidió para toda la inspección de Johannisburg la 
adopción de las plantitas en ramilletes ó espesillos. 
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'Ño se olvideQ, al leer Iqb datos referentes al co^to de es- 
tos cultivos, las condiciones especiales del clima, del va- 
lor de la semilla y del precio de los jornales en el país á que se 
contraen. 

Las condiciones del suelo son tan distintas en aquel país de 
las que ordinariamente presenta el de España en la región fo- 
restal, que apenas hallarían aplicación entre nosotros los ara- 
dos, plantadores y trasplantadores expuestos por el mismo 
distrito de Gumbinnen á continuación de los objetos ante- 
riores. 

Y en cuanto á los jornales, con decir que no llegan á 4 rea- 
les, está dicho que aUí las repoblaciones y los cultivos ofre- 
cen tantas facilidades como aquí dificultades se oponen á 
ellos. 

Más interesantes para los forestales en general, porque en 
todas partes se encuentran dunas, laudas, arenales,, ó en todo 
caso, estepas por repoblar, eran los objetos y Memorias pre- 
sentados por los ingenieros del distrito de Grünhaus en Stet- 
tin, relativos á la fijación de los arenales de las orillas del 
Báltico. 

Los escritos y planos se refieren á una extensión de 980 hec- 
táreas, despobladas paulatinamente desde el siglo XIV y par- 
ticularmente taladas durante la guerra de los treinta años. 
Ocupan una faja de 10,5 kilómetros fie larga y 2 de ancha 
desde la playa, á partir de la cual pueden considerarse tres 
zonas distintas, que se cultivan de diferente manera. La que 
linda con la playa no se repuebla por ahora forestalmente, 
sino que en ella se procura el desarrollo de las especies Elymus 
arenarius y Arundo arenaria, que se ordenan en linceas para- 
lelas á la costa. 

En la zona media se fomenta el brezo, que se transplanta de 
la zona más inferior y que en los áltimos 20 años viene utili- 
zándose con gran ventaja para contener el movimiento de la5 
dunas. Las filas de brezo se orientan al efecto contra el viento 
del Noroeste, que es aUí el dominante y el más violento. 

La tercera y más inferior es la que se repuebla desde luego 
de pino silvestre, y que á no haber sido castigados los viveros 
por los insectos (Curculio gemnatus, coryli, micans y glaucus), 

estaría ya asegurada y áim hubiera avanzado sobre la segimda 

11 
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zona. La repoblaeion se hace por plantación y los semilleros 
se sitúan en sitios abrigados» pero cuyo suelo es de la arena 
misma en qae después han de vivir los plantones. Los cuida- 
dos de los semilleros se reducen é dar una labor al suelo ^e 
0,>>^1 de profundidad , mejorar la arena con algo de arenilla 
legamosa y en mezclar la semilla del pino con la de heno, 
que protege la germinación. < Á los tres ó cuatro años se ar- 
rancan los plantones y se los transporta y pone de asiento* 
cuidando de aterronarlos con el mismo plantador. 

Las pimpolladas prosperan, aunque del mismo modo que 
los semilleros han sido por su parte castigadas por muchos in- 
sectos (Tenihredo pini, campestris, paUida, rufa y Tortrix re- 
slnana). 

Acerca del precio á que resulta la hectárea de estos cultivos 
me remito á lo que acabo de decir de las repoblaciones de 
Johannisburg, como también prescindo del arado que alli se 
ha empleado (su autor Gene), que es un arado doble, todo de 
hierro, que pesa de 90 á 100 libras, cuesta 430 rs., y que, ser- 
vido por dos caballos guiados por dos hombres, trabaja en cada 
dia dos tercios de hectárea. 

Junto al distrito de Grünhaus se presentaba como exi>08itor 
el de Chorin, que antes ya se dijo es uno de los montes pues- 
tos al servicio de la Academia forestal de Neustadt. CJomo obje- 
tos de selvicultura empleados con éxito exhibia cuatro ó cinco 
arados, algunos plantadores, unos sombrajos para resguardar 
del sol y abrigar de las heladcis las plantas, formados de vari- 
llas enti*elazadas, unas macetas de suelo de arcilla cocida, cu- 
biertas con una rejilla de alambre para defender de los pája- 
ros á las plantas delicadas, y por último, un estudio de la des- 
trucción de las orugas del pino por medio de la pez y de la 
resina, que merecen llamar la atención, como preservativo 
general contra los insectos dañinos. 

Allí parece muy eficaz este remedio, que ya el ingeniero 
Lange habia usado en Glücksburgo, y que se ha difundido por 
toda la Prusia. Consiste sencillamente en limpliar de la roña: 
un anillo de 15 á 20 centímetros alrededor del troncp y á la 
altura del pecho, por medio de un cuchillo raspador, opera- 
ción que se hace en invierno, para en la primavera untar con 
pez y resina aquel anillo, renovándola cuando se seca, cosa 
que no hay necesidad de repetir tres veces, porque no lógrala 
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oraga subir al árbol. Según los datos aducidos por el señor 
fimdo, jefe del distrito de Ghorin, el gasto de la operiacion es 
como sigue, por hectárea: 



De scorteEamiento 
délos árboles.... 

Para la primera un- 
tura 

Para la segunda id. 



EDAD DBL RODAL. 



De40á60a1lo8, 



Pez y 
tesina. 



Dios, 



3-8 

3-7 
2-4 



Litros. 



20-40 

12-20 



Da 60 6 80 años. 



Pez y 
resina. 



Dios. 



3i/5-5i/a 

4-5 

2 . Si/, 



Litrot. 



24-32 
14-20 



De más de 80 años. 



Peí y 
resina. 



Xiot. 



2*/,.5 

lVs-3i/, 



Litrot. 



18-30 

6*16 



Los efectos de este preservativo son indudablemente impor- 
tantes y recomendable su adopción, á juzgar por el ejemplar 
que en la exposición se veia, de un tronco untado como queda 
expresado, y lleno de orugas pegadas á la untura todo alre- 
dedor. 

También procedentes de la Academia de Neustadt, aunque 
expuestos á nombre de su director panckelmann), había en 
esta sección algunos estudios relativos á viveros de pino sil- 
vestre, representados por ejemplares de plantitas y por datos 
del costo que su cultivo exige, que no ofrecían novedad algu- 
na respecto de los anteriormente anotados, y cuyo interés es 
puramente local y de comparación de detalles, que interesan 
poco en general. 

Más digna de consideración me pareció la modificación pre- 
sentada por el ingeniero Rückert, como jefe del distrito de 
Schkeuditz, para él tratamiento de los montes medios de 
roble. 

Sabido es que en estos suele ser difícil la reposición de las 
<^pas, cuando se producen calveros ó por la vejez de estas ó 
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por cualquiera otra causa; pues dado que los resalvos produz» 
can en abundancia bellota, la repoblación natural es diñcil al 
menos con regularidad, porque como semilla pesada no se di- 
semina bien. Artifíciahnente venian renovándose estos monte9 
con plantones de 5 y 6 ^os; pero el cultivo era un tanto cos- 
toso y se quiso salvar la dificultad. 

Al efecto, ha ensayado este distrito combinarla cosecha de 
patatas y remolacha á través del monte, alrededor de las ce- 
pas y en los calveros, siendo libre la recoleccioa para las gen- 
tes pobres de la comarca, á cuentí^ de que labren el suelo y 
pongan la semilla en la tierra, conforme las exigencias del re- 
poblado exigen. 

Prescindiendo de las ventajas é inconvenientes que admi-^ 
nistrativa y económicamente tal práctica puede ofrecer, me- 
rece notarse (y en este concepto aUí se expuso) que este cultivo 
produce una lozanía en el crecimiento del roble, tal que pide 
un aclareo á los 5 ó 6 años y otro á los 12, teniendo 2,°^2. 
6,°*8 y 6,™5 los ejemplares presentados en Viena de aquellos 
montes á los 4, 9 y 13 aüos respectivamente, circunstancias 
muy notables en siembras de asiento. 

Pero el tipo más importante de combinación del cultivo fo- 
restal con el agrícola, ó mejor dicho, del método de beneficio 
desmonte hueco, es el que ofrece el Gran Ducado de Hesse, 
cuya dirección de montes exponía dibujos dasográficos de 
oquedales de roble y de pino, muestras de la composición del 
suelo, plantitas de pino silvestre, siete troncos y diez y seis ce- 
pas de roble y pino desde 4 á 61 años y un muestrario de pa- 
tatas, granos y paja obtenidos en aquellos montes. 

El distrito de Viernheim es modelo de este tratamiento mix- 
to, muy extendido en la cuenca del Rhin, donde desde 1810 
prospera con ventaja. El montea que la exposición se contrae 
tiene 1420 hectáreas de monte hueco de las dos especies nom- 
bradas, que produce una renta de 370 rs. por hectárea.- 

Porlo que hace al crecimiento de los árboles y proluccion 
en especie, los ejemplares exhibidos y datos gráficos arrojan 
las cifras siguientes : 
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Especies. 


Bdad. 
Años. 

61 
33 
34 
14 
13 


Crecimiento 

medio en 

altura, 

MeTros. 


Crecimiento medio en volumen. 1 


Productos 
principales. 


Productos 
intermedios. 

Metros cúl)icos 


TotaL 


Roble 

1 
Pino 

I 
i 


0,37 
0,35 
0,41 
0,45 
0,36 


7,90 
7,12 
11,76 
9,39 
7,56 


2,08 
0,43 
3.41 
1.24 
3,39 


9,96 
7,55 

15,17 
• 10,63 

10,95 



Otras dos colecciones más había en este grupo de herra- 
mientas del selvicultor: una en que dominaban los arados, 
propia de la Administración del ex-reino de Hannover, y otra 
de los montes de la Selva Negra. 

Esta última tenia la particularidad de algunas sierras, más 
bien serruchos, de podar, expuestos con intento de hacer ver 
las ventajas de la poda con sierra sobre la poda con hacha. 
Con este objeto se veian jimto á las respectivas herramientas 
ejemplares de abetos y pinabetes podados, que en verdad pre- 
sentaban menos g'oteras y Uag'as en los aserrados que en los 
cortados, si bien unos y otros con los defectos consigxiientes á 
la imperfecta unión de las capas anuales en las partes poda- 
das, é pesar de lo cual prevalece la poda en los montes de 
aquellas comarcas. 

Por lo demás, los serruchos empleados como podones son 
muy sencillos, y de los dos ejemplares expuestos, uuo de ellos 
es todo de hierro y el otro, idéntico al de carpintero, tiene el 
mango y asa de madera: ambos se templan con un tomillo 
unido á la cabeza de la hoja. Á veces se emplean puestos al 
extremo de una pértiga, y se usan también para apear los ár- 
boles de poco diámetro en las claras. Véanse las figuras 26, 
27, 28 y 29 de la lámina 5.' 

Cerraba este grupo un mata-orugas de hierro y mango de 
palo, invención del Sr. Witte, con el cual se destruyen sobre 
el suelo, y algunas muestras de las herramientas de la fábrica 
de Juan Buck, en Sígmaringen 
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GRUPO III. 



PREPARACIÓN Y TRANSPORTES DE PRODUCTOS PRUIARIOS. 

(Maderas y cortezas.) 

* 

En este grupo se manifiesta tanto ó más que en los quer Ja 
preceden el esmero con que al tratamiento ordenado de los 
montes provee la Administración alemana. El apeo, labra y 
transporte de los productos primarios (maderas y cortezas) 
alcanza en los montes de todas las regiones del Imperio la per- 
fección consiguiente á lo intenso del cultivo y al aprecio de 
los rendimientos forestales ; y es de advertir que f^lí la acción 
administrativa se extiende á estas operaciones, porque la ven- 
ta de los productos forestales no se hace, como en España, en- 
tregando al contratista los árboles en pié, sino labrados yá, y 
por lo regular fuera del mon^e y en los depósitos que al efecto 
hay establecidos. Bajo el punto de vista técnico, esta práctica 
es indiferente, aunque administrativamente considerada pueda 
ser objeto de contradicciones. En pro y en contra pueden adu- 
cirse poderosas razones, que no es del caso detallar aquí, bas^ 
tando dejar consigqado el hecho. 

Así es que las colecciones de herramientas y de medios de 
transporte no se exponiau sólo como medios de estudiar las 
operaciones en cuestión, sino también como formando parte 
del material de los distritos forestales. 

La sierra y el hacha son los instrumentos de que los leñado» 
res alemanes se sirven indistintamente para derribar, los ár- 
boles: 

Claro es que haciéndose el aprovechamiento por adminis- 
tración, como queda indicado, dan menos importancia «1 se- 
ñalamiento ó marqueo que la que nosotros le damos; á pesar 
de lo cual veíanse algunas hachas-marcos con ntuneracion 
moviUe, aunque todavía no adoptadas oficialmente. 

Nótese también que no está proscrita de los montest como 
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par la legislación lo ^tá en España, la sierra para el apeo de 
los árboles. 

Las sierras empleadas son de ordinario curvas y de dbs 
iQcuQgos, 7 se usan ayudadas de cuñas de hierro y de madera. 
Apenas se notan en ellas diferencias esenciales, sino en lo que 
respecta á la forma y tamaño de los dientes, que varian ma- 
cfaisimo con la6 localidades. La curvatura de la hoja es venta- 
josa, porque se acomoda mejor el movimiento de la sierra cur- 
va al movimiento de los brazos que el de la sierra recta. Ade- 
más el serrin se escupe con más facilidad, y se ha visto que es 
más duradera que la sierra recta. 

La forma» dimansiones y distancia y disposición relativa de 
los dientes es lo que principalmente influye en el trabajo de 
la sierra, hasta el punto de observarse una diferencia de un 60 
^por 100 en el efecto útil de los diversos tipos. 

Los dientes pueden ser rectilíneos ó curvilíneos, triangula- 
, ree, rectangulares, equiláteros ó isósceles; pueden estar jun- 
tos ó más ó menos separados. Cuando siendo equiláteros, están 
unidos sus espacios intermedios, los llaman los alemsmes dienr' 
tes de lobo (Wolfszílhne), y distinguen también con el nombre 
de RauTiu^rie algunos dientes hechos de una forma particu- 
lar, que son como de espera y de cambio de movimiento, muy 
útiles para ri buen aserrado. 

Ck)mbinados de varios modos los dientes de diversas clases, 
dan lugar á cinco sierras principales, que se denominan con 
sus nombres locales, á saber: sierras de Friedrichsthaler (Véa- 
se figuras 34 y 35, lámina 6.'), sierra de Giessen (Véase figura 
36, lámina 6.'), sierra de Turingia (Véase figura 37, lámina 
7.*) y sierra del Harz (Véase figura 38, lámina 7."). 

La crítica de sus ventajas é inconvenientes no se puede ha- 
cer ^n absoluto, pues su mejor uso depende de la clase de ma- 
dera que con ellas se va á cortar. La cantidad de serrin que se 
produce, por ejemplo en las maderas blandas, es mayor que 
en las duras, pues en estas las fibras se cortan y en aquellas se 
rompen iiregularmente, lo cual hace preferir para las unas 
los dientes espaciados y poco agudos, y para las otras esos que 
se denominan ds lobo. Todas ellas lequieren im excelente 
temple en el acero y gran cuidado al afilarlas, para que no re- 
sulten con el uso gastados por desigual los dientes. 
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Gomo biea templadas y armadas» los ejemplares más nota- 
bles en la exposición eran las del Harz, presentadas por el jefe 
del distrito de Clausthal. 

Oran variedad también se veia en las hachas para el apeo y 
labra de los árboles, llevadas por este distrito j los de Tríer, 
Aquisgran, Darmstadt, Garlsruhe, etc. 

Pueden dividirse en tres grupos: hachas de apear, de labrar 
y de podar, por orden de mayor á menor. 

En los tres grupos es difícil describir cada una eon exactí«- 
tud y darse cuenta de sus diferencias, que ¿ veces no tienen 
explicación aparente, y me parece por esto mejor remitir á las 
Agruras que representan los tipos allí expuestos, que son los si- 
gruientes: 

Hacha de apeo del Harz (Véase figura 39, lámina 8.'); tiene 
0,°^75 de largo el mango y es algo encorvada de boca, tipo 
opuesto al 

Hacha sajona (Véase figura 40, lámina 8/). cuyo mango es, 
de igual tamaño, pero cuya cabeza es una cuña perfecta. 

Hacha de los Alpes bávaros, también usada en la Stíria 
(Véase figura 41, lámina 8/). 

Hacha de Turingia (Véase figura 42, lámina 8/)^ muy pare- 
cida al hacha sajona, pero ancha de boca. 

Hacha para labrar y rajar, del Harz (Véase figura 43, lámi- 
na 8/). 

Hacha para cortar raíces (Véase figura 44, lámina 8.'), y 

Hacha para labrar, de la Selva Negra (Véase figura 45, lá- 
mina 8.'). 

Junto á las sierras y hachas expuestas por los distritos men- 
cionados exhiJbia el de Wiesbaden un desarraigador, llamado 
de Nassau ó de Wohmann, de construcción y manejo bastante 
cómodo. 

Consta de una solera de madera, llena de muescas en su cara 
superior, y de una pértiga fuerte, terminada en un rejou por 
su parte superior, que se apoya en el árbol que se trata de 
derribar, y por la inferior en un herraje que lleva un agrujero, 
en que entra una clavija de hierro transversalmente. Aplicada 
á cierta altura del árbol la punta suprior de la pértiga, des- 
cansa oblicuamente sobre la especie de peldaños de la solara, 
que ^ sujeta al suelo á cierta distancia del pié del árbol, y por 
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medio de palancas se le va haciendo ganar una á una dichas 
muescas ó peldafios, hasta que el árbol se vence por completo. 
Las figruras 46 y 47, lámina 9/, aclaran mejor que toda expli- 
cación el modo de funcionar este aparato y la disposición y ta- 
maño de todas sus piezas. 

No es nuevo este aparato, y su idea está tomada de la mane* 
tacomo en la Selva Negra desde antiguo dirigen la caída 
de los árboles, después de habérseles dado los cortes nece* 
varios. Lo nuevo.es la disposición de la clavija inferior de la 
pértiga, que antes se acomodaba en una caja abierta en la 
madera misma, como se ve en la figura 46, lo cual debilitaba 
notablemente esta pieza. 

Este aparato exige que se hayan cortado las raíces rnás fuer- 
tes del árbol que se trata de apear, y su mayor ventaja con- 
siste en la dirección que puede darse á la caida. 

Después de las herramientas y aparatos de apear y labrar 
los troncos, viene en este grupo la exposición de los útiles ne- 
cesarios para el descortezamiento de los árboles, especialmente 
de roble, con aplicación á las tenerlas. 

Como en el grupo siguiente se demuestra, el aprovecha- 
miento de cortezas curtientes tiene gran importancia en cier- 
tas localidades de Alemania, y por esto no es de extrafiar la 
abundancia de objetos expuestos, propios de esta industria. 

Los, distritos de Badén, del Gran Ducado de Hesse y de los 
Estados del Rhin sobresalían en este ramo de la explotación 
forestal. 

Los casquizales de roble se tratan por el método de beneficio 
lie monte bajo, á turno de 12 á 16 años, edad á que la corteza 
es más estimada por los curtidores, y algunos en el Ducado de 
Hesse se benefician en monte medio ó monte hueco. 

El descortezamiento por el método ordinario apenas ofrece 
particularidad ninguna. Se hacen las rozas al iniciarse el mo- 
vimiento de la savia y las ramas cortadas se descortezan en- 
tonces con fiatcilidad. Se las pone á secar y se las reúne en ha- 
ces ó rollos, que es la forma en que se expenden. 

Los útiles y herramientas empleadas, expuestas en parte por 
«1 distrito de Aquisgran y en parte por la Dirección de montes 
de Darmstadt, se reducen á una hacha pequefia {BieriacAer 
•Beit), poco diferente de la que usan nuestros podadores (Véase 
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£gxaa 48, lámina 8/), una especie de podón (fíjpira 48, lá- 
jouna 8/)» dos descortezadores pequefios, uno en íonna de cu- 
Jí^hara (figura 50, l&mína 8.'), y otro á modo de cuchilla (figrura 
51, lámina 8/) para los brotes de monte bajo y para las ramas, 
y otro más fuerte y largo (figura 52, lámina 6/) para las cor- 
iezas de troncos grandes. 

Con ligeras modificaciones, eran iguales las colecciones que 
llevaron también los distritos del Oran Ducado.de Badén, y se- 
jrla difícil apreciar la importancia práctica de los perfecciona* 
jníentos introducidos. 

Dn modeb del aparato de M. J. Maitre para el descortezar 
miento al vapor, era sin disputa lo más interesante de todo lo 
expuesto sobre el aprovechamiento de cortezas curtientes, no 
tanto por la novedad del invento cuanto por los estudios y 
pruebas que le acompañaban. 

Consta esencialmente el aparato de diversos recipientes de 
dimensicmes variadas, dentro de los cuales se conduce el vapor 
producido por un generador cualquiera, y su objeto es sepacar 
la corteza del tronco en todas las estaciones del a&o', emanci- 
pando esta industria de la precisión de descortezar en la pri- 
mavera, aprovechando el movimiento de la savia. 

Presentóse este método por primera vez en la Exposición de 
Pads de 1867, en la sección de la isla Billancourt, y entre los 
numerosos forestales y fabricantes que allí acudieron se sus- 
citaron animadas controversias respecto á la utilidad del sis- 
tema. 

Nadie negaba que por medio del vapor puede descortezarse 
en todo tiempo, circunstancia que £avoreceria grandemente á 
la industria de las cascas, que hasta entonces, obligada á ejer- 
citarse sólo en primavera, chocaba con las dificultades consi- 
guientes á la escasez de operarios, perentoriedad de los tra- 
bajos y elevado precio de los jornales. Pero dudaban muchos 
fii las cortezas arrancadas en cualquiera estación contendrian 
igual cantidad de materias curtientes y tendrían la misma 
aceptación que las de primavera por parte de los &bricantes 
de curtidos, ó si, por el contrario, disminuirian de valor por 
falta de sustancias ó por la especie de maceracion que el ^nigot 
las hiciera sufrir. 

El problema, en general, fué objeto de diferentes escritos. 



Digitized by CjOOQIC 



155 

0H BU mayor parte favoraWs al procedimiento de Mutre; pero» 
Bin embargo, los industriales apreciaban más la corteza ex- 
traída á mano en la primavera* T queriendo el gobierno pru- 
siano, ó su delegado en Wiesbaden, llegar á una solución defi- 
nitiva,' tan necesaria en los países delRhin que abundan en 
extensos casquizales, nombró en 1869 una comisión, colnpues- 
ta de un ingeniero de montes para la parte técnica^ un profe- 
Bor de Wiesbdden para los análisis químicos, y un fabricante 
fle curtidos para lo industrial, á fln de que ensayasen el meto-- 
flo y prácticamente juzgasen de sus resultados. 

Eligieron para sus experimentos el monte de Lorcb, propio 
del Estado, á orillas del Rhin, y montaron el descortezamiénto 
al vapor en la inmediata fábrica de vinagre de madera de 
Wisperthal, aprovechando su máquina de vapor. El recipiente 
era de madera con flejes de hierro, de dos metros de largo por 
uno y medio de alto y ocho decímetros de ancho, con una 
puerta para introducir la madera y un agujero, al que se adap- 
taba un tubo de cobre que condifcia el vapor. Este recipiente 
tíene en su suelo, por la parte interior, unos canales para des- 
aguar el agua procedente de la condensación del vapor. 

£1 informe redactado por la comisión que ha funcionado du- 
cante los dos años de 1870 y 1871 examina una por una las 
operaciones todas del sistema. 

Las pruebas se hacian con roble cortado el dia 28 de cada 
mes, en rollos de 1,'»8 de largo por 0,"^10, 0,"^12 y 0,™16 de 
circunferencia, cuyo resumen por meses fué el siguiente : i 
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1 
2 
3 

4 
5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 



1870 

Enero 

Febro. 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agto. 

Setbr. 

Octub. 

Novb. 

Dicb. 



Total.. 



1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 



1871 

Enero 

Febro. 

Marzo 

Abrü 

Junio 

Julio 

Agto. 

Setbe. 

Octub. 

Novb. 

toicb. 



Total < 



Total DE AM- 
BOS AfíOS.. 



28 



28 



2052 
12 

1602 

1428 

403 

14 

1700 
13 
14 

1437 
13 
15 



4,52443 
0,03303 
3,23032 

4.41659 
1,19582 
0,06963 
5,92944 
0,06528 
0,09047 
6,06355 
0,10275 
0,09405 



870335,81536 



24618 



640 
13 

750 

571 
7 

709 
13 
14 

822 
11 
13 



2,25593 
0,05785 
2.22662 
1,70036 
0,02813 
1,88898 
0,07304 
0,04995 
2,26498 
0,03459 
0,05392 



356310,63435 



1226636,44971 



4612 

30 

2947 

3655 

1065 

62 

5536 

70 

75 



96 
88 



3,37760 
0,02006 
2.55882 
3,36459 
0.84491 
0,05138 
4,45028 
0,05402 
0,06649 
4,23948 
0,07587 
0,07021 



19,17371 



2377 
57 

1955 

1449 
27 

1739 
68 
54 

2182 
35 
57 



lOOOO 



1,80912 
0.04913 
1,87082 
1,28424 
0,02096 
1.49826 
0,05775 
0,03763 
1,58783 
0,02632 
0,03867 



8,28073 



34618 2745444 



3356 

23 

2325 

2735 

810 

48 



59 



69 
65 



18528 5321 



1056 

7 

545 

799 

221 

12 

4229hl83 

55 



13 

15 

475411423 



24 
21 



1815 
42 

1461 

1094 
21 

1349 
56 
41 

1666 
26 
42 



261417447 



515 
13 

429 

318 
5 

347 
10 
12 

456 

8 

13 



7613 2126 



710 

5 

450 

649 

189 

11 

912 

10 

10 

1011 

18 

17 



610 

10 

600 

620 

180 

30 

964 

10 

10 

669 

16 

16 



39923735 



413 

11 

333 

245 

4 
276 

8 

9 
363 

6 
10 



284 
14 
202 
140 
8 
190 



2661 



1678 



5670 
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De estas cifras se desprenden los datoá sigruientes: 

1) Cada rollo de roble de los sometidos al descortezamiento 
al vapor, que por término medio tenia 0,00297 metros cúbicos, 
se reducia á 0,00224 después de la operación, perdiendo dos 
centímetros de circunferencia. 

2) El metro cúbico por descortezar pesa 956,16 kilogra- 
mos, y descortezado 949,75 kilogramos. 

3) A cada metro cúbico de rollos por descortezar correspon- 
den 204,31 kilogramos de corteza verde y 155,56 kilogramos 
de corteza seca. 

4) A cada metrode madera descortezada corresponde 206,52 
kilogramos de corteza seca. 

5) ün kilogramo de corteza verde de roble da 0,76138 kilo- 
gramos de corteza seca. 

6) Para cada metro cúbico de roble por descortezar se pro- 
dacen 144,68 litros de agua condensada. 

Se deduce también que en los meses de invierno se produce 
mayor cantidad de corteza que en los de verano, pues por 
término medio en Setiembre, Octubre, Noviembre, Diciembre 
y Enero se ve que un metro cúbico de madera cortada pesa 
1027,25 kilogramos y produce 165,24 kilogramos' de corteza, 
mientras que en los demás meses del año sólo pesa 892,18 ki- 
logramos, y rinde 148,36 kilogramos de corteza, esto es, que 
en verano la madera es 13 por 100 más ligera y da 10 por 100 
menos corteza que en invierno, circunstancia de gran in- 
terés. 

Sometiéronse también á la experimentación los palos de 
roble descortezados, que en la localidad se aprovechan casi 
exclusivamente para rodrigones en las celebradas vifias del 
Rhin, y aunque todavía no ha transcurrido el tiempo sufi- 
ciente para decidir acerca de su duración, se cree que puedan 
servir igualmente que los descortezados en primavera por 
el método ordinario. 

Algo más importante es la cuestión del repoblado por brote 
si se adopta el sistema de Maitre, pues en tal caso las cortas 
se harian en las épocas del afio que aconseje la selvicultura. 
Con efecto, se ha visto que las cepas cortadas en Marzo y 
Abril han brotado con mayor fuerza y vigor, y han dado por 
resultado una espesura considerablemente más densa que las 
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desmochadas en el resto del afio> especialmente desde Noviem- 
bre á Enero inclusive. 

Selvlcolamente sólo quedaba ensayar el procedimiento con 
lobles de hasta 46 afios» procedentes de claras y limpias. Las 
pruebis se hicieron en Noviembre, Febrero y Marzo con 63* 
ejemplares procedentes del monte de Gunthelshangr, y dieron 
los resultados sigfuientes: 



Pruebas 



Trozos 
dea 2 

metros 

de 
largo. 



If adera por descor- 
tezar. 



•Volumen 

Jf6frot 
eúbicot. 



Peso. 
Kiloff. 



Madera descortés 
zada. 



Volumen. 
cúbieo$. 



Peso. 



Kilog, 



Corteza. 



Verde 
Kilog, 



Seca. 
Kilog. 



Litros, 



1 

2 

3 



72 

69 

492 



0,96314 
0,57682 
2,63871 



849 

521 

2390 



0,80344 
0,45607 
1,98536 



702 

407 

1895 



132 

67 

426 



79 

52 

300 



Total 



4,19867 



3760 



3,24487 



3004 



625 



431 



3fn 



De donde se desprendQ que: 

1) El metro cúbico sin descortezar se reduce ¿ 0,7728 des- 
cortezado 

2) Ck)n corteza pesa 925,28 kilogramos, y sin ella 895,52 
kilogramos. 

3) Dio el metro cúbico sin descortezar 148,85 kilogramo 
de corteza verde y 102,63 de corteza seca* 

4) A cada metro cúbico descortezado corrresponde 132,78 
kilogramos de corteza seca, estando la verde con la seca en la 
proporción de 1:0,68960 de su peso. • 

Siendo casi toda esta madera de 40 años de. edad y de 16 
años la empleada en las pruebas anteriores, y no variando 
gran cosa las circunstancias de calidad y exposición de ambos 
montes, la comparación entre el producto en corteza de unas 
y otras pruebas constituye un dato comparativo entre el ren- 
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dímiento en casca de los montes altos y los bajos, que es el' 
que sififue: 

El metro caldeo de roble por descortezar pesa 

en monte hsijo d66, 16 kilogramos. 

alto 925,28 — 

Despu^ de descortezado 

en monte bigo 949,75 kilogramos. 

alto 895,52 — 

Y produce en corteza seca 

en monte bajo 155,56 kilogramos. 

alto 102,63 — 

Más acabados tod&via que los ensayos forestales del proce- 
dimiento Maitre han sido los trabajos químicos de la comisión. 
No se limitó el Dr. Neubauer á analizar cualitativa y cuanti- 
tivamente las cascas obtenidas al vapor y por el método ordi- 
nario, sino que con tal ocasión estudió y criticó con gran 
acierto los diversos métodos de análisis de las materias cur- 
tientes, ideados por Gkkuhe, Hallwachs, Cech, Fresenius, 
WagTier y Loewenthal. 

Con gusto entraría cpn él en el estadio de tan interesante 
punto, si no pareciera que me apartaba demasiado de lo que 
ai Ingreniero de Montes puramente se contrae. Bastará, pues, 
decir que adoptó el método de Loewenthal modificado, que 
esencialmente consiste en tratar la materia por medio del 
hipermanganato de potasa en presencia del añil, y me limitaré 
á exponer en los adjuntos cuadros el resultado del análisis de 
las cascas en polvo-, prensadas con agua en &io y maceradas 
durante 16 horas. 
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CANTIDAD DE TANINO CONTENIDA EN LAS CORTEZAS OBTENIDAS AL 

VAPOR. 



1870 


Tanino 

soluble en el 

agua fria. 

Por ciento. 


Tanino 

soluble en él 

asraa ealieaie. 

Por ciento. 


Total 

de 
tanino. 

Por ciento. 


Enero 


6,40 
6,64 
6,06 
6,11 
7,74 
6,06 
7,40 
5,79 
6,11 
7,16 
6.55 
6,78 

5,21 


2,11 

1.64 

2,39 

2,29 

1,49 

2,12 

1,88 

1,93. 

2,17 

2,38 

2,04 

2,27 

2,01 


8,51 
8.28 
8,44 
8,40 
9,23 
8,18 
9,28 
7,72 
8,28 
9,54 
9,59 
9,05 

7,22 


Febrero 


Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio. 


Julio 


Agosto 


Setiembre. 

Octubre 


Noviembre 

Diciembre. 

De las claras de 
Gunthelshang. . 



1871 


Tanino 
solnble en el 

Por ciento. 


Tanino 
■oluble en el 
BgjXM, caliente. 

Por ciento. 


ToUI 

de 

tanino. 

Por ciento. 


Enero 


6,20 
7,08 
6,22 
6,'75 
6,61 
6,65 
5,40 
6,73 
8,08 
6,33 
6,03 


2,12 
2,30 
2,08 
2,56 
2,33 
2,48 
2,30 
2,51 
2.12 
2,77 
2,61 


8,32 
9,38 
8,30 
9,31 
8,94 
9,31 
7,70 
9.24 
10.20 
9,10 
8,64 


Febrero 


Marzo 


Abril.. 


Junio 


Julio 


Agosto 


Setiembre 

Octubre 


Noviembre 

Diciembre 



k 
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Á continuación se analizó el agua condensada en los reci- 
pientes, pues la major parte de las sustancias (tanino y sus 
derivados) que poír el tratamiento al vapor pierde la corteza 
deben de encontrarse en dicha agua. Con efecto, el cuadro 
siguiente manifiesta la cantidad de tanino así descubierta, 
que, como se verá, es insignificante comparada con la canti- 
dad absoluta de materia ensayada. 



18T0. 


Peso de la 

corteza 

seca. 

Libras. 


A^oa 

condensada. 

Litros. 


Tanino 

contenido 

en el agaa. 

0/0 


Bnero. <, 


1419 
900 

1299 

378 

22 

1823 
20 
20 

2021 
37 
34 


610 

600 

620 

180 

15 

482 

5 

5 

669 

16 

16 


0.5 
0,39 
0.45 
0,4 
0,41 
0.53 
0.49 
. 0,49 
0.52 
0,48 
0,59 


Marzo. .,,,.... 


AtóQ 


Mayo... ....*•• 


Judío 


Julio *... 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre. . . . 
Diciembre. ... 



Comparóse también la composición de las cascas obtenidas 
en savii^ con la de las obtenidas al vapor, y resultó para las 
primeras en Mayo de 1870, 7,84 0/0 de tanino soluble en el 

agua fria 
1,33 * » » caliente 

Total, . . . 9,23 
para las obtenidas al vapor 7,73 tanino soluUe en el agaafria 

1,49 » » caliente 



Total. 



9,23 



De cuyos análisis todos se desprende que no es notablemen- 

12 
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te perjudicial el tratamiento por el vapor por la pequefia pér- 
dida de sustancia curtiente que las cortezas experimentan. 

Por último, expuso el Sr. Lotichius, como industrial, el re- 
sultado de sus pruebas, que puede condensarse diciendo que 
las pieles curtidas con cascas arrancadas con la savia adquie- 
ren, en general, un 2 por ciento más de peso que las curtidas 
con cortezas al vapor;' que con éstas tampoco reciben un color 
tan brillante como con aquéllas; pero que la resistencia de las 
pieles le parece igual en ambos casos. 

Tal es, en resumen, eL informe y los datos presentados en 
Viena, en unión con el pequeño modelo del aparato de Maitre, 
y de todo ello creo que puede deducirse, prescindiendo del 
gran mérito que la comisión ha con&aido en tal estudio: pri- 
mero, que el método es ventajoso en cuanto favorece el apro- 
vechamiento de la corteza de todos los árboles cortados fuera 
de la época de la savia, ó facilita el descortezamiento antes y 
después del movimiento de ésta, sin pérdida notable en la ma- 
teria curtiente; y segundo, que los pequeños inconvenientes 
que ofrece no son comparables con los perjuicios que trae 
consigo en los^casquizales el olvido de las reglas <de selvicul- 
tura, respecto á la estación más favorable para los cortes. 

Separadas las cortezas, sea por el método ordinario, sea al 
vapor, se las pone á secar al aire libre, á cuyo fin se las agru- 
pa en forma de tejado, apoyadas unas en otras, con lo interior 
hacia abajo ó en caballetes, formados por cuatro palos, dos á 
dos en forma de tijera. El objeto es que el aire circule con &ci- 
lidad y que el agua de lluvia se espurra por la parte exterior. 
(Figuras 53 y 54, lámina 10.) 

Con la corteza ya seca se forman haces, que necesitan estar 
perfectamente atados para su vr¿ nsporte á largas distancias* 
Al efecto usan diferentes aparat> para apretar las cortezas, 
siendo uno de los más comunes el que representa la figura 55, 
lámina 10, cuyo dibujo evita toda explicación, y que pueden 
también emplearse con ventaja para atar haces y faginas en 
general. 

La sección segunda del grupo que nos OQupa estaba dedica- 
da á la exposición de los medios de transporte. 

Los dasónomos alemanes consideran los caminos y vías fo- 
restales como un elemento propio de la Ordenación, y así debe 
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"ser en efecto. Sin un inventario de la renta y del capital lefio- 
^, sin conocimiento previo de la cantidad, forma y calidad 
de los productos que han de transportarse, sin baber antes di- 
vidido dasocráticamente un monte, mal se puede proyectar 
im camino ó una red de caminos de saca. Proceder de otro 
modo es^ubordinar el monte y su producción, que es lo prin- 
-cipal, al camino, que es lo accesorio. No es esto decir que si el 
camino existe anteriormente, ó se puede aprovechar una cor- 
riente de agua para el transporte, no debala Ordenación, por 
razón de economía, aprovechar tales comunicaciones y aun 
recortar sus tramos y sus series, de forma que se utilicen, sino 
poner las cosas en su punto y dar á cada una el valor que le 
corresponde. Al cabo los caminos son para los productos, no 
los productos para los caminos: por olvidar esto, que aquí á 
los montes sólo se contrae, suelen en las comunicaciones de 
un país, en general, cometerse graves errores, y sucede que 
apenas hallan alimento los caminos, al ihismo tiempo que lan- 
guidece la producción genf^ral, falta de los capitales que en 
aqueUos se emplearon. 

Por esto; cuanto al proyecto y trazado de los caminos fores- 
tales se refiere, la exposición alemana lo colocaba en él gru- 
po VII (Ordenación), presentando sólo en el III los útiles, apa- 
iratos y medios de transporte. 

Lo más completo de esta sección era lo expuesto por el Gran 
Ducado de Badén, abrazando todos los medios usados en la 
Selva Negra, localidad clásica de los transportes ñuviales. 

La época de las cortas en aquella comarca comprende desde 
mitad de Marzo hasta mediados de Mayo, por ser la estación 
en que la madera se seca y sanea con más rapidez, y tiene me- 
nos peso; pero no empieJftT^el transporte hasta fin de Se- 
tiembre. 80* 

Para sacar los árboles del sitio en que han caido, los hacen 
rodar hasta la proximidad del camino, sirviéndose de una pa- 
lanca, armada de un regatón de hierro, terminado en dos 
dientes, y á lo largo de la cual puede correr por medio de una 
argolla con gancho de hierro, tal como se dijo en la pág. 139. 

Si el camino es un lanzadero y la corta se halla en lo alto, 

^ lanza la pieza en rollo, atada por su extremo á una cuerda, 

, cuyo extremo superior se sujeta á un árbol en pié ó á un rai- 
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gsl^ 7 que se une ¿ la pieza de la manera que se ve en la figu- 
ra 31, láminas/, ó se le arroja en libertad, si la pendiente es 
uniforme y en la base del lanzadero no cprre peligro de que- 
Iturarse, ó no puede causar dado alguno. 

Si el camino no es un lanzadero, se arrastra la pieza á bra- 
zo ó con yuntas de bueyes, á cuyo efecto se la sujeta con dos 
ganchos unidos ¿ ima cadena común (figura 32, lámina 5/), 
ó se la coloca sobre las soleras ya citadas (Lottbaum). 

Usan también para el transporte por caminos ordinc^ios 
unos carros, que nada tienen de particular, sino ser de los 
que permiten separar el juego de ruedas delantero del trasw o^ 
¿ fin de que las piezas vayan descansando mejor, cuando son 
de grandes dimensiones. 

La conducción de maderas cortas y de las leñas se hace en 
carretillas y en trineos. Estos afectan formas muy variadas, 
y dentro de la Selva Negra los hay de tres tipos distintos, el de^ 
Murgthal (figurad?, lámina 11), el del Rhin (figura 58, lámi- 
na 11), y el del Oriente de la Selva (figura 56, lámiaa 11). 
Todos ellos son para conducidos á manos y generalmente por 
un solo trabajador. La carga que por lo regular soporta uno- 
de ellos es de 2,3 metros cúbicos (volumen aparente), y en 
condiciones regulares invierten un dia en carga y descarga, 
con ida y vuelta de una distancia de 4 kilómetros. Para pen-^ 
dientes muy rápidas, los trineos llevan un freno sencillísimo y 
reducido á un gancho de hierro unido á las camas del trineo^ 
y que clavado en tierra le contiene. 

Los transportes fluviales son los más notables de la Selva 
Kegra, y por esto los almadieros badenses tienen en toda la 
Alemania antigua fama de hábiles é inmemorial reputación 
de expertos. 

ün modelo perfecto de almadia con todos sus anejos y per- 
trechos representaba al vivo la práctica de la flotación desde 
Eippolsdau hasta Kehl. por los valles del Wolf y de Kinzig. 

Estas almadias constan de 30 á 50 tramos, de 6-20 piezas 
cada uno. El primer tramo está formado de seis piezas, que 
en junto dan una anchura de 1 metro solamente, que va 
aumentando hasta los tramos de en medio, que son do4,°*8 
de anchura y que se reducen 42,^*4 ó 3,"^6 en la cola, fonnada 
por las piezas de mayor escuadría. 
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El primer tramo lleva una especie de timón formado por 
uno, dos ó más remos, y el último un freno para contener la 
velocidad en ciertos momentos y pasos difíciles. 

Las piezas se atan entre sí por medio de ramas trenzadas de 
avellano ó de abeto, á cuyo efecto se practican en las cabezas 
agrnjeros triangulares. Este enlace se considera más ventajoso 
que la sujeción por medio de un travesano, porque conser- 
van las piezas de cada tramo cierta movilidad que es muy 
conveniente. 

Las almadías se arman en un arsenal lleno de agua, que á 
modo de apostadero se deriva del rio, con el caudal que se de- 
sea y que de ordinario suele ser de 0,°^15 de profundidad. 

8e sacan después al río los tramos, y se los enlaza unos con 
otros por medio de fuertes cuerdas, teniéndolos amarrados á 
la orilla hasta que todo está dispuesto para la marcha. 

Las almadías ó pinadas de Wolfbach contienen de 600 á 
1200 troncos, con 540 á 600 metros cúbicos : emplean en el 
trayecto de 16 á 18 horas, y el metro cúbico cuesta unos 13 
reales de transporte. 

La tripulación que las monta se divide.por mitad en la ca^ 
beza y en la cola para manejar respectivamente el timón y los 
frenos, trabajo penoso y que exige mucha atención y pru- 
dencia, sobre todo en las pendientes, que en el rio citado son 
de hasta 10 por 100, y en la proximidad de las esclusas, cuan- 
do casi llega en seco la almadía por razón de su mayor velo- 
cidad que la del agua. 

Á causa de esta última circunstancia» observada por los al- 
madieros en la práctica, no sueltan las pinadas hasta tres 
cuartos de hora ó una hora después de abiertas las compuertas. 

Llegadas al Rhin las almadías, anclan en el gran rio, des- 
cansa la gente y reparan los tramos que hayan podido desar- 
leglarse antes de proseguir su marcha. Una vez aUi, la alma- 
dia debe poder maniobrar y se hace uso de los remos y de las 
picas, que apoyando en el fondo del rio trasmiten en la di- 
rección que se desea el esfuerzo de los conductores. Son éstos 
en gran número, y durante los necesarios relevos y cuando éL 
tiempo es malo, se acogen en las barracas, que para los vía- 
jes largos forman sobre los tramos medios y que sirven de de- 
pósitos de víveres. 
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GRUPO rv. 



PRODUCTOS PRIMARIOS EN BRUTO. 



Para los aficionados que hubieran admirado los grandes^ 
ejemplares y gigantescos troncos expuestos por los austríacos 
y por los húngaros, quizá pareciese mezquino este grupo de la 
sección de montes alemana, dedicada á los productos prima- 
rios (maderas, lefias y cortezas). Pero si la comparación se es- 
tablece con criterio estrictamente dasonómico, resultaba la 
colección presentada por los forestales prusianos superior á 
las reseñadas en Austria^ en virtud del estudio y conocimiento^ 
que suponían. 

Á nombre del Sr. Danckelmann, como director de la Aca- 
demia de Neustadt-Eberswalde, se exhibieron las muestras de 
las especies arbóreas, que forman el vuelo de los montes del 
Reino. Reunida en el invierno de 1872 ¿ 1873, la colección 
consta de 152 ejemplares de roble, haya, carpe, olmo, arce, 
firesno, abedul, aliso, pino silvestre, abeto y pinabete, esto es^ 
de sólo los árboles que realmente constituyen la verdadera y 
primaria producción, prescindiendo de las demás plantas le- 
ñosas, más interesantes en Botánica forestal que en Dasocra- 
cia. En cambio, de cada especie habia una docena de mues- 
tras por término medio, para observarse en eUas las variacio» 
nes que en su calidad y condiciones introduce la diversidad 
de los métodos de beneficio, del clima, del suelo y de la situa- 
ción. Otra circunstancia notable y de gran valcM* dasonómico» 
que á esta colección realzaba, era la de haber sido cortados lo» 
árboles, de donde proceclia, en la edad propia de las cortabili- 
dades respectivas. 

Los datos experimentales relativos á la especie, localidad y 
condiciones particulares de cada rodal fueron obtenidos di— 
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rectamente en sitios de prueba de una hectárea de superficie, 
por manera que, más que una curiosa y bien entendida colec- 
ción de maderas, era una completa exposición de los rodales 
en que se crian, debidamente inventariados. 

Por último, y consecuentes los alemanes con la división 
geotáxica (montafias, colinas y llanos), de que ntinca prescin- 
den, estaban los ejemplares dispuestos en serie, de modo que 
cada uno pertenecía á una localidad más elevada sobre el ni- 
vel del mar que el siguiente. 

Conviene, por tanto, insertar aquí el catálogo formado por 
las etiquetas reunidas, aunque haciendo caso omiso de los 
nombres de los montes y localidades por no ser de interés 
para nosotros, con lo que el cuadro resultará menos recar- 
gado. (1) 



(1) En el cuadro le desi^rnan con las iniciales A, B y M los respectivos meto- 
áoB da beneficio de monte alto, bajo y medio. 
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A esta única colección de maderas segoiian las de corte- 
zas de varios distritos prjisianos y de los grandes ducados de 
Éaden y de Hesse. 

En el grrupo anterior he tenido lugar de apuntar algrunas 
indicaciones sobre la práctica del descortezamiento en AJema- 
nia, especialmente de la Prusia occidental y países del RIiin« 
tanto por el método ordinario como al vapor. Así es que en 
este grupo sólo queda por exponer la cantidad, calidad y pre- 
cio de la producción. 

Respecto á ésta presentaba el Sr. Grunert, en nombre de la 
administración forestal de la provincia ó gobierno de Trier, 
ochenta muestras de corteza de roble, un cuadro estadístico 
de la producción y un folleto escrito por el forestal nombrado, 
relativo al beneficio de los casquizales en los distritos que tiene 
¿ su carg'o. Los ejemplares de corteza^ procedian todos de 
montes propios de los pueblos, ya casquizales, propiamente 
dichos, ya montes bajos y medios, y además algunos ejem- 
plares procedentes de las claras de nionte alto. 

Gomo el cuadro estadístico de la" producción contenía datos 
análogos á los de la colección de maderas, me decido á copiar 
de él algunos, pero sin insertarle íntegro, temeroso de abusar 
de esta clase de apuntaciones, únicamente tomando ejem- 
plos de cada uno de los métodos de beneficio empleados, y 
procurando que sean los más promediados, según las obser- 
vaciones hechas por el Sr. Grimert en el opúsculo citado: 
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Siete haces de corteza de roble presentó el distrito de Aquis- 
gran, cuatro el de Earlsruhe y tres la dirección de montes 
del gran ducado de Hesse, con datos parecidos ¿ las muestras 
de Trier» expresando además el clima de los montes huecos 
y casquizales de las orillas del Rhin. 



GRUPO V. 



PRODUCTOS SECUNDARIOS. 



Bajo este epígrafe se comprendían los productos no leñosos 
de los montes, á saber: las semillas, la turba, jugos, frutos, etc. 

Son algunos de escasa importancia, como los frutos y cier- 
to^ jugos, y otros son peculiares, como la turba', de ciertos 
terrenos que en nuestra península no abundan ó no están ex* 
plorados; pero en cambio tienen gran interés todos como 
representación del intenso cultivo de los montes alemanes. 

Además figura en esta sección el aprovechamiento de lajB 
semillas, de tal trascendencia bajo el punto de vista selvícola 
que por si solo hiciera interesante este grupo. Allí, donde la 
repoblación se aplica en una gran parte de los montes, y aquí, 
donde es la primera exigencia de la opinión en favor de las 
montanas, la obtención de semillas es cuestión de preferente 
estudio y merece el primer lugar en la serie de los aprove- 
chamientos secundarios. 

Hay en Alemania sequerías de muy diversos sistemas, que, 
prescindiendo de las más sencillas, que aprovechan el calor 
del sol, y de las más perfeccionadas, que emplean el vapor 
como medio de calefacción, pueden clasificarse en tres grupos: 
de cribas movibles, de cribas fijas y de tambores, todas ellas 
dé aire caliente. 

Sus nombres mismos indican bastante sus diferencias: en 
las primeras circula el aire caliente por entre una especie de 
anaquelería formada por series de cribas que un par de liom- 
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bres manejan, sacándolas para cargarlas de pifias y para ex- 
traer la semilla desprendida. 

En las segundas la cámara del secadero está dividida en, 
varios suelos colocados á distintas alturas y que por si cons- 
tituyen las cribas. De unos en otros va cayendo lá semilla 
basta el piso inferior del edificio, que está frió por completo. 

En las sequerías de tambores las pifias se meten en cribas 
cilindricas colocadas en la cámara por donde el aire caliente 
circula, y que reciben movimiento por medio de manivelas 
para que las semillas caigan en cuanto se sueltan de las pifias. 

De los dos primeros tipos habia modelos en la Exposición: 
uno representaba en escala de 1:12 la sequería de Neustadt, de 
las más antiguas de la administración prusiana. 

Construida en 1838, según los planos del inspector Eytel- 
wein, ha producido más de 61000 kilogramos de semilla desa- 
lada con sólo un 12 por 100 de vanas por término medio, es- 
tando desde su fundación basta la fecba á cargo de una mis- 
ma persona, que es el ayudante de montes Sr. Ewald. (1) 

Ck>nsta de un edificio de madera en su parte exterior, en 
<5uyo centro se contiene la verdadera sequería, beaba de ladri- 
llo para evitar los incendios, y levantado todo sobre cimientos 
y un zócalo de mampostería. Su alzado se ve en la fig. 59, lá- 
mina 12, y consta de piso bajo y principal. 

En la planta baja, fig. 60, lám. 12, tiene un vestíbulo de 
entrada, á cuya derecba se abren las babitaciones para los 
sirvientes, compuestas de dos cuartos y una cocina; en el fondo 
bay tres puertas, de las cuales la del centro da paso al hogar, 
y las laterales á dos cámaras frias,^ donde vienen á recogerse 
las semillas; á la izquierda del vestíbulo está la escalera que 
conduce al piso superior y una entrada al almacén de las pifias 
y al cuarto donde se limpian las semillas. Además de la puerta 
principal hay otra en cada una de las fachadas que dan entra- 
da respectivamente á la cocina, á la trasera del bogar y al 
almacén de las pifias, para mayor comodidad en el servicio. 



<1) SoUmente doy aquí una idea general del edlfleio y sa dittritmelon, acla- 
rándola con los di1)oOoa V^^ se citan. Qaien desee formarse Jálelo detallado y ca- 
bal de la oonstraccion, dimensiones, etc„ puede con.saltar á Pfell, KriU, Bliitt9m, 
tomo 15, páfir. 1T7, y á Gronert, FarHl, BtmH^m, 5, pág. 1C5. 
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La planta del piao superior, ñg. 61, lám. 12, es por demás 
sencilla y da logar á tres cimaias, aislada la central de las 
otras por muros de ladrillo. 

El corte longritudinal {úg. 62, lám. 12) y los transversales 
(figruras 63 y 64, lám. 13) dan clara idea de la construcción 
de todo el edificio. 

Lo característico de la sequería es el hogar y el ar- 
tificio dispuesto para mejor promover la circulación del 
aire. El fogón A (fig. 65. lám. 13) se abre por la parte ante- 
rior, y la salida del aire caliente y los humos se verifica por 
dos tubos de hierro revueltos sobre si mismos (fig. 66, lámi- 
na 13) que desembocan en la chimenea. Calentados éstos, 
irradian el calor y elevan la temperatura del espacio aboveda- 
do que los rodea B, por cuyos respiraderos c c c escapa el 
aire calentado y se difunde por todo el piso superior, dán- 
dose entrada al aire frió por los agujeros que comunican 
al exterior. Así se consigue, á manera de estufa, que el calor 
sea uniforme y suave, como conviene al objeto, sin que apenas 
se desperdicie nada de él. Los tubos de hierro se limpian por 
la parte posterior F (fig. 66, lám. 13). Las figuras 67, 68, 69 
y 70 de la lámina 14 muestran con más detalle el hogar y 
las cribas de la sequería. 

Gomo la temperatura más propia^ para que las pinas se 
abran y las semillas no se tuesten, perdiendo su facultad ger- 
minativa, es de 40 á 50 grados centígrados, basta y sobra 
para alimentar el calorífero con las pinas abiertas, y la ope- 
ración es muy económica. 

Cuarenta distritos de Prusia tienen sequerías de este siste- 
ma, ligeramente modificado á veces en cuanto á la cons- 
trucción y forma de las cribas, que, en general, son de basti- 
dores de madera y rejilla de alambre grueso. 

Creo innecesario dar más pormenores acerca de estas seque- 
rías, pues las figuras las representan suficientemente. 

Las del sistema Eropf , exhibidas por medio de un modelo en 
escala de 1:25 por el distrito de Gross-Schonebek, provincia de 
Brandemburgo (Prusia), son de cribas ^'as. Varia un poco la 
construcción del hogar, que es en forma de cúpula y cuyos 
humos suben también por unos tubos varias veces encorvados, 
que dan vueltas por todo el piso bajo y superior, cuyos suelos 
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son <de rejilla y por los cuales va suceBivamente cayendo la 
semilla sacada de las pifias hasta el suelo de la sequeria. 

Para separar las pinas yacías usan un rasürillo de madera 
igrual al que en las anteriores también s/d emplea para amon- 
tonar y extraerlas del almacén. Los gastos, en estas sequerias 
se reducen á 1 real por kilogramo de semilla desalada, supo- 
niendo que funciona todo el año y que diariamente se extrai- 
gan 7,5 kilogramos. 

Pera aunque, según parece, son algo mayores los gastos 
que en las de Eytelwein se producen, quizá para nuestro pais 
sean más aceptables éstas, y de propósito por eso ha detallado 
su construcción, pues con poco más costo que el de una casa 
de guarda ordinaria pudieran montarse en los montes, si al- 
gunlGt vez la administración española se halla en situadon de 
dedicarse con empeño á las repoblaciones. 

En Alemania, como en todos los países del Norte, es ei c(Mn- 
bustible artículo de primera necesidad con más motiyoqueen 
los países meridionales, y el aprovechamiento de la turba, por 
esta razón, ocupa en el orden económico preferente lugar en- 
tte los productos secundarios, según he tenfdo ocasión de dedr 
en la exposición del Ministerio de Agricultura de Austria. 

Dije también allí algo acerca del aprovechamiento de las 
turberas, que me permite ahora limitarme á apuntar los obje- 
tos expuestos por lo& forestales alemanes. 

Los principales criaderos de Alemania se encuentran en las 
comarcas septentrionales de Gumbinnen, Danzig y Stettín, 
de cuyos distritos y de los de Hannover fueron los ejemplares 
presentados en Viena. 

Cinco clases de turba se exhibían de la turbera de Fa- 
klidimm, comprendidas por grados entre la turba amorfa y la 
vascular. 

a) Turba muy compacta, casi homogénea, que pierde al 
secarse Vs de su volumen y desecada pesa 565 kilogramos por 
metro ciibico. (1) 

i) Turba compacta, en que se reconocen algunos restos 



(1) La turba es tanto mejor caaiito máa susceptible es de reducirse de vold- 
men y cuanto mayor densidad presenta después de seca. - 
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yegetales; pierde ^4 de su volumen, y pesa en seco 470 kilo- 
gmmos por metro cúbico. 

c) Turba i^da, susceptible de mermar *U de su volumen; 
7 que pesa por metro ó&bico 310 kilogramos en seco, 

i) Turba amarilla, que no merma mas de Ve de su volumen, 
y que después de desecada pesa 245 kilogramos el metro 
cAbico. 

e) Turba blanquizca, de formación modernísima, que no 
pirárde más de Vs de su vdúmen, y que pesa por metro cúbico 
180 kilogramos. 

Acompañaba á este muestrario el plano y el proyecto de or- 
denación de la turbera, de los cuales se desprenden los si-* 
gmesíie& datos: 

La extensión superficial es de 1000 hectáreas y el subsuelo 
de arcilla y marga; el aprovechamiento se hace parte por ad- 
mixustracion y parte por subasta pública, enc-argándose los 
lícitadores de la extracción de la turba señalada por lo^ inge- 
nieroa. En 1872 produjo esta turbera 11505 metros cúbicos. 
. Las muestras de las turbas de Danzig estaban divididas en 
dos grupos, según procedian de terrenos públicos ó de par- 
ticulares: las primeras eran análogas á las anteriores, y las 
segundas estaban prensadas y condensadas, formando lo que 
sollama turia de inápiinas^ x^jaid es ya un producto mejor 
elaborado. 

La turba sin más preparación que la de secarse al aire ca- 
rece de buenas condiciones para su empleo en la industria, 
porque es de difícil transporte, no tiene tanta fuerza calorífica, 
arde coifllama, produce mucho humo y se desagrega con 
facilidad. Para obviar estos inconvenientes necesita un trata- 
miento ^pecial que la concentre mucho, por cuya operación 
se corrigen todos estos defectos y llega á sustituir en la pro- 
porción de 60 á 100 al carbón de piedra. Todavía no se. ha 
conseguido en la elaboración de la turba toda la perfección 
de que es capaz esta industria, pero se ha adelantado mucho 
con las prensas de mano y de máquina establecida en diver^ 
sas localidades de Alemania. Diversos sistemas se han propues- 
to en los veinte años que viene trabajándose la elaboración y se 
han ideado los procedimientos de Challeton (de Paris) y Roy (de 
Neuchatel), y las máquinas de Exter, Schlíckeisen, Brosows- 

13 
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ki, Gewert, etc (alemanes). Los ejemplares presentados p<wr 
los propietarios particulares de Danzig* estaban elaborados 
por medio de máquinas de los tres últimos autores, y sus pre- 
cios eran de 15 á 20 reales el metro cúbico. Todas estas má«- 
quinas y procedimientos consisten esencialmente en tritor 
Tar menudamente la turba, haciéndola perder toda el agria 
que mantiene dentro de los tejidos, y prensarla después for- 
mando ladrillos que ofrecen el aspecto del carbón mate y de 
grano fino, con un peso específico superior, á veces, al de 
la hulla. 

De la turbera de Garolinenhorst (Stettin) habia también 
muestras de cuatro clases, cuyo metro cúbico pesa 250, 193, 
152 y 152 kilogramos, y se vende á 9, 7, 5, y 4 y Va ireales. 
Con estas muestras se exponía ima Memoria escrita por el se- 
ñor Gumtau sob?e el aprovechamiento de la turbera. Según 
los datos que contiene, su extensión es de 836 hectáreas, de 
ima potencia de 0,°^ 5 á 5,°^ sobre un subsuelo de arena, ar- 
cilla y marg[a. £1 producto liquido en los últimos diez años fué 
de 290250 reales, ó sea 347 reales por hectárea en el decenio. 

La dirección de montes de Hannover no llevó ejemplares de 
turba, sino una colección de herramientas y útiles usados en 
la extracción, pero sin pasar de la turba natural ni presentar 
las máquinas empleadas en la elaboración. 

La Union agrícola del Báltico, cuyo centro es Eldena (Po- 
merania), presentaba una colección de 62 muestras de turba 
de diversos particulares, con solo el dato del nombre del pro- 
pietario y de la localidad. 

Por último, la Sociedad comercial Merkel et Gons (de la 
alta Baviera) expuso tres especies de turba que se venden desde 
12 á 2 reales el quintal (46 kilogramos,) y dos molinos para 
preparar la turba prensada, formados por unos recipientes có- 
nicos invertidos, cuyo ápice termina en un tubo inferior por 
donde cae la turba que en su interior se ha triturado p(ff 
medio de una cuchilla arrollada en fcmna de hélice alrededor 
del eje y que se mueve por medio de una manivela. 

Carece de interés el aprovechamiento de resinas, pez, tre^- 
mentina, negro de humo, etc., en los montes alemanes, al me- 
nos, á juzgar por la exposición de estas materias hecha por 
los distritos de Erfurt (montes de Turingia) y por los de Auer- 
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herg y Ldcherberg*. Verdad es que no abundan en ellos las 
especies de pino, propias de este aprovechamiento, y que en 
los abetos causa perjuicios patentes á la madera la extracción 
de los jugos resinosos. Asi aparece de un tronco presentado 
por el Sr. Wenieburg, jefe de las comarcas de Erfurt: sobre 
verse su madera desigual y esponjosa, habia sido atacada por 
ia podediunbre y los insectos. 

Nada de particular ofrecían, por lo demás, ni las muestras 
de productos, ni los modelos de pesquerías expuestos. Estos > 
■aprovechamientos no se consideran alU útiles á los montes y 
van desapareciendo en los del Estado, conforme van redi- 
miéndose las servidumbres que hasta ahora los autorizaban. 

En último lugar deben colocarse algunos insignificantes 
aprovechamientos, como el de aceite de enebro presentado 
por el Sr. DoU de Griesbach (Badén), los frutos en conserva 
{bayas del Vaccinium myrtillus) de los Sres. ^iink é hijo, de 
Hudau (Badén), y los cepillos y escobas de Neustadt, en la 
Selva Negra. 

Mucho más interés ofrece el aprovechamiento de la crin fo- 
restal (Carex brizoides) en los distritos del ducado de Badén, 
cuya dirección de montes de Earlsruhe presentó ejemplares 
de esta planta y de sus filamentos cardados, en nombre dé 
cinco fabricantes de la Selva Negra. 

Esta gramínea se extendía en 1872 sobre una superficie de 
^00 hectáreas y producía más de 600000 reales, ó sea 120 
reales por hectárea, habiendo sitios como el ínonte de propios 
de Rheinbischofheim que llegó á rendir 450 reales. La loca- 
lidad donde su Cultivo es más antiguo y su aprovechamiento 
más racional es la ciudad de Friburgo, en cuyos montes 
medios se cria desde 1835. Se da biep en suelos poco com- 
pactos y húmedos, exige un clima templado, sufre mucho 
^on las heladas tardías y los vientos fuertes, pide una som- 
bra regular, y de preferencia busca los montes medios y 
bajos de fresnos, alisos y chopos. La recolección ó arranque 
se hace en fin de Junio y se la extiende al sol durante un par 
de días para secarse: después se la limpia y carda. Su estima- 
ción depende de la finura y longitud de los filamentos. Una 
hectárea produce en l?ruto 500 kilogramos y áim dolóle en 
circunstancias favorables; de cada 150 kilogramos se obtienen . 
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cardados 125, que se venden de 60 á 120 reales los 100 k&*^ 
gribamos. Los gastos que ocasiona son de 24 reales p(tf 100* 
kilogramos, ascendiendo en total la producción en especie del 
ducado de Badén á 2600000 kilogramos. Es muy apreciada en 
el comercio para relleno de muebles y almohadillados en ge- 
neral, y sustituye con ventaja á la crin de caballo i>ara pelóle. 
Quedan solamente por mencionar en este grupo los objetas 
de yesca presentados por el Sr. K511e de Ulma en \ma serie 
de ejemplares, desde la yesca simplemente cocida basta la 
yesca fina para beridas. Págase según las clases desde 230 
basta 1500 reales los 50 kilogramos. 



VI GRUPO. 



INDUSTRIA FORESTAL. 



Bn otro lugar be manifestado las dificultades de señakr 
con exactitud los limites de esta parte de la Dasonon^a, que 
entre nosotaros se denomina industria forestal, y la diversa 
manera como por los forestales de diferentes naciones se en- 
tendió al ordenar los objetos contenidos bajo este nombre en 
la Exposición de Viena. Los alemanes en sus más acreditados 
tratados de la materia comprenden el estudio de todas aque* 
lias operaciones y transformaciones á que se someten los 
inroductos forestales para bacerlos propios del consumo en la 
forma que éste los demanda. Pero todavía esta definición ado- 
lece»de vaguedad, por cuanto puede extenderse desde el tra» 
bajo de apear y dar la media labra al tronco de un árbol basta 
la fabricación del papel, ó, por lo menos, de la pasta de ma* 
dera á que se destinen las ramas y la parte no maderable del 
árbol, dado que el consumo solicita la madera en piezas y 
pide el resto para la fabricación del papel, (1) ó puede limi- 



(1) Asi 68 como comprenden la «Forstbenatznng'», qae es lo que en la enee- 
lisnia de la escuela española se llama «Indnstria forestal», Pfell, Oayer, etc., tan 
reputados en este ramo de la Dasonomía. 
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tarse á la elaboración más ó menos afinada de productos in- 
dustriales derivados de los aprovechamientos, no compren- 
diendo las operaciones de apeo, labra y conducción, ni aquellas 
que no producen transformación esencial en los productos. 

Aún era más limitado el campo de la exposición forestal 
alemana, dedicada sólo á este último concepto y reducida 
únicamente á los productos primarios, esto es, á los leñosos, 
con exclusión de Iqs secundarios, que en el ^upo anterior 
liallaron ya colocación oportuna. 

El carboneo en el Harz era la primera industria presentada 
por la administración prusiana (jefatura de Clausthal), y la 
más completa de todas. Exponíanse todos los objetos propios 
4e la elaboración del carbón: una cabana para los operarios 
(modelo en Vs del tamaño natural), una pila sin cubierta en 
igual escala, el bota-fuego para prenderle, piezas sueltas, que 
por su enlace forman el hograr ó caldera central, rollizos, 
zapatas, soleras y pies, que refuerzan la construcción de la 
pila, medida de capacidad, para el carboii, carros y trineos 
para conducirle, y hasta una tabla de haya coa dos mazos 
que sirve de campana para llamarse unos á otros los carbone- 
ros y avisarse mutuamente. 

Elabórase en Alemania el carbón en pilas parabolóidicas de 
eje vertical, "de diversos tamaños, cuyo volumen varía entre 
12-20 metros cúbicos, que son las menores, y 150-200 metros 
cúbicos como límite máximo. La que el modelo del Harz re- 
presentaba tendría unos 90, que es el término medio de las 
usuales: el hograr es central y sé prende el fuego por el ápi- 
ce de la parábola generatriz, que es también la salida de los 
humos y de los gases. 

No se exponían datos numéripos de las proporciones relati- 
vas del material y productos de la carbonización; pero deben 
<le diferir poco de los apuntados en los pabellones austríacos. 
Los demás objetos presentados no necesitan explicación al- 
guna. 

No debo tampoco detenerme á describir la fabricación de ta- 
blillas para cubiertas de edificios y elaboración de vasijas de 
madera, expuestas por los forestales del Harz, después de lo 
dicho en la sección austríaca, ni eran comparables unos pro- 
ductos con otros, por carecer éstos de Alemania de datos del 
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coste y valor de la fabricación: las herramientas empleadas 
tampoco difieren de las mencionadas en aquel lugar. 

También en esta sección colocaban los alemanes la elabora- 
ción de la pasta'de madera para papel, industria generaliza^ 
da por toda la Europa y parte de la América, desde que Voel- 
ter ideó su conocido molino de madera. Si debe esta industria 
ser considerada como forestal ó figurar como puramente fa- 
bril, depende del criterio con que se la juzgue. Los suecos, 
que, cómo á su tiempo diré, sobresalian por sus muestrarios de 
pasta y papel de madera, no la incluyeron en el segundo grupo, 
ni tampoco los españoles. (1) De todos modos, compete al In- 
geniero de montes el conocimiento de esta industria, en cuan- 
to debe suministrar la primera materia. 

En este concepto expuso el jefe de montes Sr. Mangold de 
Danzig varios frascos de pasta de pino silv^tre y chopo del 
monte de Stangenwald, elaborado por los industriales Morwitz: 
y Comp. Una turbina suministra á la fábrica de estos señores 
130 caballos de fuerza y con ella se muelen diariamente tres- 
metros cúbicos de madera, que dan 900 kilogramos de pasta. 
Próximas á esta fábrica hay otras dos (de los Sres. Steimnig y 
Sinclair), que también figuraban como expositores en variaa 
muestras de pasta blanqueada y siü blanquear, de las mismas 
especies leñosas. 

Para otros pormenores acerca de esta industria me remito á 
la sección sueca, que en este punto era la más aventajada. 

Al lado de las tablillas y vasijas del Harz, y después del 
papel de madera, figuraba una industria, que ni tiene la sig- 
nificacion técnica, ni menos la importancia dasocrática de 
aquellas, pero que no carece de interés comercial. Tai es la 
fabricación de listones para marcos de cuadros, espejos y 
muebles, y la de aros, especialmente para tambores militaren 
y de niños, de que se hace gran consumo, procedentes de los 
hayales y pinares de Stettin. Los objetos expuestos eran de 
Mühlenbeck (Pomerania), y entre ellos los habia muy fina* 
mente trabajados: el encorvamiento de los aros tiene lugar 



(1) Presentó excelentes muestras de papel de madera la fábrica La Kovarra^ 
establecida en ViUaba (alrededores de Pamplona.) 
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calentando al vapor la madera rajada y moldeándola sobre 
hormas de madera. 

Casi sale también fuera de los limites de la industria fores* 
tal la fabricación de cerillas fosfóricas de madera, expuestas 
por lafitbricade A. Eolbe en Zanow (Pomerania), que consu- 
me anualmente 3000 estéreos de pino silvestre. Esta indus- 
tria, muy desarrollada en la Europa central, figuraba más 
dignamente en la exposición de Suecia, cuyos fósforos de 
madera, por ser más finos, tienen universal aceptación, como 
en su lugar diré. Al ingeniero de montes le importa saber que 
esta industria exige madera de troncos de 15 á 50 centímetros 
de diámetro, de fibra recta y limpia de nudos, porque las ce- 
rillas se obtienen por bendición, por medio de una cuchilla 
fina, servida á mano ó por un motor cualquiera. De cada es- 
téreo de madera se obtienen unas 900000 cerillas,, que se ven- 
den á 24 reales ll millón. La operación de cebarlas con azu- 
fre y fósforo se verifica del mismo modo que en las de cera ó 
de esperma, por medio de bastidores llenos de agujeros por 
donde asoman las cabezas ó por medio de una brocha. En la 
ciudad de Zanow se ocupan en la fabricación más de 250 ope- 
nu*ios: otras dos fábricas, la del Sr. Buchecker de Zwiesel 
7 la de E5tztrak (Baviera), expusieron iguales productos. 

Bávaros eran los detnas expositores de industria forestal, 
Geisbauer de St. Oswald, Buchner de Hohenau, Forster é hijo 
de Zwiesler, Diermeyer de E5tztink, etc., dedicados, según 
las muestras, á la labra y fabricación de listones de adorno, 
listones de celosía, cajitas para fósforos, fundas de lapicero, 
cestería, teclas de piano, obras de tomeria y otros objetos más 
ó menos deUcados y finos, que apenas caben dentro del do- 
minio de la industria forestal. Es tal, sin embargo, la impor- 
tancia comercial de los pequeños trabajos en madera tallada, 
que me propongo decir de ellos algunas palabras, en un 
apéndice dedicado á las propiedades que hacen á la madera 
estimable por sus condiciones y usos en las artes. 
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VII GRUPO. 



ORDENAaON DE MONTES. 



Complemento y resúm^i de toda la economía forestal, vér- 
tice superior donde convergen las lineas todas del edificio da- 
sonómico, y verdadero ideal de toda buena administración es 
la Dasocracia, y su principal hijuela la Ordenación de mon- 
tes. Ella supone el exacto conocimiento científico de las ftier- 
zas productoras que examina y vigoriza, x un servicio sin 
cesar atento á la marcha de la producción, Ayo aprovecha- 
miento fomenta, dirige y taxativamente determina en.tiempo. 
lugar y forma. 

Por esto, la mejor señal de progreso en el ramo de mon- 
tos consiste en presentar el mayor número de montes ordenan- 
dos y, á ser posible, en demostrar que su posibilidad está 
perfectamente conocida: si á esto puede añadirse que la posi-^ 
bilidad por entero se aprovecha, se habrá probado además que 
las condiciones de la propiedad y de la renta forestal encajan 
como de molde dentro de la economía general del país, de que 
forman los montes parte tan principal. 

Esto acontece en Alemania, y esto se ponia de manifiesto . 
en el grupo de la exposición de que voy á dar cuenta. Pero 
debo anteponer una consideración importante relativa á la 
idea fundamental de la Dasocracia, á fin de que no se dé dis- 
tinta significación al favorable juicio que de las ordenaciones 
alemanas me permito declarar aquí. Se reduce sencillamente 
á dejar sentado que en mi entender no es lo mismo monte or* 
denado que monte normal; lo cual, aunque parezQ» vulgar y 
pueda tenerse por excusado decirlo, más de una vez se olvida 
ó desconoce, cuando se trata de las aplicaciones dasocráticas 
en nuestro país. No de otro modo tiene explicación que con 
frecuencia se hable de la imposibilidad de x)rdenar en España 
ciertos montes, por carecer, se dice, hasta de rodales; afirma- 
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tion errónea, pmes se ordena igualmente lo poco que lo mu- 
cho, lo grande que lo pequeño, lo rico que lo pobre. Lo que 
sucederá es que habrá de transcurrir mucho tiempo antes de 
llegarse á la normalidad en la espesura, edad, distribución y 
producción del vuelo, pero no por eso dejará de existir una 
posibilidad actual cognoscible y progresivamente creciente, y 
con arreglo á ella un aprovechamiento anual y constante, 
que además será el máximo y por tanto siempre igual, cuan- 
do el monte se haya normalizado en todos sus elementos. Tam- 
bién se presentarán mayores dificultades en el inventario de 
las fuerzas productoras del monte, especialmente. en la deter- 
minación de las calidades, si faltan en el vuelo tipos de pro¿ 
duccion que sirvan de unidad de medida; pero no se sigue de 
aquí otra consecuencia sino que el, estudio del ordenador re- 
quiere, en nuestro caso, más atención y perspicacia y que 
por mucha quo se tenga, no resultarán los elementos del mon« 
tetan matemáticamente distribuidos v como alguno pudiera 
quizá hacerse la ilusión de esperar. 

Ahora bien; cuando digo que los montes alemanes están 
ordenados, no se figure que están normalizados: á la gran 
mayoría de ellos falta mucho para llegar á aquel perfecto es- 
tado, que Hartig llamó del máximo producto y definió como 
normal. Todos marchan á él con más ó menos rapidez, según 
«US variadas circunstancias y el mayor ó menor acierto de 
los ordenadores y revisores; pero son los menos aquellos en 
que la proporcional distribución de las edades se ha logrado 
en la debida gradación. Tampoco la ejecución de los aprove- 
chamientos responde siempre con rigurosa exactitud á lo 
proyectado en los planes, porque, aparte de los sucesos im- 
previstos que perturban la producción ó la renta, nunca en 
cuestión de ciencias naturales aplicadas hay que esperar el 
grado de {nrecision propio de las matemáticas. 

Por lo demás, y sin que sea esto amenguar en lo más mí- 
nimo el mérito de los trabajos dasonómicos de los alemanes, 
conviene dejar cpnsignado que no se levantan alli grandes 
obstáculos á la realización de las mejoras de los montes, ya 
porque, según se ha podido ver en lo que antecede, las con- 
diciones naturales de suelo y la abundancia del vuelo son 
&vorables, ya también, y esto es lo principal, porque la admi- 
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nistracion general y especial de los demás ramos de la riqae* 
za pública no estorba, antes bien coopera á la de montes en 
particular. 

De todo lo cual se deduce que las dificultades intrínsecas 
de la Ordenación no tienen tanta importancia como las que 
originan las circunstancias exteriores, sobre todas las proce- 
dentes de las perturbaciones generales de un país, ó la falta 
de recursos, elementos y fuerza í)ara vencerlas. En una pala- 
bra, las ordenaciones no son científicamente tan difíciles de 
proyectar como lo son administrativamente de ejecutar. 

Los puntos culminantes de ía Dasocracia son: el inventaría 
y la determinación de la posibilidad; á ellos se referían de 
preferencia los trabajos en este grupo de la exposición. Es de 
notar también la ausencia de las ordenaciones del Reino de 
Sajonia y la mayor concurrencia de las de Prusia, Badén y 
Hesse, quizá porque son aquellas más conocidas y porque las 
de estos países son más modernas y revelan su adelanto. 

Prusia presentaba en primer término el inventario general 
de los montes del Estado en 1.^ de Enero de 1873, detallado 
por gobiernos y provincias, del cual sólo puedo dar un ex- 
tracto con las cifras totales. 

Las 29 provincias están subdívídidas en 682 distritos, ó 
mejor dicho, secciones (OberfSrstereien), ya que llamamos en 
España distritos á las provincias ó circunscripciones, enco- 
mendadas á los Ingenieros jefes. Cada sección está á cargo 
de un ingeniero subalterno y varias de ellas bajo el mando 
de UQ jefe (Forstmeíster ú Oberforstmeister). La superficie to- 
tal es de 2616972 hectáreas, de las cuales están destinadas & 
la producción leñosa 2351832, siendo 150163 aprovechables 
en otra forma y 114977 improductivas. El pino silvestre y el 
alerce ocupan 137405 hectáreas, el abeto y pinabete 261015, 
los robles 129450, el haya 398375 y los alisos y abedules 98741; 
en total, 2259346 hectáreas de monte alto, 33179 de monte mie- 
dlo, 41242 de monte bajo, 15140 de casquizálQS de roblé y 
2625 hectáreas de pastizal. El apeo de clases de edad de estos 
montes arroja, en resumen, 548969 hectáreas de más de 80 
afios, 734726 de 41-80 años y 897328 de las clases de edad in- 
feriores. 

Un piano especial con indicaciones dasográficas en 37 
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hojas , del conjunto de los montes públicos y privados de 
Cassel, deslinde y plano de secciones y tramos construida 
sobre una red poligonal del monte de Falkenwalde» como 
muestra del depósito central dd planos forestales de Ber- 
lín, el inventario y plano de tramos del monte Qossera, el 
cálculo de la posibilidad del de Falkenwalde, la ordenación 
completa del de Schkeuditz (monte medio), la revisión dece- 
nal corriente del de Müblenbeck y las instrucciones para la 
ejecución de los planes de aprovechamientos eran los trabajos 
particulares de ordenación expuestos por la Dirección gene- 
ral de nK)ntes de Berlin. 

Para no entrar en prolijos detalles de cada uno, diré, en ge- 
neral, que los métodos de ordenación empleados son para los 
montes altos los llamados de distribución (Fi^chwerksmetho- 
den), jKJr superficie, por volumen ó por combinación de am- 
bos elementos, según las condiciones locales, para el estable- 
cimiento del plan general de aprovechamiento; pero calcu- 
lándose la posibilidad y localizando las cortas solamente para 
el primer período, que se divide y renueva por revisiones de- 
cenales. Los montes medios se ordenan por superficie y se 
señalan para cada período los resalvos, atendiendo al creci- 
miento y volumen de sus diferentes edades. Los montes bajoa 
se ordenan por superficie. 

Acerca de los progresos de la ordenación en Prusia, de las 
vicisitudes por que sus aplicaciones han pasado, de los deta- 
lles del proyecto y ejecución de los planes, de la cartografía 
forestal, de la organización de este servicio y del considera- 
ble incremento de la producción de los montes, por causa del 
éxito obtenido en las prácticas dasocráticas durante el segun- 
do tercio de éste siglo, nada podría decir que no esté consig- 
nado en la conocida obra del sefior de Hagen (Die forsUicJitn 
Verháltnisse Preusens)^ que traduje y publiqué en la Jfo- 
viHa forestal. (1) 

En la actualidad es sin duda Prusia el país que mejor en- 
tiende 7 realiza las ordenaciones; quizá i>orque se ha en- 



(1). Estudios forsatáUs sobre ti Rsino d9 Prusiú,--Ii9V. forestal^ tomon,páffi- 
mi8 98, 145, 237. 298, 474, 835 y 674. 
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contrado en singulares condiciones para ello. La Dasocra- 
cía tenía allí hondas raices y brillantes tradiciones desde 
Hartigr y Hundeshagen, las si^cientes para no abandonarse 
en cultivar tan interesante ramo de la Dasonomía; pero no 
taAtas ni tan fuertes para permanecer estacionaria en el pro- 
greso cientíñco, como en cierto modo ha sucedido en Sajonia* 
donde la superioridad de Cotta y la adopción de su método en 
el primer tercio del siglo para todos los montes del Reino ha 
contenido visiblemente los adelantos de la Dasonomía, sin va- 
riación alguna hasta 1860, en que se han introducido algunas 
modificaciones en consonancia con los nuevos procedimientos 
y moderna dirección de los estudios dasonómicos. 

El estrecho enlace que con la producción y la renta tienen 
las vías de comimicacion indujo á los prusianos á presentar 
algunos trabajos de caminos forestales junto á las ordenacio- 
nes mencionadas. 

Escasean en Prusia los transportes ñuviales de importancia, 
casi reducidos á las notaciones que conducen á Danzig las 
maderas y á Berlin las leñas del monte de Johannisburg. Se- 
gún un plano expuesto por la inspección de Gumbinnen, los 
itinerarios á ambos mercados parten de los depósitos del monte 
y marchan por el Pisseck , Narew , Bug y el Vístula á Dan- 
zig el uno, y el otro por el Pisseck, Narew, Bug, Vístula, ca- 
nal de Bromberg, Netze, Warthe, Oder, canal de Finow y el 
Havel á Berlin. Tiene el monte ó montes de Johannisburg 
80000 hectáreas, y durante el quinquenio de 1868 á 1872 en- 
vió á Danzig 19604 y á Berlin 12133 metros cúbicos de made- 
ra, además de 224172 estéreos de lefia consumidos en la pro- 
vincia. Más bien disminuye que prospera la conducción á 
Danzig, por consecuencia del aumento de precio que la ma- 
dera adquiere en el mercado de Berlin. 

Respecto de caminos ordinarios se exponía un plano de los 
recientemente construidos en el monte de Altenlotheim (pro- 
vincia de Hessa Nassau), bajo la dirección del Ingeniero de 
montes Sr. Kaiser, con arreglo á la instrucción de 1870. 
Entre caminos principales de segundo y de tercer orden no 
bajan de 144 kilómetros de extensión lineal, que, á cinco me- 
tros de anchura media, ocupan un V20 de la superficie del 
monte, que es 2276 hectáreas. Sirven los caminos principales 
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de limite entre las^eccíones de ordenación, y se enlazan con 
las vías generales de la provincia: los de segundo orden á lo 
largo j en el fondo de los valles, siguiendo las sinuosidades y 
pendientes de las vaguadas, dividen las series de cortas, y, por 
último, los de tercer orden, trazados en las laderas, sirven de 
enlace entre todos los demás. No son muy fuertes las pen- 
dientes ni de corto radio las curvas de ninguno de ellos, no 
excediendo de 300 metros la diferencia de nivel entre el punto 
más biyo y el más elevado de Altenlotheim. 

Lo más interesante del trazado consiste en la combinación 
realizada entre la divisic»! dasocrática del monte y la dirección 
dada á los caminos. Tal resulta del folleto del mismo sefk)r 
Kaiser que al plano acompañaba, y en el cual su autor hace 
extensas consideraciones sobre las dificultades que en locali- 
dades montañosas ofrece la concordancia de ambas condicio- 
nes, y las que ha tenido que vencer en este caso particular, 
describiendo después una á una todas las operaciones de 
trazado, nivelación, obras de fábrica y afirmado de los ca- 
minos. 

Nada nuevo, sin embargo, dice el autor de este opúsculo, 
cuyo interés estriba en la minuciosidad' con que en ¿1 se expo- 
nen todas las operaciones del proyecto y de la construcción de 
loe caminos forestales. 

Ai ocnparse de la nivelacioa y del trazado, hace mención 
de un nivel, mejor dicho, de un eclímetro, invención del señor 
Bose,' que estaboi expuesto también en la sección de montes. 
La novedad que presenta^ este instrumento consiste en una * 
suspensión particular del cuerpo del aparato, en virtud de la 
cual, cuando el cero del índice (nonius) coincide con el cero de 
la escalita del eclímetro, es horizontal la visual, y, por consi- 
guiente, facilita el trazado de la pendiente que se desea, ha- 
ciendo que el cero del índice coincida con la división de la es- 
eala, que proporcionalmente representa la diferencia de altura 
que quiera darse al extremo de la línea del camino. 

El gran ducado de Hesse, á que el monte Altenlotheim per- 
tenece, presentó además tres planos de la ordenación del monte 
Michelback, en escala de Vioooo el dasográfico, en la de ^/«k» él 
especial y en la de Vaom una sección del mismo, donde se re- 
presentan las operaciones proyectadas para el periodo actuaL 
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La dirección de montes de Carisruhe Uevá^ambien importan- 
tes trabcgos de ordenación de los montes del Estado del duca- 
do de Badén. Consistían en diez planos topográficos de otras 
tantas secciones, levantados con arreglo á la ley de 1833, hoy 
Tigfente, para la cartografía forestal y el plan de aprovecba- 
mientes del monte de Ettenheim para el periodo que i»incipió 
en 1/ de Enero de 1870. Lo más notable de esta ordenación es 
que, apartándose de los métodos de distribución adoptados en 
casi toda la Alemania, se calcula allí la posibilidad por el mé- 
todo de Heyer, partidario, como eó sabido, de la combinación 
de los sistemas racionales con los de distribución. 



GRUPO vin. 



CAZA. 



Aunque sometido á la administración forestal, y á veces 
clasificado entre los productos secimdarios de los montes, apa- 
recia el aprovechamiento de la caza como independiente y 
formando grupo especial en la exposición alemana. 

No eran, sin embfu*go, ni muy notables ni en gran námero 
los objetos reunidos en esta sección; todos eran presentados 
por los distritos prusianos, á excepción de algunos grupos 
de caza modelados en yeso por el tallista de Munich, Sr. Si- 
món y una gran cabeza de ciervo disecada por el Sr. Gaibin- 
ger, también de la capital de Baviera. 

Viene en decadencia en Prusia la caza desde hace 30 años; 
pero la afición se sostiene, si se ha de medir por la estadistica 
que arroja 4,75 cazadores por cada 1000 almas, y 17,6 por 
cada 1000 varones de más de 20 años. Se rige el ejercicio de la 
caza por la ley de 1850, la cual establece que nadie puede 
<^azar dentro de su propiedad, si no tiene por lo menos 76 hec- 
táreas, lo que obliga á los propietarios á asociarse para arren- 
darla ó aprovecharla por su cuenta. 
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Bn los montes del Estado se somete á un plan anual, redac- 
tado por el ingeniero y aprobado i>or el inspector, quienes 
establecen las reglas generales y especiales á que el apro- 
vechamiento se ha de atener, elevando cada seis afios al mi- 
nisterio un informe sobre los resultados obtenidos. No bajan 
de 480000 reales líquidos los que anualmente produce en Pru- 
siala caza. 

Cionsérvanse en Prusia algunas especies muy raras, como 
el alce (pervus alces, L.) de cuernas gruesas y palmeadas, que 
llegan a pesar dos arrobas, haMtante de la Siberia y del Ca- 
nadá, y cuya pezuña figuró en las antiguas farmacopeas con 
el nombre de cuerno de danta, especifico contra la epi- 
lepsia. 

Un grupo compuesto de los padres y un hijo y una colec- 
ción de cuernas de diversas edades remitió el forestal señor 
übrick en representación de los alces que viven en los mon- 
tes de Ibenforst Si en abundancia se propagase, causarla 
graves daños al arbolado, según lo demostraba ima colección 
de troncos de pino, abeto, abedul, aliso, chopo y sauces des- 
trozados por sus defensas y por sus dientes, expuestos por el 
Sr. Kmmhaar, de Oumbinnen. 
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ALSACIA-LORENA. 



No alcanzo á comprender la razón por qué estas naeras 
ppoYineias del Imperio alemán figroraban en la exposición por, 
^s^a^ado de los restantes Estados, dado el ^npeño que mos- 
traron los alemanes en aparecer estrechamente unidos.. i^xizi 
qiMrian de este modo demostrar la solicitud con que lü fo- 
mento de su riqueza se dedica la administración, que por 
fortuna de la gu^ra se apoderó de aquellas industriosa eo»> 
mareas. 

Los d^artamentofi del Rhin r del Mosda 7 de Meurthe eran 
precisamente los que más cuidados hablan mereeido á tos 
forestales franceses. Desde 1858 á 1866 se repoblaron en sus 
montañas más de 11000 hectáreas de montes; se ordenó el de 
Haguenau, se establecieron varias sequerías y se regulariza- 
ron los aprovechamientos de los espesos rodales de la cuenca 
del Saar, á cuyos trabajos contribuyó mucho la proximidad 
de la escuela de Nancy. De la importancia forestal de estas 
provincias puede juzgarse por las cifras que en otro lugar 
dejo apuntadas sobre la extensión y renta de sus montes pú- 
blicos y particulares. (1) 

La exposición de Alsacía-Lorena estuvo instalada en un 
pabellón especial que representaba una granja del país y tuvo 
la desgracia, como he dicho en la introducción, de ser pasto 
de las llamas en la noche del 31 de Julio. Estaba ordenada 
por un sistema análogo al del resto de Alemania, y suficien- 
mente representada en cada uno de esos ocho grupos que 
hemos recorrido. 

Pertenecientes al primero eran una colección de minerales 



(1) Véase la pág. 122. 
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y rocas de los Yosgros y otra de insectos forestales. Esta con-^ 
tenia en dos cajas clasificados los insectos dañinos á los arbo- 
lados y lo& beneficiosos á los montes, seis cuadros con ejem- 
plares de las más perjudiciales especies del género Bostrichus 
{B. curvidens, Hnodulus, tilia, picea, lineatus y domesticus), 
colocados sobre los troncos y cortezas de los pinabetes, chopos» 
tilos y hayas que atacan, y un cuadro con un pedazo de pina- 
bete destruido por el Lymexylan dermestoides. 

Segruia un estudio de los crecimientos del castaño en- 30 ro- 
dajas, sujetas sobre tres tableros, donde año por año se veia 
el aumento en diámetro que adquieren con la edad los brotes 
de. dicha especie cultivada en monte bajo, en las vertientes 
orientales y meridionales de la cuenca del Bhin. Se obtienen 
por plantación de estacas de 2 á 3 años y se aprovechan á 
tumo de 15. Análogo estudio local presentaba gráficamente 
junto á éste el Sr. Bebmann (del distrito de Barr), relativo al 
roble, haya, castaño, abeto, pinabete y pino silvestre desde 
1 á 20 años, y por ambos ipétodos de beneficio, expresando la 
densidad de las maderas. 

Sin más datos relativos á los cultivos forestales ejecutados» 
se exhibian en el grupo de la Selvicultura varios plantoncitos 
de diversas especies leñosas y una colección de herramientas 
y útiles de formas y dimensiones conocidas, empleados en las 
siembras y plantaciones. 

El tercer grupo aparecía más abundante, pues además de 
las hachas^ sierras y podones usados en las operaciones de 
aprovechamiento, constaba de gran número de trineos, car- 
ros, balsas y .almadías en modelo, figurando los transportes 
terrestres y fluviales más comunes. Gomo se diferencian muy 
poco de los descritos al hablar de los que se utilizan en la ori- 
lla derecha del Rhin, me evito aquí su repetición. Así como 
en la Selva Negra el Wolfbach y el Einzig son las vías flu- 
viales que desembocan en el Bhin con sus flotajes, en la orilla 
derecha es el Saar y su canal el más concurrido de todos y 
por donde se verifica la mayor exportación de maderas y leñas. 

También entre los productos primarios es la corteza im- 
portante artículo de comercio en los distritos de Barr, Lützel- 
burgo y Oberenheim, que presentaron varias muestras de 
casca de roble. 

14 
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Una de las sequerias que los franceses hablan construido, 
(reedificada en 1862) en Alsacia-Lorena, por el estilo de la 
más conocida de Haguenau, es la del distrito de Bannstein, 
dedicada á la obtención de semilla de pino silvestre. Según Is 
descripción y planos presentados en Viena, tiene esta sequeria 
54 cribas ó zarzos movj^les capaces de 21,6 hectolitros de 
pifias. Se extrae la semilla de pino silvestre en 36 horas á 50 
grados de Beaumur, y la de abeto á 30 grados de igual esca- 
la. Durante el año de 1872 se abrieron 2260 hectolitros de 
pinas de pino, que produjeron 1074 kilogramos de semilla 
desalada, ó sea, 0^,75 por hectolitro de pinas. 

Á falta de otros productos secundarios de los montes presen- 
taron los alsacianos ricas trufas del monte Erstein, de las que 
arcmiatizan los celebrados pasteles á^foie gras. 

La industria forestal consiste en la fabricación de objetos 
análogos á los del ducado de Badén, pero sin tener la impor- 
tancia de estos, ni merecer fama por su finura ni excelencia. 
Únicamente merece en particular citarse una colección de 
nueve pares de zuecos de todos tamaños para hombres, mu- 
jeres y niños, con los instrumentos y enseres propios de su 
elaboración. 

En esta sección de industria de la Alsacia-Lorena figuraba 
el único expositor alemán (al menos del n grupo-del progra- 
ma general) que exponía maderas impregnadas, y era el señor 
Suigper que tiene •en Reichshofen un establecimiento con este 
objeto. Pero solamente presentaba dos traviesas de haya y al- 
gunas tablas para entarimado, de roble, al parecer impreg- 
nadas por el sistema Boucherie. No puedo asegurar que no 
figurase esta industria, hoy tan acreditada y progresiva, en 
otros lugares de la Exposición; porque al aire libre, detras del 
palacio de la Industria, habia expuesto un fabricante de resi- 
nas, el Sr. Julius Rütgers, de Breslau, varias piezas sueltas, 
palos de telégrafo, rodrigones de viña, viguetas, etc., impreg- 
nadas de aceite de resina y de cloruro de zinc, con etiquetas 
en que se leian <;ertificacione8 de varios constructores, asegu- 
rando la gran diir&cion de estos materiales. 

Los trabajos de ordenación de montes de Alsacia-Lorena 
eran estudios dasográficos generales, no sé si levantados por 
los alemanes después de la ocupación, ó formados con los pla- 
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ím que hayan podido reunir procedentes de la administración 
francesa. 

El mapa forestal de todo el territorio en escala de ^^ cpm-^ 
prendía por direcciones ó inspecciones los montes públicos y. 
plarticulares, señalados con tintas de colores. En la misma 
forma se exhibia el plano general de los montes de la direc- 
ción de Metz. 

De uno y otro se desprenden los siguientes datos de exten- 
-sion y organización del servicio forestal, cuyas tres direccio- 
nes están divididas en 12 jefaturas y 63 distritos ó secciones, 
en la forma que á continuación se expresa: 



JEFATURAS. 



Montes 

del 
Estado. 



H$eiár§ai. 



Montes 

pro 
indiviso. 



Becidreat, 



Montes 

de los 

pueblos. 

Hectdreat. 



Montes 
de corpo- 
raciones. 



Hectártat. 



TOTAL. 



Hectáreas, 



I. DlRBGCIOIf DK MOrCTBS DB GOLMÁR. 



Müihausen...» 
Colmar-Sor.» 
Colmar-Norte. 



44447 




24043 


84 


3843 


_- 


34(57 


7 


S494 


63 


25^78 


447 



11. Dirección de montes de Strásburgo. 



Schlettstadt. 
Strasboi^o... 

Zabern 

Haguenaa... 
Bitsch. 



4883 


^ 


26493 


435 


9950 


._ 


44843 


299 


20582 


54 4 


44984 


53 


3246 


46746 


45477 


646 


22376 


— 


5746 


— 



ni. DiBBGGION DB MONTBS DE METZ. 



Saarburgo 

Saargemünd 

Metz 

Diedenhofen (Tionvi- 
Ue) 



TOTiXES (•). 



27383^ 

42455 

4720 

7726 



433805 



453 



47993 



3584 

43333 

7552 

48345 



497309 



9 
953 



2240 



35484 
38007 
28402 



34244 
25062 
33427 
35755 
28092 



30964 
25797 
43378 

26044 



354347 



(*) La pegaeila diferencia que en el total general se advierte respecto de la 
«ama apuntada en la pég. 128, procede de haberse aquí despreciado las fracciones 
4e bectárea. 
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Sin dar por esto menos importancia de la que realmente 
tiene esta exposición de la Alsacia-Lorena, es fnerza reconocer 
que lo más sorprendente de ella es esta organización nueva 
del jservicio, que antes de transcurrir un año de la canguMm 
(ó reconquista, como los alemanes dicen) funcionaba con toda 
regularidad. 
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Nación generalmente ensalzada por su pintoresca topogra- 
fia 7 por las plácidas costumbres de sus moradores, la patria 
de Guillermo en el certamen universal ha luchado con gran 
ventaja en todos los ramos de la actividad humana. Con sor- 
presa de muchos superó & la Inglaterra en algunas clases de 
tejidos, 7 á la Prusia en ilustración y cultura popular. 

Distinguíase también por el orden severamente ajustado al 
programa con que distribuyó sus grupos de exposiciones, y 
por la facilidad con que éstas se prestaban al estudio. 

En un espacio relativamente pequeño de la galería agrícola 
del grupo n, se encerraba, como en otro lugar se ha dicho, 
ea expodcion forestal, ordenada por los Sres. Landolt y Eopp, 
profesores de la Escuela de montes. 

También los forestales suizos, como los alemanes, habían 
ereido menos importante exponertnuestras de productos leño- 
sos que revelar los adelantos científicos de su país; y á folta 
del gran material técnico, de que los alemanes hacian justifi- 
cado alarde, presentaban una abundantísima colección de 
obras forestales impresas ó manuscritas, planos y proyectos de 
t)rdeiMCÍon. 

Escogieron además tres ó cuatro problemas importantes 
para el desarrollo de la producción forestal, y marcaron el 
punto á que en su resolución han llegado. 

Era, pues, corta, pero selecta, la parte forestal suiza y 
digna bajo el punto de vista científico de la especial atención 
*de los Jogaiiieros de montes/ 
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Dividiéronla en cinco grupos, compi^ndiendo en los coatra 
primeros treinta y dos objetos y en el quinto ciento dies y 
nueve velámenes. 

El primero era el más escaso, y se reducia á la exposición 
de maderas ó tablas armónicas de abeto del cantón de Berna» 
y & media docena de muestras de abeto, arce y chopo para 
ebanistería fina del cantón de Oraubünden. 

Contenia el segundo ima colección de modelos y dibujos de 
gran interés, relativos á las obras de defensa de las riberas de 
los rios y fomento de las aguas en la región forestal. 

Con el título de catastro y estadística forestal, se mostraban 
en el tercero los trabajo» de ordenación ejecutados ó proyec- 
tados en los montes federales, cantonales y municipales. 

Bstaba el cuarto destinado á los medios de transporte, cues^ 
tion vital en países tan quebrados como son los cantones de 
ios Alpes y del Jura. 

Las publicaciones oficiales y particulares, referentes á la le- 
gislación y á la ciencia forestal, formaban la última sección. 



Nada de notable ofrecían los productos expresados, sino es 
el gran partido que parecen los suizes sacar . del chopo, poco 
estimado por lo común para la construcción de muebles; ni 
tampoco puede formarse juicio de la bondad y calidad abeo- 
luta ó relativa de las maderas de los montes ¡ie la República 
por loe escasos ejemplares expuestos. Quúsá esta escasez de- 
notaba que las especies que constituyen el vuelo de aqudlas 
no se diferencian por sus pi^opiedades de las que se crian en el 
centro de Europa, ó quizá signifique que no dan tanta impor- 
tancia al sentido industrial de la producción leñosa, c«no á 
los otros fines á que el fomento de los montes se dirige. 
Esto último aseguraría quien leyese algunos de los más nota- 
bles escritos del profesor Landolt, que hace constante propa- 
ganda dd ínteres social y coanológico que el problema fores-^ 
tal encierra, si al mismo tiempo no fuese Suiza de los paisea 
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¿ quien en ti^oapos no lejanos, aquejó la penuria de maderas 
7 de leñas. 

De todos modos, la exposición de los productos era insigni- 
ficante, y ni siquiera se denotaba la importancia de las peque- 
ñas industrias que del aprovechamiento forestal se derivan, y 
que tan celebradas son en toda Europa .por la belleza y deli- 
cado gustó de los objetos de madera, objeto del comercio uni- 
-versal. ^ ^ . 

Verdad es qi^e estos no estaban considerados dentro del gm- 
po segrundo, sino que por separado se exponian en la ^casita 
suiza de Interlaken, sobre cuyo contenido remito á otro lugar 
algunos apu]^tes. 



n. 



Tampoco necesita explicación alguna la Memoria y des- 
cripción de las estaciones meteorológico- forestales del cantón 
de Berna, con que se encabezaba la sección segunda. En muy 
poco ó nada se distinguen dé las expuestas por los alemanes 
y austríacos y sólo prueban, con un voto más, la aceptación 
que entre los dasónomos de todos los países tienen esta clase 
de estudios. De reciente instalación deben de ser en, Suiza, & 
juzgar por los cuadros de observaciones climatológicas y phe- 
nológicas anotadas en la Memoria manuscrita á que me ror 
fiero, y que sólo se contraen.á 1869-1872. 

Junto á ella presentaba el profesor Menzel un herbario de 
82 especies de lá flora forestal Quiza» dispuesto en 90 carto- 
nes encerrados en una caja. El herbario está destinado á la 
enseñanza de la botánica especial, y en' cada cartón se con- 
tienen todos los órganos y la historia del desarrollo de cada 
planta* La colección está incompleta todavía, pues su autor 
la ha tenido que reunir en el invierno último, durante cuyos 
meses carecía del material nece3arÍQ para representar muchas 
especies leñosas del país. 

La importancia é ínteres de este grupo se encontraba por 
completo en los planos, perfiles y vistas fotográficas de las 
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Obras de defensa de los cauces de los rios, airoyos y torrentes 
de las montañas, que modernamente vienen ejecutándose en 
lasregriones elevadas de los cantones de Berna y dejGrau- 
bttnden. 

Poco tiempo hace todavía que en la Asamblea francesa, des- 
arrollando sus conocidas teorías económicas, tomaba n^on- 
sieur Thiers ejemplos de la Suiza para ponderar la importan- 
cia y valor que las agrian vivas tienen como elemento indiMh 
trial, y en este sentido abomba enérgicamente por su fomen- 
to y conservación. Y, sin embargo, puede decirse que no es 
ni con mucho la fuerza y la materia industrial que las cor- 
rientes representan, el beneficio mayor que de su abundancia 
y buen régimen reportan las naciones. ¡Considérese lo que 
á la templanza y salubridad del clima y á la fecundidad de 
los campos naturalmente contribuyen, cuéntense los apro- 
vechamientos directos de que son susceptibles, y no se halla^ 
rán frases bastantes para encarecer la necesidad de procurar 
por todos los medios posibles su mejor disfrute. 

Con frecuencia, este benéfico elemento se convierte en azote 
y castiga implacable con sus desbordamientos y violentos ai^ 
rastres las comarcas mismas que debiera enriquecer. Nada 
más devastador que el arroyo convertido en torrente ó el rio 
transformado en inundación. 

Así es que todos los países han mirado siempre con especial 
interés cuanto ha contribuido al encauzamiento, dirección y 
buen régimen de las corrientes de aguas, por más que im- 
previsoramente el hombre, más que las condiciones desfavo- 
rables de las comarcas castigadas, haya contribuido á tainas • 
fias calamidades. 

El problema hidrológico se contiene por completo en el pro^ 
blema dasonómico, y en los montes, como en su ordinario y 
natural nacimiento y origen, se hallan fundamentalmente re- 
sueltas todas las cuestiones que sobre regularizacion , abun- 
dancia, dirección y aprovechamiento de las aguas plantea la 
hidronomía. 

Las montañas, donde los manantiales y las fdentes se pro- 
ducen por filtración de las lluvias, pueden ser más ó menos 
elevadas, de una ú otra constitución geológica, de pendien- 
tes más ó menos rápidas, é infiuyen de este modo en la perma- 
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nencia, caudal y corriente de las aguas; pero sos mcijores 
condiciones de altura, declive y natinraleza de poco sirven 
si, desnudas de vegetación, sufren los efectos de la erosión y 
del arrastre de la tierra, y acaban por abarrancarse las lade- 
ras, descubrir su subsuelo y, escuetas y calvas, ser incapaces 
de una filtración continua y regular. El agua procedente áéL 
derretimiento de las nieves y la que proviene de las lluvias 
se acumulan repentinamente en las lineas de reunión, y en 
forma torrencial, asolando cuanto al paso encuentran, se 
despeñan en épocas determinadas, sin dejar tras de si mas 
que la ruina, la devastación y la sequía subsiguiente. Por el 
contrarío; aquellas montañas en que la vegetación arbórea 
crea constantemente tierra vegetal y con sus raices mantiene 
la existente, por violentas que sean sus pendientes é ingratas 
sus condiciones geológicas, se encuentran siempre dispuestas 
¿ ima filtración profunda, lenta y uniforme, cual conviene & 
la conservación de las fuentes y los manantiales, origen de 
los arroyos y de los nos. 

Esto es tan claro y de evidencia tal, que bace inútil toda 
demostración práctica y es además objeto de la experiencia 
universal. 

Lo grave del caso es que*el mal se ha producido ya en mu- 
chas partes, pues la tala del arbolado y el abuso del pastoreo ' 
en todas las naciones han hecho terribles progresos y, por 
otra parte, tales son en muchas comarcas las condiciones topo- 
gráficas, la inclinación de las vertientes y la profundidad 
de las vaguadas y tan graves las condiciones petrográficas, 
que no es posible evitar la formación de los torrentes. Por 
esto, sin perjuicio de conocer las causas del daño para evitar- 
las en lo sucesivo, es fuerza pensar en ponerle inmediato re- 
medio é impedir la ruina presente de las montañas y de los 
valles. 

Si alguna nación de Europa se encuentra en circunstancias 
particulares, por la abundancia y cuantía de los torrentes, es 
ün duda la Suiza, que se asienta sobre la más alta y acciden- 
tada de las cordilleras de esta parte del mundo. De mucho 
tiempo atrás el encauzamiento de los ríos ha sido alU objeto 
de grandes obras y trabiyos, aunque aislados y sin obedecer 
á un sistema general. Sólo desde hace algunos años se ha 
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aendídó al verdadero remedio, que la ciencia y la experiencia 
iian declarado como el más eficaz. Es el que kemos indicado 
ya: acudir al origen del mal, verificar plantacicmes en la re* 
^on montañosa de los ríos y á la vez establecer diques trans* 
versales á las distancias convelientes. > 

Pe^a los que conocen los trabajos análogos,, aconsejados ó 
cgecutadps por M. Surell en los departamentos franceses de 
los Alpes, poco nuevo oireoe el sistema expuesto por los íih 
réstales suizos. Como aquel distinguido ingeniero, opinan 
estos que los muros longitudinales no son el medio más efí«> 
caz de contener los daños, que con frecuencia se aumentan, 
sobre todo cuando el cauce es irregular y las aguas socaví^ 
de continuo las paredes y el fondo del vaso, hasta descalzar 
la &brica y dejarla colgada, con riesgo inminente de venirse 
abigo; prefieren los diques transversales construidos de fagi- 
nas y estacadas con fondo de fábrica en la caida del agua, 
para evitar el trabajo de la cascada. De esta manera^ se con- 
sigue que, quebrando su fuerza, ^pierda el agua la velocidad 
adquirida; no se expone á madores males en caso de que el 
dique se rompa, por estar construido esencialmente de made- 
ra, y se modera el arrastre de las tierras. En lo único que va- 
rían los suizos respecto del método de Surell es en la forma, 
6, mejor dicho, en el tiempo de combinar con estos trabajes 
los de las plantaciones. Á juzgar por las pocas explicaciones 
que los dibujos presentados contienen, las plantaciones se ve- 
rifican simultáneamente con la consIruQcion de las represas, 
á diferencia del pensamiento del ingeniero firances, que se in- 
clinaba á favor de las plantaciones posteriores. 

Por lo demás, reconocen este y aquellos que todos los es- 
fuerzos dirigidos á regimentar el curso de las aguas serian 
estériles, si continuasen los montes entregados á la destruc- 
ción más ó menos rápida y no se proveyera á su restableció 
miento ó creación. 

Laméntanse mucho por esto los suizos de los male^ que el 
pastoreo, abusivo alli como en otras partes, acarrea, impidien- 
do en su egoísmo la repoblación natural de los arbolados de 
las regiones forestales. 

Lástima grande era que los planos y vistas fotográficas de 
los trabajos ejecutados en las montañas de los cantonea de 
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(Sfaobüníteii y- de Berna no contavieran más pormenores rela- 
tivos á las difíci^tades que se hayan podido presentar en la 
pj^ctica, al coste de las obras y otros detalles que seria inte- 
resante lia))er dado, á conocer. Bai^, sin embargro, lo dicho 
para recomendar su imitación en nuestro país, donde es noto- 
ria la irregrularidad de lasjcorrientes de agua, y doDídé es tan 
.grande el caudal de las que marchan desbordadas, no ya sin 
beneficio alguno, sino con graves perjuicios de todo género. 
Aparte de estas obras que en los nacimientos de todo$ los 
lios se están llevando á cabo por cuenta del presupuesto ge^ 
neral de la Confederación, algunos cantones ejecutan otras en 
los derroteros de las avalanchas.De estas únicamente se haeia 
mpncion, por no haberse podido durante el invierno ulterior 
tomar los datos suficientes y necesarios para exponerlas en 
Viena. 



in. 



Los objetos presentados bajo el título de estadística y catas- 
tro forestal no se referían precisamente á las materias que 
b%jo esta denominación entendemos en España, principal- 
mente los relativos ala segunda,. que nosotros llamariamoe 
con más propiedad de ordenación. 

Más abundantes que completos eran las datos de extensión 
y producción de los montes de Suiza reunidos por la estadís- 
tica. Beferianse á localidades especiales, que interesarán mu- 
cho á las comarcas ó á los cantones en particular, pero que 
no daban clara idea del conjunto del país en general, que es 
Id que á nosotros pudiera importar. Obedeciendo además á 
sistemas diversos, con dificultad pudieran compararse entre 
sí, ni con los de otras naciones. 

Si se prescinde de una estadística de todos los cultivos del 
cantón de Zürich, por el Sr. Sulzer, el primer trabajo de esta- 
dística forestal, en antigüedad se entiende, de todos los pre- 
sentados se refría solamente á los montes de la alta monta- 
ña, formado en los años de 1858-60. Deja mucho que desear 
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|)or la vagruedad de las noticias que contiene, y no comprende 
los montes de las regiones inferiores: únicamente es com- 
pleto el cuadro que presenta de la producción lefiosa, sus 
aplicaciones y comercio en el Jura. 

Por su parte, algunos cantones han hecho esfuerzos lauda- 
bles para medir su riqueza forestal, y entre ellos el de Thur- 
gau posee bastantes datos relativos al año de 1860. Quizá lo 
más interesante de aquel estudio es la demostración numérica 
que de su lectura se desprende, y paladinamente reconocen 
BUS autores; la de que los montes del cantón iban por en- 
tonces de mal en peor y exigían pronto remedio por medio 
de una legislación que, restringiendo las facultades adminis- 
trativas de los municipios, diese mayores garantías de con- 
servación y fomento de sus arbolados. 

Entre estas estadísticas cantonales la más abundante y me- 
jor dispuesta era, sin duda, la de Berna, modelo de paciencia 
y de minuciosidad, conípletado por hermoso atlas e;i colores. 
Presentábanla los suizos como tipo y animaban á los demás 
cantones á emprender igual estudio con unos versos, que por 
lema tenia escritos, diciendo que, uno á uno recogidos, forman 
los números un mar de datos, como una á uüa las espigas for- 
man un haz de trigo. (1) 

El mayor cúmulo de datos estadísticos, locales todos y ais- 
lados, como queda dicho, se contiene en los informes anualea 
hechos por los ingenieros en los cantones en que prestan sus 
servicios, y redactados de' un modo análogo á lo que en Es- 
paña se hace en los distritos forestales, y que á falta de datos 
exactos y concretos, contienen noticias de gran importancia 
para la administración y revelan el estado de la producción 
y sus progresos relativos por lo menos. 

Como antecedentes de las ordenaciones forestales y ccmio 
elemento nece^trio y fundamental en la determinación de 
las rentas en especie, la Academia fcMrestal de la República 
expuso en esta sección irnos estudios gráficos y numéricos, 
hechos por los alumnos, del crecimiento en diámetro, altura y 



(1) Zahl um Zahl bioft 8ich emsAg znm Meer der Znhlen 
Wi6 Halm nm Halm vír Qtrbe wird. 
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Tolúmen de las principales espeoies arbóreas que forman el 
vuelo de los montes suizos, abeto, pinabete, pino, alerce y 
chopo, con sus coeficientes mórñcos para diversos tipos. En 
cada hoja se pintaba una sección longitudinal del tronco, cu- 
yas capas anuales se veian en sus dos dimensiones principales» 
reducidas á escala, de donde se desprenden los datos para 
trazar las curvas de los crecimientos por edades. Una de las 
hojas contenia un resumen de las demás, comparando entre 
si las diversas series de los crecimientos, y la última expresa- 
ba los coeficientes mórficoe y las cortabilidades absolutas, 
deducidas por numerosos experimentos que cada afio deben 
verificar loe alumnos como ensayo práctico. 

La misma escuela era la que exponía en una elegante li- 
brería el conjunto de la literatura forestal de la Suiza, y un 
erudito informe dirigido al Consejo federal sobre el estado de 
los montes de los^ altos Alpes. 

Las ordenaciones, propiamente dichas, exhibidas por los 
ingenieros de la Confederación y de los cantones eran nueve,, 
incluyendo un trabajo general sobre los montes del Estado y 
de los pueblos, en cinco cuadernos, del cantón Argau. 

Casi todas carecen dé planos de rodales dibigados & tintas 
y, por lo regular, los datos dasográficos se expresan con sig- 
nos é Índices numéricos sobre los planos especiales. Estos 
varian de escala, según es montañoso ó llano el monte ¿ que 
se refieren, y proceden de planos topográficos muy esmera- 
dos. Quizá en esto son superiores los proyectos presentadost. 
sobre todo, los del monte Thorberg (propio del Estado), á tqjlo 
cuanto en los demás países se exhibió. Una triangulación ob- 
servada y calculada con precisión es la base de los levanta- 
mientos planimétricos, seguidos de una nivelación demasiado 
nimia aveces. Conociéndolo asi, tuvieron el buen gusto de 
exponer hasta las hojas y cuadernos de observaciones y MI* 
culos, y cuanto se necesitase para seguir paso á paso la mar- 
cha de las operaciones de campo y de gabinete. 

Algunos de los reconocimientos é inventarios que tuve 
ocasión de hojear eran notables por el laconismo de las rese- 
ñas legal, natural y forestal, en que se apunta lo estricta- 
mente necesario para justificar los apeos de rodales, designa- 
ción de clases de edad, división en tramos, adopción del turna 
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y dirección de las series de cortas, que en forma de estador 
constitaian el cuerpo de la ordenación^ para terminar con la 
fijación de la renta. 

De los estados de rodales y de tramos traducen gráficamen- 
te sobre coplas del plano especial, á la manera prusiana, los 
que pueden llamarse {danos de aprovechamiento, que son la 
base de la ordenación periódica. Para cada período llevan un 
libro de cortas, donde se escriben los resultados obtenidos y se 
comparan con los presupuestados. 

£1 método de ordenación adoptado es por lo común el de 
distribución combinada por superficie y volumen de las 
masas. \ 

Pero no todas las ordenaciones se sujetan rigt)ro8amente á 
un mismo sistema: son uniformes y arregladas á modelo las 
de montes del Estado, pero hay bastante variedad en los can- 
tonales. Recientemente, sin embargo, varios cantones han 
adoptado un método y formularios iguales, é indudablemente 
concluirán por adoptarlos todos. 

Distingüese también, en ordenación como en estadística, 
el cantón de Berna, al menos en lo expuesto : los planes de sus 
montes municipales estaban redactados en alemán y en fran- 
cés, y ea forma sencilla daban clara idea del estado actual de 
sus rodales. Entre ellos se cuentan bastantes montes bajos y 
medfos, cuya ordenación se hace ^or superficies proporciona- 
les á la calidad. 

El Estado paga en varios ^^ntones parte de los trabajos es- 
tos^ y en el de Zurich por completo, aun tratándose de montes 
de los pueblos j del común; lo que prueba la conveniencia de 
la acción central, aun tratándose de municipios habituados á 
la autonomía administrativa y á la gestión de los intereses 
locales. Verdad es que en materia de montes la lucha de las 
necesidades presentes con la conservación del capital leñoso 
pide un moderador superior, que satisfaga equitativamente 
las encontradas aspiraciones. 

Sólo un ejemplo de ordenación planteada en debida forma 
por un municipio aparecía en la exposición: pertenecía esta 
honra excepcional al pueblo Sftgerweilen, cantón de Thur- 
gau, que posee un monte mixto de alto y de medio, cuya ren- 
ta está sometida á un plan científico, redactado con indepen- 
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deneia de las autoridades cantonales y centrales, pues preci- 
samento Thurgau es uno de los pocos cantones que no han 
legislado sobre el aprovechamiento forestal. 

El esmeró con que los trabajos topográficos de las ordena- 
ciones forestales se llevan á cabo es sin duda la causlrde la 
denominación de catastro forestal, con que á esta parte de la 
Dasonomía designaban en la exposición suiza, pues se habrán 
utilizado para los efectos de la estadística territorial, á la 
manera que- sirvieron 3ra de base los planos especiales del 
canten de Berna para el Atlas de Dufour. 



IV. 



La sección cuarta, dedicada á los transportes forestales, no 
daba total idea de todos ]o8 medios de conducción que en el 
país se usan, 7 que deben de diferir poco de los usados en la 
Alemania y en los departamentos franceses fronterizos, consis* 
tente en la conducción por caminos ordinarios, en el arrastre 
de troncos, en la flotación por algún rio y navegación por los 
lagos. 

Limitábase á presenter el transporte por cables aéreos, con 
un relieve en escala de 1:1500, constrnido por el Sr. Sch5ll, 
que representa el valle del Schlire, cantón de Unterwalden, 
donde hay establecida esta especie de lanzadero en una ex- 
tensión ya respetable. Al relieve del terreno iba unido un mo- 
delo de madera y alambre, hecho por el Sr. Landolt, que jun- 
to con una explicación ilustrada daban perfecto idea del sis- 
tema. £1 cable está combinado con un camino'de carriles de 
madera, de que en la misma Memoria se daba cuente. 

Este ingenioso género de conducción, indudablemente Ua-* 
mado á propagarse en condiciones topográficas dadas, que 
son precisamente las que más dificultan la saca de los produc- 
tos lefiosos, merece especial atención. 
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Desde muy antiguo, los campesinos suizos se serriande 
cuerdas y maromas tendidas desde lo alto de los breñales hasta 
los valles en que sus chozas se asientan, para conducir en ha- 
ces la leña ;menuda y el forraje necesario en el inviemot J 
aun parece que algunos atrevidos se lanzaban por ellas, con 
riesgo de la vida, acompañando la óonduccion. 

Pero hasta 1857 puede decirse que tal artificio no se empleó 
como medio de transporte. En aquel año, un. propietario del 
Tirol que habia comprado un monte de haya cerca de Trento* 
tendió un cable de alambre y facilitó considerablemente la 
conducción de los produclios, que de otro modo era punto me- 
nos que imposible. 

Imitó más tarde este ejemplo un contratista de materiales 
del ferrocarril de Botzen á Verona, y transportó de igual 
manera la cal que beneficiaba en los caleros de. Eschenthal. 

Estos cables eran sencillísimos, pues estaban simplemente 
sujetos por sus extremos superior é inferior, y se deslizaban 
los productos colgados de sus ataderos al cable por medio de 
escarpias de madera. 

Demostrada su utilidad, no podian menos de ir perfeccio- 
nándose y propagándose, principalmente en Suiza, donde 
tantos obstáculos presentan á la saca y á los transportes fo- 
restales lo quebrado de sus montañas y lo escarpado de las la- 
deras. El año 1861, la administración de montes de Lucerna 
estableció un cable de 750 metros de largo y 6 milímetros de 
grueso, que más tarde sustituyó con otro de doble grueso, y 
formado por 28 alambres de á 0,°^0015 de diámetro: la dife- 
rencia de nivel entre las dos estaciones era de 494 metros. Se 
cambiaron las escarpias de suspensión por unas poleas de 
hierro, engargantadas al cable, que tenian la ventaja del me- 
nor rozamiento y mayor economía; siendo de 24,"^7 por se- 
gundo la velocidad de cada diez ó doce kilogramos de peso en 
las conducciones. Diariamente se hacían 300-400 de éstas, eatr 
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tre plintos cuya distancia con dificultad puede recorrer en 
hora y media un peatón avezado á andar por las montañas. 
Los gastos de su establecimiento ascendieron á 700 francos 
y resultó ser el medio más barato de transporte del cantón. 

Poco más tarde, en la primavera de 1867, el ingeniero Strü- 
bin estableció otro en las cercanías de Liestal y en él estu- 
dió la inercia del cable, la carga máxima del transporte, la 
ec(momia de las poleas y los gastos de conducción, indicando 
las mejoras y perfeccionamientos que juzgaba indispensables: 
pero todos sus experimentos se limitaron al arrastre de leñas 
y maderas de dimensiones pequeñas. Sobre esta base decidióse 
en 1869 un hombre emprendedor é ingenioso, el Sr. Künig de 
Beitenwyl, industrial de Berna, á . ensayar la conducción de 
maderas de hilo y de sierra, y aun de troncos en rollo, y logró 
hacerlo sin dificultad ni peligros. 

Era el cable de 950 metros de largo y 25 milímetros de grue- 
so; pesaba 1850 kilogramos y costó 1324 francos. La estación 
superior, situada á 150 metros sobre el valle, estaba reducida 
á un caballete, sobre el cual pasaba el alambre para sujetar- 
se fuertemente en los troncos y raíces de los árboles inmedia- 
tos: el extremo inferior se arrollaba á un cilindro horizontal 
bien sujeto, y provisto de palancas para tender por sú giro el 
cable. Hasta aquí en nada se diferenciaba de los anteriores 
el dispuesto por el Sr. KOnig : sus t)erfeccionamientos consis- 
tían en otra cosa. 

' La imposibilidad de transportar troncos de 100 ó más kilo- 
gramos de peso estribaba en que la velocidad de la caída se- 
lla tal que, ó descarrilarían las piezas, ó al llegar á la parte 
inferior se destrozarían ellas y destruirían cuanto al paso en- 
contrasen : era, pues, preciso moderar la velocidad. 

Coa este objeto dispuso en la parte superior otro cilindro ver- 
tíealque giraba entre dos apoyos,ypor el cual se pasa un alam- 
bre ligero, uno de cuyos cabos se une al objeto transportado 
y el otro se ata á las poleas vacías; pero que con el exceso de 
fuerza, producido por la velocidad de la caída, se eleva hasta 
la estación superior. Mas como no podía subir el wagón vacío 
por el mismo cable por donde el cargado bajaba, tendió para 
la subida otro cable más ligero y más barato por de contado. 
Para moderar la velocidad ideó también adaptar unas aspas 

15 
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como de molino de viento al cilindro vertical, que giraba con 
mayor rapidez conforme iba bajando la carga y, por tanto, 
ofrecía cada vez mayor resistencia, sirviendo de regalador al . 
cilindro y á la marcha de la conducción por consiguiente. 
Por último, con objeto, de detener ésta en 9ualquier lugar y 
momento, refrenaba el movimiento del citado cilindro por 
medio de una palanca á modo de galga. 

El otro perfeccionamiento del Sr. EQnig consistía en dispo- 
ner en varios puntos apoyos formados por trípodes de rollizos, 
sobre los caíales descansaba el cable, sin que por eso se impi- 
diese el paso de las poleas; y de este modo lograba que el peso 
del cable no perjudicase á la buena tensión del mismo. 

Fué también idea del mismo industrial la construcción del 
wagoncillo formado con dos poleas unidas entre si por una 
pieza de madera, que luego describiré. 

Casi al mismo tiempo en Saboya se establecía un cable de 
transporte con modificaciones análogas, sin que uno ni otro 
dd sus autores tuviese conocimiento de su semejante. Este de 
Saboya tenia 1200 metros de longitud, con una inclinación 
de 27*-34®, y era un poco menos grueso (21 milímetros). 
Cada 70-80 metros tenía un caballete de apoyo, estaba el 
freno mejor dispuesto y las poleas del wagoncillo eran de 
bronce. 

La carga media de cada*conduccion debe ser de 700-800 ki- 
logramos, término medio, no debiendo exceder de 1000, dada 
la resistencia del cable, ni bajar de 600 kil. para que pueda 
subir el wagoncillo vacío. 

El trabajo diario de estos transportes viene á ser de 50-60 
expediciones, con 20 metros cúbicos de pinabete en junto, 
tardándose 4-5 minutos en recorrer un kilómetro. Teniendo 
en cuenta las reparaciones necesarias, el gasto es de 5 á 6 fran- 
cos por estéreo de madera; cuestan los cables * gruesos i 
98 francos los 100 kilogramos, y cada 1,77 kil. tiene un metro 
lineal. 

Con todos estos antecedentes y adoptando las modificaciones 
ventajosas del cable de Saboya, ha podido el Sr. K5nig tender 
el del valle de Schliere, jurisdicción de Alpnach, cantón de 
ünterwalden, cuyo modelo estaba expuesto en la Exposición 
junto á un relieve de la localidad. 
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VI. 



El objeto del cable era utilizar las existencias de un monte 
4e abeto de 110 hectáreas, cuya explotación por 12 años adqui- 
rió en 1870 el citado Sr.Kónigr. A causa de las insuperables di- 
ficultades del transporte, el monte no se había aprovechado apé- 
naa, y no bajaban de 7400 metros cúbicos y 4500 estéreos las 
maderas y leñas cortables que se habian acumulado, con daño 
para su renta y perjuicio del escaso repoblado, que no podía 
medrar. No habia caminos practicables en más de una legua 
¿ la redonda, ni corriente alg'una de agnia capaz para la flo- 
tación. 

La dirección en que la madera debia conducirse era á 
Alpnach, atravesando el valle del Schliere. Desde la parte más 
alta del monté hacia el valle hay tres cuartos de legua de 
pendiente escasa, poco á propósito para el transporte por 
cable, y se construyó un camino de carriles de madera, muy 
curioso y que luego citaré. Donde éste termina, empieza el 
cable á ima altura considerable sobre la estación inferior, 
donde la madera va por el camino de Alpnach, y se embarca 
para Lucerna. 

El cable tiene 2100 metros de largo, sostenido de trecho en 
trecho por los apoyos, con una pendiente de 35 por 100, y en 
algunos puntos á más de 20 metros de altura sobre el suelo, 
llega á salvar el valle transversálmente en una sola tirada de 
540 metros, y á una elevación de 80"^ sobre el rio. 

La mayor dificultad que su establecimiento llevaba consigo 
era la pesadez demasiado grande de un cable tan largo, pues 
la carga sería excesiva para dar fuerza al wagoncillo vacío 
en la subida^ Obvióse este inconveniente dividiéndole en dos 
tiradas, cada una con su freno distinto.' 

En este camino el Sr. K5nig no usa mas que un hilo, y por 
él baja la carga y sube el wagoncillo vacío, á cuyo efecto 
tiene establecido un punto de cambio, en el cual dos hombres 
colocados al efecto verifican la sustitución. 
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El cable principal, por el que se transporta la. madera, tie- 
ne 3 centímetros de espesor: está formado de seis hacecillos 
de á seis alambres cada uno, colocados alrededor de un alma 
de cáñamo, y protegido por una capa de resina (fig*. 72, lá« 
mina 16). Pesa por metro 2,5 kilogramos, ó sea en total 
5200 kilogramos, siendo su coste de 1,75 francos por metro 6 
0,70 francos por kilogramo, y procede de la fábrica del señor 
Stein, en Mülhausen. Su extremo superior está sujeto á un? 
tronco, al que da varias vueltas para pasar por encima del 
primer apoyo colocado en el punto en que acaba el camino de 
carriles de madera, y que consta de tres trípodes de maderas 
(fig. 71, lám. 15), que sostienen \m larguero sobre el cual 
corre el cable. 

El extremo inferior de cada tirada está arrollado á un cilin- 
dro de 1™,2 de largo por 0™,5 de jgrrjieso empotrado entre dos 
árlxdes, y que puede girar alrededor de su eje á beneficio de 
dos palancas atadas á él por cadenas de hierro (fig. 73, 
lám. 16). 

Los apoyos intermedios del cable son de forma$ y dimensio- 
nes variadas, según las circunstancias del sitio; tienen en> 
general la forma de trípodes con un travesano en que va su- 
jeto el cable por una ¿apata (figuras 74 y 75, lám. 17). 

Los dos trabajadores colocados en el punto en que se en^ 
cuentran el wagón cargado y el vacío avisan con una bocina^ 
al encargado del freno y se detienen^ desengargantan enton- 
ces el wagoncillo vacio, y le enganchan un poco más arriba* 
y con otro toque de bocina avisan que el cambio e^tá hecho, y 
de nuevo se suelta el freno y sigue su marcha la conducción. 

El wagoncillo colgante consta de un larguero de 3 á 4 me- 
tros de largo (fig. 76, lám. 17), al cual van sujetas dos va- 
rillas encorvadas de hierro, donde se colocan las poleas que 
giran sobre su eje de muñones. Las poleas son también de 
hierro fundido, tienen 28 centímetros de diámetro, 5,5 centí- 
metros de grueso y 2 centímetros la profundidad de la gar- 
ganta (figuras 77 y 78, lám. 17). Cl¿to es que el bastidor que 
ime entre sí las poleas puede ensancharse más ó menos, se- 
gún las dimensiones de la madera que se conduce; el peso 
del wagoncillo resulta ser de 70-80 kilogramos. La carga se 
sujeta con cadenas que enganchan en las varillas de hierro 
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■por las orejeras de su extremo inferior, como claramente se 
Ritiendo á la vista del dibujo. 

Los límites del peso que conviene dar á cada carga son 400 
y 1000 kilogramos. Como el peso del wagoncillo vacío es de 
70 kilogramos y 190 kilogramos el del hilo que le sube, resul- 
ta que todavía con una carga de 600 kilogramos de bajada 
queda fuerza para elevar unos 200 kilogramos de retomo. 

Los operarios encargados del servicio son 11 y devengan 
30 francos de jornales: tres se encuentran en la estación su- 
perior, otros dos en cada uno de los frenos de las dos tiradas 
ea que el cable se divide, dos en el cambio de wagones y los 
^os restantes se ocupan en cargar. 

De los cálculos del Sr. Kónig para este cable resulta que 
pueden hacerse 20 expediciones diarias de á 600 kilogramos, 
ó sea unos 12000 kilogramos=18 metros cúbicos, con un cos- 
to de poco más de dos francos, que viene á ser el mismo que 
«n buenas condiciones del hielo se gasta con los trineos, pero 
con la yentaja en favor de aquel de servir igualmente duran- 
te más meses del año. 

Los elogios que de estos transportes hacen los suizos son 
merecidos, si se tienen en cuenta las dificultades que aquellas 
localidades ofrecen á la construcción de caminos ordinarios. 
En circunstancias análogas, para salvar grandes escarpas, 
atravesar barrancos ó dirigir conducciones por laderas de gran 
pendiente, creo que pueden imitarse en nuestro país, cuyas 
sierras ofrecen iguales quebraduras. Su mejor aplicación debe 
ser en combinación con los demás medios de transporte, tal y 
como se le emplea en el Schlierenthal, que, como dejo indica- 
do, se combina con un camino de carriles de madera, que con- 
dene también dar á conocer. 



vn. 



Poca explicación necesita para sú inteligencia el camino de 
«carriles de madera, establecido á la cabeza y en combinación 
•del cable, pero merece también ser conocido. No tiene tanta 
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^novedad como éste, pues toa varias las localidades de Alema- 
nia, Austria y Suiza misma en que se usa este género de 
transporte en los montes, ya de dos carriles como el que 
vamos á describir, ya de carril central, sistema Lo Prestí» 
empleado en Hungría, unos todo de madera, traviesas, car- 
riles y wagones, y otros de carriles y wagones con ruedas de 
hierro. 

El de Alpnach es todo de madera y tiene una legua de laiv 
go : subiendo del extremo del cable^ se bifurca en dos en el in- 
terior del monte y sus dos ramas se dirigen respectivamente 
á los límites septentrional y occidental del monte. Hay cerca 
de un kilómetro con una peiidiénte de 18 % y sóloima contra- 
pendiente de 4 <^/o en 1000 metros de extensión, y todo él €fi de 
0,°*90 de anchura entre los carriles. 

Las traviesas se asientan directamente sobre el suelo, ó sobre 
tarugos y zoquetes elevados, y aun sobre pies derechos ú obli- 
cuos, según la inclinación del terreno ó altura de éste en los 
diversos puntos, como se ven de ello varios ejemplos en las 
figuras 79, 80, 81 y 82, lámina 18. 

Los carriles se colocan sobre las traviesas de dos distintas 
maneras: sencillamente clavados sobre las cabezas de éstas, 
como se representa en las figuras 83 y 84, lámina 18» ó ati- 
rantadas además por travesanos en forma de escalera, figura 
85, lámina 18. Ni un¿ ni otra forma requiere más expUcacion, 
ni hace falta añadir que la segunda es más sólida, y que debe 
empleara cuando el camino marcha á mayor altura sobre el 
suelo. En el primer sistema las traviesas se colocan ¿3, 47 
aun 5 metros poco más ó menos de distancia, y los camles 
tienen de 6 á 9 metros de largo por 0,°^30 de escuadría por 
término medio. En el segundo sistema los carriles se encajan 
ó eulsamblan sobre las traviesas con las cufias convenientes 
de sujeción; los travesanos suelen ser de tres centímetros de 
canto por diez de tabla y puestos á 75 centímetros de distan- 
cia. Los apoyos sobre que el camino se levanta en los barran- 
cos y valles son de combinaciones varias, cuyo mérito y so- 
lidez depende del partido que el constructor sepa sacar de to- 
dos los accidentes de la vía y del terreno. Hay en este camino 
algunos pasos, uno de ellos en curva tie radio bastante c(Mrto, 
que se eleva á 10 metros sobre el fondo del valle, y unamul- 
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tkad de paeutecillos sobre los iunumerables arroyos que nii- 
cen en Lanenberg. 

El tcptnsporte se verifica por intermedio de un wagón que 
tiene 2,™70 de largo por 1,^10 de anchura; sus cuatro ruedas 
se encarrilan perfectamente y van montadas en ejes de hier- 
ro de tres centímetros de espesor, cuyos cubos se sujetan con- 
venientemente (Véanse figuras 86 y 87, lámina 11). 

Los largueros del wagón llevan unos zoquetes ¿ propósito 
para atar por encima con cadenas y cuerdas la madera condu- 
cida, y otros más bajos que sirven para punto de apoyo de una 
palanca de madera, que á modo de galga hace de freno sobre 
las ruedas. 

Dos hombres acompañan al wagón, puestos de pies sobre 
dichos zoquetes, y manejan el freno en la bajada y son los 
mismos que empujan al wagón vacio en la subida. £1 peso del 
wagón es de 180-200 kilogramos, y cuesta 100 francos. Re- 
cientemente se ha establecido una locomotriz de tracción para 
loa wagones vacíos. 

La carga ordinaria de cada conducción es de un metro cá- 
Uco de madera, y tarda 25 minutos en la bajada. 

Dados los precios de la madera, la leña y la corteza en Lu- 
cerna, parece que el camino está dando ^uy buenos produc- 
tos, y, aun hay que contar con que la madera invertida en la 
construcción puede muy bien utilizarse en desecho para le- 
ñas y durbones por lo menos, y sale toda ella del monte mis- 
mo que se aprovecha. 



vin. 



Aún habla otro modelo dé transporte forestal, aunque su 
original j^ no existe, y en el cual no se sabe qué admirar 
más, si la construcción en si ó la intensidad y economía en el 
aprovechamiento forestal que su establecimiento supone. 

Imagínese una gran cortadura del terreno de 100 pies de 
elevación en roca viva, de un frente de más de 250 metroü; á 
media altura del escarpe (porque no es exacto decir á media 
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ladera) se había tendido un canal, sentado sobre ménsulas de 
madera, formadas por una vigrueta horizontal, sostenida por 
una ó dos tornapuntas, y se tendrá idea del camino represen- 
tado en las figruras 88 y 89, lámina 19, construido para sal- 
var este accidente. 

En el extremo inferior se desagua el canal, pero la veloci- 
dad adquirida es suficiente para hacer pasar á la madera flo- 
tada por un túnel de 30 pies de largo, pasado el cual, se en- 
cuentra un lanzadero ordinario. 

Fué construido este canal por el Sr. Martin Versea, y en el 
afie de 1850 se transportaron por él cerca de 12000 rollos de 
tablazón de á 12 pies de largo y unos 1500 troncos de 36 á 40 
pies de altura. 

Á cual más curiosos eran, pues, los tres tipos de transpor- 
tes forestales expuestos por los suizos, como muestra de los 
medios que necesitan arbitrar para no dejar perecer sin pro- 
vecho los árboles, que crecen en los picos, en las breñas y 
riscos, tan frecuentes en el país y tan celebrados por los via- 
jeros. 

Las ventajas están por parte de los cables aéreos, cuyas me- 
joras en los pocos años que vienen usándose es prenda segu- 
ra de mayor progreso en su perfección. 

No es posible juzgar del contenido de los libros de materia 
forestal presentados en la sección última ds.la exposición sui- 
za, ni menos comentarlos debidamente. Los volúmenes guar- 
dados en el estante expuesto por la Academia de montes es- 
taban divididos en siete grupos, de legislación, estadística, da- 
sonomía, tablas de cubicación, reseñas é informes, sociedades 
forestales y revistas periódicas. 

De algunos de los comprendidos en el segundo grupo se ha 
hecho anteriormente mención: la legislación ocupaba cinco 
tomos, ordenada por cantones, y dos apéndices de instrucción 
y modelos de ordenación del de Berna, y el grupo más abirn- 
dante, 36 tomos , era el de la ciencia forestal, entre cuyas 
obras no faltan las de propaganda de la selvicultura popular. 
Las revistas cientíñcas eran siete, de las cuales sólo dos, el 
Journal smsse d'économie /orestiére y el SckTomerische ZeU- 
sckriftfür das Forstmssm, alcanzan hasta 1872, redactado él 
primero por el Sr. Bertholet y el segundo por los Sres. Laa- 
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dolt, Qreyerz y Kopp desfie 1868, y anteriormente, desde 1851, 
por el Sr. Greyerz. 

No es escaso, pues, el movimiento literario, á partir del año 
1806, que es la fecha de la más antigua de las publicaciones 
expuestas, Der Scb/meizerischer OeÜrgs Fbrster, El Forestal 
suizo , del Sr. Zschokke, y con la circunstancia de estar escri- 
tas algunas de las obras en dos y tres de los cuatro idiomas 
usados en la Confederación. 

Á falta de un examen directo de estos libros, haré algunas 
consideraciones, fundadas en la reseña que de ellos hizo para 
la exposición el Sr. Landolt. 

Los seis tomos de legislación comprenden disposiciones tan 
heterogéneas, como leyes vigentes y leyes que no ha acepta- 
do el pueblo, que, como es sabido, sanciona en algunos can- 
tones las deliberaciones y acuerdos de los poderes, y mezcla- 
das órdenes aisladas y locales de las autoridades administrati- 
vas con acuerdos legislativos de carácter general. 

Asegura el profesor citado que la legislación de ningún 
cantón ofrece un cuerpo completo de doctrina, pues aun en 
aquellos en que se ha legislado con acierto par^ el fomento de 
los montes, sólo se han ñjado principios generales, que han 
aplicado y reglamentado después á su arbitrio los municipios 
y las corporaciones, interpretando muy rara vez debidamente 
el espíritu conservador del poder legislativo. En ninguno de 
los cantones donde es constitucional la sanción popular ha 
podido conseguirse poner en vigor los principios dasonómicos, 
en términos de estarse haciendo grandes esñierzos por hacer 
conocer al pueblo los verdaderos intereses, único recurso que 
queda contra la desaparición de los arbolados en los cantones, 
donde la forma democrática domina sobre la representativa. 

Apesar de la dificultad que la variedad de lenguas lleva 
consigo, algunas de las obras expuestas han tenido gran 
aceptación: de la del Sr. Landolt, titulada El monte, sus cuida- 
doSt repoblacüm y aprovechamiento, se agotó la primera edi- 
ción, de 2500 ejemplares, en los cinco años de 1866-70. Este 
autor es infatigable defensor de la necesidad de unificar la le- 
gislación forestal suiza, y ha conseguido que se piense en re- 
formar la Constitución federal, en uno de cuyos proyectos de 
reyision se recababa para el Parlamento central las facultades 
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legislatiyas en materia de montes, que en parte hoy ejercen 
las asambleas cantonales. En su sentir, la opinión está ya fi»r- 
mada en este sentido, y alienta á todos sus compañeros á que 
continúen su trabajo, asegurándoles que, si no la ven en el 
momento germinar, desarrollar y crecer» es porque la semilla 
es lenta, aunque de éxito y arraigo seguro, por ingrato que 
fuera, que el de Suiza no lo es, el suelo que la recibe. 
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Cualquiera que, teniendo noticias de los extensos montes 
que cubren el Imperio moscovita y sabiendo que para el fo- 
mento de su$ vastos dominios forestales el gobierno del Czar 
dispone .de un personal facultativo educado en las escuelas 
alemanas y en la Academia de Petrowski, contemplara las 
escasas muestras de productos y efectos de la industria fores- 
tal que se exponían en el departamento ruso de la g^aleria 
del n grupo (países del Oriente), experimantaria una impre- / 
aicm desagradable. 

Unas cuantas colecciones de productos forestales de menor 
cuantía, cestas, listones^ esteras y cuerdas de corteza, dos ó 
tres modelos de grandes almadias y una porción de pequeñas 
esculturas de madera, muy bien talladas en verdad, era lo 
más importante de lo expuesto como productos forestales, á 
más de algunos ejemplares de alerce y abedul; todo ello, cier- 
tamente, presentado bajo un sentido poco dasonómico. Quizá 
pretendían los rusos sobresalir en las industrias artísticas de 
objetos de madera, á juzgar por los ricos objetos, pertenecien- 
tes al grupo de maderas labradas, que llevaron al gran pala- 
cio de la Industria; allí» en efecto, no teman rival los trabcgos 
en corcho, en cortezas y en artículos de salón hechos de abe- 
dul, que se confundían con la piel en las petacas, tapas de 
álbums, etc., etc., de fabricación rusa. 
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Sin embargo, y en desagravio de los forestales del Imperio, 
debo hacer especial mención de algruuos objetos de pura Daso- 
nomía, expuestos en un curiosp pabellón levantado por el se- 
ñor Sidoroff á la etnogrraf ia de las regiones árticas. Allí, entre 
varios objetos extraños á cual más, como trineos tirados por 
perros, trajes de pieles, tiendas de campaña, tabitaciones de 
los samoyedos, alimentos y otros detalles de la vida de las 
comarcas polares, se veia uú herbario de aquellas altas lati- 
tudes y varios ejemplares de pino silvestre y de alerce. 

Las muestras de esta última especie tenian por objeto de- 
mostrar la excelencia de su madera, que á tantos y tan varia- 
dos usos destinan los habitantes del Norte de Rusia. Para 
ellos y según los experimentos que alli se citaban, la madera 
de alerce es de cualidades ventajosas para la construcción ci- 
vil y naval, recibe mejor que el roble la clavazón y el herraje, 
y suponen que es casi incorruptible, al menos en el clima 
aquel. 

Los troncos de pino silvestre constituían un estudio particu- 
lar de las enfermedades comunes á esta especie, consistentes 
principalmente en la podredumbre seca y húmeda y en las 
ceboUaduras. 

Pero lo que acababa por reconciliar por completo con los 
rusos al ingeniero de montes, deseoso de formarse idoa de la 
riqueza de sus montes y del arte con que son tratados, era un 
opúsculo destinado á la Exposición y escrito por P. N. We- 
rekha, forestal ruso (S. Petersburgo 1873), que suplía perfecta- 
mente la escasez de los objetos expuestos. 



?. 



Según esta especie de exposición forestal por escrito, los 
montes de Rusia, sin contar los del Asia central, del Cáucaso 
y de Finlandia, ocupan una superficie de 177159000 decía- 
tinas, que equivalen á 193544105 hectáreas, ó sea el 40 por 100 
de la superficie del Imperio en Europa, y 2,73 hectáreas por 
habitante. 
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Estas masas arbóreas no están distribuidas por igual; mien- 
tras las provincias del Norte, Arkhangel, Vologda, d*Obnets 
y Perm poseen 107000000 de hectáreas, que equivalen al 
65 por too fle su territorio y más de 28 hectáreas por habi- 
tante, el centró de Rusia, Moskou, Riazan, Penza, Ealouga y 
otras seis provincias limítrofes sólo tienen el 18 por 100 de su 
extensión cubierta de bosques sin que llegue á 0,5 hectárea, y 
en las siete provincias del Sur, Bessarabia, Eerson, Astra* 
kan, etc., sufren por falta de árboles, pues los montes ocupan 
apenas el 3,5 por 100 de su área, y no alcanza una hectárea á 
cada diez habitantes. El reino de Polonia tiene un territorio 
de 122266 l^ómetros cuadrados, y la superficie forestal es de 
3334000 heAáreas, es decir, el 27 por 100 y 0,54 hectárea por 
habitante. 

Si á tan desigual distribución de los montes se ajgnregan las 
oiormes distancias que separan unas de otras las provincias 
septentrionales y meridionales, la carencia de comunicaciones 
fluviales en muchas localidades y el elevado precio de los^ 
transportes, se comprenderá que haya grandes comarcas donde 
se carece de maderas y de carbón, á la vez que el exceso 
de producción del Norte daña más que perjudica á sus mo- 
radores. 

Consecuente con estas diferencias es la división y situación 
de los montes del Estado, de la Cofona, de los pueblos y de los 
particulares. Aquellos ocupan 120966840 hectáreas, son de la 
casa imperial 5995000 hectáreas , y propios de los pueblos, 
iglesias, monasterios , corporaciones y particulares 60689354 
hectáreas. 

Á juzgar por isl Atlas forestal y estadístico de la Rusia 
(publicado por la Sociedad forestal, S. Petersburgo 1873), las 
especies que forman el vuelo de los montes son las mismas de 
la Europa occidental, con escasas diferencias y de aplicaciones 
semejantes. 

El pino silvestre (P. sylvestris) forma grandes, masas en el 
Norte sobre tierras delgadas y arenosas, llamadas por esto 
Bar, pinar, y vive asociado con el abedul, el abeto, el alerce y 
él chopo. 

Conocida es de todos la estimación que de esta madera se 
hace en todos los mercados del Norte, donde con la procedente 
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de Suecia sé llama pino del Norte ó pino de Riga. Se extrae 
casi toda de los gobiernos ó provincias de Olonets, San Peters- 
Itnrgo, Zver, Novgorod, Orel y Smolensko. y se emplea de pre- 
ferencia en construcción naval. Úsase también mucho para 
traviesas de ferrocarril y para tonelería: toda la resina de las 
provincias del Norte se exporta en envases de esta especie. 
Se la aplica igualmente para ebanistería, aunque subordinada 
al jfresno, al roble, al abedul y al arce. Se corta el pino silvestre 
destinado á la construcción á los 100-150 afíos. 

El abeto rojo (Abies excelsa), que en Rusia dividen algunos 
en dos especies (Picea europaa y Picea obovata Ledebour), se 
consume casi por completo en el país y es estimado en cons- 
trucción por ser la tercera parte más barato que el pino. 
Fohna montes puros, sobre todo en terrenos húmedos y arci- 
llosos, pero en general crece asociado con el pino, abedul y 
chopo. 

El alerce (Larix sibirica) se extiende por el Nordeste de la 
Rusia europea y por las cuencas de Oural, y es árbol muy 
apreciado. Se da con mayor vigor en suelos calizos, y por su 
notable solidez, su flexibilidad, las grandes dimensiones de 
sus troncos y la inapreciable condición de ser muy rara vez 
atacado por los insectos, creen los forestales rusos que puede 
sustituir al pino en la construcción naval. En estos últimos 
tiempos se han empleado 2832 metros cúbicos anuales de aler- 
ce en la marina imperial; la edad de su mejor cortabilidad 
relativa á la calidad es de 180 á 200 años. 

Sigue á estas especies el abedul, que, mezclado con ellas, 
cubre grandes extensiones con una área de dispersión que 
llega casi hasta los límites septentrionales de la vegetación 
arbórea. Sus aplicaciones principales son á la carpintería, á 
la carretería, y como lefia para Combustible. Pero entre sus 
más apreciados usos se cuenta además el de su corteza, de la 
que por destilación se obtiene un aceite empyreumático que 
Uaman DiogoUpuro y sirve para dar á las pieles curtidas el 
agradable olor característico del cuero de Rusia. La corteza 
destinada á este uso se airanca de los árboles, en pié una ve- 
ces, y otras después de apeados, cuidando de no dañar al líber 
para que pueda reproducirse y seguirse aprovechando á turno 
de 5 á 8 años. Empléase también la corteza de abedul para ees- 
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teria y envases, y sugtítaye á la del tila en las localidades en 
que éste escasea para f&bricar los llamados ((Lapti», especie 
de zapatos groseros, de que los campesinos se calzan, aonque 
nunca sean muy sólidos, pues la corteza de abedul, al secarse, 
se hace quebradiza. Tratan los rusos ¿ esta especie en monte 
alto, á tumo de 60 años, y en monte bajo, á tumos largos que 
U^ran á 30 años; de modo que, cuando está mezclado con 
coniferas, es cortado dos Teces durante el tiempo designado 
para el aprovechamiento de estas. 

El tilo no se extiende en Rusia más al Septentrión que 
San Petersburgo y el lago Onega: forma grandes masas, casi 
siempre asociado al roble, al abedul y á otros varios, en las 
provincias centrales. Sólo donde los demás árboles escasean se 
le emplea en construcción, consumiéndose de ordinario para 
ebanistería y tornería. En cambio, es estimadísima su corteza 
para fabricar el calzado de los campesinos, de lo que se veian 
excelentes muestras en Viena, y para cordelería. Al efecto 
descortezan los tilos de 20 años para arriba y maceran la cas- 
ca en agua, á veces alcalina, hasta que los filamentos fibrosos 
quedan suficientemente sueltos para ser trenzados. 

Crece con abundancia en Rusia el chopo hasta los 63* de 
latitud, y aunque su madera no es apreciada para constrac- 
cioñ, se consume mucho y adquiere valor desde la introduce . 
cion de las máquinas de pasta de madera para papel. Se corta 
el chopo siempre antes de los 90 años, porque pasada esta 
edad entra en putrefacción. 

Menos septentrional que los árboles mencionados, el roble 
(Q. pedunculata) se encuentra por todo el Imperio hasta los 58* 
de latitud. Los grandes robledales son los de las provincias de 
Kazan, Limbirsk, Nijni, Novgorod y las del Báltico: de ordi- 
nario se cria con otras especies de hoja plana, y alguna vez 
con el pino. Sin embargo, en algunas comarcas forma montes 
puros y adquiere dimensiones colosales, con troncos rectos, de 
excelente calidad. Esta madera, en todas partes reputada 
como la más preciosa de las indígenas de Europa, va consi- 
derablemente decayendo en Rusia como en los demás países: 
todos los montea de particulares poblados de roble han des- 
aparecido ya. Aparte del que en el país se consume, se expor- 
ta en cantidades enormes para la Alemania y la Inglaterra, 
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por el Báltico, y para Francia por el mar Negro, siendo Lon- 
dres y Marsella sus más concurridos mercados. * 

Además de las especies leñosas que se acaban de enumerar 
y pueden considerarse dominantes, comprende la flora fores- 
tal algunas otras subordinadas. El haya forma rodales y mon- 
tes, pero únicamente en las comarcas meridionales, Podolia, 
Besarabia y Crimea; el carpe no escasea en las provincias del 
Sudoeste, y aun se corre hacia el Noroeste; varios sauces se 
crian por todo el país y cubren algunas extensiones conside- 
rables en los valles del Dniéper y el Dniéster. 

De todas estas, el haya es la que más importancia tiene por 
las espesas masas de Crimea y del Cáucaso. 



III. 



Poco se ejercita ; la Selvicultura en Rusia: apenas pueden 
citarse montes dasotómicamente tratados. La repoblación no 
merece llamarse natural, sino silvestre: reprodúcense los mon- 
tes por solo el esfuerzo de la acción de una naturaleza virgen, 
que tiene que luchar con la negligencia de los aprovecha- 
mientos más desordenados y con el ejercicio del pastoreo libre. 

Solamente la repoblación artificial de las estepas puede 
citarse como verdadera obra selvicola que los ingenieros del 
Estado están ejecutando en la Rusia meridional desde 1842; 
unas 3500 hectáreas se han cultivado cada año, mitad por 
siembra y m^'tad por plantación. 

Las operaciones de corta y labrase verifican con gran des- 
cuido, y son inútiles los esfuerzos que los agentes forestales 
hacen por remediar los daños que los hacheros producen en 
los rodales, entregados á los contratistas de maderas. 

Los rusos quisieran establecer en sus jnontes igual sistema 
que los alemanes, de ejecutar por administración los aprove- 
chamientos, y asi lo verifican en todos aquellas distritos don^ 
de la abundancia del personal técnico lo consiente y claman 
por que éste se aimiente, para que la medida pueda hacerse 
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universal; pues creen que es la única manera de ponseguir 
que las cortas puedap repoblarse debidamente. 

Son también escasos los proyectos de ordenación forestal 
planteados en los montes. Su método de beneficio es el de mon- 
te alto, bajo ó medio, se^run por tradición se explotan en cada 
localidad: claro es que abunda el monte alto en las regiones 
del Norte, por ser de coniferas el vuelo, y que sólo en el cen- 
tro y en el Mediodía se benefician los montes medios y bajos. 
Al reseñar cada una de las especies, se ha dicho los tumos or- 
dinarios adoptados para ellas; pero no por eso se entienda que 
son rigorosos ni que obedecep, por lo greneral, á un plan pre- 
concebido. Más bien deben considerarse como edades de cor- 
tabilidad, determinadas por la calidad y dimeiisiones de los 
productos que el consumo exige. 

Á pesar de esto y de la inmensa superficie de los montes del 
Estado, comparada con el personal facultativo, se ha introdu- 
cido en los aprovechamientos cierto orden, parecido al que en 
España se produce por medio de los planes provisionales de 
cortas. Para cada monte, en particular, se redactan cada año 
y se elevan á la aprobación del Ministerio de Propiedades del 
Estado: se subastan también los aprovechamientos, después 
de valuado su precio, excepto los que gratuitamente se con- 
ceden y los que se destinan á los servicios públicos. 

Diriase que en esto de la ordenación de montes se ha co- 
piado allí nuestro reglamento del año 1865, pues también 
existen brigadas de ordenación, formadas por separado del 
servicio ordinario: sólo nos aventajan en que al efecto figun 
en el presupuesto por este concepto una partida, de 740000 
rublos. 

En general, y considerada dasqoráticamente la renta en es- 
pecie de los montes del Estado en Rusia, puede aseguritrse 
que es inferior á la posibilidad del capital leñoso, lo cual, en- 
tre otras causas, se debe á que, sucediendo lo contrarío con los 
de imrticulares, cuyo vuelo se explota á muerte, no hay de- 
manda suficiente, sobre todo en los departamentos del Norte 
en que los transportes son jnuy difíciles y costosos. En punto 
¿ylas de conranicacion es muy poco lo que los forestales han 
mejorado. 

La producción en especie asciende á 770 millones de pies 

16 
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cábicos angrlo-rusos, que equivalen á 2179100 metros cúbicos, 
cantidad enorme en absoluto, pero pequeña relativamente, si 
se considera que corresponde á 0,2144 metros cúbicos por hec- 
tárea. Hay, sin embargo, algunas, como las de Moscou, en 
donde la producción es de 2,2373 metros cúbicos^ las de Tou- 
la, en que asciende á 3,1618 metros cúbicos por hectárea, y son 
las únicas en que se alcanza á Ib, posibilidad. 

La renta en dinero de los montes del Estado es de 137800000 
reales; pero no ingresan en el Tesoro mas que irnos 130 mi- 
llones, por razón de las concesiones de aprovechamientos á 
mitad de precio, que se hacen en favor de la población rural* 
y de los soldados para su subsistencia. Á esta renta hay que 
añadir 17 millones de reales por aprovechamientos secunda- 
rios; de manera que en total produce la hectárea de monte 
menos de real y medio. 

¡Cincuenta veces más producen los montes de Prusia (y no 
son los más productivos de Alemania) en especie y en dinero! 



IV. 



La industria de maderas y productos forestales, así como sus 
formas, diníénsiones, labra y demás condiciones, dependen de 
las necesidades del consumo y de la exportación, del estado 
de adelanto ó atraso de la economía forestal, de la calidad de 
las especies y de la abundancia ó escasez de los montee. 

Las aplicaciones á la construcción son en Rusia tan varia- 
das como el sistema de edificación en comarcas tan deseme- 
jantes por su clima y por sus hábitos. Desde luego, los ipontes 
del Norte surten de maderas á todo el Sur y parte del centro 
dellmperio: los gobiernos de Krostoma, Yaroslaw y Viaika 
envian por el Volga, el Kama y el Tiatka, ó sus afluentes, to- 
das las necesarias para la parte inferior del Yolga, y aun para 
las estepas del Don. Las comarcas situadas en la desemboca- 
dura del Dniéper las traen de Minsk, Mohilew, etc. 

Se hace en el país un gran consumo de madera en la cons- 
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truccion de embarcaciones para la nayegacion fluvial; pasan 
de 100000 los barcos de todos portes que se consumen, y digo 
se consumen, porque por lo general no hacen mas que un via- 
je al año, y ese rio abajo. Llegados al término de su expedi- 
ción, allí se deshacen y se vende la madera para construcción 
ó para leña; asi es que se calcula en dos millones de rublos 
(32 millones de reales) el valor anual de este aprovechamien- 
to. La madera usada es el pino y el abeto, este último sólo para 
bordas, entrepaños y forros. 

Hasta el año de 1859. en que el Estado cesó de conceder 
gratuitamenlje de los montes del Estado la madera necesaria 
para los buques de guerra, no habia sido objeto de comercio. 
En Rusia es muy escasa la marina mercante y apenas se cons- 
truyen barcos. 

La madera de sierra que el comercio exterior demanda es 
toda de pino, cuya tablazón se escoge limpia de nudos, y se 
vende en trozos aserrados de 21 á 22 pies de largo. 

La madera se sierra á mano y con sierras mecánicas, en su 
mayor parte movidas por el agua. En estos últimos años se 
han montado algunas al vapor: unas 100 grandes sierre^ se 
-cuentan en Rusia, de ellas 30 con máquina de vapor. Entre to- 
das consumen anualmente cerca de dos millones de árboles 
destinados al extranjero, pues los pedidos del interior se satis^ 
:facen con las pequeñas sierras loches: las seis grandes sierras 
al vapor establecidas en la provincia de Arkhangel despachan 
para Inglaterra exclusivamente. 

La industria de productos secundarios está reducida á 
la fabricación de estera de tilo, á la resinacion, á la in- 
dustria de objetos de madera y á la producción de pasta 
para papel. 

Ya antes dije que casi á productos de este orden estaba re- 
ducida la exposición forestal rusa. 

La elaboración de estera de tilo tiene mucha importancia 
en las provincias de Viatka, Nijni Novgorod, Kostroma, y una 
parte de las de Simbirsk, Tambow y Penza, que entre todas 
exportan por el puerto de Arkhangel 400000 piezas, y es casi 
la principal industria de Minsk, Mohilew y Vitebsk, que por 
los puertos del Báltico y del mar Negro envian al extranjero 
millón y medio de piezas. ISo es posible calcular las que en el 
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interior de Rusia se consumen, pero puede asegurarse que- 
son más que las que se exportan. 

Esta industria es doméstica: los campesinos, en las épocas^ 
que sus habituales trabajos del campo les dejan libres, se dedi- 
can á la maceracion del liber del tilo y á trenzar las fibías 
paíu fabricar las esteras, que venden á los corredores de este 
artículo y se emplean para hacer sacos, envases de varias cla- 
ses, para suelos y cubiertas de carros. 

Los tilos de 25 años para arriba se emplean para estos usos,, 
que dan naturalmente un tejido muy grosero, y prefieren los 
tilos más jóvenes (de 5 á 10 años) para fabricar el calzado de 
que antes hablé. Este es un articulo de tal entidad que puede 
asegurarse que no bajan anuaknente de cien millones los pares- 
de zapatos, mejor dicho abarcas, que se elaboran de tilo, y 
aun de sauce y abedul, en las localidades donde aquella espe- 
cie escasea. Para construir un par de zapatos se liecesita la 
corteza de 4 troncos de tilo de 7 pies de largo por pulgada y 
media de diámetro, por donde puede calcularse la enorme can- 
tidad de plantones que por este concepto se descortezan de 
una especie tan estimada. 

La resínacion en Rusia está en el primitivo estado del tra- 
tamiento á muerte en diez ó quince años, y la extracción del 
aguarrás se hace muy imperfectamente. Sólo en las provin- 
cias de Kostroma, Mohilew, Minsk y San Petersburgo se 
han establecido, pocos años hace, algunas fábricas resineras» 
en que la destilación de la miera se verifica con esmero y 
donde se obtienen productos refinados, como esencia de tre- 
mentina, brea, colofania, pez ymordientes. 

La industria resinera va siempre acompañada de la extrac- 
ción del aceite esencial del abedul, aunq\ie en cantidad me- 
nos considerable y para el consumo del interior. 

En la fabricación de objetos de madera se emplean también 
inmensas cantidades de maderas. Si se considera, por ejemplo, 
la fabricación de cucharas de chopo, arce y abedul, y se tiene 
en cuenta que todos los campesinos y gran parte de los habi- 
tantes de los pueblos y ciudades no usan otras, y que éstas 
apenas duran un año, se podrá calcular sin exageración en 
40 millones el número de las que el consumo exige anual- 
mente. 
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Úsase también en gtande escala y, portante, se fabrica en 
abundancia toda clase de vajilla de madera, de tilo y de cho- 
po, rústica por lo regular, pero también pintada y aun dorada. 

Las figuras talladas que los rusos fabrican se distin- 
guen por el tipo particular de su dibujo, y especialmjente por 
la mayor perfección de la escultura* 

La madera de chopo , que tan poca estimación tenia antes 
•de su aplicación á la industria de pasta para papel, es en 
Busia, como en todas "partes, muy apreciada por su baratura 
j por su color blanco. Diez fábricas funcionan en Rusia y dos 
en Finlandia, que muelen cada año unos 12500 metros cúbi- 
cos de madera, es decir , la que se produce por el crecimiento 
anual de 4000 hectáreas. Cada ocho kilogramos de pasta exige 
próximamente 0,™-c0284 de madera, y contando un tercio de 
desperdicios, se necesita la cantidad expresada para obtener 
los 2400000 kilogramos de pasta que anualmente se fabrica 
en Rusia. 

Cuentan además los forestales rusos entre los aprovecha- 
mientos secundarios de los montes la recolección de setas 
tíomestibíes, de que ^e hace en el país gran consumo y se ex- 
portan grandes cantidades al extranjero. 

Merece por esto citarse un trabajo muy notable , presentado 
en la Exposición por el profesor Nicolás Socoloff, relativo al 
análisis de algunos hongos, secos y salados, que son objeto de 
comercio, Los ejemplares analizados son de las especies Bole- 
tus eduliSj Bulliard,de terrenos arenosos cubiertos de pino, 
Boletus annulatm, Bull. (B. luteus Lin.), Boleúus Scader, 
Bull., Affaricus deliciosa, Lin. y Agaricus piperitus, Lin. 

El Sr. Socoloff ha determinado primeramente la composi- 
ción elemental de dichos hongos; ha estudiado después sus 
reacciones con el jugo gástrico y por fin ha analizado cuan- 
titativamente las cenizas, viniendo á deducir las conclusiones 
siguientes. 

Las setas, por la cantidad de ázoe, ácido fosfórico y potasa 
que contienen, según las reglas adoptadas para juzgar de la 
facultad nutritiva de las sustancias , ocupan un lugar inter- 
medio entre los alimentos vegetales y los animales. 

Si la acción del jugo gástrico es tan decisiva para la buena 
digestión como por todos se admite, el uso de las setas debe 
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recomendarse como alimentó sano y de fácil asimilación^ 
La verdad es que, según el autor, ayuda á soportar los ri- 
gores de la cuaresma rusa y que cada vez su aprovecha- 
miento va adquiriendo mayores proporciones. 



La producción forestal en Rusia es objeto de un gran co- 
mercio exterior; la exportación por los puertos del Báltico es 
casi exclusivamente de pino, pues, aunque mezclado con él 
se expide algo de abeto, no es madera solicitada. 

Los principales centros de producción de pino son: las pro- 
vincias del Norte y las de Novgorod, Tver y Orel; de roble, las 
de Minsk y Vilnay parte de las deKovno, Mohilew, Lim- 
birsk, Mitau y Kazan; el alerce, aunque en corta* cantidad 
para Londres, se expide de Petchora y Arkhangel. El roble de 
construcción naval se exporta de Riga, Danzig y Memel, por 
el Vístula y el Niemen, y el procedente de Volhynie sale de 
Nicolayew para Marsella. 

Confían los rusos en que el comercio exterior va á recibir 
un gran desarrollo en cuanto los países occidentales aprecien 
debidamente las excelencias de la madera de alerce, de cuya 
especie poseen hasta el presente casi intactos extensos mon- 
tes entre el Oural y el Petchora, sin contar los inmensos bos- 
ques de Siberia. 

De todos modos, el comercio exterior de productos foresta- 
les ha adquirido en estos últimos un desarrollo extraordina^ 
rio: el año de 1861 se exportó por valor de 128112000 rs., el 
de 1866 por 198448000 rs., y en el de 1871 por 256416000 rs.^ 
es decir, que se duplicó en 20 años. 

Detallando este comercio, en el año de 1871 se ve que se ex- 
portó para 



Digitized by VjOOQIC 



231 

Reales. 



Inglaterra, por valor de. ........... . 94960000 

Prusia 45136000 

Holanda 23400000 

Estados alemanes. 12896000 

Bélgica 8000000 

Francia 7136000 

Suecia y Noruega 2208000 

Austria 1856000 

Portugal 1408000 

Turquía 928000 

Italia ; 416000 

Dinamarca 256000 

Moldavia y Valaquia 80000 

Estados-Unidos de América 16000 

E^mña 480 

Otros Estados europeos . * 272000 



VI. 



Las leyes forestales de Rusia datan de Pedro I, como casi 
toda la moderna legislación del imperio: hasta su reinado, 
los aprovechamientos eran por entresaca arbitraria, y no se 
habia hecho corta alguna por superficie. Tampoco se conocía 
la extensión de los montes públicos, ni se hizo su deslinde 
planimétrico hasta la segunda mitad del siglo XVIII, en que 
se levantaron algunos planos para localizar las cortas. Mucho 
menos podia pensarse en las ordenaciones ni en calculfur las 
rentas, hasta que en 1841 se declararon los montes del Estado 
si^jetos á los planes de aprovechamiento que debia redactar el 
personal técnico, que por entonces empezó á crearse bajo la 
base de algunos forestales llamados de Alemania. 

Los montes particulares han gozado siempre y gozan en la 
actualidad de libertad completa, con excepción de ciertos mon- 
tes feudales (vinculados). Algunos grandes propietarios han 
establecido su servicio forestal con ingenieros especiales: entre 
aquellos se pueden citar el príncipe Paskevitch, el conde 
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Ouvarow, el príncipe Joussoupow, el conde Tolstoi, la con- 
desa Ribeaupierre, etc. 

Los montes de los pueblos, con raras excepciones , como los 
de Riga y Pernau, se resienten del desorden de los aprovecha- 
mientos , pues los ingenieros atienden de preferencia á los 
montes del Estado. 

La ley de montes de 1841 establece para todos los montes 
públicos el principio de la explotación relativa aZ máximo 
producto en especie y á la mayor, utilidad del interés general^ 
que, aunque vagamente expresado y no muy bien definido, 
es el fundamento cardinal de las ordenaciones. 

La elaboración de los proyectos de ordenación, determi- 
nando la duración del tumo y localizacion de las cortas, la 
fijación de la renta en volumen y en dinero délos aprovecha- 
mientos del primer decenio, la elección del método de repo- 
blación; en una palabra, los trabajos de ordenación según el 
método de Cotta, están encomendados ¿ comisiones especiales, 
encargadas también de las revisiones periódicas. 

La administración general de los montes públicos situados 
en la Rusia europea compete al Ministerio de Propiedades del 
Estado, con exclusión de los del Caucase, Finlandia y reino 
de Polonia, que dependen de direcciones especiales. 

A las inmediatas órdenes del ministro hay un director y siete 
jefes de sección con siete inspectores generales y veinte em- 
pleados facultativos en comisión. El Servicio de ordenaciones 
está á cargo de 110 ingenieros ordenadores, y el servicio de 
provincias comprende 479 distritos.en que se dividen las pro- 
vincias. Cada una de estas tiene un jefe y á sus órdenes de uno 
á cinco ayudantes. Los distritos están clasificados en cuatro 
categorías por su extensión é importancia, estando los de cuar- 
ta clase al cuidado de los ayudantes, procedentes de la escuela 
de Lisino. Para la vigilancia hay un cuerpo de sobreguardas 
y guardas. 

Los sueldos del personal facultativo son: de 32000 reales los 
jefes de provincia, con una gratificación de 6 á 9000 reales 
para.gastos de movimiento; los ingenieros ordenadores cobran 
de 19000 á 24000 reales, y de 3 á 9000 reales de gratificación; 
los de distrito disfinitan 24000 reales los de 1.* clase, 14400rea- 
les los de 2.', 9600 reales los de 3.', y 5000 los de 4.' (ayudan- 
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tes): las gratificaciones 90U de 3200 á 6400 reales, 7 de 1600 & 
2600 para gastos de material. Además, todo jefe de distrito / 
recibe del Estado habitación, lefia, 7 32 hectáreas de terreno 
cultivable. 

£1 personal de guardería, CU70S sueldos son mu7 variados, 
recibe también habitación, leña 7 de 2 á 15 hectáreas de ter- 
reno. 

La enseñanza forestal de Rusia ha creado tres escuelas: 
4os superiores, la de S. Petersburgo 7 la Petrowski en Mos- 
cou, 7 una para el personal de sobreguardas 7 a7udantes en 
Lisino, situada á 70 verstas (75 kilom.) de S. Petersburgo, 

La enseñanza en las dos primeras dura tres ó cuatro años, 
7 en la tercera tres; para las prácticas de los alumnos del Ins- 
tituto de S. Petersburgo se utiliza el monte de Lisino, perte- 
neciente al Estado, de 30000 hectáreas de superficie, donde 
también se ejercitan los a7udantes. La de Petrowski tiene dos 
montes de prácticas, de 257 hectáreas el uno 7 de 73 el otro, , 
ambos próximos á la ciudad. 

Los gastos de la administración general de los montes 
del Estado ascienden á 62160000 reales, en la forma si- 
guiente : 

Reales. 

Sueldosdel personal de la Dirección general 
7 del servicio, personal 7 material de las 
Academias; construcciones forestales.. . 49440000 

Material del servicio de ordenación 7 me- 
joras de los montes 11840000 

Pago del impuesto territorial 880000 



62160000 



Á la vista de estas cifras 7 de las notas que anteceden, puede 
7a asegurarse que la Rusia ha dejado de ser aquella nación 
que durante tantos años se entregó á la devastación 7 al incen- 
dio de los montes. 
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FRANCIA. 



Si por anteriores exposiciones , por los libros y 'estadísticas 
especiales no fuera suficientemente conocida la Francia fores- 
tal, no la colocaríamos en este lugar, ni en Viena se hubieran 
echado de menos sus colecciones y trabajos dasonómicos. 
JEn ningún punto del no pequeño espacio, que en la galería del 
grupo segundo de las naciones, occidentales sé habia reserva^ 
do, aparecían representados sus montes. 

Esta ausencia era tanto más extraña cuanto que los fores- 
tales franceses, terminado el decenio que la ley de 1860 esta- 
bleció para la repoblación y encespedamiento de sus monta- 
ñas, estaban en la obligación de exponer el resultado de estos 
importantes trabajos, no realizados en igual forma en ningún 
otro país. Parecía natural que por medio de planos y repre- 
sentaciones gráficas de los terrenos cultivados, ó por medio de 
Memorias y escritos especiales, hubiesen dado á conocer los 
métodos empleados, las ventajas obtenidas y el éxito de las 
operaciones; porque si en tales concursos cada uno pretende 
singularizarse por algún concepto, Francia pudo lograr sus 
deseos en Selvicultura, disponiendo de tan particulares ele- 
mentos, sin contar con otros ramos del aprovechamiento é in- 
dustria forestal, en que ocupa un puesto distinguido. 

T ¿ no haber acudido óon sus productos forestales la Ar- 
gelia, aquí tendría fin este apunte de la sección francesa, cuya 
&lta no tiene explicación satisfactoria. 
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ARGELIA. 



La gran semejanza que su flora leñosa tiene con la de nues- 
tras provincias andaluzas y de nuestras costas del Mediter- 
ráneo aumenta para los españoles el interés de esta exposi- 
ción, que no carecía de mérito en absoluto. 

Atravesada por el Atlas, que entro sus levantamientos para- 
lelos forma una extensa zona de planicies más ó menos eleva- 
das, gozo, la colonia argelina de un clima, aunque seco, no 
excesivamente cálido en general y templado en la región 
marítima. 

Los montes ocupan 1444000 hectáreas, entregadas en gran 
parte á título de montes comunales, de concesiones individua- 
les y de terrenos de pasto á los pobladores indígenas, con ar- 
reglo al senatus-consulto de 22 de Abril de 1863, además de 
141731 hectáreas de alcornocales, primitivamente arrendados 
por 90 años y otorgados después á perpetuidad por decreto 
imperial de 2 de Febrero de 1870. Quedan reservadas para el 
Estado 800000 hectáreas, es decir, poco menos que las que po- 
see en la metrópoli. 

Los robles, encinas, pinos y cedro son las especies dominan- 
tes en las provincias argelinas, que producen en abundancia 
maderas de ponstruccion y de taller, corchos, cortezas cur- 
tientes y resinas muy apreciadas en el comercio de su dilatado 
litoral. 

Las colecciones expuestas en Viena por Mr. Ernest Lambert 
daban perfecta idea de la producción de maderas, leñas y car- 
bones de los departamentos de Argel, Oran y Constantina. 
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Comprenden estas colecciones 139 ejemplares de maderas di- 
ferentes, un herbarib con 215 especies y variedades, y 75 
muestras de carbón. Reunidas las etiquetas de las colecciones 
forman el catálogo que á continuación copio, con los nom- 
bres sistemático y árabe de cada especie, la densidad de su 
madera y del carbón, y algimas noticias acerca de sus apli- 
caciones. 



RAifimcuLÁCEAS. — Clematis cirrhosay L.; en árabe Ta el lovUa. (4) Altura 
de la planta 4 metros; habita en todo el litoral: tallo sar- 
mentoso, sin aplicaciones importantes. 

Gapparíbeas. — CapparU ovatay Desf.; en árabe Kupper. Habita en varias 
localidades de la provincia de Gonstantina; no tiene aplica- 
ción su madera, pero es muy buscado su fruto. 

CistÁCEAs. — Cütus saivia/olins, L.; en árabe Mechtü el Melláh. Subar- 
busto de 0,^50, de madera dura y compacta, empleada 
como combustible. 
C. Monspeliemüy L.; ^nktdUbQToughuU; de iguales dimensio- 
nes y lisos que la anterior. 
Helianthemum halimifolium, L.; en árabe El Meliach, Sub- 
arbusto de un metro de altura, de iguales usos que los an- 
teriores. 

IfALYÁCBAS. — Lavatera oldia, L.; en árabe Medjír. Malva arborescente 
de 2 á 3 metros de altura, empleada en las artes. 

Htpericímsas. — Ándro$úsmvM qf/icinale, All. Se cria en las montañas y 
collazos, alcanzando 0,ni60 de altura. 

AcBRízTEAS. — Acer opulifolium^ Willd,, var. N'eapolitanwn, A, opíusa-^ 
tutttj Willd: en árabe Tchek ten Kékeb. Adquiere 9 metros 
de altura en las montanas de la provincia de Argelia. Su 
madera se trabaja con facilidad, es propia para obras de tor- 
nería, ebanistería y carretería, y arde bien, aunque de pri- 
sa. Su densidad 0,800. 
Acer campeitret L.; en árabe Kékeb, Adqxúere 40 metros de 
tronco, siendo su madera dura, pesada, tenaz, propia para 
tornear, y excelente combustible: densidad, 4,00. 
A. MonspetsiUanum, L.; en árabe Kékeb, Parecido al anterior,, 
pero de tronco más alto (hast^ 4 2 metros) y de madera me- 
nos densa (0,90). 

Mbliáceas. — Melia azedarachy L.; en árabe El Tés, Es el cinamomo sub- 



d) Debo hacer notar qae los nombres árabes están escritos con arrearlo á la^ 
proBondaeion francesa. . 
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espontáneo y llega á tener 45 metros de altara: árbol de 
adorno, tiene poco valor como madera. La densidad de ésta 
es 0,810, y produce 0,423 de su peso en carbón. Sos frutos 
oleaginosos arrojan un aceite empleado para el alumbrado. 

Aueantiáceas. — Citrus medica^ L.; en árabe Chedjretel Idfiu Subespon- 
táneo en las montañas se ha extendido rápidamente por to- 
das partes: forma troncos de 7 metros^, madera excelente 
para ebanistería fina, de 0,746 de densidad; da en carbón 
0,222 de su peso; la corteza es febrífuga, las hojas tónicas, 
su fruto muy conocido. 
C. aurantivm, L.; en árabe Ttchina. Adquiere 8 metros de al- 
tura: su madera, corteza y hojas análogas á las del anterior: 
de sus ñores se destila el agua de azahar. 

AicPELÍDEAS. — Vitü vinifera, L.; en árabe Dehlia. Es común envíos bar- 
rancos, y se emplea en la construcción de bastones; su den- 
sidad 0,851, y rinde en carbón 0,474 de su peso. 

Rotáceas.*— -Bwto tenuifolia, Desf.-; en árabe Fidjela. Sólo crece 
0,ni50. 

Iligínbás.— iZ^O' aquifoUvM, L.; en árabe Cheuh Toughzas Bex. Abun- 
da en las montañas de Argelia y de Gonstantina: su madera 
es muy estimada para chapeado de muebles y piezas de ma- 
quinaria: su densidad 4,54, rinde en carbón 0,452 en peso» 
y 0,447 en volumen, siendo el peso especifico del carbón 
0,386. Se saca de su corteza tanino, liga y el principio amar- 
go llamado ilicina: la hoja seca produce una infusión pare- 
cida al té, y el fruto contiene pectina y algunos ácidos con- 
siderados como purgantes. 

Rhámnbas. — Rhamnus daternus, L.; en ár. Hehoud el Kher. Es frecuen- 
te en los departamentos de Argelia y Ck)nstantina, y llega sn 
tronco á los 6 metros de altura. La madera es quebradiza» 
se usa en embutidos y tiene 4 ,094 de peso especifico: rinde 
en carbón 0,260 de su peso y 0,546 de su volumen; siendo 
0,553 la densidad. Aplican los indígenas su cortez^i en tintu- 
ra como medicamento, y como purgantes los frutos, que 
también tiñen de amarillo. 
R, Alpinm, L. Crece á 900 y 4 300 metros de altitud, con un 
tronco de 4 metros de madera dura, pero franca para la la- 
bra. Sus frutos se eiñplean como purgantes y tintóreos. 
R. oleoideiy L.; Zebbovdjy en árabe. Arbusto de 2 á 3 metros; 
se encuentra en diferentes puntos del litoral (arenas y ro- 
cas), siendo apreciado como leña. 
R. lycioidet, Desf., de igual nombre valgar que el anterior y 
de localidades y aplicaciones idénticas. 
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Züyphus VMlgariSy L. El azofaifo, llamado Bunnaba en argeli- 
no, tiene 8 metros de altura; abunda en toda la Argelia y 
principalmente en la región N. E. Es muy estimado en eba- 
nistería y excelente combustible: su densidad 4,438; la de 
su carbón 0,543, siendo el coefíciente de carbonización 
0,238 en peso y 0,489 en volumen. Sus frutos son comes- 
tibles. 

Z. lotus, Lam., Desf.; llamado Sedra, Ocupa los llanos y lade- 
ras incultas y penetra en el Sahara argelino, siguiendo los 
arroyos. Se aprovecha como leña de gran potei;LCÍa calorífica: 
su densidad 4,049; la de su carbón 0,333, produciendo 0,488 
en peso y 0,575 en volumen. Frutos análogos como comes- 
tiblea á los de su congénere anterior. 

Frángula vulgariSy Lam. Llega á tener 40 metros de altura y 
se le encuentra en La Calle. 
TsKEBurriCEAs. — Pistacia terebinthus^ L.; Idék Festoh. Habita la región 
media de las montañas calizas, adquiriendo 4 metros de al- 
tura. Su madera dura, veteada y de 4,044 de densidad, es 
buen combustible: el carbón pesa 0,588, y se produce en la 
proporción de 0,4 74 del peso y 0,305 del volumen déla 
madera. Da el mástic y la trementina de Ghio, siendo muy 
fina su resina (Alk, en árabe). El fruto es aceitoso y comes- 
tible. 

P. Atlántica^ Desf.; en árabe Bethnm. Árbol de 48 metros, 
qne se extiende por las montañas del Tell, valle del Sey- 
boQse, hasta el Sahara (33® de latitud). Es su madera pareci- 
da á ia del nogal y como ésta se emplea en ebanistería y 
escultura: densidad 4,480; arde bien, pero su carbón, cuya 
densidad es 0,464, chisporrotea mucho, y se obtiene en la 
proporción de 0,220 del peso y 0,422 del volumen de la 
leña. Contiene este árbol jugos gomosos y resinosos muy 
abundantes y odoríferos; la hoja se usa como forraje y el 
fruto, de propiedades estomacales, destila un aceite qne 
aprecian las argelinas para el tocador. 

P. leiUiscuSj L.; vulgarmente D^arou, Mezclado con otros 
arbustos el lentisco forma el fondo de los matorrales y cu- 
bre 800000 hectáreas en las tres provincias. ^ aprecia en 
ebanistería, prefiriéndose la madera de su cepa, que afecta 
formas y matices variados. Su corteza es poderosa como 
curtiente; de sus jugos se extrae una resina olorosa, y de 
los frutos un aceite para arder y para fabricar jabones ordi- 
narios. 

Rhus coriaria, L. En Argelia Stahe, y en Turquía Summak.^^ 
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Raro en los tres departamentos; madera porosa y de escaso 
valor y excelente casca para curtidos. 

R, pentaphyllumi Desf.; Thizra, Arbusto muy abundante en 
Oran, donde forma matorrales de 5000 hectáreas: su madera 
se emplea en tornería, y pesa 0,800. 

Schinus moUe^ L. Arbusto de 6 metros, subespontáneo y de 
madera útil en ebanistería por su dureza y resistencia para 
chapeado de los muebles de lujo. 
Lecuminosas. — Anagiris fostiday L.; en árabe Karo%b élKelb. Arbusto de 
4 metros, propio de las altas planicies del oriente de Arge- 
lia; su madera tiene 0,956 de densidad, y da en carbón el 
0,470 de su peso. 

Colutea arborescensj L.; Mehdkab, en árabe. Diseminado por 
el litoral, alcanza 3 metros de altura; es \ ,000 la densidad áe 
su madera, 0,482 la de su carbón, del que rinde 0,260 en 
peso y 0,431 en volumen. Se le emplea como combustible^ 
especialmente en los hornos de cal. 

Anthyllis barba Jovis, L.; propio de la región oriental, donde 
crece hasta 2 metros. 

Calycotome spinosa, L.; en árabe Ghendoul, Común en el lito- 
ral y empleado como combustible; llega á tener 2id,50 de 
altura. La densidad de sü madera es 0,929, la del carboi| 
0,442, el rendimiento en peso 0,243 y en volumen 0,434. 

(7. intermedia^ D. G. Muy frecuente en el litoral; es arbusto 
de 4m,50, de iguales aplicaciones que el precedente. 

'Spartium Jwiceum, L.; llamado Tartag, Su tronco, de 4m, se 
emplea para combustible: abunda en la región mediterrá- 
nea; su densidad 4,423, la del carbón 0,349, produciéndo- 
se en la cantidad de 0,225 en pes!o y 0,460 en volumen. Su 
corteza da fibras textiles, y sus jugos y frutos son pulpantes. 

Oenista uliciña, Sp. Rara en el litoral. 

0. tricmpidata, Desf.; en árabe Tschebrek, 

O. numidica^ Sp.; Uamada Cheteba; 3 metros de altura en los 
alrededores de Bone: madera dura y quebradiza. 

O. oiphalaíhoides. Rara en el litoifal. 

Cytissue trijlorus, L'Her.; vulgarmente LouguA. Su altura 4 
metro; habita en la región media del litoral. 

Sarothamnus feroíg, L'Hér.; Tatak, Crece hasta 4 metro en el 
Utoral. 
CesalpIheas. — Ceratonia silicua, L.; Kharoub, Adquiere su tronco 4R 
metros de altura; se le encuentra diseminado en los montes. 
Úsase su madera en construcción de muebles grandes, y 
tiene 4,092 de peso específico; rinde 0,489 de su peso y 
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0,453 de su volumen en carbón, cuya densidad es 0,356. 
Contiene su corteza mucho tanino, la hoja es un buen for- 
í^je, y el, fruto del algarrobo es por su azúcar alimento 
preferido del ganado, además de fabricarse con él por tor- 
refacción una especie de chocolate. 
Am€DÁiMAs.—Amiffdalus communiSy L.; íouz, en árabe. Espontáneo y 
abundante en las cercanías de Tenes y Soutc Abras, y en 
Mascara y Saida. Adquiere su tallo 4 metros de altura, y es 
su madera propia para la ebanistería y de 0,950 de peso. Su 
fruto es conocido. 

(krasus avium, Moensch., D. C; H'abb el Mlomk. Árbol de 20 
metros, común en los barrancos del Edough, en Filíila, y el 
Djurjura; además de sus usos en ebanistería, emplean su 
madera los árabes en la fabricación de vajilla y de pipas. 
Tiene 0,758 de peso específico, y produce 0,467 de su peso 
y 0,344 de volumen en carlK)n. Su corteza és curtiente y 
el fruto comestible. 

Prunus domestica^ L.; Chedjret el Ain, Adquiere 7 metros de 
altura, y su madera se usa para tornería y muebles ñnos. 

P. insitüia, L.; Berk'ouk, Se encuentra en los valles de Bone, 
Souk Abras y Orleansville, y es propio para la ebanistería. 
La densidad de su madera 0,700. 

P. spinosay L.; Ain HaramL Estiman peco ios árabes la ma- 
dera del endrino, cuya densidad es 0,907. 

Armeniaca vfUgariSy Lam.; Mech'mach, Subespontáneo y cul- 
tivado alcanza grandes dimensiones en los oasis frescos del 
Sahara, y es más apreciado por su fruta que por su ma- 
dera. 
AifiicEAs. — Rubus fmticosus, L.; var. discolor; Hallig tout ez Zeroub. 
Arbustos de 2 metros, propios de los bosques y lugares 
frescos. 

Rosa sempervivens, L. 7?. moschata, Desf.; 0%eurd Nesri. Ro- 
sal de 2 metros, que prefiere las regiones elevadas y mon- 
tuosas del litoral; se emplea en la fabricación de pipas. 
Pomáceas.— Pyrtts cidonia, L.; S/eurdJeL Se ve espontáneo en la fron- 
tera de Túnez; madera de poco valor, empleada como leña, 
de 0,944 de densidad y produciendo 0,472 de su peso en 
carbón. 

P. communis, L.; en árabe Lendjass. Su tronco llega á 8 me- 
tros: vive á 700 metros de altitud, cerca de Souk Abras. La 
densidad de la madera es 0,890. 

P, longipes, Goss. et Dm*.; de igual nombre vulgar que el 
coramuniSy al que se asemeja mucho. 

17 
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Malus communis, L.; Teffah, Se encuentra en Kabylia, i^sos 
aplicaciones son muy conocidas^ 

Crataffus monogyna, Jacq.; Harami. Llega á tener 8 metros 
de tronco y es escaso; se estima poco su madera, cuya den- 
sidad es 0,950. El carbón tiene 0,536 de peso especifico y se 
obtiene en la cantidad de 0,474 de su peso y 0,333 desuYO- 
lúmen. 

C, owyacantha, L.; Berk'ouk HaramL Propio de las montanas 
del E., es apreciado por la dureza de su madera, que tiene 
0,846 de peso y da en carbón 0,248 de su masa. 

C. azaroluSy L.; Z^arour, Frecuente en los alrededores de Bone» 
Guelma y Souk Abras; su madera pesa 0,859 y se emplea 
en la fabricacáon de tornillos, dientes de ruedas, etc. Es sa 
carbón de buena calidad y el fruto comestible. 

C azarolus, L.; var. de frutos rojos (de E. Lambert). Habita 
en Arouara y Bou Zora, y posee iguales cualidades que la 
especie. 

Mespilus rotundifoliaj Pers.; Berk^ouk el Maíz, Arbusto de % 
metros, de las motañas Babors y Kabylia (900 metros de al- 
titud): su madera tiene 0,888 de densidad; produce 0,202 en 
peso y 0,322 en volumen de carbón. 

Sorbus aria, Grantz.; Kelkét, Tronco de 5 metros; madera 
muy resistente, propia para tornería y piezas de maquina- 
ria. Su densidad 0,799; la de su carbón 0,522, produciéndo- 
se en la relación de 0,468 en peso y 0,265 qu voldmen. 

S. tornimaliSi Grantz; Takekobs, Árbol de 40 metros en las 
montañas de Babors, Afadou y Djurjura: su densidad 0,700 
y de propiedades análogas al precedente. 

S. domestica j L.; Tef/ah el Djebel, En varias localidades crece 
42 metros y es de madera más pesada que los anteriores 
(0,900). 
GaANÁTEAS. — Púnica Oranatum, L.; CheéLjeret Reummana. Hállase en 
todo el litoral; se emplea su madera (0,959 de densidad) en 
tornería y ebanistería. Sirve su corteza para curtir y teñir 
de amarillo. Fruto conocido. 
Tamariscíneas. — Tamaria Oallica, L.; Tar/a. Adquiere el tallo 40 me- 
tros de altura; se encuentra en todos los arroyos de Argelia; 
pesa su madera 4,080; produce su carbón 0,484 del peso, y 
0,435 del volumen: se utiliza su corteza como curtiente. 

T. Africana, Poir.; Tar/a. Arbusto de 4 metros, á propósito 
para repoblar las dunas, y de iguales aplicaciones que el 
taray de Francia. Su madera contiene mucba potasa. 
Mirtáceas. — Myrtu$ communis, L.; Rihhane en argelino. Arbusto muy 
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común en las llanuras, que se Üedica á la fabricación de 
bastones y cuya madera tíene 0,907 de densidad. Es exce- 
lente combustible; se reduce por carbonización á 0,225 en 
pesio y 0,561 en volumen: su casca es enérgico curtiente y 
el fruto, que los árabes llaman Ckelmoun, es muy apetecido 
entre ellos. 
M, comwunisj L.; var. leucocarpa, Rihhane el BioL Crece tres 
metros, se encuentra mezclado con el mirto común, p«ro es 
menos frecuente; tiene las mismas aplicaciones: la densidad 
de su madera 0,946. 
flEDKBÁCEAs. — Ecdcra helix, L.; Louai (y la hoja Funtana), Llega á tener 
30 metros de tallo por \ metro de circunferencia en los 
montes de las regiones elevadas; su densidad 0,597, y da en 
carbón 0,145 del peso. 
Capbifoliíceas. — Vibumum laTUana^ L.; Karetsch. Arbusto de 2 me- 
tros; vive en los montes Babors, á 4 500 metros de altitud; es 
raro y el peso especifico de su madera 0,980. 
F. Hfíus, L.; HagreL Propio de los barrancos de Argel á Tú- 
nez. La densidad de su leño 4,080, la del carbón 0,393, en 
la proporción de 0,475 en peso y 0,487 en volumen. 
Satnbucus nigra, L.; Lizouri Áirouri. Crece 5 metros en las 
altas mesetas del litoral, es poco común y la madera tiene 
0,884 de densidad, rindiendo en peso 0,474 de carbón. 
Zonicera arbórea, Boíss.; Chahamet el Airouss. Bs^stante fre- 
cuente en la cordillera de Djurjura á 900 metros de altitud: 
la densidad de su madera 0,707, la del carbón 0,358, dán- 
dose 0,223 en peso y 0,440 en voldmen. 
Z. Btrusca, Santi; llamada por los árabes del mismo modo 
que la anterior madreselva: ésta es muy común y crece un 
metro. 
Impuestas. — Artemisia arborescens, L.; Chedjered Mariem (árbol de 

María). Crece 4,m30 y habita el Tell y el Sahara. 
GlucÁCEAS. — Árbutus unedo, L.; Sassnou Lendj, Común en todo el lito- 
ral entre 500 y 4 000 metros de altitud. Su madera se apro- 
vecha como combustible, tiene 0,900 de densidad; la de su 
. carbón es 0,535, rindiendo en peso 0,235 y en volumen 

0,374. Su fruto es comestible y de él se extrae alcohol. 
Erica arbórea, L.; Bonadlad, ó Krenedj, Su tronco llega á 4 
metros: hacen de su madera cucharas los naturales del país, 
y la estiman como de primera calidad para fraguas y altos 
hornos. Densidad 0,909; la del carbón 0,450, en relación de 
0,233 en peso y 0,474 en volumen de la leña. 
B. multiflora, L.\ Schotba el Magloura, Invado los terrenos 
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áridos y descubiertos; la densidad de su leño es 0,94%, se 
emplea como combustible, y rinde en carbón 0,253 del peso 
y 0,503 del volumen. 
Olbágeas. — Fraxinu9 australis, J. Gay; Dardar. Abunda á lo largo de 
las corrientes de agua; crece 25 metros; es superior su ma- 
dera á la del fresno de Europa y tiene 4 ,059 de densidad. 
La del carbón es 0,445 y está con la leña en la proporción 
, de 0,479 en peso y 0,433 en volumen. Suministra su hoja 

buen forraje. 

F. angusH/olia, Valh.; Dardar el Kher. Crece 40 metros al 
pié de las montañas de Elbough en Cabo de Hierro: cuali- 
dades análogas al anterior. 

F. dimorpha: Bardar. Tronco de 40 metros; se encuentra en 
las montañas de Aurés (departamento de Constantina) entre 
' 4 200 y 4 800 metros de altitud. Su madera tiene 4 ,00 dadeo-» 
sidad y es igual á la de los fresnos precedentes. 

Olea Europea^ L.; Zeboudj (acebnche) y Züouna (olivo, acdta- 
na). Adquiere 45 metros de altura, y es muy común en la 
provincia de Constantina. En ella se cuentan 40000 hectá- 
reas de olivares puros ó ipezclados, de acebnches y olivos. 
Excelente madera para ebanistería, tiene 4,200 de peso es- 
pecifico: su carbón, muy apreciado, pesa 0,420, y se produ- 
ce en relación de 0,484 de peso y 0,500 de volumen. Su 
longevidad es proverbial y se reproduce bien de semilla y 
de cepa. 

Pkyllirea media, L.; Ketewíi, Arbusto de 3 metros: vive en la 
zona del litoral; la densidad de su leña 4,405, de cualidades 
semejantes á la especie que sigue, pero de dimensiones in- 
sufícientes para la carretería. 

P, stricta, BertoL; Keteum, Alcanza 45 metros de altura; se 
encuentra en la región del olivo, mezclado con otras espe- 
cies. Su madera tiene 4,450 de densidad y es muy solici- 
tada para yugos, arados y aperos de labor, en general: el 
carbón tiene 0,624 de peso específico y se obtiene en rela- 
ción de 0,484 en peso y 0,326 en volumen. 
JMButMEAS.—^asminumfruticanSf L.; Yasmine: Arbusto de 2,ni50, que 

se encuentra en las planicies calizas del litoral. 
Apogíreas. — Nerium oleandery L.; Béfela. Habita las márgenes délos 
nos y arroyos, y se emplea su madera en la fabricación de 
abanicos morunos y su carbón para la obtención de la pólvora. 
• N. oleandery var. aLhwni\ Béfela el Bida. Es bastante rara 
esta variedad, de menor estatura que la adelfa de flores ro- 
jas, con quien se asocia en las playas. 
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N. oUafídery var. aUissimum, E. Lámbert; De/ela ntltane. 
Crece 5 metros y se caracteriza por sus hojas invariable* 
méate verticiladas, sus elegantes formas y sus mayores di- 
mensiones. Habita entre Bone y Phüippeville. 

Solanáceas. — Nicótiana glauca. Bou Mag,; Doukhhan. Crece 7 metros 
y se encuentra en las inmediaciones de las ciudades de los 
departamentos de Ai^l y de Oran. La densidad de su leño 
es 0,760 y produce 0,134 de su peso en carbón. 

LüítiAi^AS.'^Rosmarinus ofjlcinalisj L.; Kelil. El romero crece 4 metro 
en la costa, y de su corteza se destila un aceite esencial de 
propiedades estimulantes. 
Lavandula stachas, L.; Hkálhhal, Mata de 0,^80, que forma 
macizos en las montañas. 

Ybrmnáceas. — Vitex agnus castus, L.; Bou Mentiem. En los sitios pan- 
tanosos de las dunas de Djidjelli , cerca de Guelma y de 
Orleansville, crece 6 metros, y por su color especial y olor 
es apreciada su madera en ebanistería. Su densidad 0,824; 
la del carbón 0,363, siendo 0,287 la relación de éste con la 
leña en peso y 0,652 en volumen. 

Globijlarias. — Olobularia algjmm, L.; Tacélia, Subarbusto poco fre- 
cuente, que se aprovecha en la calefacción de hornos. 

Timeléas. — Passerina kirsuta, L.; Methenan, Propia de los arenales. 

Dapine gñidium, L.; El-azzaz, Adquiere Su tronco de 4 á 2 me- 
tros de altura en las vertientes de Tell: su corteza contiene 
un principio resinoide, acre y tóxico. 
Laurus nobilis, L.; Reund. Crece hasta 40 metros, y abunda 
en los barrancos frescos y sombrosos de lo$ departamentos 
de Argel y Constantina. Su densidad 0,744; la del car- 
bón 0,324. 

SA.TrALÁCEAS. — OsyHs alba, L.; MertereL Arbusto dé 2 metros; se en- 
cuentra, aunque escaso, en los barrancos del Atlas. Su ma- 
dera pesa 0,936. 
O. cuadriéUiUata, Salzm. (alba, Desf.). Especia semejante á la 
anterior. 

9DF0RBIÁCSAS. — Rictiíus commwiis, L.; Chedjeret Djehennem. Crece 
8 metros y es frecuente en los sitios áridos; es propia para 
la fijación de las dunas. De sus hojas se alimenta el BomdjfX 
cyjUkia. 
Buxus sempervivfíiSy L.; var. Baleárica; TidicL Alcanza 
5 metros de altura, y es común en 1^ montañas del Aures 
y de Kabylia. Madera solicitada en ebanistería, de 4,063 de 
densidad, y que rinde en carbón 0,24 7 de su peso y O» 452 
de su volumen. 
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UoñicEAS.--Ficus carica j M.; Kerma, Espontáneo se encuentra rara» 
veces, pero se cultiva en toda la Argelia; la densidad de su 
madera es 0,899, y produce carbón en la cantidad de 0,446 
N de su peso. 

Morm albay L.; Toutcl ffariz. Adquiere 45 metros de alturar 
es subespontáneo y se cultiva en todo el litoral; su madera 
tiene 0,800 de peso específico, y se dedica su hoja al ali- 
mento del gusano de seda. ' 
Gbltídbas. — Celtis aMStralis, L.; El Queguob, Su tronco Uega k 20 me* 
tros; es bastante frecuente en la provincia de Constantina. 
La madera es de primer orden en las aplicaciones que r^ 
quieren resistencia y elasticidad; su densidad es 0,778, la 
del carbón 0,371 y carbonizada se reduce la leña á 0,245 
en peso y 0,454 en voliimen. De su corteza se extrae un lí* 
quido tintóreo amarillo, sus hojas son buen forraje y éí fru- 
to suelta un aceite dulce. 
Ulmáceas. — ülmui campestrUt L.; llamado N*che%m. Crece 25 metros; 
forma con los fresnos masas respetables en los grandes va- 
lles de las provincias de Argel y de Constantina. Es su ma- 
dera inferior á la del olmo de Francia, tiene 0,697 de densi- 
dad; produce un carbón de 0,474, y en relación de 0,244 en 
pc^o y 0,p95 en volumen. 
ivGhifWRkS.'-^uglans regia, L.; Djauz en árabe. Subespontáneo en Ka^ 
bylia, Edough y Blidah; su madera es muy estimada; pesa 
0,820 y produce 0,439 de su peso en carbón. Se cultiva por 
su fruto. 
GirpüLíFEíAS. — Catíanea vesca, Goertn.; K^eust'eul, Habita cerca de 
' Collo, en los montes de Edough, á 600-700 metros de altitud; 
su madera, cuya densidad es 0,842, y su fruto tienen iguales 
aplicaciones que en Europa. El peso específico del carbón es 
0,333, hallándose con la leña en la relación de 0,480 en peso 
y 0,459 en volumen. 
Qíiíerc^s Mirbeckii, Durr.; Zecn. Árbol de 35 metros, que ha- 
bita entre los 600 y 4000 metros de elevación desde Bone k 
Philippeville, y en la frontera de Túnez. Se asocia con otra» 
, especies de igual género en los montes de Beni Pou^ial» 
Beni Macyaled y Akfadon; en total 40000 hectáreas, pobladas 
más ó menos por este árbol, cuyo crecimiento es lijado en 
la juventud y cuya vida se prolonga mucho. La madera» de 
4,064 de densidad, es compacta, dura y fuerte* propia para 
la carpintería y tonelería. Rinde en carbón 0,242 de su paso 
y 0,486 de su volumen. La corteza es curtiente, y da bellota 
bisanual y abundantemente. 
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Q. ses9Üifiora, var. platypkiüa, E. Lambert. Difiere esta vari^ 
dad por los 40 ó 42. pares de nervios de sus hojas (en vez de 
5 á 8), y por ser los lóbulos de éstas agudos y mucronados. 
Adquiere 25 metros de altura; habita el monte de Akfadou; 
es su madera dura, de 0,896 de peso especifico. Produce be- 
llotas cada 2 ó 3 años. 

Q. castaneifolia, Bory; AfaretZeen. Árbol de 24 metros, que 
vive mezclado con sus congéneres. Difiere del roble de fruto 
sentado por su corteza, por sus hojas y por su maduración 
bisanual y del Q. pseudo-cerris por las pestañas de su cú- 
pula, su bellota y corteza, siempre blanquecina y profunda- 
mente rugosa. Su región, entre los 4000 y 4400 metros; 
hiéndese con facilidad la madera, pero es muy quebradiza; 
tiene 0,942 de densidad, y produce 0,493 en peso y 0,666 en 
volumen de carbón, cuyo peso específico es 0,480. Da bello- 
ta cada 3 ó 4 años. 
Q. pseudO'Suóer, Desf.; Fernán, Se encuentra salpicado en las 
montañas de Taya, Beni Toufout, Beni Medjeled y Akfadou» 
de la provincia de Constantina, y en las de Tlemecen y 
Sebdon, dala de Oran, entre 4000 y 4200 metros de altitud. 
Apenas tiene albura; es su madera de un color oscuro uni- 
forme, análoga á la del alcornoque, y de 0,852 de densidad. 
Su corteza es de extraordinaria riqueza en tanino y su esca- 
sa bellota es dulce. 

Q. üew, L.; Q^eriche. Tronco de 45 metros; se mezcla con la 
coscoja y el pino de Alepo, formando masas considerables 
en una región de 500 á 4000 metros sobre el mar. Es buen 
material de carpipteria de taller y de ebanistería, siendo su 
densidad 4,072.. 

Q. BaUota^ Des.; BeUout, Abunda en la provincia de Argel y 
se esparce por las otras dos; es de madera idéntica á la en- 
cina, aunque pasa por tener color más vivo y grano más 
fino. El fruto se come crudo y tostado como la castaña, ven- 
diéndose en los mercados del Sur á la mitad del precio del 
trigo, á quien reemplaza. 

Q. s%ber, L.; Fernán. El verdadero alcornoque llega á tener 
20 metros de altura; puebla en Argelia 300000 hectáreas, 
casi todas localizadas en la provincia de Constantina, entre 
los 400 y 250 metros sobre el nivel general de las aguas. 
Su crecimiento es precoz, brota de cepa y alcanza una lon- 
gevidad respetable. Tiene su madera propiedades parecidas 

, á las de la encina, siendo menos rojiza, de 0,894 de densi- 
dad; la del carbón es 0,444, produciéndose en la cantidad 
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de 0,900 en peso y 0,401 en volómen. Es el corcho igual, si 
no es superior, al de España, y el tanino del líber ano de 
los más exquisitos. La maduración es bisanual y es fecundo 
el árbol desde los 20 años. 

Q. coccífera, L.; Kerrouehe el Q%erméi. Arbusto de 3,ni50, que 
mezclado con otros forma matorrales y montes bajos en las 
tres provincias, hasta el limite del Sahara. Su madera es se- 
mej2fnte á la de encina y pesa \ ,089. El Kermes (coccus ili- 
cis, L.), que solire sus hojas vive, da una tíntufa escarlata, 
hoy abandonada por la cochinilla, pero aún buscada por los 
árabes. 

Q. pseuéUhcocci/era, Desf.; Kerrouehe. Crece 8 metros; se aso» 
cia con la coscoja, pero es menos abundante; la densidad de 
su madera es 4,U4. La casca es superior como curtiente. 
l^ATÁNCAS. — Platanus occidentálU, L.; Deloud. Es subespontáneo, cre- 
ce 25 metros, resiste bien su madera á la humedad y pro- 
porciona buen combustible; su densidad 0>920 y rinde 0,4 7S 
de su peso en carbón. 
Salicínbas. — Salta purpurea^ L.; Hehoud el nuL Es común en las már- 
genes de las corrientes de agua, crece 4 meUH)s y la densi- 
dad de su madera es 0,730. 

S. ffelWi L.; Checheie. Arbusto de 3 metros, de habitación 
análoga, pero menos abundante que el sauce anterior. Su 
madera tiene 0,726 de densidad; en carbón 0,340, y está 
con la leña en la relación de 0,462 en peso y 0,393 en to- 
lúmen. 

iS^. pedicellata, Desf.; Smelé, Es el más frecuente de los sauces 
de Argelia: se encuentra en todos los barrancos y lugares 
húmedos. El peso especifico de su madera es 0,7&9; el del 
carbón, 0^358; rinde en peso 0,206 y en volumen 0,449 de 
la leña. 

S.fragüiSy L.; ffekoud el ma. Común en laa provincias de 
Argel y Gonstantina; crece 4 4 metros y su madera es lige- 
ra (0,502); la hoja sirve de forraje y la corteza es curtiente. 

S. (Uda, L.; var. sericeai de igual nombre árabe que el ante- 
rior. Crece 20* metros. La densidad de su madera es 0,567; 
la corteza es curtiente y de sus jugos se extrae la salicína, 
empleada como febrifúgo y tónico. De la pelusa qué en- 
vuelve á sus semillas se ha llegado á fabricar papel y una 
especie de algodón. 

Populus alda, L.; Sqfst^fel abiot Adquiere 30 metros de al- 
tura; es común en toda la Argelia. Su madera es superior á 
la del chopo de Europa; pesa 0,667, y su carbón 0,299. 
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P. niffra L.; Sitf taf rara. Árbol de 35 metros, raro en general, 
pero frecuente en el valle de Seybonse entre Guelma y Bo- 
ne; el peso especifico de su madera es 0,545. 

P, iremiUa, L.; Saf s<\f el djebeL Arbusto de 4 metros, que 
habita á 4 700 metros de altitud. 
^lííLíáa^^'^Alnui glutinoMy Gcertn.; Eehoud el Samar. Árbol de 48 
metros, que forma masas en los pantanos de La Calle y de 
Senuadja y pequeños rodales en otros lugares húmedos. Su 
madera es especialmente buscada para construcciones hi- 
dráulicas ó subterráneas; su densidad 0,778, y la del car- 
bón 0,296. 
GhetAceas. — Bpkedra aUUHrm, Desf.; Azeran, Crece 8 metros; se halla 
salpicada en los pinares de Orleansville, entre Oran y Saida; 
su madera tiene 0,625 de densidad. 

B.fragiUs, Desf.; Azeran. Subarbusto de 0,^60 de la costa de 
Argel á Oran. Las mujeres árabes emplean sus brotes como 
jabón. 
Taxímbas. — Taams baccata, L.; Tarche, Su tronco sube á i% metros; se 
le ve salpicado en los montes de cedro. Tiene excelente ma- 
dera para tornería, escultura y maquinaria; se tiñe bien de 
negro y su peso específico es 0,908. 
€crBE8ÍifEAs. — Jnniperus oxycedrusj L., var. macrocarpa. Ten.; Taga^ 
en árabe. Adquiere 7 metros de altura; habita en las dunas 
de PhilippevUle y en los arenales de Soukahras, abundando 
en la provincia de Oran. La densidad de su madera, 4,00; 
la de su carbón 0,547, rindiendo 0,268 en peso y 0,522 del 
volumen de la leña. 

/. oxycedrusy var. rufescensy EndL; de igual nombre árabe 
que la variedad de frutos grandes. Es muy abundante en la 
zona de los cedrales, pinares y encinares entre el Tell y el 
^Sahara. Se emplea su madera ei^ ebanistería y en la fabri- 
cación de lapiceros, estimándose por su aromático olor y 
buena conservación; la densidad es 4,063. Produce una re- 
sina igual á la del cedro, un aceite empyreumático y una 
tintura de rojo vivo. 

«7. Phitnicea, L.; Zmbah, Adquiere 7 metros de altura. Es 
su madera menos estimada que la del enebro, pero tan 
inalterable como ella. Su densidad es 0,759, y arroja en 
carbón 0,479 de su J3eso; los árabes aprovechan la re- 
sina. 

7. Thurifera, L.; Toga. Su tallo llega á los 5 metros en las 
montañas del Aures, á 4000 metros y 4800 metros de alti- 
tud. La densidad de su madera es 0,829, y da en carbón 
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0,463 de su oíasa. De este árbol se extrae una gomo-resma 
empleada como incienso. 

CállUrU gvadrivalviSf Yent., Thuya artictUatat Desf.; en ára- 
be, Arhar. Encuéntrase en los departamentos de Oran y de 
Argel, especialmente en las cercanías de Mostagán, Arzew, 
Mascara, Tlemecen, Orleansville, Milianah y Salda, eciqnin- 
do en total i 50000 hectáreas como especie dominante. Su 
madera, que sa presta muy bien al trab^o, es propia de la 
carpintería, ebanistería y, sobre todo, de la escultura y el 
grabado; es incorruptible y de duración ilimitada; su densi- 
dad 0,862; la del carbón 9,178. La resina es muy olorpsay 
produce la sandáraca, mástic de Chio y buena trementina. 

Cupressus sempervirens, L.; Serona. Árbol de 25 metros, sub- 
espontáneo: su madera, empleada en carpintería y ebanis- 
tería, tiene 0,640 de densidad y produce 0,220 de su peso 
en carbón. 
ÁBiETÍf(Eks,^—Aliei piftsapOy Boiss., var. BaborenHs, Townert. Adquiere 
45 metros de altura; habita los montes de Babors y Tababor 
(Kabilia), á 4430 y 4950 metros de altitud. Es de gran longe- 
vidad, y su madera debe de ser de buen uso, á juzgar por 
su grano finísimo y uniforme: la densidad es 0,865; la del 
carbón 0,375, y se produce jen la proporción de 0,235 en 
peso y 0,447 en volumen de la leña. 

Cedrus ÁÜanUca^ Manettl, Z. Lidanif Barr.; liedded. Árbol 
que alcanza 35 metros y habita en las montañas desde 4 400 
á los 4900 metros de altitud. Es su madera buena para car- 
pintería y ebanistería y se distingue por su incorruptibiU- 
dad y sonoridad. Se emplea con ventaja para el interior de 
los muebles: el peso específico es 0,802. 

Pinas adepeiUiSi Desf.; Snaubar el Magloub. Llega á tener 46 
metros de altura; se encuentra en todo el país, y en especial 
en la costa de Cherchell á Mostagán. Su madera es aprecia- 
da, aunque es poco pesada (0,552 de densidad). 

P. maritimaj D. C. Snoubar el G^tan. De 45 metros de altu- 
ra; se halla en la zona litoral y sube has^ 4000 metros de 
altitud. Es por su madera (0,539 de peso específico) supe- 
rior al pino de las laudas y aún más rico en resina. 

P. pinea, L.; Sfioudar Testok, Crece hasta 30 metros, cerca de 
Argel, y por la ligereza, elasticidad y resistencia de su ma- 
dera es preferido á los otros dos pinos. La densidad del 
leño es 0,633; su fruto empleado en confitería. 
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De todas estas especies, tan sabiamente expuesta por M. E. 
Lambert, sólo una docena forman verdaderos montes, y son: 
el alcornoque, el roble de fruto sentado, el pino de Alepo, el 
cedro, la encina, el arhar, la encina de bellota dulce, el ol- 
mo, el fresno, el pino piñonero, el acebnche y alguna otra 
subordinada. Por esto los verdaderos productos principales 
que coustituyen la renta forestal de Argelia son las maderas 
de construcción y d& taller, el corcho, las cortezas curtientes 
y las resinas de estas especies. 

Las 17500 hectáreas pobladas de roble suministran exce- 
lente material para construcciones navales, duelaje y travie- 
sas de ferrocarril, que, por término medio, se venden al pié 
de los montes á 55 francos el metro cúbico; en carpintería y 
ebanistería se paga el cedro á 20 francos; consúmese el fres- 
no austral en carretería; destínase el pino de Alepo á tabla- 
zón, que cuesta á 20 francos. Pero sobre todos sobresale el 
arhar ó alerce africano, cuya madera se vende á 90 francos el 
metro cúbico: eran i>or demás notables las muestras de tron- 
cos y raíces de este árbol presentadas por diversos particula- 
res franceses é indígenas, y acreditaban la justa reputación 
que desde los tiempos del imperio romano viene mereciendo 
esta madera. 

Verdadera patria del alcornoque son las costas del Medi- 
terráneo, y en particular la Argelia oriental, que produce 
tanto corcho como el resto del globo, y donde de dia en dia 
prospera su aprovechamiento ordenado y se desarrolla su fa- 
bricación. El creciente consumo de la taponería y las nuevas 
aplicaciones que el corcho recibe y está llamado á recibir 
prometen á la Argelia grandes beneficios: en 1875, la expor- 
tación fué de 1550000, y se elevó en 1872 á 2091000 kilogra- 
mos de corcho. ^ 

Más de 140000 hectáreas de alcornocales fueron hace algu- 
nos afios objeto de concesione¿ de aprovechamiento por espa- 
cio de cincuenta años, que más tarde el Estado cedió á perpe- 
tuidad en beneficio de la colonización por el senatus-consulto 
antes citado. Mr, M. Teíssier, banquero de Philippeville, Le- 
febvre, director de la Sociedad de los corchos de Bone, y la 
casa Besson y compaíiía, establecida en Oued el Aneb (Cons- 
tantina), eran los principales expositores de corcho en panas 
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crudas y cocidas. Estos últimos industriales, en cuyo favor se 
otorgó la concesión de 17000 hectáreas, hoy de su propiedad, 
en las montañas de Edough, ocupan constantemente 160 ope- 
rarios, una máquina de seis caballos de vapor para raspar el 
corcho, 24 caballerías para el transporte, y tienen 14 máqui- 
nas de hacer tapones, produciendo 8000 quintales métricos 
y nueve millones de tapones. 

Algunos otros concesionarios que en éftte grupo no figura- 
ban aparecían en el grupo VIII (maderas labradas), presen- 
tando notables objetos fabricados con corcho, que denotan 
los usos á que actualmente se aplica esta sustancia. La fá- 
brica recientemente fundada (1870) por Mr. Gabert en Philip- 
peville es una de las más importantes: elabora con 36 máqui- 
nas 100000 tapones por dia, lo que supone un consumo diario 
de 10 quintales métricos. Posee además máquinas pai^a cortar 
suelas de corcho (2200 pares por dia), y crecerá en breve el 
establecimiento una vez vencida la dificultad, que al principio 
le puso en crisis; el corcho, al cocerse, se ennegrecía por ccwn?- 
pleto á causa de las sales de hierro que el agua llevaba en di- 
solución y producían la conocida reacción con el taniño. 

Entre las aplicaciones del corcho presentadas en Viena me- 
recen especial mención el' aprovechamiento de los desperdi- 
cios para relleno de los colchones y el empleo de las panas 
para recubrir las máquinas de vapor. En efecto, el corcho so- 
porta el calor sin alterarse ni deformarse, y es menos con- 
ductor del calor que el vidrio, pues, según M. Peclet, puede 
expresarse su conductibilidad por el coeficiente 0,143, mien- 
tras que la del cristal no baja de 0,75. Págase el corcho, se- 
gún las clases y la elaboración que ha experimentado, desde 
8 francos 50 céntimos hasta 35 francos el quintal métrico al 
pié de las fábricas. 

Ya que, siguiendo la fabricación del corcho, he penetrado 
en el grupo VIH, no dejaré de consignar algunos delicados 
trabajos en madera, expuestos por varios industriales, que se 
distinguían por su elegancia y finura, principalmente los 
muebles, obras de cestería y las pipas de la Sociedad de ne- 
gros de Argel. Los muebles eran casi todos de maderas blan- 
cas pintadas de vivísimos colores; gradillas (merafa)^ armeros 
y colgadores (fchoutan) , pequeftos veladoras (^m), jardi- 
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ñeras (siamela), joyeros (rouia)^ etc. Las pipas de que los ára- 
bes se sirven están formadas de un largo tubo de cerezo con 
boquilla de ámbar ó de cristal y hogar de barro ó de madera 
recubierto de incrustaciones de cobre, nácar y coral. Los tu- 
bos se fabrican en Argelia; tiene Mostagán la especialidad dé 
los hogares incrustados, y las boquillas se llevan de Smima y 
Constantinopla. La cestería es industria que casi monopolizan 
los negros, que hacen cestas muy sólidamente trenzadas y 
adornan con un gusto particular de pedazos de paño de todos 
colores. 

No aparecía en Yiena bien representada la fabricación de 
resinas y gomas; sin duda la escasez del pino marítimo con- 
tribuye á su atraso. El pino de Alepo es explotado por una 
compañía concesionaria de 20000 hectáreas. En cambio, si me 
fuera lícito penetrar en el grupo lU de los productos quí- 
micos, hallaría abundantes aceites, gomas, esencias y per- 
fumes, extraídos de muchas plantas propias de los montes ar- 
gelinos. 

No carece de importancia el consumo de cortezas curtientes 
del interior de la Argelia; Constantina, Argel y Tlemecen son 
las ciudades donde la industria de los curtidos se encuentra 
más adelantada; la primera contiene 38 tenerías. Encierran 
las cascas argelinas de las distintas especies del género Quef^ 
cus mayor cantidad de tanino que las análogas de Europa, á 
causa, sin duda, de ser más cálido el clima. La más apreciada 
es .la de alcornoque, que se exporta principalmente para Ingla- 
terra é Italia. La corteza de roble se paga, puesta en la cos- 
ta, de 14 á 15 francos el quintal métrico, según los ejempla- 
res expuestos por el Sr. Bourgoni, y se arranca desde Mayo á 
Setiembre, al decir de una nota que acompañaba á las mues- 
tras del Sr. Panerazzi de Bone. 

No iba la exposición de estos productos acompañada de los 
suficientes datos para juzgar de la mayor ó menor ciencia y 
arte con que se aprovechan, y apenas se indicaba el método 
de beneficio á que los montes públicos y privados de Argel 
se hallan sometidos. Únicamente con motivo de los ejemplares 
de madera de eucalipto, presentados porel Sr. Cordier (de las 
cercanías de Argel), y por el jardín de aclimatación que el 
Sr. Riviére dirige en Hamma, puedo dar algunas indicaciones 
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acerca del cultivo de esta notable especie en las costas afii- 
canas. Una tabla de 3,™50 de longitud por 0,™40 de anchura, 
procedente de un árbol sembrado en Marzo de 1864 y cortado 
en 1873, era el más notable de los ejemplares expuestos; el 
árbol llegó atener 18 metros de altura y 1,™35 de circunfe- 
rencia á 1 metro del suelo, con 0,868 de metro cúbico de tron- 
co, y 0,285 de cogollo, ó sea, 1,15 estéreo de madera. 

El Sr. Cordier fué imo de los más activos propagadores del 
eucalipto en la gran colonia francesa , y el primero que le 
plantó en masas considerables; hoy posee 15000 pies de euca- 
lipto. 

Ya en la Exposición universal de París en 1867 presentó el 
Sr. Hardy un tronco de siete años, cuyo magnifico desarrollo 
cautivó la atención general y acrecentó el número de sus 
partidarios. La Sociedad general argelina, á quien el Grobiemo 
francés acababa de ceder el jardín de Hamma, satisfizo muy 
pronto numerosas demandas de los colonos, que le esparcieron 
por los departamentos de Constantina y Oran. La administra- 
ción forestal, á cuyo frente se hallaba M. Lambert, empren- 
dió por entonces algunas plantaciones y siembras de asiento, 
cuyos resultados aseguran la naturalización del árbol de la 
goma azul de la Tas;manía {Bltie gum). 

No es el E. gloiulus el único eucalipto que se ha introduci- 
do en Argelia; el Sr. Cordier envió á Viena ejemplares de ma- 
dera de las especies J£. pendulosdt Hderoxylan, stuartiana, 
amygdalina, alpina, goniocdlyx y viminaüs, pero ninguno, 
iguala en crecimiento al primero, á no ser el E. resinífera, 
que actualmente ensaya el Jardin de aclimatación antes ci- 
tado. Aunque siempre acompañan á la introducción de una 
especie nueva anímelos pomposos y exageradas alabanzas, 
fuerza es convenir que en Argelia el éxito de la famosa mir- 
tácea ha satisfecho á los más descontentadizos. 
, Tal era, reducida á los límites verdaderos de la Dasonomía, 
la exposición forestal del África francesa, y aquí diera por 
terminada su reseña si con los productos de los montes no se 
hubiera mezclado ima colección de sustancias tintóreas, que, 
en rigor, no cabia dentro del grupo segundo, ya que dentro 
de él no se quiso colocar algunos importantes objetos de otras 
industrias, tanto ó más forestales que la de los tintes, como 



Digitized by CjOOQIC 



255 • 

fion la del aproyechamiento del esparto y la del palmito. 

No ha adquirido gran importancia en Argelia la producción 
de materias tintóreas, principalmente obtenidas de la jSu6ia 
tíinctoria, L.; en árabe Fonah, de la alcana inerme Lawso-- 
nia inermü, L.; Benna en árabe), del alazor ó azafrán romi 
{Carüíamus tinctorius, L.; en argelino ^heurtoum) 7 algunas 
otras plantas de menor interés. 

Aunque la alizarina, que es el principio colorante de la m- 
íia, ha podido químicamente producirse para los usos indus- 
triales, sigue el cultivo de la planta produciendo considera- 
bles beneficios, por ser frugal, poco sensible á las inclemen- 
cias atmosféricas, y muy agradecida á los cuidados del culti- 
vador. Se vende de 70 á 80 francos el quintal. 

Úsase la alcana en todo el Oriente islámico para teñir con 
el polvo de sus hojas (color pardo anaranjado) las uñas, la pal- 
ma de la mano y los pies de las mujeres y de los niños, y cons- 
tituye uno de los principales específicos de la medicina indí- 
gena. Bste uso se remonta hasta tiempos muy remotos, pues 
se practicaba por los israelitas y los egipcios, cuyas momias 
se encuentran aún teñidas con esta materia. Prodúcese la al- 
cana en terrenos muy cálidos, pero exige mucho riego; en 
Argelia se cultiva en la parte meridional. Una plantación en 
Biskra puede reportar grandes utilidades, porque se paga de 
150 á 200 frtincos el quintal. 

Sirve el alazor para la tintura de rosa, aunque los colores 
de anilina le sustituyen con ventaja; tiene además la aplica- 
ción de servir sus hojas de cuajo para coagular la leche y &- 
bricar el queso. 

Más interesante me parece, como queda antes indicado, el 
gran desarrollo que la producción del esparto ha adquirido en 
Argelia, por lo que su conocimiento pueda convenir á nues- 
tros productores del antiguo reino de Murcia, tan rico en 
atochares. 

Según las noticias que el catálogo especial de la exposición 
de Argelia contiene, explótase allí con el nombre genérico de 
alfa un producto textil que proviene del esparto {Macrochloa 
tenacissima, Eunth. Súipa tenacissima, Desf.) y del albardin 
(Lygeum spartum, Loefl., en ciertas localidades llamado Hálfa 
y en otras SeurJiú)^ gramíneas ambas, semejantes entre sí y 
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mezchulas con frecuencia, aunque marcando oada una sos 
preferencias telúricas. Predomina en el litoral el albardin en 
tierras arcillosas, y habita el esparto con ventiga en las are- 
nas de Mozalquivir. La región más rica en al;fa es la provin- 
cia de Oran, sobre cuya terraza superior á una altitud media 
de 900 metros campea exclusivamente en una zona de 400 ki- 
lómetros de largo por 170 de ancho. 

El^Dipleo del esparto en la falnricacion depapd hadado un 
poderoso impulso al comercio de esta materia. En 18S6 co- 
men£«ron los primeros envíos de España á la casa inglesa 
RouÜedge. Desde entonces la industria inglesa ha llegado ¿ 
eonsumir más de 150 millones de kilogramos. Argelia entró 
tarde en este ^áfico, pero se propone enmendar su tardanza, 
dictando un reglamento especial para la concesión en grande 
de los aprovechamientos de la atocha. 

La exportación de este articulo ha ido creciendo en la for- 
ma siguiente: 

Kilogramos. 

1867 4.120.000 

1868 3813.000 

1869 5.300.000 

1870... 43.218.000 

1871 60.943.000 

1872 44.007.000 

El precio medio del mercado en Oran en 1871 fué de 14 
francos el quintal métrico (que está en la relación de 100 ¿ 46 
con el quintal español). 

Casi todos los expositores de esparto eran de la provincia 
de Oran. 

No ya como materia textil espontánea, sino como fibra ve- 
getal preparada y útil para diversas aplicaciones, exponían 
varios industriales argelinos la del palmito {CluLfiUBrops Jm-' 
milis), que es objeto de un gran comercio exterior. La elabo- 
ración de esta crin vegetal fué ensayada en 1847 por M. Aver- 
seng, que á fuerza de empeño logró introducir en la cordele- 
ría y en el almohadillado de los muebles este producto, que 
no carece de la suavidad y elasticidad convenientes: hoy exis- 
ten importantes establecimientos que peinan y cardan la hoja 
del palmito, tan abundante en la región mediterránea. La 
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exportación, que en 18$3 fué de 158000 kilogramos, aumentó 
considerablemente en los años sucesivos hasta pasar de 9 mi- 
llones de kilogramos en el año de 1872. El expositor Giraud» 
cuya fábrica está situada en Ecknühl (Oran), produce diaria- 
mente 60 balas de á 100 kilogramos, empleando un motor de 
12 caballos; se vende de 20 á 30 francos el quintal métrico, 
según las calidades. 

(Tomo en todo lo que precede se demuestra, la exposición 
forestal de Argelia tenía un sentido exclusivamente técnico é 
industrial: nada aparecía en ella que revelase trabajos de Da- 
sonomía, por efecto de encontrarse el país en el periodo de 
constitución de la propiedad y de desarrollo de la agricultu- 
ra, industria y comercio colonial. 
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ITALIA. 



Lucha en Italia el fomento de los montes ccxn las dificulta- 
des inherentes á la constitución de la propiedad en estas 
•que se llaman naciones latinas, y la buena administración 
forestal tropieza además con los inconvenientes propios de la 
variedad de legislación y de hábitos de los antiguos reinos en 
que la península estaba dividida antes de su laboriosa unifi- 
cación. 

Deslindar y clasificar las masas forestales, inventariándolas 
del mejor modo posible en cuanto la escasez y aptitud fa- 
cultativa del personal lo consiente y unificar la legislación, 
han sido los objetos á que han dedicado sus desvelos los mi- 
mstros de Fomento (Agricultura, Industria y Comercio), como 
base indispensable de las aplicaciones de la Dasonomía. 

Revelan este intento las obras expuestas en Viena relativas 
á la legrislacíon de montes y estadística forestal del Reino. 

Contiene la primera (1) una razonada crítica de los diversos 
principios generadores de las leyes de Lombardía, Liguria, 
Venecia, Cerdoña, Toscana, Parma, Ñapóles, etc., tan discor- 
dantes entre sí, que mientras el Decreto de 1811 prohibió en 
Lombardía la roturación de los montes de propiedad privada, 
y esfttbleció un gravoso impuesto sobre los aprovechamientos 
lefiosos, las leyes de Toscana concedian la plena y absoluta 
libertad de corta y rebajaban la fuerza y autoridad de los có- 



(1) Raceolta deUe \Bgg\ forestal! ohe sonó in vigrore nel Regno d'IUUa.— Pa- 
^dieacione del ministero di Agrlcoltura, Industria é Commercio.— Prato 18C6. 



Digitized by VjOOQIC 



260 

digos forestales. Raras veces se dará el caso de reformar una 
legisladion que ofrezca tan grande diversidad de principi os y 
de procedimientos; y si la experiencia de los resultados obte- 
nidos sirve de guia para mejorar el presente y preparar más 
próspero porvenir^ no carecerán los legisladores de ejemplos 
que poder tener presentes para distinguir lo bueno de lo malo» 
lo justo de lo injusto, lo conveniente de lo perjudicial. Esto 
unido á la imitación de los buenos n^odelos alemanes y jfran- 
ceses que se han propuesto promete para tiempos no reínotoft 
grandes adelantos dasonómicos en la península itálica. 

Inició el íiamonte el progreso legal nombrando una comi- 
sión, que, á vuelta de largas interrupciones, presentó en 1845 
un.proyecto de reformas que no llegaron á adoptarse por ha- 
ber sobrevenido los acontecimientos políticos de 1848, y por 
no haber satisfecho las exigencias del Gobierno. Nada se in- 
tentó de nuevo hasta fin^ de 1857, en que Ratazzi, ministra 
por entonces de la Gobernación, llevó al Senado cisalpino un 
proyecto de ley sobre la administración forestal, que cons- 
taba de nueve títulos, compuestos más bien de disposiciones 
reglamentarias que de preceptos legislativos, en forma aná- 
loga al código francés y á las leyes de fomento de la Lom- 
bardía. Establecía que todos los montes públicos, cualquiera 
que fuese su dueño, quedaban sujetos á la administración 
central, servida por un personal facultativo organizado p(^ 
categorías parecidas á las francesas. Dejaba en completa li- 
bertad á los propietarios particulares de montes, hacia espe- 
cial mención de los montes públicos que por su situación in- 
fluyen en la física de las comarcas, y reglamentaba el ejerci- 
cio de las servidumbres y su redención^ 

Pequeños defectos de detalle impidieron que el proyecto 
mereciera la aprobación del Parlamento, que rechazaba, y 
con razón, ciertas irregularidades de que adolecía, y algunos 
artículos violentos, como uno que pretendía dar al Gobierno 
intervención en el personal de los guardas privados. Lamen- 
tan los forestales que el proyecto de Ratazzi se estrellase 
contra estos escollos, porque sobre ser la ley aceptable en doc- 
trina y en su parte sustantiva, aquella era la ocasión propicia 
para unificar la legislación forestal, porque empezaba á to- 
mar vigor la idea unitaria, y se encontraban precisamente 
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discutiendo análogas reformas Ñapóles y los Estados-Ponti- 
ficios, que de seguro hubieran seguido igual camino, á juz- 
gar por las instrucciones en el mismo sentido que á la sazón 
dictaban los ministros de ambos reinos. Estas medidas lega- 
les, casi todas razonadas y glosadas en notables preámbulos 
y proemios, constituyen lo mejor de la literatura forestal 
italiana, porque revelan un exacto conocimiento de la materia 
y señalan con precisión los obstáculos que allí se oponían, y 
aún hoy se oponen, á la realización de los fines dasonómicos. 

Desde el año de 1857 al de 1862 absorbieron por completo la 
atención de los gobernantes los grandes cambios políticos, 
por cuya virtud la unidad italiana tales progresos hizo, y no 
^ pensó en la ley de montes hasta que el ministro Pepoli re- 
dactó otro proyecto de ley al Congreso de los diputados, en el 
Último de los años citados. En seis títulos desenvolvió este 
proyecto iguales principios y procedimientos del de Ratazzi, 
aunque descentralizó el nombramiento del personal de guar- 
dería de los montes de los pueblos, encomendándolo á las 
diputaciones provinciales/Otra importante novedad se conte- 
ma en el último titulo, disponiendo la creación de escuelas de 
sdvicultura, anejas á las escuelas politécnicas de Bolonia, 
Cagliari, Milán, Florencia, Ñapóles, Palermo y Turin. Tam- 
poco llegó á ser ley este proyecto, y ni aun tuvo los honores 
de la discusión, pues, habiendo sucedWo á Pepoli el distingui- 
do economista Manna, retiró el proyecto por encontrar incon- 
veniente la descentralización indicada, y nombró una comisión 
encargada de rehacerlo sobre nuevas bases. 

Esta comisión no pudo ponerse de acuerdo, y produjo la 
publicación de dos votos particulares que no carecen de 
interés. 

El primero de ellos, obra dd Sr. de Vincenzi, era á la vez 
un código de montes y de aguas, y en combinación trataba 
de fomentar ambos elementos de la pública, riqueza: lo más 
notable de él, que aquí debe apuntarse, era la definición que 
hacia del terreno forestal, como fundamento de la clasificación 
de los montes sometidos al régimen central, y de los que en 
libertad podian aprovecharse. Según de Vincenzi, son montes 
y deben entregarse al Estado para su administración todos 
aquellos terrenos «en que el bosque sea el más útil de los cul- 
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minaba en el recto juicio de su autor. 

Más completa, más práctica y mejor ajustada á los princi- 
pios científicos era la ley propuesta por el Sr. Caranti, vocal 
de la misma comisión y autor del otro voto particular. Esta- 
blecía en primer término la excepción y reserva para el do- 
minio público de los montes que una clasificación en debida, 
forma facultativamente designase, sometiéndoles en cuanto se 
pudiera á una ordenación rigorosa, revisable cada diez años, 
y, prescindiendo de la naturaleza del propietario (siempre 
que no fuese particular), adoptaba el principio centraliza- 
dor sin rendir homenaje como el proyecto de Pepoli rendia. 
á im articula tan vago como el 172 de la ley municipal y 
provincial italiana, que cito por su identidad con el homólogo 
de las leyes orgánicas españolas, y por haber sido origen de 
torcidas interpretaciones. (1) jLa organización propuesta en el 
segundo título para el personal de montes era ima combinar- 
cion de lo que en Francia y Alemania se practica. Las dispo- 
siciones sobre servidumbres eran las de la ley proyecto de 
Pepoli, versando los otros títulos sobre el procedimiento admi- 
nistrativo y penalidad en cuestiones forestales. 

Es, sin duda, la obra de Garantí la más completa que en 
Italia se ha publicado, y denota un gran progreso sobre las 
demás. 

El actual servicio forestal, ordenado por diversos decretos,, 
está ajustado á sus principios, y si un día su conjunto llega á 
tener fuerza legislativa, el código italiano diferirá muy poce 
del redactado por el Sr. Garantí. 

Al través de tantas cUficultades como en los países del Medio- 
día de Europa ofrece la restauración de los montes, adviértese 
en Italia que la opinión le es favorable y. que á este fin tien- 
den los esfuerzos de los gobernantes. 

Examínese ahora el estado actual de la producción forestal 
tal como resulta de la otra publicación del ministerio.de Agri- 



(1) Bntre las airibacioneB qne la ley de adminlstnioion provinoial concede á 
las diputaciones, ana de ellas, la 9.*, es la de «provedere, M conformitá dB¡U t^ggt 
€ M r$gokménti, aUe diseiplfne per la consenrasione ed ii tafi^iodetbosohi per 1» 
oonsueindlne e ¿11 nsi agrari». 
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Cjoltura, relirtiva á la estadistiea de los montes del Reino. (1) 

No haré de ella sino un ligero extracto, apuntando las ci- 
fras más culminantes y suficientes para formar juicio de las 
actuales condiciones del capital leñoso de los montes italianos. 

Tras de una expresiva dedicatoria al Rey, firmada por el 
ministro Sr. Castagnola, en que se declara la necesidad de 
preparar eficazmente el advenimiento de la Dasonomía y se 
aprecia como el primer paso dado en este camino el conoci- 
miento del actual estado de la propiedad forestal, se abre en 
esta obra una amplia reseña natural de las tres regiones: los 
Alpes, los Apeninos y las tierras llanas en que el territorio se 
divide, y es la parte del libro interesante bajo el punto de 
vista científico. Puede vanagloriarle Italia, con más justicia 
que ningún país europeo, de poseer la mi^or variedad de 
climas y de terrenos, desde los helados Alpes, que mantienen 
en sus cimas perpetuo el invierno, hasta las calorosas playas 
que enardece el viento africano, y desde qI primitivo suelo de 
granitos y pórfido, hasta los modernos diluvios de la cuenca 
del Pó. Es rica en aguas vivas, que el arte del ingeniero ha 
podido beneficiar, á costa de grandes trabajos sabiamente di- 
rigidos en el Piamonte, pero con escasas dificultades en el 
resto de la Península. Pasando por todos los tipos vegetales, 
se cuentan en su suelo las más diversas especies de árboles, 
arbustos y plantas herbáceas. 

Pero no puede lisonjearse, foreistalmente hablando, de cor- 
responder á tantos beneficios, pues en cada página declara 
el libro á que me refiero que el capricho, la codicia, el des- 
orden y la miseria h»i traído á menguado estado la riqueza 
lelk)sa de los montes. 

.En once regiones naturales considera dividida la Italia, y 
^i ellas repj^rtidas con pocas diferencias por igual, se cuen- 
tan 2025893 hectáreas; sólo se distingue por su superioridad 
Cerdefia, que posee 1045622, ó sea más del 43 por 100 de su 
superficie total, y Sicilia reducida, por el contrario, á 125613 



U) Statistioa foréstale.— Firenze, 1810.— La má^r parte de loa minuciosos 
datos que cootíene este libro paeden verse recopilados en la resella estadística 
de los montes italianos, publicada en la- lUvUta For§atáiy Eeonómic» y Agrieota 
per el Sr. Oojazalez de la Peña (Oetnbre de ISIS). 
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hectáreas, que son el 4,29 por 100 de su extensión. Es peque- 
ña la parte que al Estado corresponde de los montes públicos» 
y con razón preocupa la desproporción relativa de la propie- 
dad forestal privada, que excede á la pública. 

Dominan en él vuelo las especies frondosas sobre las co- 
niferas, cuyaliabitacion no pasa de 347946 hect., lo que favo- 
rece poco á los Alpes y Apeiíinos, que debieran sostener con 
sus coniferas ventajosamente la comparación de las regiones 
menos elevadas; propias de las especies de hoja plana. 

Nada favorable puede tampoco decirse del tratamiento, mé- 
todo de beneficio ni turnos usados, pues ni siquiera merece el 
nombre de entresaca el capricho que rige los aprovechamien- 
tos en tiempo, lugar y forma de una mitad de los montes. So- 
lamente 473368 hectáreas pueden Uamarse de monte alto, con 
cortas localizadas, 1612624 de monte bajo y 407160 de monte 
medio. 

En medio de la confusión que reina en el tratamiento de los 
niontes italianos, llaman la atención las cifras consignadas 
para la producción anual en especie, que no baja, por término 
medio, de 3 metros cúbicos por hectárea. Poca significación, 
sin embargo, debe darse á este dato, porque la producción 
anual puede variar considerablemente y en razón inversa del 
tratamiento, que por excesivo suele pecar muchas veces: las 
cifras de la producción sólo tienen valor, cuando se comparan 
con los resultados de una ordenación ó por los de un regular 
inventario del capital leñoso. 

En el cuerpo del libro á que vengo refiriéndome se contiene 
el pormenor de la estadística de la superficie y producción en 
cada una de las 68 provincias del Reino, subdivididas por mu- 
nicipios, llevando al fin de cada una un elenchus de las plan- 
tas leñosas, por el orden de dominantes á dominadas, y distin- 
guiendo su habitación con la misma clasificación geotáxica 
de montañas, collados y valles que los alemanes y austríacos 
acostumbran hacer. 

Gracias á estos dos libros presentados en la sección italiana, 
pedia. formarse juicio del estado de su Dasonomía, pues el 
resto de los objetos expuestos, aunque excelentes, considerados 
en sí mismos, satisfacían poco en relación al conjunto de su 
selvicultura y dasocracia. Verdad es que una y otra se en- 
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cuentran allí en la infancia; si se exceptúan algunas locali- 
dades en que prácticamente se tiene conocimiento de algunos 
cultivos, las cátedras forestales fundadas en algunas universi- 
dades 7 el recientemente fundado (1869) Instituto forestal de 
Yallombrosa, no existen centros apropósito para llevar á la 
, Exposición muestras de los trabajos técnicos que puedan rea- 
lizarse. 

Merecen, no obstante, alabanzas él ieríario forestal del 
Ministerio de Agricultura, que sirve como de modelo, para 
los que cada distrito tiene obligación de reunir ima colección 
de maderas compuesta de ejemplares duplicados de forma pris- 
mática y otra pequeña colección especial de las maderas de 
los montes de Bélluno. 

En industria forestal sobresalian los objetos de corcho pre- 
sentados por las fábricas de Oénova, superiores por su elabo- 
ración, cuando menos, á los que cerca de ellos expusieron los 
fetbricantes espafioles y portugueses. 
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PORTUGAL. 



Instalada junto á España é Italia, en la galería agrícola de 
los países occidentales, la exposición forestal portuguesa se 
componía: de colecciones de maderas de la India, Angola y 
Ca1)o-Yerde; de un castillete formado por troncos, discos y ta- 
blas bien Clasificadas (aunque sin datos de edad, t];atamien- 
to, etc.)» y coo frascos y cajas de resinas; de pequeñas colec- 
ciones particulares de los montes de Leiria, Azambuja, Mo- 
dos,^ Maragasa, etc., y, por último, un excelente grupo de 
objetos de corcho, de localidades diversas, elaborados en, las 
fábricas de Eugenio de Almeida (de Evora), y de Pimentel é 
hijos, de Oporto. 

El buen orden y arreglo de estos objetos predisponía favo- 
rablemente en pro de los montes portugueses, aunque se 
supiera que son escasos y que las sierras de nuestros vecinos 
muestran, poco más ó menos, tan crónica calvicie como nues- 
tras montañas. Pero además sobresalía^ (aun teniendo cerca 
de ellos á los españoles ó italianos), los excelentes ejemplares 
de corcho de los fabricantes ya citados. 

Merecieron estas colecciones, por parte de los visitantes de 
la Exposición, un concepto muy distinguido, por más que se 
comprendía que no puede figurar en primera línea la dasono- 
mía portuguesa. 

El servicio de los montes públicos de Portugal se ha ido 
desarrollando desde 1839, en que se mandó levantar sus pla- 
nos á una comisión especial y tomando por base la adminis- 
tración del pinar de Leiria. Dos grandes divisiones ó inspec- 
ciones forestales tienen á su cargo los montes del Estado, que 
además del que se acaba de citar, son los de Azambuja y Vir- 
tudes, Medos, Ourem, Cabe^ao, Camaríde, Alcacer, Maragaga, 
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Pinhal de Valle Grande de Mafra, Tapado de Nossa Senhora 
da Flor da Rosa, Cerquito, Parque de Semache do Bom Jardín 
y Mata do Chao de Gouce. 

De estos distritos procedían las colecciones, mejor dicho, 
los ejemplares de troncos y discos expuestos. El de Leiria es 
el más importante; tiene próximam^ite 10000 hectáreas po- 
bladas casi por completo de pino marítimo (Pinheiro bravo), 
y produce en abundancia maderas, leñas y resinas. Está divi- 
dido en cuarteles, que se aprovechan con regularidad, culti- 
vándose cuando es preciso por siembras. Muéstranse los por- 
tugueses muy orgullosos de él, según puede verse en un tra- 
bajo especial llevado á cabo por los Sres. Pareira da Silva y 
Batalha. (1) 

Restos, pero restos todavía grandes, de las atrevidas empre- 
sas de los navegantes portugueses del siglo XVI , son las ac- 
tuales colonias del África occidental y oriental, del Asia occi- 
dental, de la China y de la Oceanía, ricas en árboles frutales 
y de construcción. Producen los unos preciosos artíl5ulos del 
comercio colonial, y los otros excelentes maderas finas de di- 
versos tipos. Las colecciones expuestas -en Viena no podían 
apreciarse debidamente por no estar todos los ejemplares cía* 
sificados, sina rotulados en gran parte por sus nombres vul- 
gares; su disposición era en tablas, mitad pulidas y mitad 
charoladas, en forma análoga á las muestras de especies exó- 
ticas presentadas por España. Pertenecían á las posesiones de 
Angola, la India y Cabo Verde, y en ellas sobresalían los 
ejemplares de palmera brava, tamarindo y teca, que en las 
montañas de la India alternan con el maíz, el cáñamo, el lino, 
la pimienta y la canela. No bastaban , sin embargo, estas co- 
lecciones, no acompañadas de otras noticias, para formarse 
juicio del estado forestal de aquellas regiones, que, en verdad, 
están en parte sin explorar, especialmente las del África oc- 
cidental, cuyos montes vírgenes quizá podrían producir al 
reino de Portugal rendimientos más seguros que el oro, tan 
sdicitacjo por los colonos y los naturales. 



(l ) 3f0moria sohrs ó pinhal nacional d$ Ltária^ «wcm maMra% # proéuek>9 rMfiM- 
«o«, por Franciaco María Pereira da Silya y Caetano Maria Batalba.-^* edición, 
Lisboa 1850. 
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PAÍSES BAJOS. 



Las once provincias que hoy forman este reino compren- 
den un territorio de 3818549 hectáreas, incluyendo el Zuyder- 
see y los terrenos más ó menos completamente cubiertos por 
el DoUart, qae entrambos ocupan 531063 hectáreas. En toda 
la extensión de los Países Bajos no se encuentra montaña al- 
£funa, aunque los holandeses desigrnan hiperbólicamente con 
este nombre el corro de S. Pedro junto á Mastrich (123 metros 
de altitud), el de Vaals, en los límites con Aquisgram, y el 
übacht, provincia de Limburgo, que respectivamente se ele- 
van 189 y 202 metros sobre el mar del Norte. Nación especial- 
mente reputada como comercial, por sus posesiones coloniar 
les y sus 110 millas geográficas de costa^ posee, sin embargo, 
225000 hectáreas de montes y matorrales, ó sea la dieciseisava 
parte del suelo; pero sus masas forestales son poco importan- 
tes, y al cabo todas reunidas cubren 24000 hectáreas menos 
que la superficie ocupada por sus innumerables caminos y 
canales. El cultivo agrícola es muy intenso y se extiende á 
901700 hectáreas, quedando sólo incultas é improductivas 
668500 hectáreas. 

La verdadera riqueza territorial de los Países Bajos consiste 
en sus magníficas colonias: solamente las del archipiélago 
Indico ocupan triple superficie que la Francia, y son fértiles 
y abundantes en producciones estimadísimas. 

Java, Sumatra, Borneo, Célebes y las Molucas componen 
el grupo de las Indias orientales holandesas, cuyo suelo, re- 
movido cien veces por los volcanes y regado por copiosas 
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corrientes de agua, presenta elevaciones de 3000 y 4000 me- 
tros sobre él mar; gozan de un clima de temperatura constante 
en las costas y muy moderado en las montañas, que permite 
vivir siempre florida á la exuberante vegetación de la flora 
indiana. £1 trabajo agrícola ve sus afanes cien veces recom- 
pensados por ricas cosechas de arroz, café, azácar, tabaco, al- 
godón, cochinilla, nuez moscada, pimienta, cacao, aceite de 
coco, té (aclimatado ya), vainilla y quinina. Asombran las ci- 
fras estadísticas presentadas por los comisarios holandeses en 
Viena referentes á la producción de sus Colonias de la India; 
2000000 de hectáreas cultivadas hay en Java; de ellas 1480000 
de arroz, alimento principal de los habitantes, 28340 ocupan 
los cañamelares; 29416800 cocoteros habia en 1871 y más de 
300 millones de cafeteros. Los montes de djati ó teca cubren 
en Java una superficie de 6000 kilómetros cuadrados. 

Y si relativamente tienen menos valor y apenas importan- 
cia forestal las posesiones de las Indias occidentales (Surinam 
ó Guyana holandesa, y Curazao con sus dependencias), no por 
eso en absoluto valen poco, pues la Guyana produjo en 1871 
25338576 kilogramos de azúcar, 61550 de café, 1264271 de ca- 
cao y 257640 de algodón. 

Dadas las condiciones antes apuntadas del suelo y distribu- 
ción de los cultivos en los Países Bajos, nada podian presentar 
éstos notable bajo el punto de vista dasonómico, que pudiera 
ponerse al lado de los limítrofes países alemanes. 

Por esto, la administración holandesa apenas llevó algunas 
muestras de los productos forestales de la metrópoli, y dispu- 
so lucir solamente las maderas y cortezas de los árboles de las 
posesiones indicas, en particular las de la isla de Java. 

En la parte de la galería agrícola, destinada á los produc- 
tos del suelo de Holanda, veíase una colección de maderas, 
cortezas, hojas y frutos de los árboles y arbustos de la extensa 
colonia. Constaba de 98 especies perfectamente clasificadas, 
casi todas extrañas á los montes y campos de la Europa; pero 
carecían de toda noticia acerca de su cultivo y condiciones 
dasonómicas. En igual forma envió otra colección de tablitas 
de las mismas especies leñosas el señor van de Putte de La 
Haya. Por separado el señor van Gorkum, que en Java se de- 
dica al tratamiento y cultivo de la quina, expuso un herbario 



Digitized by VjOOQIC 



211 

particular de las especies OineJuma OtUisaya. O.SassiarUana, 
C. suceirubra, O. officindlis, Q. landfolia, C. caloptera, O. 
micrantha j O. PoAudiana, puestos todos sus órganos, flores, 
hojas, frutos y corteza en cartones, primorosamente arregla- 
dos: al herbario acompañaban cinco troncos de ¿ 10, 9t 7 y 8 
años de las especies enumeradas. 

Algunos otros productos forestales se encontraban entre las 
brillantes muestras de géneros coloniales, con que la sección 
holandesa erigió un gran trofeo comercial de 12 metros de 
alto por 18 de circunferencia en la base, dentro del palacio de 
la Industria en el cruce con la galería principal de las trans- 
versales de Bélgica y Suecia. Allí con los azúcares, especias, 
frutos y materias textiles se mezclaban algunas maderas y 
cortezas de árboles y arbustos forestales. 

Y á esto estaba reducida la exposición de los montes de los 
Países Bajos y sus colonias. Presentada con un criterio estric- 
tamente comercial y puramente económico, carecia de objetos 
y datos de valor acerca del tratamiento dasonómico, que po- 
drá no ser importante por lo que se refiere á la metrópoli, 
pero que sin duda hubiera podido ofrecer grande interés res- 
pecto de las colonias, sobretodo para los forestales españoles» 
tratándose de paises que tienen estrechas relaciones y analo- 
gías en su modo de ser con nuestras islas Filipinas. 
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BÉLGICA. 



De algt) menos extensión territorial que la Holanda (2945506 
hectáreas), pero de suelo más accidentado y desigualmente 
configrurado, es la Bélgica uno de los países que más progre- 
sos han realizado en agronomía, aumentando su producción 
con el cultivo de diversas plantas industriales, y empleando 
todft clase de máquinas y artificios que la economía y la in- 
dustria agrícola recomiendan como beneficiosos. No llegan á 
270000 hectáreas los terrenos no cultivados, y en Bélgica se 
mantiene una población de millón y medio de habitantes más 
que en los Países Bajos. 

El Mosa, al atravesarla, divide la Bélgica en dos regiones, 
cuyo relieve determina condiciones diversas de producción y 
cultivo. La situada al O. y N., principalmente el territorio 
comprendido entre el Iser y el Escalda, constituye un gran 
plano inclinado que sólo alteran algunas colinas del Braban- 
te, mientras que la parte que cae al E. y 8. es notablemente 
quebrada, por más que la altitud mayor no exceda de 672 me- 
tros. Son suficientes, sin embargo, estas montanas para for- 
mar ima verdadera región forestal, que defiende las provincias 
meridionales y el Luxemburgo de la rudeza del clima y de los 
vientos del N. E., y prepara el paso á las más suaves comar- 
cas de la Europa central. 

£1 profesor M. Malaise, del Instituto agrícola, presentó en 
Viena una carta general agronómica del Reino, que ya en la 
exix>sicion de Paris de 1867 fué premiada. Según ella, de las 
siete zonas, que á partir de las costas y terminando en el Lu- 
is 
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xemburgo pueden considerarse, solamente la Candrusiana y 
la de las Ardenas pueden denominarse forestales por su posi- 
ción y naturaleza del suelo. Allí el abeto {Abies pectinata) for- 
ma algunos montes importantes, y no escasean los rodales de 
roble y haya. 

Tan características deben de ser tales regiones agronómicas, 
que la exposición agrícola y forestal del Reino aparecía orde- 
nada y agrupada por aquellas divisiones. La escasez de pro- 
ductos y trabajos dasonómicos expuestos sería motivo que me 
induciría á dar idea de esta notable clasificación geotáxica; 
pero habría de entrar en la sección agrícola y salir fuera de 
los límites de estos apuntes. 

Encerrándome en ellos, haré especial mención de las dos 
regiones citadas (del Condruz y de las Ardenas), cuyos eran 
casi todos los ejemplares de las colecciones de maderas, herra- 
mientas y productos elaborados, que enviaron M. Guerrier, 
subinspector de aguas y montes, Dinant y M. Trouez, inspec- 
tor de Arlen. De la carta ó mapa citado se desprende que Bél- 
gica tiene la séptima parte de su superficie cubierta de mon- 
tes, la mayoría públicos, en una extensión de 434596 hectá- 
reas. 

La región condlfuziana tiene todos los caracteres propios 
para la cria del arbolado: la agricultura prospera poco á cau- 
sa de lo quebrado del terreno y de la escasa tierra vegetal 
que cubre las montañas, abundando las praderas donde el ar- 
bolado lo consiente. La de las Ardenas, limítrofe con la ante- 
rior y fronteriza de Francia por la parte de Sedan, es también 
poco fértil y muestra desnudas sus pizarras, cuya desagrega- 
ción suministra escasa y potare tierra vegetal. 

En ambas comarcas está reconcentrado casi por completo 
el personal de montes belga, cuya organización es muy seme- 
jante á la francesa. 

La colección de maderas, ya mencionada, constaba de 37 
ejemplares de especies todas conocidas en IBspaña, con datos 
de localidad y aplicaciones que no merecen especial recuer- 
do. Digo lo mismo de seis sierras y hachas, usadas en los dos 
departamentos forestales, y de la colección de almadreñas y 
productos labrados que en Viena se pi^entaron. Si alg^un 
producto particular descollaba era la pasta de madera para 



Digitized by VjOOQIC 



275 

papel, y esto sin llegar á la perfección de las fabricaciones 
Remanas ó suecas. 

En otro lugar de la Exposición, donde tampoco me es licito 
penetrar (á pesar de las afinidades que harian tolerable aquí 
una larga digresión), sobresalieron los belgas y algunos culti- 
vadores de la vecina Holanda. Me refiero á las exposiciones, 
temporales de arboricultura y floricultura, donde el gusto 
más exquisito y el refinamiento más delicado poco echarían 
de menos á la vista de las bellísimas flores, artísticas mace- 
tas y extrañas especies y variedades de arbustos de adorno y 
frutales, que las sociedades y particulares belgas llevaron á 
los concursos mensuales, demostrando ser su afición digna de 
ias tradiciones de la floricultura flamenca. 
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SUECIA. 



Habiéndose recomendado en el programa de la Exposición 
universal la presentación de escritos y datos referentes á los 
grupos 7 objetos exhibidos, algunas naciones, pocas, publi- 
caron escritos, folletos ó libros muy adecuados para facilitar 
el estudio de sus producciones é industrias, que no es fácil 
juzgar y menos comparar á la simple vista. 

Esto hizo Suecia, y preferimos reunir los trabajos de este 
^nero presentados, (i) y no hacer una cansada relación de 
objetos, que en si sólo podrían denotar la calidad de los ob-^ 
jetos forestales, pero sin dar suficiente idea del estado de los 
montes, de los adelantos dasonómicos y de la importancia 
de la industria en el más adelantado de los dos reinos es- 
candinavos. También la circunstancia de tratarse de un pais 
poco conocido y extremadamente septentrional nos induce á 
darle á conocer en conjunto. 

SiTUAaoN , SUELO Y CLIMA. Ocupa la Suecia poco más de la 
mitad oriental y meridional de la Península escandinava, y se 
extiende hasta las regiones polares , más allá del paralelo 
lie 69**, con una superficie de 444814 kilómetros cuadrados. 

No es en general tan montañosa como su hermana Norue- 
ga, en cuyas fronteras se hallan las mayores alturas; el pico 
más elevado de Suecia es el llamado Sulitelma, en Laponia, 



(1) Casi todos los datos numéricos se deben al Dr. Blis Sidenbladh, qne ha 
fpaUicádo en Stokolmo á fin de 1813 un trabajo sobre la estadistlca del Reino, 
«onforme á lo que resalta de la exposición sueca en Viena. 
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de 1874,9"» ó 6315 pies suecos, único ejemplo que poseen de- 
ventisquero ó Aelero. La tercera parte del reino' tiene una 
altura media de 90 metros sobre el mar, el ocho por ciento- 
pasa de 600 metros y la parte central y meridional varía poco 
de los 240. Las llanuras son relativamente poco planas, pues, 
aunque hay grandes comarcas' que no alzan cien pies sobre 
el mar, está^n accidentadas á cada paso por colinas y valles, 
que hacen al suelo muy ondulado y más quebrado de lo que^ 
¿ primera vista se creerla. 

Sus lagos son de una profundidad media de 60 á 90 metros 
de agrua clara y casi siempre potable; los rios caudalosos y de 
curso rápido constituyen con sus frecuentes saltos una gran ri- 
queza, que los habitantes aprovechan para molinos, sierras y 
ferrerias en una fracción insjignificante, si se considera que 
sólo el salto de Trollhatta supone 225000 caballos de vapor, es 
decir, una fuerza siete veces mayor que la que empl^ la 
marina de Rusia. En cambio, son los rios de dificil navega- 
ción desde una legua para arriba de su desembocadura, y ¿lo 
más se utilizan para el transporte de maderas, exceptuándose 
el Gota-Elf, que está canalizado. 

La constitución geológica del suelo está casi reducida á loa 
jniembros extremos de la serie de los terrenos; sobre las mon-^ 
tañas de fondo cristalino y primitivas se presentan los terre^ 
nos cuaternarios, y de los intermedios únicamente el siluriano 
ocupa una extensión considerable. 

Domina el gneis sobre el granito en el terreno primitivo,, 
siendo de color rojo en la parte occidental y gris en la orien- 
tal. Hay otra porción de eurita, que aparece como el miem- 
bro más moderno de aquel terreno y es quizá el más estimado, 
por contener los más abundantes y preciados minerales de 
hierro, algunos de cobre y de zinc, y una excelente calUa 
cristalina (mármol sueco), que también se encuentra entre los 
gneis. 

El granito es de aspectos variados y diversas edades: se jfte^ 
senta en grandes masas, de las que la más importante es la 
que ocupa la línea media del país de Norte á Sur; en el inte-- 
rior es más abimdante que en las costas. La variedad más no- 
table es la pegmatita, que se utiliza para la fabricación de la 
porcelana. 
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Además de las citadas rocas, abunda también el pórfido, la 
diabasa y el basalto con méno» frecuencia. 

Las formaciones silurianas corresponden principalmei^te á 
la Gotlandia; se componen de pizarras metamórñcas de va- 
rias edades, que, aunque no bien determinadas, pueden clasi- 
ficarse entre las más modernas, y de las que deben de ser con- 
temporáneas algunas areniscas y cuarzitas. Las formaciones 
indudablemente silurianas, como, por ejemplo, las de las 
montañas del Oeste de Gotlandia, tienen todas igual constitu- 
ción, y sus areniscas, pizarras y calizas se emplean para pie- 
dras de molino y fabricación de aliunbre y cal. 

Sólo una pequeña extensión de terreno jurásico exis- 
te en Suecia, y junto á ella se encuentran las únicas 
caencas carboníferas y unas arcillas de gran poder refrac- 
tario. . «t 

Las formaciones cuaternarias son de los períodos glacial y 
postglacial: en ellas se encuentran grandes turberas, muy 
apreciadas en el pais y las mejores tierras de labor. 

El clima en Suecia, lo mismo que en Noruega, es muy blan- 
do relativamente á su septentrional posición. Á la. latitud que 
en Islandia no es posible cultivo agrícola ninguno, se culti- 
van en Suecia algunos cereales. La temperatura varía mucho 
por las grandes diferencias de latitud , siendo la media anual, 
de + r C. en las costas del Norte, de + 7^y + 8^C. en las 
meridionales*, y de + 6"^ la de los manantiales de las comarcas 
centrales. La Lapoiiia, que ocupa 100000 kilómetros cuadra^ 
dos, ó sea la cuarta parte del territorio, sueco (la más septen- 
trional y lindante con Noruega), es la provincia de clima más 
rudo. Su suelo permanece constantemente helado en algunos 
pontos; pero no por eso degan de cultivarse el centeno y la 
patata, que llegan á sazonar gracias al mucho tiempo qu^ 
dorante el verano está el sol sobre el horizonte » haciendo su- 
bir la temperatura hasta 30^ y 35^ C. En cambio en el invierno 
se hiela el azogue del termómetro (^-40'^ C), llegando, por con- 
aigoiente, la oscilación amí%l á más de 70® C. 

£1 elemento más terrible del clima sueco es la helada, que 
en las largas y serenas noches que siguen al verano destruye 
toda especie de cultivos. Contra estos daños, njngim remedio 
queda sino el esmero en las labores y exquisito cuidado de 
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. las plantas, cuya eficacia se ha comprobado en el centro y el 
^ sur de Suecia. 

Durante los meses ñios todos los rios se hielan, y se inter- 
, rumpe la navegación en los lagos y en los golfos del Báltico. 
Queda gran parte del país cubierta de nieve helada, y enton- 
ces se aprovecha la ocasión para transportar por tierra toda 
clase de prodqcciones y mercancías, sin necesidad de caminos, 
pueáto que todo es entonces camino; por esto un invierno 
blando, como fué el de 1866, {)erturba mucho las transacciones 
del interior. 

La cantidad anual de lluvia es por término medio de 634 
milímetros. 

Todos estos datos relativos al clima se deducen de los tra- 
bajos de los Observatorios de Stokolmo y de Upsala, presen- 
tados en la Exposición de Viena (grupo XIV), lo mismo que 
los geológicos de las cartas y mapas expuestos en el grupo I. 

Porque és de advertir que si para el estudio de los produc- 
tos de Suecia no eran sus instalaciones particulares lo menos 
notable de la exposición, tampoco escaseaban los datos sinté- 
ticos necesarios para Tormar juicio exacto de sus riquezas na- 
turales, industriales y manufactureras. Pocos países habrán 
exhibido un cuadro tan perfecto de su civilización entera: 
ninguno que haya visitado el Prater de Viena olvidará nun- 
ca ni las colecciones etnográficas, compuestas de esculturas 
admirables por su naturalidad (que los museos alemanes y 
austríacos solicitaron con empeño), ni menos su exposición 
del grupo XXVI, «Instrucción pública», en que resaltaban sin 
rival sus escuelas populares, dotadas del material de ense- 
ñanza más perfecto que pueda desearse. 

Á este esmero y solícito afán de exhibirse se deben también 
las observaciones que siguen referentes al grupo 11, y en 
especial á la Dasonomía. 

Cultivo en general, montes, producción forestal. — ORDEHAao- 

NES. ENSEÑANZA FORESTAL. — ^INDUSTRIA FORESTAL; PASTA DE MADERA; 
CERILLAS FOSFÓRICAS; DESTILACIÓN DE J.A MADERA. — DemuestraU lOS 

trabajos catastrales de Suecia que el territorio está cultivado 
de la manera siguiente: 
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Jardines y huertas 2dá00 hectáreas. 

Tierras de labor 254T700 — 

Praderas (naturales) 1966100 ~ 

Montes 17568000 — 

Total 22128200 — 

El resto, ó sea el 48,4 por 100 del territorio, es erial. 

La agricultura ha entrado en un período de progreso des- 
de hace algunos años en que se abandonó el sistema de rotu- 
raciones hasta entonces seguido, y se emprendieron cultivos 
intensos, que prosperan de dia en dia. 

En todo el centro y mediodía maduran el trigo, la cebada, 
el centeno, las judías, habas, guisantes y lentejas, el lino y el 
cáñamo, la patata y la remolacha. Las praderas están, forma- 
das por los tréboles (T. pratense, hybridum y repens), y otras 
especies forrajeras, como las colas de zorro (Alopecurus pra- 
tensis). 

Es, pues, Suecia un país eminentemente forestal, cuya 
producción leñosa excede con mucho á sus necesidades mate- 
riales, aunque quizá no pueda otro tanto decirse de sus exi- 
gencias climatológicas. ¿En clima tan extremo cabe otro 
cultivo, ni puede darse abrigo mejor en Laponia y en Nor- 
landia? 

Las tres mil millas geográñcas que sus montes ocupan no 
están todavía bien clasificadas por su p;t)piedad que perma- 
nece en la región septentrional pro indiviso entre el Estado, 
la Corona y los particulares/ 

Por una especie de ley agraria el Estado se ha reservado 
3427000 hectáreas, y se han distribuido entre los particulares 
14141000 hectáreas, poseyendo además la Corona ciertos de- 
rechos sobre los robledales, aun dentro del dominio privado. 

Las colecciones de maderas presentadas en la exposición 
forestal sueca y noruega en la galería del segundo grupo 
tienen de notable que caracterizan bien las zonas forestales 
de la península escandivana. Según la división adoptada por 
los suecos, se distinguen bien la región del haya, la del roble 
y la de las coniferas y el abedul. 

Se extiende en área la primera entre los paralelos 55* 20' 
y 57* 5* sobre la costa oriental y 59* sobre la occidental, ^un- 
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que se encuentran hayas hasta los 60* de latitud; crecen en 
ella el nogal y el castaño, madura la vid al aire libre j se 
cultivan el plátano, la catalpa* ia falsa acacia, la tuya, el 
boj, el tejo, el ciprés y la magnolia. En la parte occidental, 
en que el clima es más suave, se dan el almendro, el acebo, 
el bonetero, el agracejo, el rododendron, etc., y como indíge- 
nas características el serbal (sorbus aria), el arce (A. campes- 
tre), el Cornus sanguínea, el aligustre (Ligustrum vulgare), el 
bonetero (£. europaea). Coronilla . emerus y algunas formas 
meridioniJesde los géneros Rosay Rubus, pudiendo con ellas 
formarse una lista de las más características en el orden mis- 
mo en que las hallé apuntadas en maderas y en ejemplares 
de herbario: 

Fagas sylvatica 
Castanea vesca 
Acer campestre 
Taxus baccata 
Cornus sanguínea 
Evonymus europea 
Coronilla emerus 
Ligustrum vulgare 
Lonicera Periclymenum 
Sorbus aria 
Helianthemun fümána 

-- oolandicum 
Genista 
Rosa 
Rubus 

La £ona del roble ó central de la Saecia tiene por límiíe 
superior el paralelo de 60% á pesar de encontrarse robles á 
los 62' 20' en las costas orientales; cultívanse en ella el nofifal 
y loaduran en veranos fuertes las uvas de algunas especies 
americanas. 

Las plantas leñosas que distinguen esta región sdn prinei* 
pálmente: 

Quercos robur 
Fraxinus excelsior 
Ulmus montana 
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Acer platanoides 

Tilia europsBa 

AIqus glutinosa 

Ehamnus frángula 

Viburnum opulus- ' 

Sbrbus scandica 

— fennica 
Taxus baccata 
Cratfiegus oxyacantha 
Rhamnns catártica 

La zona de las coniferas y del abedul se pierde en los lími- 
tes de la Laponia, y apena» en ella madura el manzano al 
aire libre. Son propias de esta región, además de las coniferas 
y del abedul que forman los tnontes, algunos brezos, las myri- 
cáceas (M. gale y germánica) y varios sauces. 

Casi todos los montes son de pino (P. cembra y silvestris) y 
pinabete (A. pectiuata) puros ó mezclados con abedul, aliso y 
.chopo; sólo* en el Sur están poblados de haya. 

Los pertenecientes al Estado se benefician en monte alto, y 
los de los particulares, generalmente mezclados de robles, 
tilos, alisos, etc., se tratan en monte medio. 

Gozan de completa libertad en sus aprovechamientos los 
propietarios particulares, por más que la opinión general se 
muestra en Suecia á favor de las limitaciones restrictivas. 

Los públicos son administrados por el ministerio de Hacien- 
da é inmediatamente por el cuerpo de Montes, compuesto de 7 
inspectores, 76 jefes de distrito y 273 ayudantes. 

La producción en dinero de los montes del Estado es de 
4000000 de reales en námeros redolidos, y los gastos pasan de 
1500000, cerca de un 30 por 100 de los ingresos. 

Bs tan enorme la producción en especie de los montes en 
general de Suecia, que no baja de 30000000 de metros cúbicos 
en esta forma: 

Pies cúbicos. 

Leña 890000000 

Madera 110000000 

Exportación 150000000 

1150000000 
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La mayor parte se consume dentro de la nación en leñas y 
carbones. 

La exportación de maderas es inmensa; en maderas de sier- 
ra y de hilo pasa de 100000000 de pies cúbicos lo que de sus 
puertos salió en 1871. Para Inglaterra se embarcaron 44 mi- 
llones de pies cábicos, 14000000 para Francia y el resto para 
Bélgica, España, Dinamarca, Lpbeck, Prusia, etc. La activi- 
dad comercial de maderas de los puertos.del golfo de Botnia es 
indecible; ]ps pequeños ríos que en él desaguan acarrean sin 
cesar piezas de todos tamaños, que inmediatamente encuen- 
tran salida en todas direcciones. 

Es también considerable la exportación de duelas de haya y 
roble que se hace del Sur de Suecia, y que en el año antes ci- 
tado pasó de 19000000 de piezas. Si á esto se añaden 242200- 
quintales dé resina, se tendrá idea suficiente de la importancia 
del comercio forestal exterior de los montes escandinavos. 

No debe, sin embargo, juzgarse esta producción como nor- 
mal, ni creerse que tal pueda ser constantemente la renta fo- 
restal de Suecia. Sucede alli, como en algunos otros países, 
que se hallan en el primer periodo de la explotación del terri- 
torio, cuando, poseyendo los pueblos una masa excesiva de 
montes vírgenes y terrenos por desmontar, cortan y aprove- 
chan sin consideración á la posibilidad por tratarse de montes 
que han de dejar paso á la agricultura. 

Compárese esa producción general con lo que los montes 
del Estado producen, y se verá cuál es la verdadera renta 
anual, puesto que en estos, que han de conservarse indefini- 
damente, el aprovechamiento no excede de la posibilidad de- 
terminada por la ordenación. 

No se llamen, pues, á engaño los que confian en ver siem- 
pre surtidos los mercados de Europa con las maderas del Nor- 
te, que escasearán y faltarán en cuanto los 14000000 de hec- 
táreas de monte de propiedad privada de los suecos hayan per- 
dido su arbolado, cediendo al hacha de los roturadores, y ca- 
da nación quedará entonces reducida á sus recursos propios. 
Á cualquier ordenador le seria fácil señalar la época precisa 
en que esto ha de suceder, con más facilidad y exactitud que 
ha podido Armstrong marcar el año en que las minas de car- 
bón de piedra de Inglaterra se habrán agotado. 
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El problema es interesante y merece fijar la atención de los 
economistas y de los forestales. 

Si se prescinde de los planos y cartas topográficas ¿ que an- 
tes he aludido, pocos son los trabajos de verdadera ordenación 
que en la exposición de Suecia he podido estudiar. Indicacio- 
nes respecto ¿ la renta en especie y en dinero, designando la 
clase y forma de los productos es cuanto en materia dasocrá^ 
tica se yeia» y aun estas presentadas más bien como datos es- 
tadísticos que como resultado de la apreciación de la posibi- 
lidad de los montes y de su densidad dendrológica. Es proba- 
ble, sin embargo, que las cifras expresadas correspondan á 
los trabajos dasonómicos de los ingenieros del Estado. 

La enseñanza forestal estaba representada por la escuela 
superior de montes establecida en Stokolmo (Forst-Institut). 
Fundóse en 1828, y, según su reglamento, las asignaturas se 
dividen en cuatro grupos: matemáticas, historia natural, 
montes y caza. Tiene por objeto dar la instrucción necesaria 
para formar parte del cuerpo de montes, y la asistencia es, 
por tanto, gratuita. 

Más concurridas que la central se ven otras seis escuelas 
forestales situadas en diferentes regiones, Forstschulen^ que 
sirven para dar la conveniente instrucción á los auxiliares ó 
capataces de montes. Estudian estos, aunque con poca exten- 
sión, iguales asignaturas que los alunmos de la central, y 
tienen opción á las plazas de ayudantes ; tampoco en estas 
escuelas se paga por concepto de matricula. 

No carece, pues, Suecia de enseñanza dasonómica, y es de 
creer que allí la ciencia progrese, como progresa y ha progre- 
sado en todos los países cultos. 

Poco fué ló que en industria forestal propiamente dicha 
ofrecía la exposición sueca del 11 grupo; pero, en cambio, 
sobresalía en industrias dependientes de los montes y expues- 
tas en el grupo VÜI: amadoras labradas». 

Llamaban, sobre todo, la atención los trabajos de made- 
ras presentados por los fabricantes Eckmann, Bark y War- 
burg, Strómman y Larsson y otros , sobresaliendo las obras 
de sierra fina en placas delgadísimas de maderas indígenas y 
exóticas, las siUas de abedul, que en Rusia son muy aprecia- 
das, cestería grosera y delicada y muebles de nogal, que en el 
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Norte estiman casi tanto como la caoba. Np bajan de6000000de 
reales el valor de estos objetos que anualmente exporta Suecia. 
*En el grupo VIH con poca propiedad se habían también 
clasificado las duelas y tapas para envases y las tablillas para 
cubrir edificios. 

La cestería que en Yiena se exhibió era casi toda producto 
de la industria doméstica, que en esto hace primores. 

Otras dos industrias anejas á los montes, y en que los suecos 
merecieron con justicia los primeros premios, son la del papel 
y pasta de maderas y la fabricación de cerillas fosfóricas, 
también de madera. 

La universal aceptación que desde la Exposición de Pi^is 
de 1867 han merecido las máquinas de fabricar pasta de ma- 
dera, de Voelter, ha dado ocasión á emplear la pasta en mul- 
titud de objetos de utilidad y adorno, lo cual ha producido 
desde 1864 á 1872 un aumento de más del décuplo de movi- 
miento en las máquinas suecas, que tan á mano y con tal ba- 
ratura pueden obtener la primera materia y de tan podero- 
sos motores hidráulicos disponen. 

Tan á propósito es la Suecia para esta industria, que la pri- 
mera fábrica por el sistema Voelter instalada en Trollhaettan 
en 1857, fué durante diez años una de las pocas establecidas 
en Europa; en 1870 todavía no había mas que seis, pero en 1873 
son ya 27 las que funcionan y rinden grandes provechos. 

La febricacion de pasta de madera, y en general de fibras 
vegetales, puede hacerse por procedimientos mecánicos ó por 
procedimientos químicos. Consisten, en general, aquellos en 
separar las fibras de la madera por medio de muelas dispues- 
tas como en las máquinas de Voelter, en las de Hartmann ó 
de Siebrecht, y se reducen los químicos á la maceracion alca- 
lina de la madera con sosa cáustica, y en calderas verticales á 
una presión de 10-12 atmósferas, como en el método de Sin- 
clair, ó en las calderas horizontales de Lee, ó, por fin, según 
el sistema de Fry, que emplea el agua pura á la presión de 
6-6 atmósferas y produce sólo papel de estraza. 

Aparte de que sería invadir el terreno de una industria que 
no es propiamente forestal, tampoco me fuera posible compa- 
rar todos esos métodos y procedimientos á la vista de loe 
ejemplares expuestos en las magnificas instalaciones de las 
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IS&bricas suecas. Baste indicar que hay en Suecia (ó había 
en 1873) once que emplean el método de Voelter, dos que usan 
el de Hartmann, cuatro que siguen el procedimiento de Sie- 
biecht, en Junto diez y siete de procedimientos mecánicos, y 
dos fábricas Sinclair, siete de Lee y una de Fry, ó sean diez 
que aplican los métodos quimicos. 

Esperan los suecos que esta industria ha de prosperar mu- 
cho en la Norlandia, donde tantos montes existen,, y que hasta 
ahora no ha seguido el ejemplo de las demás provincias. 

Según los últimos precios, la pasta de madera en Goete- 
boorgse paga á 10 riksdaler riksmynt, ó sea 14,20 pesetas el 
quintal sueco, que pesa 42,50 kilogramos, habiendo ascendi- 
do á 120000 quintales la exportación del año 1872, ó sea un 
valor de' 1200000 riksdalers, que equivalen á 1704000 pesetas. 

La fabricación de cerillas fosfóricas de madera alcanza en 
Suecia mayor perfección que en ningún otro país. Las mues- 
tras de la fábrica de Joenkoeping son las más finas y bien 
elaboradas de cuanto en la Exposición de Yiena se ha presen- 
tado, y las más apreciadas en el continente, extendiéndose su 
oso hasta la península ibérica. 

Trabajan en aquel establecimiento 1500 pesonas, que elabo- 
ran por valor de 1500000 riksdaler = 2130000 pesetas anual- 
mente. 

Veinticuatro fábricas, distribuidas en otras ciudades, se de- 
dican igualmente á la elaboración de cerillas de madera; pe- 
ro entre todas vienen á invertir igual número de jornales que 
la de Joenkoeping sola. Las más emplean de preferencia ma- 
dera de fresno- 

El comercio de este artículo aumenta considerablemente: la 
exportación, que en 1865 fué de 2229354 skalpunds (libra sue- 
ca que equivale á 425,075 gramos), ascendió á 5792796 skal- 
punds en 1870, en 1871 á 8562790 skalpunds, y en 1872 á 
12119202 skalpunds. 

Esta industria estaba clasificada por los suecos en el gru- 
po in, «Industria química», á diferencia de los alemanes, que 
la comprendían en el grupo forestal, por lo menos en cuanto al 
corte de las cerillas. Del mismo modo entre los productos quí- 
micos de Suecia se veían productos forestales, obtenidos por 
destilación de la madera. Las resinas, aceite de trementina. 
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espíritu, vinagre y aceite de la lefia estaban representados 
por excelentes muestras de la fábrica de Baettvik, en Kirchs- 
piel. En ella y otras de los alrededores de Joenkoeping* se des- 
tila la madera en retortas, siguiendo el procedimiento al va- 
por que ideó un propietario de esta última ciudad. La madera 
empleada es casi toda de raíces, y los productos se obtienen 
con tal pureza que apenas se refinan; úsase el aceite de ma- 
dera para el alumbrado. 

De todos estos artículos, que verdaderamente se escapan ya 
de la órbita de la industria forestal, sólo las resinas mantienen 
un comercio activo, que exportó en 1871 10293500 kilogramos 
de productos. 
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NORUEGA. 



Tanto se asemejaban las escasas colecciones forestales de 
esta parte occidental def la EscandinaVia á las de Suecia, y 
tan gemelas aparecían las exposiciones de ambos reinos uni- 
dos, que con frecuencia se mezclaban y confundían entre sí. 
Más pobre, más montuosa, menos habitada y peor cultivada 
en general, la Noruega marcha en pos de Suecia, por ser más 
ruda su condición natural. Y establecidas estas diferencias, 
no es difícil formarse idea, aunque sea aproximada, de sus 
montes y productos leñosos, después de haber visto lo que an- 
tecede acerca de la Suecia. 

Por esta razón no me entretendré en su descripción, cuan- 
do, por otra parte, la habría de tomar del mismo trabajo^gene- 
ral de geografía botánica y forestal, llevado á cabo por el 
Dr. Schubler, que ya en la Exposición de Paris figuró, y que 
de nuevo se presentó en la de Viena. Y así como allí por este 
trabajo podia ser mejor conocida la Noruega que la Suecia, 
lo contrario sucedía en Viena, donde esta aparecía mejor estu- 
diada, gracias á la obra á que en su lugar me he referido. 
No debo, pues, repetir lo que á su tiempo dijo, mejor qtie yo 
pudiera hacerlo, el Inspector general de montes, Sr. D. Miguel 
Bosch, al reseñar la exposición universal de 1867. 

Será suficiente que deje consignado lo que antecede, aña- 
diendo que las mismas industrias forestales, en igual estado de 
progreso que las suecas, se exhibieron en las secciones cor- 
respondientes de Noruega. 
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DINAMARCA. 



Despojada de su soberanía sobre los Ducados, Schleswigr y 
Holstein, en sus recientes luchas con la Prusia, ha perdido la 
Dinamarca el más importante de sus territorios forestales. 
La península de Jutlandia y las islas que forman en el mar 
del Norte y el Báltico sus principales dominios son en gene- 
ral extensos arenales, dedicados al cultivo agrario de las re- 
Sriones septentrionales y á la ganadería, que constituye el más 
preciado ramo de su riqueza. Desde luego sobresalían en sus 
muestrarios agrícolas los productos del reino animal, carnes, 
pieles, lanas, grasas y leche Condensada, de que se hace nota- 
We exportación á Inglaterra, Suecia y Rusia. 

Los montes cubren las necesidades del interior en maderas, 
leñas, carbones y turba, y únicamente salen al comercio ex- 
terior las pequeñas industrias forestales de objetos de tornería 
j cerillas fosfóricas de madera, que las fábricas de Copenha- 
gue elaboran en competencia con las escandinavas. 

Así lo demostraban sus objetos del grupo octavo de la Ex- 
posición. Pero en la sección propiamente forestal eran por 
demás exiguas sus muestras de maderas labradas, y no se ha- 
llaban trazas de aprovechamientos dasonómicamente orde- 
nados. 
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INGLATERRA. 



Por la peculiar constitución natural del suelo y distribu- 
ción social de la propiedad, no pueden las Islas británicas 
fijfurar en primera línea entre las naciones forestales,, ni como 
^productoras de maderas ni como fomentadoras de grandes ma- 
sas arbóreas. 

Rebuscando entre sus objetos del n gfrupo de la Exposición 
en la galería agrícola de los países occidentales, difícilmente 
«e encontraban, entre las numerosas máquinas propias del 
•cultivo del suelo, alguno que otro arado y dos ó tres rastras y 
sembradoras que fuesen de especial aplicación en selvicultu- 
arm, y entre sus herramiehtas, sólo se veían las que son pecu- 
liares del arboricultor y del horticultor. 

Sos colecciones de maderas, no muy abundantes, figuraban 
«en el palacio de la Industria, revelando así el sentido indus- 
trial y comercial de sus propietarios de montes, que cuando 
los fomentan, es en el concepto de parques y de cotos redon- 
<los, ó de fideicomisos particulares. 

A^unque no directamente relacionado con el cultivo forestal, 
<lebo hacer especial mención del cultivo de las praderas in- 
glesas, que estaba allí muy bien representado. No tenía rival, 
¿ no ser otro que los americanos del Norte instalaron en fren- 
te, el muestrario de las semillas y yerbas cultivadas en las 
praderas escocesas. Contenia ejemplares y semillas de los gé- 
neros Lolium, Festuca^ Agrostis^ Trifolium^ Medicago, Lo^ 
4ug, Bromus, Aira, Paa, Avena, Alopecurus y Achüea, de que 
:8e hace un gran consumo. 
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Pero Inglaterra, lo misrao que Holanda, posee inmensos 
montes en sus posesiones de la India, donde funciona un nu- 
meroso* personal forestal, encargado de dirigir su producción» 

La India inglesa envió un importante trabajo agronómico, 
realizado por la administración colonial. Era un gran mapa 
representativo de la distribución del cultivo territorial, en 
que los montes figuraban en primer término. Á su lado se ex- 
tendían varias colecciones de maderas, gomas, resinas, lacas y 
bálsamos, y algunos productos elaborados de las especies fo- 
restales más notables de sUs montes, que aliipentan un gran 
comercio,_despues de satisfacer las necesidades del país. Inútil 
me parece reproducir aquí las listas de las colecciones de ma- 
deras (30 ejemplares) de los montes de Gowalpara y de Jaun- 
sar en el Himalaya, las expuestas por la inspección forestal 
de las provincias centrales, las del distrito de Malabar, las del 
museo indiano de Londres, y otras muchas de particulares y 
de la administración pública. Á cada ejemplar acompañaba 
una ligera reseña de sus propiedades y aplicaciones, de que 
ya en otras exposiciones habían hecho alarde. 

Fuera de la sección forestal, Inglaterra y también sus pose- 
siones lucieron los productos de industrias derivadas de la pro- 
ducción forestal, entre las que sobresalía la fabricación de ma- 
dera de papel y de esparto, cuyo gran desarrollo tanto acre- 
cienta el valor, de \b^ rentas de los montes, que suministran la 
primera materia. 
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TURQUÍA. GRECIA Y RUMANÍA 



Fuerza será desde ahora unir unas con otras las naciones; 
pues de hacer capitulo aparte con cada una de ellas» esta re- 
seña correria en adelante el peligrro de reducirse á una enu- 
meración greogrráfíca. 

Imposible me fuera dar á conocer las condiciones forestales 
del Imperio otomano ó el estado de los montes grriegros y ru- 
manos, que no creo hayan merecido ser objeto de especiales 
estudios, y sospecho que tampoco de ordenado beneficio. Pro- 
bablemente los de Turquía bastan para el consumo interior, 
que no será mayormente exigente y se aprovecharán conforr 
me al capricho y particular criterio de sus propietarios ó de 
los moradores de los campos inmediatos, sin que la propiedad 
ten^, sobre todo en los públicos y en los comunes, los carac- 
teres de tal. Los de Grecia deben de encontrarse en profunda 
decadencia, pues son muchos los autores que pintan con ne- 
gros colores la aridez de su suelo, que ni riegan ya los rios 
que inmortalizaron sus poetas, ni cubren con su sombra los 
frondosos montes y oscuras selvas, donde hubieron de habitar 
los dioses de su mitología. En cuanto á los bosques de Ruma- 
nía, lo único que de la. Exposición podía colegirse era que 
deben de ser de abundante y vigorosa producción. 

Estas tres naciones no formaron sección forestal en la ga- 
lería agrícola de los países orientales, como correspondia, 
sino que expusieron sus colecciones dentro del palacio de la 
Industria. La de Turquía era abundante en especies y en 
ejemplares, pero peijudicaba notablemente á su exérmen la 
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círcuQstaucia de tener sus nombres en caracteres para mi ile- 
gibles. La de Grecia, en cambio, estaba perfectamente dis- 
puesta: cada especie estaba representada por un tronco cor- 
tado según el modelo de Rossmaesler, pero sin el corte tabu- 
lar posterior y (^on el transversal inclinado de forma que se 
mostraban en escorzo sus anillos anuales, y pendiente de cada 
tronco, por medio de alambres, colgaba un carton con las ho- 
jas, yemas, flores y frutos del árbol. Los 185 ejemplares teniaii 
en sus etiquetas su nombre sistemático y vulgar. La colección 
de Rumania era de discos, colocados en forma de conos y pi- 
rámides, viéndose entre ellos gigantescos robles, rivales de 
los del parque húngaro. Junto á estos montones de madera se 
veian algunos grandes trozos de cortezas de robles viejos. 
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ASIA. 



(PERSIA, JAPÓN.) 



Lejos están todavía los geógrafos de haber penetrado en 
esta inmensa porción del viejo continente para que se pueda 
descender al conocimiento de ningim ramo especial de su 
vida, de su producción ó de su industria; y muy insuficientes 
son los medios de comunicación con Europa de los pueblos 
asiáticos para que puedan exhibirse con el detalle necesario, 
en on concurso como el de Viena, todos los elementos de su 
riqueza y de su trabajo. La circunstancia de celebrarse la 
Exposición en una de las capitales más orientales de Europa 
contribuyó, sin embargo, mucho á vencer las grandes difi- 
cultades que hablan impedido á aquellos países acudir á las 
anteriores citas. Sin duda ninguna que esta vez pudieron los 
sabios estudiar como nunca los principales problemas del 
modo de ser del extremo Oriente, especialmente en lo que se 
refiere á la etnografía y al arte de sus habitantes. Pero, redu- 
cido yo á dar cuenta de una sección, relativamente secundaria 
del programa general, es muy poco lo que puedo decir sin 
salirme de la parte forestal del II grupo. 

La Persia y el Japón eran las naciones mejor representa- 
das del Asia, bajo mi punto de vista, pues la China apenas 
envió algunas muestras de las maderas que emplea en la 
construcción de sus caprichosos edificios y característicos 
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muebles. Todas tres, por de contado, consideraban las made- 
ras solamente como artículo de consumo y de comercio, y á lo 
más como materia propia de la Historia Natural, y digna de 
los estudios científicos, pero sin llegar á la concepción daso- 
nómica, tal y como ésta se revela en Europa. 

La Persia, según el catálogo especial formado por sus co- 
misarios en Viena, (1) carece de montes en toda la extensión 
de sus desiertas planicies, donde únicamente el plátano orien- 
tal, los fresnos, el ciruelo de Kurdist^n y el almendro sumi- 
nistran madera de construcción y de taller, quedando reduci- 
da la zona forestal á la terraza del Caspio y vertiente^ del 
Elbarz, donde el roLlo de hojas de castaño (Q. castaneifolia), 
el ciprés fCupresm montana), los arces, el nogal, el boj, el. 
haya, la Zelkowia crenatay las acacias y las mimosas forman 
selvas no exploradas, sin que su exuberante vegetación surta 
á las comarcas . pobres por la falta de comunicaciones. Las 
inmensas estepas de la Persia descoüocea el rocío y la niebla, 
y las caravanas que se venjorzadas á atravesarlas no encuen- 
tran combustible alguno, teniendo, á veces, que buscar el 
rastro de otras que les han precedido, para aprovecharse de los 
excrementos de los animales, que utilizan á falta de ledas y 
de hojas. 

No todos los ejemplares de la colección de maderas de Per- 
sia estaban botánicamente clasificados; al lado de especies 
europeas con su nombre sistemático, como los robles, cipre- 
ses, plátanos,' naranjos, nogales, hayas y otras, se veían 
maderas designadas por sus nombres vulgares, como el scJis^ 
gerk, dagdagan, saTmt, sirdar, divali, derk, udscha, tuschka^ 
azad, etc., que ignoro á qué especies corresponden, ni cuáles 
son sus aplicaciones y las condiciones en que vegetan. 

Tan curiosa ó más que la de maderas era la colección de 
resinas, gomas 7 aceites extraídos de algunas plantas, que 
también se presentaban sin nombres científicos, en general. 
Las que parecen gozar de mayor estimación son las gomo- 
resinas, exsudadas por el Dorema Aminoniacum^ Férula 



(!) •SpeeieU'CJttalog d«r ÁussteUung d6$ Ptrsiscfien R«ich€s,9 Vieoa, 1813. Libro 
interesan te por la reseña general del país, de su producción, artes, ind asirla, 
comercio y política, que precede á la lista de exposilbres y objetos. 
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CfaUanum^ Férula Asa fatida. Férula sagapenim y Astra^ 
galus tragacantM\ abundantes en varias <5omarcas del Irán y 
otras regiones. (1) 

El herbario que acompañaba á la colección de maderas del 
Japón aparecía, por el contrario, perfectamente clasificado y 
ordenado por. familias, de la misma manera que pudiera ha- 
berlo hecho un botánico europeo: es de sospechar y de creer 
que no fuese obra de ningún indígena. De todos modos, se 
revela que no son en aquel remoto Imperio desconocidas las 
ciencias naturales y que se ocupan del estudio de sus rique- 
zas nativas. Tanto es así, que causaron general admiración 
por su habilidad y arte los ñoricultores japoneses en Viena, 
donde merecieron los primeros premios, especialmente por las 
numerosas y bellísimas variedades de flores que allí mismo 
cultivaron de especies del género Iris. Era de ver también 
un lindísimo jardín en miniatura de plantitas vivas é inve- 
rosímilmente pequeñas que en el palacio de la Industria exhi- 
bieron al lado del célebre monstruo japonés, hecho de metales 
preciosos. 



(1) Sobre estas plantas, 'y en {ireneral sobre la flora y fliuna persa, pnbllcó en 
Vlena el Dr. Pollak en 1805 on importante trabajo de observaciones propias: á ól 
se refiere á menudo el Catálogo especial antes mencionado. 
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ÁFRICA. 



(EGIPTO, MARRUECOS, TÚNEZ.) 



Prescindiendo de li^ Argelia, cuya exposición forestal queda 
descrita, y de algunas factorías extranjeras establecidas en 
sus costas, solamente Egipto, Marruecos y Túnez fueron las 
regiones africanas que en Yiena presentaron productos de sus 
montes, y que merecen ser citadas en esta reseña. 

Egipto es evidentemente de todas ellas la única que daba 
señales de una civilización progresiva, que se desarrolla, 
gracias á las aficiones europeas de su poderoso Virey. Pero 
sus adelantos dasonómicos, si los hace, no aparecian demos- 
trados por su exposición. Estaba ésta reducida á una colección 
de maderas, un herbario y algunos grandes ejemplares colo- 
cados en el palacio de la Industria, que no carecían, sin em- 
bargo, de mérito. El herbario era interesantísimo bajo el 
punto de vista botánico y parecía clasificado con gran esme- 
ro. Entre otros magníficos árboles se veían la célebre palmera 
de la Tebaida (Hyphoense Thebaica) y la higuera de las pa- 
godas (Ficus Bengaluci). 

El imperio marroquí envió diversos objetos de carpintería 
y ebanistería, más bien con el objeto de dal* á conocer sus 
costumbres de la vida práctica que para poner de manifiesto 
las aplicaciones de sus maderas. Estas se hallaban representa- 
das por unos cuantos tarugos y discos rotulados con los nom- 
bres vulgares en caracteres arábigos y europeos. 
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También en el palacio de la Industria, la Regencia de Tú- 
nez (1) expuso algrunas muestras de sus maderas, y productos 
forestales, mal clasificados, en general, y ordenados sin cri- 
terio tilguno. La riqueza agrícola de Túnez se funda en la 
producción de cereales y aceites, de que obtiene una renta 
considerable. No merecen considerarse como montes sino los 
del pueblo de Tabarca, que envió muestras de roble, encina» 
alcornoque, acebuche, chopo, tejo y olivo. La Regencia se pro- 
vee de maderas de construcción por el comercio austríaco é 
italiano. En cambio exporta alfa ó esparto ordinario (mezcla 
de esparto y albardin), aunque no en tanta cantidad como pu- 
diera hacerlo por los puertos de Sussa y Sfax. La primera re- 
mesa de este articulo salió de Sussa para Genova el 30 de 
Mayo de 1871. Desde ese dia ha aumentado el número de los 
especuladores de tal modo que en el curso del año 1871, sólo 
de Sussa, se expidieron para Inglaterra 104170 quintales, para 
Francia 18296 y para Italia 12000. De S&x, en igual época, 
salieron para Inglaterra 150000 quintales, para Francia 6000 
y 10000 para Italia. 



(1) Merece leerse por 808 reseñas, natural y t^ronómica, el informe estadis* 
tico-económico de Túnez, que precede al catálogro particular de este país, re- 
dactado por el Sr. Valensl, vicecónsul de Austria en Túnez. 



Digitized by VjOOQIC 



AMÉRICA. • 



ESTADOS UNIDOS DEL NORTE, BRASIL, ESTADOS UNIDOS DE 
^ COLOMBIA. 



Abundante y yariada por demás era la exposición del II gru- 
po de los Estados Unidos del Norte, principalmente en maqui- 
naria, herramientas y útiles de agricultura, para cuyos obje- 
tos tuvieron que habilitar una galería adicional detras de la 
de los países occidentales. Pero esto mismo hacía resaltar más 
la carencia de productos y objetos relegados al palacio de la 
Industria, y clasificados en los grupos de maderas labradas, 
objetos de maderas y productos de las artes. Y es que el tra- 
bajo de la poderosa Union yiene siendo desde los primeros co- 
lonizadores trabajo de desmonte y roturación, cuyos pingües 
resultados, elevando directamente la renta del suelo, lia con- 
ducido á los plantadores particulares á mirar como inculto el 
monte, que en efecto lo es allí, y á desatender la necesidad 
del equilibrio natural que entre los campos, los pastos y 
los montes reclama la naturaleza. Ta en^l778, el Dr. Rush pre- 
dicaba en Filadelfía la conveniencia de dejar arboladas algu- 
nas regiones, cuya desnudez, aunque reciente, hacía sentir 
su perniciosa influencia en los desarreglos originados por los 
cultivos, que iban empujando y alejando las masas forestales 
con detrimento de las buenas condiciones de la comarca. Nada, 
sin embargo, basta á contener en casos tales el afán de los 
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agricultores, y en 1860 el gobierno de la Union hacia notar 
la urgencia de proceder á legislar sobre este ramo, puesta 
que á pesar de existir una mitad del suelo sin roturar, y de 
ser^iuy abundantes sus selvas, se hallaban estas tan des- 
igualmente distribuidas por el territorio, que acontecia lo que 
en Rusia, que unas regiones tenian sobrantes, pero otras ca* 
recian de leñas y maderas. La ventaja misma de la facilidad 
y baratura de los transportes era un motivo más de temor por 
la desaparición del arbolado, que cada vez era más solicitado, 
cuanto más iba faltando. Las legislaturas de algunos Estados 
^ han ocupado recientemente de este ramo, y la opinión pú- 
blica reclama con insistencia medidas gubernamentales en 
favor de la conservación de los montes, que al fin se han aper- 
cibido que no son eternos si no se cuida de que se reproduz- 
can. Hacía notar recientemente un periódico americano que 
cada semana se cortan 7000 árboles de monte alto, y que pasa 
de 75 millones dé pesos anuales él valor de las leñas, y del doble 
el de las maderas que se consumen, importando el combusti- 
ble empleado en las fábricas 700000 cuerdas, que equivalen al 
producto de 500 acres (200 hectáreas). Lleva consigo este tra- 
tamiento su necesaria inñuencia á ciertos productos foresta- 
les, como son las resinas, cuyo comercio, por razón del bajo 
precio de la primera materia, viene dominando en todos los 
mercados. 

En Viena, á pesar de todo esto, no se manifestaban selvi- 
cultores los americanos del Norte, sino industriales, y su ex- 
posición forestal se reducia á una colección de maderas en 
tablas y otra de productos resinosos, procedentes éstos de los 
grandes pinares (de P. Australis) de 100 millas de superficie 
que á lo largo del Atlántico se extienden á través de la Caro- 
lina del Norte y d^l Sur, y de Georgia, cruzan la Florida 
hasta el Golfo mejicano, y marchan de allí hasta la Luisiana, 
constituyendo uno de los mayores (quizá el mayor) centros de 
producción de resina del mundo. 

El Imperio del Brasil y la República de los Estados Unidos 
de Colombia son las regiones de la América del Sur que en 
el palacio de la Industria daban más claras muestras de fo- 
mentar los montes, presentando objetos no suficientes para 
juzgar de su riqueza y producción, pero bastantes para de- 
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mostrar que la Dasonomía concluirá por abrirse paso en aque- 
llos países, á medida que se asienten sus in stituciones admi- 
nisl^tivas y sea suficientemente conocido el territorio. 

Ocúpase el Brasil de eicplorar sus dominios, y especialmente 
sos bosques, como trabajo precio para fijar los que deben con- 
servarse y someterse á un régimen que los preserve de las 
detentaciones y aprovechamientos arbitrarios. En las Memo- 
rias, cartas y dibujos expuestos en Viena se advierte la grran 
riqueza de maderas y frutos propios de los bosques brasileños, 
que han de producir considerables rentas el día que su trata- 
miento sea regularizado, como sin duda propondrá la comi- 
sión íácultatiy a dedicada á las exploraciones. 

Al Brasil pertenecía también una soberbia araucaria de 40 
metros de alta, que cortada en trozos de á 5 metros fue trans- 
portada á Viena, y levantada en una plazoleta de la Exposi- 
ción. Á este efecto, valiéndose de un gran andamiaje, fueron 
colocando uno sobre otro los trozos, sujetos entre sí fuerte- 
mente con grapas de hierro. La conducción desde el Brasil 
costó 100000 rs., y 20000 su erección: así pudimos contemplar 
al natural aquel gigante. 

Cuál es la importancia de la cuestión de montes en el vasto 
Imperio brasileño y el objeto de estas exploraciones forestales, 
se demuestra notoriamente en las palabras que el conde de 
Saldanha dirigía al Congreso internacional de agricultores y 
forestales, en la cuarta sesión celebrada en Viena el 22 de Se- 
tiembre de 1873. 

«£1 Brasil, decía, no' puede permanecer indiferente ante la 
idea de la conservación de los montes, siendo así que posee 
más bosques que toda la Europa reunida, más que las ludias, 
que la Australia y toda la América. Suministra anualmente á 
Europa 4000000 de kilogramos de caoutchouc, cerca de 
300000 kilogramos de castañas de la. Bertholetia excelsa y 
además del palo^ de rosa (Physocalima florida), el palosanto 
{Dallerffia nigra)y posee 20000 especies de plantas bien cono- 
cidas y clasificadas en herbarios y publicaciones. Son tan ex- 
tensos sus montes, que al ver que el desarrollo del cultivo del 
caCé no parece haber hecho mella en ellos, se los creería in- 
conmensurables. Mas no por esto debe confiarse dema- 
siado 7 abandonarlos á la roturación y al desmonte, sin se- 

21 
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ñalar las montañas que deben permanecer cubiertas. Los ob- 
servadores de la naturaleza vegetal del Brasil, lejos de negur 
la benéfica acción de los montes, la confirman y la asientan 
experimentalmente. La ciudad de Rio de Janeiro está rodeada 
de montañas, vestidas antes con la espléndida vegetación de 
los trópicos. Su abundancia de aguas manantiales era tal 
que los escritores é historiadores del país se recreaban en pin- 
tar la pureza y caudal de sus arroyos. Pero á medida que la 
población y el cultivo han ido cortando el monte, aquellos 
manantiales han desaparecido ó sufrido notable mengua, hasta 
el punto de que el Gobierno ha tenido que traer el agua de 
mayores distancias, con un gasto considerable. Otro tanto ha 
sucedido con el clima, cuya actual irregularidad ha sustituido 
á la antigua xmiformidad y dulzura de las estaciones.» 

Los Estados Unidos de Colombia exponían también ejem- 
plares de varios árboles frutales, y de construcción de sus bos- 
ques nacionales. Constituyen éstos la mayoría de los de la 
República, y se hallan sujetos por las leyes, ya que no á un 
tratamiento regular, por lo menos á prohibiciones severas, 
encaminadas á contener la tala fraudulenta, á que antes de 
1865 estuvieron entregados los montes públicos de los Estados 
de Bolívar, Boyacá, Cundinamarca, Magdalena, Panamá y 
Tolima, donde son muy extensos y abundantes. ^ 

((Es preciso, decía al Congreso de Qolombia el ministro de 
Hacienda y Fomento en IWO, (1) que la previsión del legisla- 
dor se fije en la tala salvaje que se está haciendo de los bos- 
ques nacionales, donde jamás volverán á encontrarse las sus- 
tancias que de ellos se toman por primera vez, si el Gobierno 
no interviene eficazmente para asegurarse de la conservación 
de las plantas en estado de reproducción. 

»La destrucción de nuestros bosques de quina alaimó la pre- 
visión de las naciones que más la estiman y la necesitan. 
Saben que nosotros arrancamos el árbol de cuajo, como para 
extirpar la planta, y han con^grado mucha atención y dine- 
ro al cultivo de la quina en sus posesiones.» 



(l) Memoria para el Congreso de C^otomdia*— Secretaría de Hacienda y Fomen- 
to. Bogotá, 13T0. 
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Eq efecto, como he hecho notar en las exposiciones de las 
posesiones holandesas (Java), el cultivo de las diversas espe- 
<^ies de quina prospera grandemente, lo mismo que en la India 
inglesa, habiéndose allí transportado semillas y plantones del 
Ecuador, Perú, Bolivia y Ck>lombia. Estas y otras considera- 
ciones decidieron al Congreso de Colombia á ocuparse seria- 
mente de 1& cuestión. De ello habian dado otra prueba sus 
•diputados de 1866, cuando confirmaron el contrato celebrado 
]>or sus ministros en Londres, para la publicación de la «Flora 
Colombiana». 

Por aqui puede formarse idea de cuál es el estado de los 
montes en las naciones de la América del Sur, que, salvas las 
diferencias de posición y clima, se asemejan mucho entre si. 
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OCEANÍA. 



No figuraban por si propios los países de esta parte del 
mundo, perteneciendo las únicas muestras de su magnifica 
vegetación arbórea á las colonias europeas alli establecidas. 
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ESPAÑA. 



Al ocuparme de la sección forestal de la exposición española 
en Yiena^ no me guia el intento que en estos apantes he que- 
rido realizar al hacer una reseña de los objetos expuestos por 
las demás naciones. Creyendo que no tanto interesan las co- 
lecciones y trabajos dasonómicos por lo que en si son, cuanto 
por lo que representan y suponen, he procurado ligar su enu- 
meración con algunos datos y noticias que determinan el 
estado de la Dasonomía y de la producción forestal en los paí- 
ses que al certamen^ concurrieron. Si tal hiciese respecto á Es- 
paña, habria de repetir en sustancia lo mismo que se contiene 
en diversas publicaciones oñciales y particulares, de que no 
carecemos por fortuna, aunque no tan perfectas ni acabadas 
como fuera de desear y como indudablemente llegarán ¿ 
serlo. 

Por esto me limitaré á indicar la forma en que estuvimos 
representados en este grupo especial y mencionaré los expo- 
sitores más notables, aventurando, por conclusión, breves 
apreciaciones acerca del juicio que merecimos al Jurado inter- 
nacional. Y á este propósito debo advertir que la he dejado 
para el final, porque no sabria designar de plano con preci- 
sión el número de orden que á España corresponde en el pro- 
greso forestal de las naciones; pues creo que aventaja á la 
mayor parte de las europeas, aimque parezca inferior biyo 
ciertos aspectos de la cuestión de montes. 

Se hallaba nuestra sección forestal instalada en dos partes 
por separado, como en la introducción he dicho; una, quizá 
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la menos principal, se colocó en la galería agrícola de los 
países occidentales, entre Portugal é Italia; y la otra en el pa- 
bellón de España, lev^intado por el otro lado (frente á la fa- 
chada S.) del Palacio de la Industria; y aun dentro de éste 
había algunos productos de la industria forestal, como las 
resinas de los montes de la Sra. Duquesa de Medinaceli, cla- 
sificadas dentro de otro grupo. 

En la galería agrícola estaban mezclados los productos de 
los campos con los de los montes, formando unos y otros va- 
riados grupos, coronados por trofeos de herramientas de sel- 
vicultura é industria forestal y por colecciones de maderas. 
Dentro del pabellón de España estaba instalado el resto de 
nuestros objetos del segundo grupo, á saber: otras coleccio- 
nes de maderas (entre ellas la de la Isla de Cuba), algunas 
herramientas que no habían tenido colocación en la galería 
agrícola y una colección de obras y estudios dasonómicos. 

La premura con que las instalaciones hubieron de hacerse, 
y la falta de un catálogo especial ó de etiquetas descriptivas, 
no permitían á la generalidad de los visitantes apreciar 
debidamente el mérito de los objetos forestales de España. 
De otro modo, es indudable que algunos de nuestros exposi- 
tores hubieran obtenido del público igual distinción que c<hi- 
siguieron del Jurado. 

Debo, en primer término, citar entre ellos al Cuerpo de In- 
genieros de montes, y en particular 4 su Escuela. 

Presentó ésta una Memoria y planos del proyecto de obras 
del edificio que ocupa desde 1869 en San Lorenzo del Esco- 
rial; veinticinco ejemplares en tabla de especies leñosas indí- 
genas y treinta y tres de especies exóticas; treinta y seis cajas 
de cedro, con otros tantos ejemplares completos de especies 
forestales de la isla de Cuba, que forman parte de la colección 
reunida y enviada á la Escuela por ^el Ingeniero jefe de la 
gran Antilla, Sr. D. Francisco de Paula Portuondo; ciento 
cincuenta y cuatro herramientas y útiles del selvicultor, asa- 
das en nuestras provincias y localidades más importantes; 
treinta y ocho especies de carbones y noventa muestras de 
cenizas de los diferentes árboles y arbustos de la Península; 
y, por último, dos interesantes colecciones de los productos 
del alcornoque y herramientas usadas en el descorche y la 
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íábrícacion de tapones y de los productos del pino negro (P. 
pinaster, Soland.), con los útiles propios del aproyechamiento 
de resinas, comprendiendo ambas desde el ejemplar de her- 
bario hasta los objetos más refinados de su respectiya indus- 
tria. 

Envió además á Viena el Cuerpo de Ingeuieros una co- 
lección de las obras y estudios dasonómicos oficiales y parti- 
culares, debidos á sus individuos, y en cuyo pormenor no debo 
entretenerme. 

Al lado figriuraban también en primera linea el Instituto 
agrícola catalán de San Isidro, cuya voz autorizada se ha 
hecho oir en España muchas veces en cuestiones directa ó 
indirectamente relacionadas con el fomento de los montes, 
y el Instituto pgrovincial de Córdoba, que remitieron ambos 
colecciones de maderas clasificadas; varios fabricantes de 
corcho de las provincias de Gerona, Huelva y Extremadura, 
con muestras de su industria, y la Excma. sefiora duquesa de 
Medinaceli, cuya tardía presentación fué causa de que Espa- 
ña obtuviese un premio menos, que á no dudar hubiera ga- 
nado por la excelente calidad de sus resinas de las Navas del 
Marqués. 

La mínima parte que del brillo del establecimiento, en que 
recibí mi educación científica y donde he ejercido el profeso- 
rado, pueda reflejarse sobre mí me obliga á escasearle alaban- 
zas; pero «no me impide decir que la Escuela de Ingenieros de 
montes compite ventajosamente con las mejores de Alemania 
y Austria y es superior á las de las demás naciones, como los 
alemanes mismos to han declarado por la autorizada pluma 
del Director de la Academia de Hunden. (1) 

Apesar de que la Escuela del Escorial no envió lo mejor 
que sus gabinetes encierran , ni presentó, por circunstancias 



(1) Bn la BwUta ginérál d9 monUi y &asa (AllflrenleiDe Porat nnd Jagd-Zei- 
toDg),qoe dicho aeñor dirige, y número correspondiente á Mayo de 181S, pég. 1*78, 
se inserta un artícolo sobre la inmñanz» forestal de España^ donde se leen las 
frases signientes: 

«Bxiste en Bspafia nna Bsenela forestal, qne por más de un concepto debe pro- 
ponerse como modelo á sus institutos hermanos de Alemania. Su organización 
es muchísimo mejor qne la de cualquiera academia forestal alemana, y desea- 
riamos que tuviese imitación entre nosotros.» 
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que á nadie se ocultan, decisivas pruebas de su superioridad, 
sobresalía por las citadas colecciones de Cuba y de productos 
de la corteza del alcornoque y de resinas del pino marítimo, 
cuya metódica exposición merecía hkberse puesto de relieve 
en álgun escrito especial, á la manera que lo hicieron los es- 
tablecimientos análogos de las demás naciones. 

Otro tanto pudiera decirse de las obras y tral^ajos del Cuer- 
po de Ingenieros de montes, ó de sus individuos en particular: 
no se hallaban dignamente representados sus importantes es- 
tudios de la Flora y del Mapa forestal de la Península, y, sin 
embargo, no vallan menos que las de los ingenieros suizos las 
publicaciones enviada^ á Viena. 

Así lo comprendió el Jurado internacional cuando sus inte- 
ligentes miembros oyeron de boca de nuestros autorizados y 
competentes representantes en tan ilustre tribunal las expli- 
caciones necesarias para hacer resaltar el mérito de nuestra 
sección forestal, y adjudicaron al Cuerpo de Ingenieros de 
montes la mayor de las distinciones y la más elevada de las 
calificaciones del concurso. 

Desgraciadamente la significación del diploma de honor al- 
canzado se limita al concepto facultativo de la Dasonomía es- 
pañola, y no puede extenderse en justicia al progreso admi- 
nistrativo de los montes públicos del país. Adolecen estos de 
tan graves males, efecto en parte de la general perturbación 
y en parte de las especiales dificultades del fomento de los 
montes, que sólo la confianza que la verdad de la ciencia ins- 
pira y la esperanza que el deseo del bien infunde, nos hacen 
considerar el premio obtenido en Viena como prenda de un 
porvenir venturoso que á nuestros montes esté reservado. 
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APÉlSnDIOE T. 



DE LAS APLICACIONES DE LA MADERA A LAS ARTES. 



Dentro del dominio de la indostría forestal, aunque tocando sus lin- 
deros coa otras industrias, debe el ingeniero de montes estudiar, y la 
Exposición de Yiena ofrecía notables ejemplos al efecto, las propie- 
dades que bacen estimables las maderas para la ebanistería, el mue- 
blaje, el grabado y obras de arte. 

Los austríacos y alemanes presentaban troncos, tablas, rodajas y 
palos, pulidos y sin pulimentar, al natural y labrados para el examen 
de la perfección de los anillos anuales, uniformidad de la madera, finu- 
ra de su grano, compacidad de la masa, color del tejido, elasticidad de 
las fibras y otras propiedades, que^ haciendo útil la madera para las 
artes finas, elevan considerablemente el valor de los productos fores- 
tales y les dan aplicaciones superiores á las que en la construcción y 
el alimento de los hogares y de los hornos podrían recibir. 

La abundancia y calidad de los objetos presentados en la Exposición 
de Yiena, clasificados en el grupo de las maderas labradas^ justificaría 
bastante esta digresión alrededor de tantos delicados objetos como los 
suizos, suecos, alemanes y austríacos presentaban, ora en esos peque- 
ños muebles, que el refinamiento de la civilización boy demanda, ora 
en las esterillas hechas de finisimo alambre de madera de varios colo- 
res, entretejidos en forma de tapiz, ora en preciosos mosaicos, en 
cuadros de corcho, en placas delgadísimas, en elegantes esculturas y 
^n cien clases de artísticos trabajos de madera. 

Pero ya q^e esto no sea licito dentro del cuadro de la Dasonomía, 
propiamente dicha, lo es en cambio el examen de las propiedades más 
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relevantes para tales aplicaciones de ciertas especies arbóreas que en 
los montes se crian. 

Es la primera de estas propiedades el número, tamaño y uniformi- 
dad de los anillos anuales. Sabido es que en estos se distingue perfec- 
tamente la madera de primavera, blanda y de color claro, de la made- 
ra de otoño, más dura y más oscura, y que atendiendo á su anatomía 
y proporción relativa, se distinguen las maderas en tres grupos: 1.^ El 
de las especies de hoja plana, de vasos desiguales, grandes y abundan- 
tes en la madera de primavera, pequeños y escasos en la ^e otoño, 
que es fuerte y compacta. 2.® Especies del mismo grupo, con vasos 
uniformemente repartidos por toda la espesura del anillo, que apenas 
ofrece variación entre la madera de una y otra estación. 3.® Coniferas, 
con anillos anuales bien definidos, formados en su parte interna de 
celdillas blandas y poco apretadas, y más duras y apretadas en el bor- 
de exterior. Tipo de las maderas del primer grupo es el roble, de las 
del segundo el haya, de las del tercero el abeto. 

Las colecciones de Nórdlinger, conocidas en las anteriores exposicio- 
nes y muy difundidas hace años, son propias para este estudio, pero 
no se puede en ellas conocer un dato interesantísimo, dasotómicamen- 
te mirada la cuestión, y es la influencia que en estas cualidades ejer- 
cen las circunstancias de la looaüdad y el tratamiento de los árboles. 

Los ejemplares de roble expuestos por los húngaros, y, sobre todo, 
las tablas armónicas de la Bohemia, de fama universal, eran los tipos 
más perfectos en maderas de anillos uniformes y propias, cada una en 
su clase, para las aplicaciones de que se trata. 

Aparecía en los robles citados que cuanto más vivo es el crecimien- 
to, mayor es relativamente la capa formada en el otoño, y que el 
tratamiento de monte alto es e] único que puede dar madera excelente. 

Los abetos de los montes de Bohemia mejor conformados son los 
que viven á 1000 y 4200 metros sobre el nivel del mar en suelos hú- 
medos, turbosos y no muy fuertes: en ellos la madera de otoño es 
muy escasa y se reconoce en el corte tabular por unas lineas finísimas 
de color ligeramente amarillo, que corresponden en la sección trans- 
versal á circunferencias perfectamente concéntricas y tenuemente 
mareadas; el crecimiento en diámetro es escaso, contándose por térmi- 
no medio 50 anillos por pulgada. No es, pues, de extrañar que á ma- 
nera de las cuerdas de un arpa vibren las fibras de aquellas tablas, y 
tengan una especialísima aplicación. La localidad más repatada es 
Madersdorf, y la firma más estimada allí la de Bienert. Numerosos 
operarios se ocupan en aquellos montes de preparar esas tablas, que 
los músicos de todo el mundo prefieren desde si¿os atrás para la fabri-* 
cacion de instrumentos. 

La excelencia y superioridad que todos reconocían en los dos tipos 
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indicados de maderas del primero y tercer grupo hacíanme notar con 
doble pena la ausencia de muestras y datos de nuestros hayales de la 
provincia de Navarra, que hubieran sin duda alguna merecido la pal- 
ma entre las maderas del segundo gi'upo por la igualdad de su tejido, 
en el que no se distingue ni en color, densidad, ni duíeísa la ma- 
dera de ambas estaciones, y cuyas fibras son iguales, rectas y largas, 
y sin rival para los objetos que se fabrican á raja ó por bendición. 

Da origen también á especiales aplicaciones la densidad de la ma- 
dera. Buscan los fabricantes de bastones y mangos, los torneros y otros 
artífices, maderas de gran peso, por ser en general cualidad que lleva 
consigo la dureza y disposición para el pulimento; y, por el contrario, 
demandan la cestería y la fabricación de cajas, juguetes y adornos, 
maderas blandas, en que la facilidad del trabajo haga posible su ex- 
pendicion á bajo precio. 

Se encuentran pocas de las primeras en Europa, relativamente á las 
que se crian en América y en las regiones tropicales, pues por lo co- 
man la madera de los países cálidos suele ser más densa. Asi las 
colecciones de las colonias portuguesas y las de las Antillas españolas 
eran las más ricas entre las qne se llaman maderas /Inas, por ser pesa- 
das y. susceptibles de gran pnlimento. 

Pero aun dentro de las especies europeas caben distinciones y dife- 
rencias bastante notables, como las que en los alcornoques, por ejem- 
plo, se observan, que varían en cerca de un cinco por ciento las 
densidades extremas de diversos ejemplares presentados en la Exposi- 
ción, procedentes de localidades ó condiciones de tratamiento diversas; 
y aun mayores diferencias se notan si se comparan los pesos específi- 
cos de las especies expuestas en el pabellón del ministerio de Agricul- 
tura austríaco, pertenecientes á los montes de la Uliria, con los datos 
análogos de la exposición forestal de la Alemania. 

Abundan menos en el viejo continente las maderas pesadas, (1 ) y en 
el centro de Europa lo atestiguan bien esas pequeñas industrias de ju- 
guetes, fósforos de madera y palillos, que tanta celebridad han dado á 
ciertas localidades de la Suiza' y de Alemania, y qne excusado es decir 
figuraban con esplendidez en la Exposición de Viena. Aún más que la 
blandura resalta en aquellos objetos la igualdad de la masa y del tejido 



(I) Hablase aquí en términos generales, prescindiendo de excepciones, como 
Ij» que ofireoen algunas maderas exóticas, qne exceden los límites inferior y su- 
perior de cuanto en Europa se encuentra. En la colección de maderas de la isla 
de la Trinidad, presentada en la Exposición de Lóadres de 1862, se velan á la vez 
la del Ochoma Lagopus de 0,120 de peso especifico, y la del BroHmum attbletis de 
1,810; es decir, una de las más ligeras y otra de las más pesadas del mundo. 
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de la maderat condición que es fuerza atribuir menos á la localidad 
que á la espesura en que los árboles viven. 

Directamente ligadas con el peso específico están la resistencia y elas- 
ticidad de las maderas, y son propiedades que, aparte de su impor- 
tancia en construcción, son también de grande estima en ebanistería 
y ornamentación. 

El estudio de la resistencia de las maderas, de que en la exposición 
forestal húngara se habla, es el único que en la universal de Viena res- 
ponde á este objeto, prescindiendo de los objetos artísticos disemina- 
dos por el palacio de la Industria, en que brillaban estas propiedades 
de la madera. 

E6 el color otra de las circunstancias que la hacen estimable en las 
artes: el amarillo, el pardo y el rojo son los más comunes, son 
frecuentes el blanco, el verde claro y el negro, y como rarezas se 
citan el azul y el violeta, que sólo he tenido ocasión de ver en una es- 
pecie de la Cayena, llamado amaranto, que al cabo de algún tiempo de 
cortada adquiere una tinta entre azulada y morada. No bajan de ciento 
los colores más ó inénos pronunciados que podian contarse ea las di- 
versas cojlecoiones ó en objetos presentados en la Exposición. 

y como al cabo el ébano ha dado el nombre al arte del ebanista, y 
su color es tan notable, no es de extrañar que los mueblistas hayan 
siempre buscado maderas de colores fuertes con grande empeño. Tam- 
bién bajo este concepto son superiores las maderas exóticas á las euro- 
peas. Sin embargo, no faltan entre éstas matices suficientes para sa- 
tisfacer, si no el li:go más refinado, por lo menos el más delicado gusto. 

Hoy se construyen mosaicos de madera en Italia y en Austria, con 
maderas indígenas en gran parte, que, mezcladas con incrustaciones 
de metal y marfil. Humaban con justicia la atención de los amigos del 
arte, como ya la habían llamado en la exposición de París los muebles 
de este género de los franceses Boudillon, Ghaix, Gharmois, Depout, etc. 

El olor, por último, de algunas maderas es condición que las da gran 
precio en ebanistería. Prescindiendo de algunos arbustos de perfumes 
naturales, que por mucho tiempo conservan sus maderas, la más apre- 
ciada es la llamada de cedro (Cedrela odorata), que en el comercio eu- 
ropeo casi exclusivamente se importa de nuestra Isla de Cuba, y de 
que la Escuela de Ingenieros de montes de España envió profusas^ 
muestras á Viena. Algunas especies también se presentaron de Nueva- 
Holanda de exquisita fragancia natural. 

Para que se pueda juzgar de la importancia de estas propiedades es- 
pecíales de las maderas, conviene insertar aqui algunos datos, que, 
aunque incompletos, he podido reunir, del consumo de maderas finas 
en Europa. 

Inglaterra y Francia son las naciones que más consumen de estos ar- 
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iiculos. Importó la primera en el año 1B66 por valor de cerca de 70 
millones de reales, que, sin contar el sánidloy pab de hierro y algunas 
otras es^ies más raras y de poco uso, se distribuyeron en la forma 
siguiente : 



Palo de rosa.. 780 toneladas; su valor 
Ébano 4922 y> » 

Cedro 5047 » • » 5.9Í2.400 



745.700 rs.C 
4.793.800 » I 



de las costas oc- 
cidentales de 
África. 

Isla' de 



(de la ] 
"" \ Cuba."' 



Boj 4466 » » 2.880.400 » 



Caoba 53458 » » 52.795.400 » 



exclusivamente 
de Turquía. 

de Méjico, Hon- 
duras y Cuba. 



Francia en el año de \%^7 importó : 

Caoba. . 1 . . . . 40.708.606 kilogramos por valor de 4.4 76356 francos. 

Boj 4.200.959 » » 264244 » 

Otrasespecies 6.202.439 » » 4.600534 » 



Tampoco me es posible dejar pasar en silencio la importancia y sig- 
nificación de los trabajos en madera, que tal desarrollo van adquirien- 
do por la perfección de los útiles y herramientas usados y por la abun- 
dancia de los objetos que proporcionan. 

No es la madera susceptible de tan variados cambios de forma como 
los metales : no es como estos fusible, maleable ni dúctil, y todavía la 
pérdida de materia es la consecuencia necesaria, por regla general, de 
las variaciones que en su forma experimentan las piezas. 

Son escasas las variaciones de la forma natural de los tallos y las 
ramas que pueden obtenerse por el cultivador que guia el desarrollo y 
dirige el crecimiento de los árboles. 

Por notable adelanto se tiene la invención atribuida al fabricante de 
muebles Miguel Thonet (austríaco), que logró por medio del vapor dar 
curvatura á las maderas. 

En cambio es grande la perfección introducida en las herramientas y 
útiles del carpintero y del ebanista. Miles y miles de formas se han 
ideado para hacer el iiabajo.más cómodo, más rápido, y para afinar la 
labra. Un célebre industrial austriaco (Werthheim) ha publicado una. 
obra con preciosos grabados, donde aparecen herramientas tan varia* 

22 
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das como pueden serlo los objetos del mejor museo artístico, sin sa- 
lirse y por supuesto, de los úoicos tipos de la sierra, el haclia, el ce- 
pillo, el formón, el barreno, la lima y el cincel, sean para manejarlas á 
mano ó para movidas á máquina. 

Sierras para trid)ajos finos y de la más extremada delicadeza sé con- 
taban por docenas en la galería de las máquinas de la Exposición» fun- 
cionando todo el dia y sin poder dar abasto á los pedidos de letras de 
madera y capricbosos adornos que recortaban. En la Exposición de 
París de 4 855 presentó M. Perin la primera sierra de cinta, que des- 
pués se ba perfeccionado mucbisimo y con la que se siguen los dibujos 
más complicados. 

Las demás máquinas de cepillar, de cortar marcos de puertas y ven- 
tanas, listones, etc., no ofrecen diferencia ninguna ^esencial con las 
destinadas á trabajar metales. Sólo si por la naturaleza y propiedades 
físicas de Ja madera es preciso que los útiles de cortar tengan filo 
muy agudo (ángulo máximo 20®] y que marcben á una velocidad diez 
veces mayor que si se tratara del bierro. Job Zimmérmann de Ghem- 
nizt es el fabncante que en la Exposición de Yiena ba expuesto nuiyor 
variedad de máquinas para trabajar la madera. 

La inventiva de los mecánicos en este género ba ido tan lejos como 
la imaginación de los artistas. Buen ejemplo de ello son el banco de tof' 
near de Blanchard, para obtener copias en madera de objetos artísticos 
y naturales; la máquina de los Sres. Bemier y Árbey de París, que ob- 
tiene dos copias simétrícas de los adornos, que simplifica tanto la cons- 
trucción de muebles de lujo, y, por fin, las de Kennon et Sohn de Da- 
blin, que han aplicado á la anterior el principio del pantógrafo y ob- 
tienen copias á la escala que se desea. 

Pero la industria más notable en el concepto artístico es la del 
taUUta de madera, que aún está más próxima del escultor que el eba- 
nista del arquitecto. 



III. 



Es antiquísimo el gusto de los objetos de madera tallada, como lo 
prueban las armas, vasos, escudos y herramientas que los arqueólogos 
guardan en sus museos^ Los egipcios, los medos y los persas dieron 
noble empleo á las ríquezas de sUs especies leñosas; los pueblos primi- 
tivos del Asia menor tallaban los carros tríunfales de sus héroes en 
ciprés, fresuQ, cedro é higuera; los de la India han usado siempre bra- 
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zaJetes, pendientes y otros objetos de tocado de maderas finas escni* 
pidas. Los anales de la Grecia han conservado el nombre de Therikles, 
tallista en maderas, de gran primor; los escandinavos llaman todavia 
«Linde», esto es, tHo^ á los escudos tallados, por ser de esta especie de 
madera, y «Asker» á los mangos y astas de ciertas armas, que son de 
fresno; y cuentan diez siglos de existencia muchas puertas admirable- 
mente talladas de las iglesias noruegas é irlandesas. Las imágenes de 
áuestros templos, casi todas de madera, los retablos de los altares, 
las sillerías de los coros, son prueba de que la escultura satisface las 
exigencias de ios pueblos con la taUa de las maderas. 

Tiene de particular esta industria ó este arte que se presta por su 
materia á ser ejercido por los habitantes de las poblaciones rurales, y 
que, dada la baratura del material y de la mano de obra , adquiere en ' 
las regiones forestales considerable desarrollo. 

Bn objetos menudos de madera tallada se distinguen los alemanes y 
suizos del resto del mundo por la abundancia y belleza de su produo- 
don. La casita suiza de la Exposición de Viena era una maravilla de 
gusto, variedad y delicadeza, principalmente en cajas de reloj y ad(H^ 
nos de sobremesa. Brienz, Berna y Thun son las localidades de más 
faHia, y en la primera, la casa Wirth hermanos y la de Flück, las más 
reputadas; ambas tienen depósitos en París, Londres y Nueva York, y 
kde Wirth tiene una escuela de dibujo y escultura para sus 500 ope-^ 
ravios. 

Los alemanes consideran como las localidades más notables en el 
runo Berchtesgaden (al pió de los Xlpes, Baviera), el valle de Gr9de 
(Tirol) y la Selva Negra. 

La habilidad de los tallistas de Berchtersgaden es proverbial, y se 
dice que tallan vasos de diversos tamaños que, metidos uno dentro de 
otro, abultan entre 50 de ellos el tamaño de medio huevo; 2000 perso- 
nas se dedican á esta industria y les produce unos 800000 reales 
anuales. Por término medio consumen 700 árboles por año (pinos, abe- 
tos> alerces, arces, tilos, manzanos, perales y avellanos), que se cortan 
do los montes del Estado; algunas, familias han heredado el privilegio 
de tiempo inmemorial de sacar anualmente de dichos montes dos ár- 
boles á su elección por un real cada uno. Los objetos y los operarios se 
clasifican por su finura en cuatro categorías, con arreglo á las cuales 
pagan los comerciantes el trabajo. 

En la Selva Negra y pueblos de Beman^ Blasien y Furtwangen ape- 
nas fabrican actualmente mas que cajas de reloj. En Furtwangen hay 
una escuela de relojeros y en ella una sección de tallistas. 

Pero más imporürnte que en Bechtersgaden y en la Selva Negra es 
en el valle de Gr5de ^sta industria; por algo se hablan de llamar de 
Jirolesee las tiendas de objetos de adorno y de juguetes. 
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Segnn el Sr. de Eitelberger, consejero provinci^, esta industria va 
en aumento en el citado valle; la exportación fué en el 

Qnintales. 



año de 4864 de 6436 

4865 6700 

4866 6666 

4867 7580 

La población del valle es de 3500 habitantes distribuidos en los pue» 
blos de Saint ülrich, Saint Christina, üeberwasser , Pufíelds y Runga- 
tisch: con excepción de una cuarta parte todos se dedican á la fabrica- 
ción de objetos de madera. Se d¿tlnguen en tres clases: Schnüder 
(tallistas), que preparan los objetos aislados, Fasser^ los que los pintan 
y adornan, y VerUgery los que se dedican al comercio: algunos de estos 
últimos, como Burger^ Jeson y Senoner, son conocidos en todo el 
mundo. 

La industria es doméstica y niños, adultos, hombres y mujeres tra- 
bajan desde el alba hasta la noche* Salen los niños de la escuela y se 
los ve enseguida soletarse á su banco y alternan las mujeres el trabsga 
con las faenas del hogar, y todos por un exiguo jornal, que no excede, 
por término medio, de 3 reales; sólo los que tallan imágenes de santos 
y crucifijos ganan una cantidad regular. Un tallista de figuras hace dos 
por semana, de á tres pies de alto, y gana por cada una 400 reales; 
pero la mayoría gana de ^0 á 40 reales por semana, sin exceder nunca 
de 60 reales. Sólo de cuando en cuando llegan al valle algunos comer» 
ciantes de Munich, que tienen la oportuna idea de llevar algunos gra- 
bados y fotografías, que los habitantes compran y cuelgan en las pare* 
des de las casas, constituyendo sus únicos modelos. 

Una sección especial de esta industria es la fabricación de juguetes 
para los niños. Un pabellón especial habia en la Exposición de Yiena 
para los innumerables objetos, de esta clase: quizá los más notables, 
eran los de Oberleutendorf (Erzgebirge austríaco), donde unas S500 
personas se dedican exclusivamente á las tan conocidas c^'as de ju- 
guetes. También allí la industria es doméstica, y unas familias constru- 
yen los animalitos, otras los árboles y otras las cajas. Para tallar las 
figuras de los animales se emplean tres ó cuatro pefsonas: una prq[>ara 
la madera, otra tornea el anillo, cuya sección da toscamente la figura 
y otra la pule y adorna. 

Hay en estos objetos, como en todo, más ó menos perfección; pera 
nunca son tan toscas las figuras que no se recree en ellas la vista. 
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Aunque, como queda dicho, los alemanes y los suizos sobresalen en 
«stas industrias, no seria justo olvidar á los rusos, que en su sección 
forestal presentaban figuritas delicadamente talladas en abedul y en 
^erce, de una corrección y naturalidad de formas admirables. 

También los chinos y los japoneses exhibían abundantes objetos, 
finisimamente tallados, de madera de especies preciosas^ 

Tampoco me parece impertinente decir algo de una industria que 
en sus principios fué exclusivamente forestal y aún afecta este carác- 
ter en su localidad clásica, representando una de las aplicaciones que 
más valor dan á la madera. Me refiero á la fabricación de relojes de 
pared y á la comarca de la Selva Negra, por su comercio tan renom- 
Jirada. 

Los relojeros del Gran Ducado de Badén dispusieron en Viena una 
preciosa exposición, que daba principio con el más antiguo de los fa- 
bricados en la comarca aquella. Data aquel veterano ejemplar, todo 
hecho de madera, del siglo XVII, y» trabajo cuesta figurarse que es ver- 
dad que todavía marcha regularmente con sus solas tres ruedas, y 
marca las horas con su única manecilla, al compás de un balancín, 
•que hace en él las veces de péndola. 

En Waldau puede visitar el viígero el solar de la familia Kreuz, pri- 
mer relojero de la Selya Negra, que allí se fijó dos siglos hace. Pobres 
campesinos, aunque ricos de ingenio, comenzaron á imitar los hábiles 
trabajos de su doméstico taller, y lentamente cundió el arte por entre 
los caseríos de aquellos montes. Una plantilla circular para trazar las 
esferas de haya y de abeto y los dientes de las ruedas, una pequeña 
sierra, un barreno y una cuchilla fueron las primeras herramientas 
que usaron, tan sencillas como los relojes que construían. 

La introducción de las péndolas en el primer tercio del siglo ICVIII 
causó toda una revolución entre aquellos artífices, y en la segunda 
mitad del mismo siglo los perfeccionamientos llevados por Simón Dil- 
ger mejoraron considerablemente la fabricación. 

Formáronse á principios de nuestro siglo sociedades de relojeros, y 
en 4806 el gremio constaba de 688 maestros, 242 fabricantes de piezas 
sueltas, 4 37 pintores y fundidores de ruedas y 582 comerciantes. 

Los mayores adelantos se notaron en 4845 en la construcción y en 
•el mecanismo, cuando el gobierno del Gran Ducado fundó la Escuela 
de r^ojeria de Furtwangen, de donde se propagaron los actuales refi- 
namientos de la fabricación. 

• La industria venía siendo doméstica, y hombres, mujeres y niños 
^e dedicaban á ella y surtían á los comerciantes, hasta que en 4854 se 
estableció una fábrica en Lenzldrch y en 4865 la sociedad por acciones 
•de Neustadt, que, aprovechando la división del trabsgo, se dedicaron en 
grande á la relojería, concluyendo por acapararla. En vano se ha tra- 
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tado de iotrodacir la fabricación de relojes' de bolsillo: todos los que^ 
se construyen son de pared, aunque de formas, adornos y artificios di- 
Tersos hasta lo sumo. 

Todo el ingenio se ha dirigido á hacer innipierables variantes sobre 
el reloj de cuco y sobre los autómatas de capricho, á la yez que á dar 
mayor solidez á las piezas, asegurando la regularidad y precisión de 
los movimientos. 
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El COIRESO INTERNACIONAL DE AGRMLTORES T FORESTALES. 



Entre todos los Congresos científicos que se celebraron con motivo 
de la Exposición universal en la capital del imperio austro-húngaro, 
ninguno igualó en importancia al que voy sucintamente á reseñar, ni 
áon el de Medicina, que, al decir de los periódicos vieneses, fué des- 
pués del nuestro el que más logró atraer la atención de los sabios y 
del vulgo, justamente preocupados en Europa por la visita ó naturali- 
zación del temido huésped asiático. 

Es que los pueblos del mundo entero, y especialmente los que mar- 
chan á la cabeza del progreso económico llevados por el espíritu de 
análisis crítico, que á la generación presente distingue, han llegado á 
hacer el inventarío de las riquezas naturales» y han hallado que la im- 
previsión humana, abusando de los bienes, que quizá supuso inagota- 
bles, pone en peligro la existencia de los seres , que, según la frase de 
nuestro primer orador, provocan la agitada cont^urrencia por la vida en 
el pedazo de tierra que les está asignado. 

Nada, pues, más natural que el interés universalmente excitado con 
la convocatoria de un Congreso, cuyo programa abrazaba la protección 
de las especies de aves útiles á los campos y la Qjacion definitiva de los 
príneipios relativos á la conservación de los montes, sin cuya existen- 
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cía queda rota aquella annoniósa distribución de los cultivos que la 
naturaleza ha establecido y cuya perturbación conduce á la mise* 
ria primero, á la despoblación después de las regiones en que se 
verifica. 

Los gobiernos del imperio austro-húngaro, Alemania, Bélgica, el 
Brasil, Francia, Holanda, Italia, Rusia, Suecia y Noruega y Suiza, en^ 
viaron sus delegados especiales cerca del Congreso, siéndolo del Aus- 
tria el Caballero de Ghlumecky, ministro de Fomento, que ocupó la 
presidencia, en unión con los vicepresidentes Boitel (de Francia), el 
conde Borromeo (de Italia), el conde Zichy (húngaro), Maltzan (prusia- 
no) y Weschúiakow (ruso). 

Conocidos los problemas que el Congreso habia de resolver, empoza- 
fon diversos autores por emitir su opinión en revistas y en folletos, 
algunos muy estimables, ofreciendo soluciones prácticas que el Ccmi- 
greso hubo de tomar en consideración. Realmente, sobre los cuatro 
puntos del programa, la opinión estaba ilustrada y se trataba sólo de 
formularla, darle la suprema sanción y acordar los medios adecuados 
de realizarla. 

No hay discusión posible sobre la conveniencia de fomentar la cria 
de las aves útiles á los campos; pero si hay necesidad de que por igual 
se procure su propagación en todos los países, pues de nada serviría 
que una nación de Europa se esforzase en ello, si el resto las perseguía 
hasta su extinción, y hay también necesidad de señalar las causas 
principales de su visible disminución, para evitarlas ó poner el remedio 
conducente. 

Álgüten quizá podrá creer asunto baladí y de poca monta para trata- 
do con tal solemnidad y con la gravedad de una Asamblea de sabios 'y 
de embajadores este primer punto del cuQStionarío del Congreso, sia 
reflexionar que los daños causados por los insectos afectan grandes 
proporciones en las comarcas donde los pájaros, escasos por desgra- 
cia, no pueden acabar con tales plagas ó reducirlas k estrechos límites; 
y fué por esto muy oportuno el folleto, que en Viena se imprimió, 
como antecedente para el Congreso, escrito en Salzburgo por el Caba- 
llero de Tschudi-ISchmidhofen. Asombran las cifras por este escritor 
aducidas de documentos oficiales, relativos á la destrucción de las aves 
en distintos países. Calcúlanse en 80-400 millones los huevos que en 
Francia se destruyen anualmente; sólo en el Lago mayor (Bfilanesado) 
se cazan cada año de 60 á 70000 pájaros; por millones se cuentan los 
muertos en Yerona, Bergamo y Brescia, y aun en Alemania y en Austria, 
con ser países en que las leyes y la educación evitan la malicia y el error 
en este punto, se abusa de la caza de las aves que con excesiva abun- 
dancia se o&ecen en los mercados; sólo del orden de los rapaces, desde 
15 de Enero de 4863 á igual dia de 4864, se cazaron en una provinota 
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austríaca (Moravia) 82363 piezas, de las cuales más de 30000 eran ejem- 
plares de especies útiles. 

Ni es tampoco cosa fácil y al alcance de cualquiera fijar con exacti- 
tud las especies aladas que conviene proteger ó perseguir, siendo s^omo 
es en general indirecto el beneficio ó el perjuicio que á los cultivos 
irrogan, y no son raros ni insignificantes los errores que en la materia 
se han cometido. Recientemente el rey Leopoldo (Decreto de 21 de Abril 
de 1873) ha modificado lá legislación belga y ha aumentado la penalidad 
de los contraventores de la ley en lo relativo á las especies insectívo- 
ras, que clasifica en dos grupos, según que todo el año se alimentan de 
insectos ó que sólo usan de ellos para la alimentación de la cria, recti- 
ficando de este modo las disposiciones hasta ahora vigentes. 

Igualmente los otros extremos del programa del Congreso referentes 
á la estadística forestal, á los estudios dasonómicos y á la protección 
iatemacional de los montes, venían de antemano resueltos y abundaban 
en razonados antecedentes. 

Las condiciones generales á que una buena estadística de la produc- 
ción y existencias leñosas de todas las naciones debe satisfacer habia 
sido discutida en el Congreso alemán de Rsítisbona (1868) con ocasión 
de las estaciones forestales, cuyos formularios de estudio se amplia- 
ron con los datos estadísticos. Pero el Congreso internacional conside- 
raba, en mi concepto, la estadística bajo otro aspecto diferente de 
aquel; pues intentando dar carácter universal á la cuestión de mon- 
tes,' no tanto buscaba noticias de la producción para formular juicios 
críticos sobre el tratamiento más ó monos regular de las masas arbó- 
reas de cada nación, sino que procuraba inventariar la superficie, den- 
sidad y situación de los arbolados, á fin de señalar á cada país las bue- 
nas ó malas condiciones de existencia de su región forestal. Además, 
no se trataba sólo de la estadística de los montes, sino de toda la ri- 
queza rural, inclusa la ganadera; así es que el mejor antecedente para 
el Congreso fué la Memoria dedicada al Ministro austríaco por el doctor 
Meitzen (Berlín 10 de Setiembre de 1873). Este distinguido publicista, 
conocido y apreciado en Alemania por sus estudios estadísticos sobre 
la agricultura de Prusia, obra modelo en su género, examina en el fo- 
lleto antedicho todas las estadísticas de la producción terrítoríal, gene- 
rales ó especiales, hasta ahora verificadas; analiza las bases propuestas 
por los Congresos internacionales de estadística de Bruselas, Londres, 
Florencia y el Haya, y concluye proponiendo las que considera más 
inrácticas, y que á su tiempo apuntaré en las discusiones del Congreso. 

De los problemas agrícolas y forestales que requieren un sistema 
internacional de observación y estudio debia también ocuparse el Con- 
greso» según el tercer capitulo del programa, dividido bcgo sus dos as- 
pectos, agrícola y dasonómico. 
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Esta pregunta del ouestíonarip venia también contestada y resuelta 
en la práctica, pues no tienen otro fin ni obedecen á otro pensamiento 
las llamadas estaciones de estadio agrícolas y forestales, de qne en otro 
lugar he hablado, y que con tanto provecho funcionan en Alemania, 
Austria, Suiza, Italia y Francia. 

Á estos tres primeros artículos del programa del Ck)ngreso, resuel- 
tos, como queda dicjbio de antemano, seguía el jguarto y ultimo, que es 
su complemento necesario y como su síntesis y resumen práctico. 

¿Qué acuerdos internacionales se estiman necesarios para contener 
la progresiva destrucción de los montes? 

Formular esta pregunta es por de pronto suponer que las contesta- 
ciones á las anteriores han de haber afirmado que no hay protecoion 
eficaz para el fomento de las aves útiles á los campos como la que 
conáste en conservar los montes, que son la patria y el paraíso natu- 
ral, donde los pájaros establecen su vivienda, d<mde sus amores son 
más fecundos y donde más abrigo hallan sus pequ^uelos; que si ee 
llega á una estadística internacional, cuyos números sean entre sí 
comparables, arrojará una desconsoladora decadencia agrícola y fiures- 
tal en muchos países, donde el afán de extender los campos ha impe- 
dido la intensidad de los cultivos, ha arruinado la producción forestal 
y ha agrandado los yermos y los baldíos estériles; y por fin, que las 
temperaturas extremas, los desarreglos en las lluvias», la inseguridad 
de los climas locales reconocen por origen la falta de esos grandes mo- 
deradores, á cuya existencia con tal mal acuerdo atacan Ips que sus in- 
fluencias desconocen. 

Se supone también en la pregunta que es fuerza que las naciones 
convengan entre sí para oponerse á la devastación de los montes, pues- 
to que el objeto de las deliberaciones habia de versar sobre la natura- 
leza de los acuerdos que se estimen necesarios. 

Si, pues, de las tres primeras cuestiones habia los antecedentes de 
que se ha hecho mención, claro es que á 3u vez lo eran para esta últi- 
ma, que las envuelve, condensa, y en parte las determina. 



II. 



El dia 48 de Setiembre por la noche se celebró una amistosa reunioa 
preparatoria, con asistencia de la mayor paite de los miembros invita- 
dos á tomar parte en las discusiones. Todos juntos componían un total 
de 536 individuos, distribuidos por naciones de la manera siguiente: 
uno de la República argentina, seis belgas, siete brasileños, uno chi- 
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leño, dos chinos, uno dinamarqués, setenta y cinco alemanes, dos egip- 
cios, treinta y cinco franceses, uno griego, cuatro ingleses, seis japone- 
ses, noventa y uno italianos, uno de Monaco, cinco holandeses, ciento 
. ochenta y cuatro austríacos, sesenta húngaros, uno portugués, dos ru- 
manos, veintiún rusos, ocho suecos, ocho suizos, cuatro españoles, 
uno tunecino, cinco turcos, uno de Uruguay y tres de los Estados Uni- 
dos de América. 

£n la lista nominal de los delegados y de los miembros se leen los 
nombres de eminencias científicas, como el ornitólogo Brehm, el en- 
tomólogo Matbieu, el profesor Hartig, los forestales Judeich, Wessely, 
Nanquette, Landolt, los agrónomos Lorenz, Farinati, los de economis- 
tas como Mauríce Block, físicos como BouMingault, y representantes 
de los grandes propietarios, industríales y títulos nobiliaríos de toda 
Europa. España estuvo representada por el Inspector general de mon- 
tes D. Agustín Pascual, y por los Gomisaríos de la Exposición uni- 
versal. 

Las tareas del Congreso se distríbuyeron en la forma siguiente: 

TiERWEs 19 DE Setiembre: de din á dos de la taxde. — Apertiifa del 
Coftffreso.^Discusion sobre el primer punto delprograma.-'-lHsposieiO' 
nes que deben adoptarse para la protección ae tas aves útiles á los 
campos. 

Ponente: J. V. Tschudi* enviado extraordinario y ministro plenipoten- 
ciario de la confederación Suiza en Viena. 

A las cuatro de la tarde : Visita á la Exposición universal. .(Punto 
de reunión el pabellón del Jurado.) 

SÁBADO 20 DE Setiembre : de diez á dos de la tarde, — Discusión sobre 
el secundo punto del programa : ¿Qué artículos debe comprender una 
estadística internacional de agricultura y montes^ y qué métodos son pre- 
feribles para verijlcarla? 

Ponente : Dr. J. H. Lorenz, Consejero del ministerio de Agriciñtura 
austríaco. / 

A las cuatro de la tarde : Visita á la Exposición universal. (Punto de 
reunión, el pabellón del Jurado.) 

Domingo 21 de Setiembre.^-Pot la mañana: Visita á la Exposición 
de caballos y ala de flores. (Punto de reunión, el pabellón del Jurado, á 
las diez.) 

Por la tarde á las dos: carreras de caballos en Freudena/u (un sitio 
del Prater). 

Lunes 22 db Setiembre. — Por la mañana á las nueve^ carreras en el 
Prater. . 

Por la tarde, de tres á sets.-^Discusion sobre la primera parte del 
tercer artículo del programa: ^Qué puntos de los estudios agronómicos 
requieren un sistema internacional de observaciones? 

Ponente: Dr. Felipe Zoellbr, profesor de química de la Escuela cen- 
Iral de Agronomía de Viena. 

Martes 23 de Setiembre: De nueve á doce de la mañana.— -Discusi^i 
sobre la segunda parte del tercer artículo del programa: ¿Qué puntos de 
los estudios dasonómicos requieren un sistema internacional de observa-^ 
dones? 
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Ponente: Dr. Arturo, Barón de SBCKENDORFFt profeisor de la Escuela 
de montes de Mariabrunn. 

Por la tarde^ á las dos: carreras de caballos en- Frevdenau (Prater). 

Miércoles 24 de Setiemrre: De diez á dos de la tarde, — Discusión 
sobre el cuarto articulo del programa: /Qué convenios internacionales 
se estiman necesarios para contener ía progresiva destrucción de los 
montes? 

Po^nte: Dr. A. Bernhardt, ingeniero jefe de montes de Neustadt- 
Eberswalde (Prusia). 

Jueves ^ de Setibiibrb. — ^Este día se dedicaría á excursiones foresta- 
les, cnie con oportunidad se pondrían en conocimiento del Ck>ngre60. 

Todas las sesión^ del Congreso se habian de celebrar en el pabeUon 
del Jurado de la Exposición universal. 

Por excusado no hay necesidad de asegurar que esta distribución se 
cumplió con rígurosa exactitud, y que á su tiempo se llenó debidamen- 
te el hueco que se advierte en Ía orden del dia ^5, que se invirtíó en 
una amena y provechosa excursión á los montes de Viena^ donde el 
Estado posee hermosos pinares, que son sitios de esparcimiento 
inapreciable, adonde los doipingos acude bulliciosa la población de la 
capital, y á ta vez constituyen ñucas de pingües rendimientos en ma- 
deras y resinas. 



III. 



En breves frases dio el Presidente del Congreso cuenta de su cons- 
titución el viernes 49 de Setiembre, expresando el placer con que veia 
reunidos tantos hombres ilustres en la Ciencia y en la Economía, y 
acto continuo puso á discusión, con arreglo á la orden del dia, el prí- 
mer punto del programa. 

El Sr. Tschudi, ponente, leyó y apoyó en pocas palabras el siguiente 
• dictamen: 

«4.® Todos los pájaros que pueden considerarse como caza quedan 
excluidos de la convención relativa á la protección de las aves, encar- 
gándose una comisión internacional de determinar las especies que 
bigo aquella denominación deben comprenderse. 

»2.^ La misma comisión redactará un catálogo de todas las especies 
de pájaros que pueden ser considerados como útiles á la agricultura 
y puestos en este concepto bajo el amparo de las leyes. 

i>3.^ Queda absolutamente prohibida la caza de aves insectivoras. 

»4.^ La captura de los pojaros que á la vez se alimentan de insec- 
tos y de granos, y que son de menor utilidad para los campos que los 
precedentes, queda autorizada desde 4.° de Setiembre á último de Fe- 
brero, pudiendo prorogarse la^ de los de estanque ó acuáticos hasta 34 
de Marzo. 
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»5.^ Queda completamente vedada la caza de pájaros con lazos, 
redes ó liga; los demás artificios serán objeto de disposiciones 
especiales. 

]>6.^ Se prohibe en toda época la destrucción de nidos, huevos ó 
nidadas de todos los pájaros que no se consideren perjjidíciales. 

»7.® Igualmente queda prohibida en todo tiempo la venta de las 
especies comprendidas en el art. 3.^, y sólo será licita en la primavera 
la de las comprendidas en el art. 4.^ 

»Puede, excepcíonalmente, autorizarse la caza y venta de toda clase 
de pájaros, nidos y huevos destinados á experimentos y objetos cien- 
tifíeos.» 

Asi resumía el Sr. Tschudi su opinión relativa á las bases generales 
que todos los países deben admitir para la redacción dq las leyes y 
disposiciones protectoras de las aves útiles á los campos, dejando á 
cada nación, según su modo peculiar de ser, la clase de sanción penal 
que á los contraventores debe aplicarse, y la determinación de las 
autoridades y agentes encargados de la policía y ejecución de la ley ó 
reglamento correspondiente. 

Á juzgar por los datos que he podido allegar, no fué objeto de con- 
tradicción ni disputa ninguno de los artículos de este dictamen. Si 
acaso alguno no quedó completamente satisfecho de la eficacia de estos 
acuerdos, fué el ilustre doctor Brehm, quien sostuvo en un bellísimo 
discurso la necesidad de acudir á otra clase de remedios, en su con- 
cito más propios, para contener la evidente desaparición de muchos 
individuos y especies de la clase alada. 

Tomando acta de aquella opinión de Gloger, que exponía que todo 
en la naturaleza era primitivamente bueno y conveniente, y que el 
hombre rompía el equilibrio de la Creación, alteando las condiciones 
de lo que sobre la tierra se encuentra con su afán por los cultivos y la 
aplicación de medios y sistemas artificiales, principió su discurso el 
&*. Brehm, y ^'ó con toda claridad los verdaderos ejes de la cuestión 
en el terreno de la Historia natural y en el de la Agronomía. 

Según el orador, el fundamento de la protección que las leyes deben 
prestar á las aves útiles no estriba precisamente en el equilibrio de 
las fuerzas naturales, tal como al Creador plugo disponerlas, y que es 
preciso mantener; porque ni tal estado virgen existe de presente, ni, 
aunque existiera, es lícito suponer que el hombre no deba usar de los 
bienes puestos á su alcance, mejorar la producción, progresar en los 
cultivos, aclimatar plantas, domesticar animales y ejercer su actividad 
en cuanto á las riquezas de la tierra se refiere. 

Rectificó con este motivo la opinión de Gloger, que asegura que en el 
estado primitivo de los montes no se conocen las plagas de insectos da- 
ñinos, porque tal afirmación no se apoya en hechos ni experimentos 
aceptables, y está, por el contrarío; negada por las historias de las más 
remotas edades en que se citan calamidades de esta clase. 
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El hombre puede estudiar y conocer las leyes de la naturaleza, y se- 
gún ellas dirigir mejorando la producción y utilizar sus conocimientos 
sin contrariar, antes bien favoreciendo los elementos diversos que los 
tres reinos de la naturaleza ponen á su disposición. Lo conveniente, 
pues, no es mantener el estado virgen, sino acomodarse en los cultivos 
á las indicaciones naturales, que en la cuestión de las aves útiles son, 
por cierto, bien claras y definidas. El desarrollo y propagación de los 
pájaros se efectúa de preferencia en los arbolados, que tantos recursos 
de habitación, abrigo, alimento y defensa les ofrecen. La razón natural 
y el sentido común, por tanto, manifiestan con evidencia que alli donde 
los árboles se conservan y respetan no faltarán aves útiles á los<»mpos, 
y que alli se detendrán y criarán, y* que por lo mismo huirán de las ' 
comarcas donde no encuentren troncos y raOias donde posar, hacer sus 
nidadas y ponerse á cubierto de los rigores del clima y de la persecu- 
ción de sus enemigos naturales. 

Para el ilustre ornitólogo no hay comparación posible entre la dismi- 
nución que puedan sufrir las aves de una comarca ó pais por la guerra 
directa que el hombre les declara y la que se experimenta por causa de 
la despoblación de los montes y de los plantíos. aEn mi sentir, decia en 
su discurso, se ha dado demasiada importancia á la persecución inme- 
diata de los pájaros. No es que yo quiera protegerla ni disculparla, sino 
que quisiera que no se la señalase como la más principal causa de des- 
aparición de los pájaros. Yo condeno y vitupero lo mismo la insensata saña 
de los italianos, los griegos, los franceses meridionales y los españoles 
contra los pájaros, que la inconsiderada afición de nuestros jóvenes á 
recoger huevadas, aunque sea á veces so pretexto del estudio; pero no 
puedo atribuir á estas malas costumbres en primer término la escasez 
de pájaros, tan lamentable que venimos notando. Poco «s lo que pueden 
perjudicar los buscadores de nidos y los cazadores á la propagación de 
los pájaros si la comarca se encuentra en condiciones favorables para 
la estancia y la cria; pues afortunadamente sólo una insignificante frac- 
ción de nidos cae en poder de aquellos , como son relativamente pocos 
los pájaros que se cazan. Sise prescinde de raras excepciones, con faci- 
lidad repone la naturaleza aquellas pérdidas. Una pareja de halcones caza 
en un año más pájaros que el más diestro pajarero alemán , y una fa- 
milia de alcaudones destruye más nidos que todos los muchachos juntos 
de una comarca, sin que por esto se note disminución sensible en los 
pájaros útiles de un país, pero bien pronto esta se hace considerable y 
alarmante, si otras causas, y la primera entre todas la que dejo indicada, 
se dejan sentir en la localidad.» 

«En estos hechos y otros análogos, mil veces olíservados y experi- 
mentados , encuentro la causa principal de la disminución y desapari- 
ción de los pájaros útiles á los c^npos. Si en nuestros montes no en- 
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caentran albergae, si van desapareciendo los sitios en que puedan dete- 
nerse, inútil es pensar en atraerlos de varios modos; vuelve el pájaro á 
los sitios de donde el calador le ahuyentó, pero abandona para siempre 
el inhospitalario pais donde halla destrozada su vivienda.» 

Y en este sentido, y con frase á la vez galana y enérgica, el Dr. Brehm 
convenció á la Asamblea de que, sin perjuicio de la adopción de las ba- 
ses propuestas en el dictamen del Sr. Tschudi, era bueno hacer constar 
que los que se adoptasen en otros puntos del programa para la conser- 
vación de los montes serian tanto ó más eficaces que las leyes de pro- 
tección directa á las aves. 

Omito las muchas consideraciones que en apoyo de la opinión del se- 
ñor Brehm pueden hacerse, asi como otros medios indirectos de propa- 
gar las avesr, que con éxito afortunado en Alemania se ponen en prác- 
tica, como son los nidos artificiales de estancia y cría y la educación 
d^ pueblo, que, infundiendo de varias formas respeto á los pájaros y 
á los árboles, contribuyen á su abundancia, forúnando contraste con lo 
que en nuestro pais sucede en tan gran escala, que ni aun cegados por 
el más ardiente patriotismo podemos, en razón, protestar de las pala- 
bras con que el Dr. Brehm nos increpa por nuestra sana contra los más 
inofensivos animales de la Creación. 



IV. 



En punto á la estadística internacional de la producción de los mon- 
tes y de los cultivos, á que se contrae el segundo articulo del programa, 
el Congreso empezó por reconocer con el ponente Sr. J. R. Lorenz que 
en el estado de desarrollo que la ciencia agronómica y la forestal alcan- 
zan, no pueden prescindir de datos estadísticos precisos y comparables 
sobre su situación y progresos en los diferentes países productores; 
que los esfuerzos hechos hasta el presente para el establecimiento de 
una estadística internacional que satisfaga á esta necesidad han sido 
ineficaces; que no hay que esperar datos útiles y comparables sino de 
trabajos especiales que se emprendan con unidad y constancia ,jsegun 
un . método prácticamente determinado con acuerdo de todas las na- 
ciones. 

Cuando entre los antecedentes del Congreso cité el foUeto de Meitzen 
€Die intemaiionale land'Und-forstmirthschafíHcke Statütik, Ber- 
lín» 4873», dije ya que sus ideas hablan sido en su mayor parte acogi- 
da3 y adoptadas como acuerdos. El Sr. Meitzen encarece la conrenien- 
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cía de que la estadística en general sea comparable, pero en especial 
señala las ventajas de que asi se haga con la estadistica agrícola y fo- 
restal. «Cuando en el siglo anterior, dice, el comercio exterior de los 
frutos del suelo apenas se extendía más allá de los países vecinos y ma- 
rítimos, y no podia socorrerse á una nación que sufriera el hambre, 
sino en casos muy extremos, no tenia tanto interés el conocimiento de 
la cantidad y calidad de los cultivos y producción de cada pueblo; 
hoy que la facilidad y baratura de los medios de comunicación permi- 
ten acudir á todas partes donde se note alguna escasez con los produc- 
tos sobrantes en otras, es de lamentar que por desconocerse las condi- 
ciones de producción de cada nación queden por satisfacer tantas ne- 
cesidades. El conocimiento de la economía agrícola, tan desigual en las 
diferentes regiones, causa primera de la poca ^jeza de ios precios, ser- 
viría para distribuir el trabajo y el capital con mayor uniformidad, esi- 
tablecié/idose verdadera solidaridad entre los agricultores y forestales 
de todas las naciones, cuyos intereses públicos y privados se fomenta- 
rían por igual.» 

Aparte de estas consideraciones, más agronómicas que forestales, la 
Dasonomía tendría muchos datos de que hoy carece, que explicarían, 
sin duda, muchas anomalías en la economía de los productos leñosos» 
que mal expresadas ó mal entendidas pueden, en un .porvenir no le- 
jano, dar por resultado una escasez y carestía de gravísimas consecuen- 
cias en articulo de tan universal necesidad. 

Urge, pues, adoptar bases generales de estadística internacional agrí- 
cola y forestal, y en este sentido el Congreso no debe e^>erar á que las 
Asambleas de estadística tomen acuerdos relativos áeste punto, pcHrque» 
ocupándose éstas á la vez de todos los ramos, mucho han de tardar to- 
davía en llegar al nuestro en particular, y nunca le examinarán con 
tanto esmero como lo puede hacer el Congreso. 

Por esta razón, y después de críticar el programa y medios de ejecu- 
ción propuestos por los Congresos generales de Estadística de Bruscas, 
Ginebra, París, el Haya y San Petersburgo, tanto el Sr. Meitzen como 
el Sr. Lorenz opinan por que el Congreso de agricultores y forestales 
de Yiena se encargue de adoptar las bases de dicha estadística especiaL 
Asi se acordó, aprobándQse las siguientes resoluciones: 

«El Congreso internacional encarece la necesidad de llegar á un 
acuerdo común para obtener publicaciones comparables y lúcidas so- 
bre los objetos siguientes: 

»r** Mercuríales sobre los mercados y bolsas de productos agrícolas 
y forestales; transacciones efectuadas. Esta publicación debe hacerse 
con rapidez y semanalmente en los períodos más importantes del 
año. ' 

»2.® Rendimientos anuales. Este dato debe publicarse lo más tarde 
á fin de Setiembre para las cosechas precoces, y no se dilatará mas que 
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hasla Noviembre para las demás. Eb cuanlo sea posible» apéaas esfil<- 
rado el año, se puDlicará el rendimiento, total en cifras redondas, tanto 
en lo relativo a las cosechas en genera^ como á las productos en par- 
ticular. 

13.*^ Predo del transporte por kilómetro y quintal por los caminos 
de hierro, ordinarios, .terrestres, fluviales y marítimos. Precio de Idt 
jornales; interés del dinero, movimiento de la propiedad, ventas vo- 
luntarias y forzosas; precios de venta y de arriendo, en cuanto pue- 
den ser conocidos y con la aproximación que se pueda obtener. 

»Se suplica al Gobierno austríaco que se entienda con ios diferentes 
gobiernos para reforzar la comisión permanente del Congreso de estar 
distica internacional con delegados especialistas, encargados de ayu- 
dar al cumplimiento de la presente resolución.» 

. De esto último quedó inmediatamente encargado el Presidente. 



Dos partes abrazaba, ambas del mayor ínteres para el adelanto de la 
Agronomía y de la Dasonomía, el tema tercero puesto á debate, y refe- 
rente á las estaciones de estudio. 

Diariamente y con justicia se ensalzan y ponderan los progresos llor 
vados á cabo modernamente por las ciencias apUcadas á la producción 
del suelo, y en verdad que algunas de estas, como la Química órgano 
ca y la Fisiología vegetal comparada, cuentan quizá más triunfos y más 
secretos, arrancados á la naturaleza,, que dias han pasado desde su re- 
ciente desenvolvimiento. ¡Cuánto, sin embargo, queda que hac^rl 
¡Cuántas necesidades se ofrecen de continuo y cuan grandes, aunque 
justas, son las exigencias que se hacen á los que científicamente quie- 
ren señalar los senderos del agricultor y del forestal! Enfermedades de 
las plantas, plagas^ de insectos, esterilidad del terreno, dificultades de 
aclimatación, apuros por las sequías, degeneración de las plantas, im- 
posibilidad de dar útil empleo á las nuiterías orgánicas, mil y mil pro- 
blemas, todos de gran bulto, todos oscuros, todos difíciles, acosan por 
do quiera y (úden solución inmediata ó remedio eficaz. 

Y para lograrlo no hay mas que un camino; observar y experimen- 
tar; y cada hombre aislado es pequeño, de elementos escasos, de corta 
vida y de horizonte estrecho para abarcar- tantos hechos y analizar sus 
relaciones, aunque sólo se dedique á un limitado género de investiga- 
ciones. Para facilitar este trabajo es indispensable la asociación cientí- 
fica de los naturalistas, representada en agricultura y montes por las 
estaciones de estudio. 

Recientemente establecidas en varias naciones han dado, como que- 

28 
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da ya dicho, grandes resultados; pero diversos problemas exigían el 
concurso de todos los países, y á esta necesidad se trataba de ocurrir 
con las resoluciones del Congreso. 

Debiendo el tema referirse á los estudios agrícolas y á los forestales, 
se dividió en dos partes, que se discutieron por separado. 

El ponente de la primera, Dn Zoéller, tenía cerca de sí muy buenos 
modelos que estudiar en las estaciones de Viena y de Klosterneuburgo. 
La primera de estas, dedicada principalmente al análisis mecánico y 
químico de las tierras, condiciones de fertilidad, fenómenos fisioló^- 
cos, directamente enlazados con la producción animal y vegetal» y en- 
sayos de los abonos minerales y animales, abraza estudios comunes á 
todos los países, y que no pueden limitarse á regiones limitadas cuan- 
do de ellos se quieran deducir reglas de inmodiata aplicación. Así es 
que, generalizando un poco, redactó dicho señor ponente sobre aquella 
. base el programa general de los problemas, que conviene investigar 
por observaciones internacionales. 

Al adoptarlas, acordó el Congreso: 

«Que muchas cuestiones del dominio de la Agronomía no pueden re- 
solverse sino por un sistema de observaciones internacionales, si se 
desean soluciones conformes con el interés de los agricultores; ta- 
les son : 

vAnálisis de las aguas atmosféricas; dosificación del amoniaco y del 
ácido nítrico que contienen, determinando al mismo tiempo J^s con- 
diciones meteorológicas en que tales aguas se precipitan, para obtener 
de este modo datos sobre la cuestión del nitrógeno. 

»Medida de la facultad absorbente de las tierras de labor, teniendo 
en cuenta su composición química y sus propiedades físicas; acción de 
los abonos sobre la absorción. 

» Investigaciones cientííicas sobre hidrotecnia agrícola, recomendan- 
do el eetablecimiento de granjas de experimentación de riegos. 

«Análisis de las semillas y frutos más importantes de comarcas 
y situaciones varias, para conocer el Talor nutritivo y comercial de 
cada uno. 

Dlníluencia del pasto y de la raza en la cantidad y calidad de la leche 
y en el cebo de los ganados. 

tEnsayos de alimentación y simiente de gusanos de seda. 

•Estudios sobre variación de los vegetales por razón del cultivo (acli- 
matación). 

»Para facilitar estos trabajos debe invitarse á los Golúemos á que 
aumenten el número de sus estaciones agrícolas, y á proveerlas de los 
recursos suficientes. 

»Los directores de las estaciones agrícolas, asistidos de los delega- 
dos de los gobiernos respectivos, celebrarán reuniones periódicas é 
internacionales, para deliberar sobre los trabajos que havan de ejecu- 
tarse en común, sobre los métodos de experimentación mas convenien- 
tes y sobre la manera uniforme de publicar los resultados. 

oEl ministro de Agricultura austríaco adoptará los medios más eQca- 
ces para asegurar la ejecución de estos< acuerdos.» 

La segunda parte del tema relativa á las estaciones forestales estaba 
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encargada al Barón de Seckendorff, quien presentó nn dictamen que no 
responde concretamente á la pregunta que envuelve el articulo del 
programa. Apartándose un poco de señalar los puntos que necesitan un 
sistema internacional de observaciones, más bien el dictamen se dirigía 
á excitar á la creación de estaciones, y á indicar las bases generales á 
que su dirección debe obedecer; sólo un problema presentaba, aun- 
que es el que en gran parte envuelve todos los demás de la Dasonomía, 
como el principal objeto de las investigaciones forestales, y es el rela- 
tivo á la influencia de los montes en el clima, las lluvias, los manantia- 
les, etc. 

Las causas de estar así redactado el dictamen son dos. La primera 
se comprende fácilmente que debe de ser la- importancia y urgencia de 
resolver defínitivamente cuáles son los montes que deben conservarse 
por razón de aquellas influencias,, y que por excusado no encarecemos 
aquí una vez más. El segundo motivo del dictamen es la diácultad de 
las investigaciones forestales, que requieren hombres especiales, dedi- 
cados á ellas exclusivamente. 

- La reunión de forestales y agricultores alemanes y austríacos, cele- 
brada en Viena en 1868, se habia ya ocupado de este asunto por ini- 
ciativa del Sr. Kirchbach, inspector de montes de Sajonia. Á propuesta 
suya, se acordó entonces que se eligiese una comisión de cinco indivi- 
duos, que trazara el plan de las estaciones forestales, señalando las 
cuestiones que se debían estudiar, y deliberase sobre la conveniencia 
de establecerlas en los escuelas de montes, en los centros directivos ó 
en otros lugares. 

Eligióse, en efecto, una comisión compuesta del Dr. G. Heyer, direc- 
tor de la escuela de Miinden, Sr. Wessely de la de Mariabrunn, doctor 
Ebermayer de Aschaffemburgo, Dr. Baur de Hohenheim y Dr. Judeich, 
director de la Academia de Tharand. 

Celebró su primera reunión en Noviembre^ del mismo año en Ratis- 
bona, donde acudieron todos menos el Sr. Wessely, que se hizo repre- 
sentar por el Dr. Oser, forestal austríaco. 

La comisión redactó un programa donde se compendian todos los 
elementos dasonómicos susceptibles de experimentación, al menos en 
lo que se refiere directamente á la conservación y fomento de la pro- 
ducción leñosa, y acordó que las estiiciones foréstalas de Alemania -y 
Austria formaran una liga de unión y comunicación reciproca, que 
estaría anualmente significada en una reunión que, en época oportuna, 
debían celebrar los delegados de cada Estado. 

Desde aquel año recibieron grandes impulsos los trabajos de investi- 
gación forestal, como ya he tenido ocasión de repetirlo otra vez, en 
Prnsia, Sajonia y Baviera. 

Así el Congreso internacional de Viena no tuvo que hacer más que 
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proponer á las demás naciones que imitasen el ejemplo de aquellas, y 
en cnanto á los problemas á que con preferencia deben dirigir sus es- 
ftierzoa, encareció la importancia de resolver el problema capital de la 
economía forestal, como también anteriormente he dicho: el qae se 
refiere á la influencia meteorológica de ios montes, y que se halla más 
detallado en los números 49 á 27 de la sección segunda del programa 
de Ratisbona. 

Hé aqni ahora los acuerdos tomados eh Viena en la sesión del mar- 
tes t3 de Setiembre, que no se diferencian de los propuestos por el 
barón de Seckendorff sino en la resolución quinta que el Congreso 
tuvo á bien añadir. 

4 ^ Bs necesario recomendar á ios gobiernos de todos los países la 
creación y fomento de estaciones forestales en que se experimente la 
doctrina dasonómica. 

2.* No se obtendrán resultados fecundos, ínterin las personas en- 
cargadas de dirigir estos trabajos no puedan poner á disposición de la 
ciencia los materiales que sé reúnan. Será, pues, conveniente que los 
gue se elijan como directores puedan dedicarse exclusivamente á la 
importante misión que les está confiada. 

3.* Es de gran utilidad que el director de toda nueva estación que 
se cree sejí invitado por su gobierno á ponerse en relación con los 
dü*etítdres de las estaciones ya establecidas, á fin de coadyuvar á las 
observaciones de carácter internacional, y discutir en común los 
métodos que convenga emplear. 

V* ?s necesa^o un sistema internacional de observaciones para 
determinar la influencia de los montes sobre el clima, sobre la abun- 
dancia de la lluvia, sobre la formación de manantiales, sobre las inun- 
daciones, etc. La institución de estudios internacionales de este género 
es tanto más urgente, cuanto que de sus demostraciones ha de resultar 
la definitiva resolución de la cuestión de montes. 

5.* Es neceS(U*ío crear una comisión permanente que se ocupe de 
activar el aumento de estaciones forestales, compuesta de los directo- 
res actualmente en ejercicio, y que podrán, á voluntad de lo8 mismos, 
asociar á sí cierto niime^ro de miembros. 

6/ El Congreso internacional de agricultores y forestales ruega al 
gobierno del Imperio austro-húngaro pongan estas resoluciones en co- 
nocimiento de todos los países que no han establecido todavía estacio- 
nes forestales, excitándoles á contribuir á su instalación. 



VI. 



Llególe, por fin, su tumo á la cuarta de las cuestiones del prograiua: 
á la que, teniendo por objeto preservar los montes de la dpstruocion, 
caracteriza eL sentido previsor di& la asamblea internacional de Viena, 
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al exciiar el celo de las nacioaes todas en favor de lo que constítaye el 
más preciac^o patrimonio de los pueblos. 

No se invirtió la sesión destinada á este asunto en vanas discusiones, 
ni en los fundamentos del dictamen leído por el Dr. Berqhadt se 
encontró divergencia alguna. Nadie dudó que todos los países allí 
representados necesitaban comprometerse en favor de los intereses 
comunes á mantener la posesión pública de los montes altos. Por el 
contrario, sobre el dictamen del ponente se presentaron de refuerzo 
otroB cuatro más, que le confirmaban y hasta le exageraban en rigor y 
le extremaban en todos sentidos. 

¿Y cómo no habla de suceder asi? ¿Quién, si no se deja llevar por 
algún interés industrial, por espíritu de escuela ó por ignorancia de la 
materia, no reclama hoy la acción del Estado, el brazo de la ley contra 
la devastación de los montes? 

Aun en los países donde más repugnancia encuentra la acción admi- 
nistrativa y la severidad de las leyes protectoras de las riquezas 
naturales, aun en España, donde, con dolor hay que confesarlo, no ha 
inspirado todo el respeto debido la propiedad forestal, por ser páblíea 
y por ser forestal, no hay persona medianamente sensata ó mediana- 
mente ilustrada que al ver cortar un árbol secular no reclame rigoro- 
sa corrección para un daño que tiene tanto de grave como de difícil 
reparación, aunque por una contradicción extraña no se hayan leraH- 
tado enérgicas protestas Contra el abandono de las masas arbóreas 
entregadas á la tala consiguiente á una desamortización inconsiderada, 
ó contra los peligros de abandonar á los municipios, como por muchos 
se pretende, el libre aprovechamiento de fíncas, que tanto excitan la 
codicia de los presentes, con perjuicio notorio de los ^porvenir ó 
irremediable perturbación de las condiciones naturales de las comar- 
cas vecinas. 

No necesitaba, pues, el Congreso, discutir los fundamentos del in- 
forme del Dr. Bemhardt, sino examinar si los medios que proponía 
eran eficaces para producir el efecto apetecido. 

Decía dicho señor ponente: «El Congreso internacional debe declarar: 

ni.^ Que para combatir eficazmente la devastación de los montes 
es necesario se concierten entre sí las naciones, sobre todo, para ase- 
gurar el mantenimiento y explotación conveniente de los montes si- 
tuados en la región donde los manantiales brotan y en las cuencas que 
los rios recorren. De su aprovechamiento arbitrario provienen las 
perturbaciones en el reamen de las aguas y las rápidas varíadones en 
el caudal, tan perjudiciales á la industria v al comercio, los ater- 
ramientos de los cauces, la erosión de las orillas y las inundaciones de 
los campos inferiores, cuyos males, á veces, se extienden por fuera de 
las fronteras de ca4a país. 

il.^ Que igualknente es de interés común á todas las naciones civi- 
lizadas conservar y aprovechar ordenadamente otros montes, tales 
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como los que ñjan las arenas voladoras, los que vistea las cimas y 
crestas elevadas de las cordilleras y las pendientes escarpadas de las 
montañas, las costas del mar y otras localidades, £uya única defensa 
posible es el arbolado, estableciéndose al'cfecto principios generales de 
aplicación á todas las naciones. 

»3.* Que para asegurar la con3ervacion de los montes á que las ba- 
ses anteriores se contraen, es preciso adoptar medidas que reduzcan 
los aprovechamientos dentro de ios limites de la posibilidad, y qtie es- 
pecialmente se tenga cuidado de aplicarlas á los montes de los pue- 
blos y de los establecimientos públicos: siendo recomendable un in- 
forme y estudio internacional de las leyes que en este punto están en 
vigor en diferentes paises para jazgár de sus resultados. 

»4.^ Que convendría reunir cuanto án^ los documentos suficientes 
para apreciar y dar á conocer los perjuicios causados al cultivo, en ge- 
neral, por la devastación de los montes, y en consecuencia hacer ver 
lo importante y urgente de estas disposiciones. 

»5.* Que para el mejor éxito de estas, deben celebrarse desde 4 874 
en adelante, en períodos fijos. Congresos forestales intemacionaies, re- 
uniéndose el primero en Berna el año que viene. Estos Congresos de- 
berán componerse de delegados nombrados por los gobiernos respecti- 
vos, de un comité permanente y de los individuos de todos Tos paises, 
, que con cuatro semanas de anticipación manifiesten sus deseos de to- 
mar parte en las deliberaciones. Los gastos que para Li reunión se 
priginen serán de cuenta del país en q^ue se celebre el Congreso. 

»6.** El comité permanente deberá elegirse por los miembros del 
Congreso (el de Viena), y se compondrá de un presidente, dos vice- 

E residente, dos secretarios, dos vicesecretarios y nueve vocales, de- 
iendo á él dirigirse los gobiernos que deseen enviar delegados. 
»7.° Tres dias antes de la reunión del Congreso de 1874 se instala- 
rá en Berna el comité, y preparará los trabajos que han de ser objeto 
de los debates. Estos habrán de versar necesariamente: 4.**, sobre los 
resultados obtenidos hasta la actualidad en favor de la protección de 
los montes; 2.^ sobre la situación, extensión y estado de los montes de 
la región forestal y que no deban ser roturados en cada uno de los 
paises representados, sino sometidos á un tratamiento dasonómico, y 
3.^ proposiciones que convenga adoptar en igual sentido para en ade- 
lante. 

1)8.^ El comité se encarga de dar publicidad á las decisiones que se 
acuerden, é ínterin no tenga un órgano especial en la prensa científi- 
ca, se valdrá de la Bévue des eaux et forUs (Revista de aguas y mon- 
tes), del Schrveizerischer ZeitschfritfUr das Forstmesen (Revista fores- 
tal suiza), del Osterreichischer MoñcUsschrift (Revista austríaca de 
montes), del Monatsschrift fUr Forst und Jagarüesen in Hohenheim 
(Revista de montes y caza de Hohenheim] y del Zeüschr\ftfiír Forst 
und Jagdwesen von banckelmann (Revista lojrestal prusiana). » 

Al apoyar este dictamen, se extendió el Sr. Bernhardt en considera- 
ciones sobre la importancia de la base tercera, que ^ja la necesidad de 
someter á las leyes severas el aprovechamiento de los montes reserva- 
bles, cuya explotación codiciosa era en su concepto el inconveniente 
más grave de la cuestión forestal, y causa principal de los daños que se 
trata de remediar. 
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El Sr. Judeich de Tharand manifestó hallarse completamente de 
acuerdo con la designación hecha por el ponente de los montes que 
deben conservarse, pero propuso una enmienda encaminada á acelerar 
la mutua inteligencia entre las naciones. Parecíale, por esto, más con* 
veniente procurarla por la vía diplomática que reunir otro Congreso 
intei-nacional, nunca tan fácil de celebrarse como se supone, y cuyas 
resoluciones en último caso necesitan la aquiescencia ó aprobación de 
los gobiernos respectivos. Al efecto, hallaba preferible que el gobierno 
austríaco se entienda directamente con las naciones, participándoles 
las bases adoptadas por el Congreso de Viena, y encareciéndoles la 
conveniencia de concertarse para la defensa de los montes de la región 
forestal. 

Admitió estas enmiendas' el Sr. Bernhardt, y el Congreso pasó á dis- 
cutir las presentadas por el Delegado suizo Sr. Landolt, profesor de 
montes de Zurích. 

Realmente su proposición no difiere apenas de las anteriores, pero 
condensa en otra forma las mismas ideas é introduce una nueva base 
relativa á la manera de clasificar los montes. 

«Toda nación, decia, debe tener cierta superficie de tnonte bien po- 
blado, no sólo para satisfacer sus necesidades de madera y leña, smo 
para mantener las buenas condiciones climatológicas del país y las de 
lertilidad y salubridad de los campos. 

»La extensión ' mínima y la conveniente distribución local de los 
montes indispensables no puede determinarse por un tanto por¡ciento 
igual para cada país, sino que es variable con la situación, la topogra- 
fía y el clima. Su fijación debe ser efecto de detenidas investigaciones 
científicas, á cuyo fin deben contribuir las estaciones de estudio, que 
se establezcan ó funcionen sobre el terreno mlsipo. Los estudios estos 
deben arreglarse á un mismo criterio para todas las naciones, que de- 
berán entre sí comunicar las medidas adoptadas con este objeto. 

«Aunque es obligación de cada nación el mantenimiento, mejora y 
ordenado aprovechamiento de los montes de la región forestal, aten- 
diendo á que ios perjuicios que su desaparición lleva consigo pueden 
perturbar á las demás, tanto por lo que se refiere á las costas del mar 
como á las comarcas continentales, es indispensable que las naciones 
reconozcan la obligación de mantener poblados ó repoblar aquellos 
terrenos propios de monte, por razón de las influencias de la vegeta- 
ción leñosa, y apartando ios obstáculos de todo género que á su fomen- 
to se opongan.» 

No halló inconveniente alguno el Congreso en suscribir esta proposi- 
ción, que, hallándose eñ el fondo conforme con las de los Sres. Bern- 
hardt y Judeich, se acordó se refundiera en los dictámenes antes co- 
piados. 

Dióse después cuenta de una adición del Consejero austríaco señor 
Peyrer, quien propuso, y así se aceptó, que en el acuerdo internacional 
debían consignarse los principios generales que la legislación de cada 
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país debe aceptar para asegurar la existencia de los montes reserva- 
dos; proposición que, como puede verse, apenas altera una de las ba- 
ses del Sr. Judeioh; 

Á continuación se leyó un dictamen del profesor sajón Dr. Pressler, 
que no mereció el voto del Congreso. No se crea, sin embargo, que fué 
desechado por apartarse radicalmente del pensamiento común, sino 
quizá porque extremaba demasiado, y llevaba hasta sus liltimas con- 
secuencias el principio de la posesión de los montes de la región fo* 
resta! por' el Estado. La forma en que el Sr. Pressler exponía su piuto 
de vista en la cuestión forestal tampoco podia ser aceptable para el 
Congreso, que no debia en modo alguno dirigirse á todas las naciones 
en tono imperativo, y proponiéndoles un compromiso de naturaleza 
tan grave, sino que debia limitarse á dar su opinión, y confiar ea la 
autoridad moral que la importancia y número de sus miembros im- 
primiesen á sus decisiones. Por otra parte, las conocidas teorías partien- 
lares del doctor acerca de la renta liquida y del tumo económico, de 
que en Alemania pocos participan, contribuyó bastante á que fuese 
desechada su enmienda y su proyecto de compra de los montes por el 
Estado. 

El dictamen, sin embargo, merece leerse y aun meditarse, pues, sal- 
vo el procedimiento y los detalles de la capitalización, no difiere en la 
esencia mucho de algún proyecto que en España muchos forestales, y 
muy respetables por cierto, han acariciado alguna vez. Dice asi: 

«4.® Todas las naciones se comprometen á designar aquellos mon- 
tes y terrenos forestales, cuyo fomento se considera de interés pdbli- 
co, y adquirirlos en nombre del Estado, bien sea por libre contrata- 
ción con sus poseedores actuales, bien por enajenación forzosa, funda- 
da en una ley de montes. 

)»2.® La valoración de dichos montes y terrenos se hará capitali- 
zando su renta liquida con los aumentos y los descuentos que el estado 
del vuelo haga necesarios, con arreglo a los principios <&sonómicos. 
Sólo por excepción podrá tasarse por separado el vuelo y el suelo del 
monte. 

»3.® El factor de capitalización de las rentas forestales deberá va- 
riar del modo más conveniente para zanjar las dificultades que se opon- 
gan á la rápida adquisición de los montes. 

»4.® Para la compra de los montes reservables cada nación levan- 
tará un empréstito m hoc^ cuyas rentas se consolidarán, afectándose á 
su pago y a la amortización que haya lugar los productos de todos los 
montes. 

)»5.^ Á fin de que el Estado no se perjudique con esta operación de 
crédito, los montes serán tratados y ordenados con arreglo á un m^odo 
racional, fundado* en el turno económico y atendiendo á la renta liqui- 
da máxima del suelo. 

»6.^ El Gobierno austríaco, como iniciador del primer Congreso in- 
ternacional de agricultores y forestales, se encarga de presentar estas 
bases á los países todos, recomendándoles su adopción.» 
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Desechado este dictamen por las razones expuestas, aúft se presentó 
una moción del senador italiano Sr. Torrelli , encaminada á excitar el 
celo de las naciones en favor de las repoblaciones déla región forestal, 
caya moción, hallándose dentro del espíritu de las proposiciones del 
ponente y del Sr. Judeich, fué tomada en consideración. 

Quedó con esto cerrada la discusión sobre el último de los artículos 
del programa, no sin haber tenido lugar aún el Sr. Boitel, delegado 
francés, para-propoher, sin perjuicio de procurar desde luego que todos 
los gobiernos manifiesten su adhesión á los acuerdos tomados, que se 
preparase además por el Gobierno austríaco un nuevo Congreso, sea en 
el próximo año, sea en el de 487S; porque, á su juicio, aún quedaban 
materias dasonómicas por tratar y que conviene tengan el asentimiento 
de todos. Así se acordó al terminarse los debates de tan notable 
asamblea. 

Como ha podido observarse, la sesión del 24 de Setiembre fué la más 
aprovechada de todas, y por más de un concepto notables los dictáme- 
nes, proposiciones y enmiendas presentadas. Una circunstancia impor- 
tante se advierte desde lüégo, y es que, tratándose de un problema 
complejo y por su índole relacionado con diversas ciencias y encon- 
trados intereses, las soluciones propuestas son concretas, claras y sin 
vaguedad de ningún género; lo que prueba que el problema planteado 
está resuelto, y resuelto por unanimidad de pareceres, pues en el fondo 
son idénticos. 



vn. 



Para los que un dia y otro venimos sosteniendo estos principios de 
economía forestal, y en la conservación de los montes creemos ver el 
remedio de muchos males y el origen de muchos bienes, las decisiones 
del Congreso de Viena no pueden ser más satisfactorias. 

Según el sentido de las resoluciones adoptadas, ya no sólo hay que 
afirmar que la protección y mantenimiento de los montes por el Estado 
es de carácter nacional, sino también internacional, pues los perjuicios 
de su destrucción se consideran como un atentado al derecho que 
las naciones tienen á la física y climatología de los continentes en 
que viven, y que no debe ser por nadie expuesta á graves contur- 
baciones. 

To bien sé que en cierto modo repugna tal sentido, no sólo á los par- 
tidarios del absoluto derecho del individuo, sino también á los partida- 
rios muy más razonables de la independencia de las leyes nacionales, 

24 
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y sé también que por el camiao de la solidaridad social, que en toda 
materia puede invocarse, se llega al más extremo de los comonismoe, 
al comunismo internacional. 

t^ero no es tal el caso presente; se trata de un consejo, se trata de un 
dictamen, que es cada cual dueño de seguir, libre de rechazar. 
No se alarme la fundada susceptibilidad individual ó nacional; el hecho 
se reduce, y es lo que nos interesa hacer constar, á que una reunión de 
hombres eminentes en la ciencia dasonómica y en la doctrina del Go- 
bierno cree necesario, por lo que valga, como solemos decir, dirigirse 
á todos los países, diciéndoles: «Estamos persuadidos, y podemos coa- 
Tenceros á los que lo dudéis, de que es indispensable sostener el equi- 
librio de la región forestal y la región agrícola, manteniendo en aquella 
su propia vegetación, que roturaciones insensatas han invadido y ex- 
pulsado quizá para siempre. Creemos que el monte alto no conviene á 
la actividad individual, que ni satisface su deseo de lucro ni se conforma 
con la lentitud peculiar de aquel cultivo. Nos parece más conveniente 
y ajustado á las buenas doctrinas que el Estado posea los montes nece- 
sarios para su influjo en las condiciones naturales de la comarca, que 
emplear medidas atentatorias á la propiedad individual, obligando por 
la ley á los particulares á tratar sus montes á tumos largos en provecho 
de los demás y detrimento de sus intereses. Si los municipios poseen 
terrenos en aquella región, considerad que sé trata de bienes que deben 
legar, mejorados ó íntegros por lo menos, á los pueblos que adminis- 
tran, y que el manantial que en su término se seca porque se taló el 
arbolado, no se pierde sólo para aquel pueblo, sino también para los 
demás, como el torrente que por las desnudas laderas se despeña no 
castiga sólo al que le provocó, sino que azota todo el llano; ejerced, en 
consecuencia, la inspección debida en los aprovechamientos forestales, 
para que el monte, sin excederse su posibilidad , se mantenga en su 
normal espesura y crecimiento, éimponedLesla obligación de seguir las 
reglas de la Dasonomía o. 

Puso ftn á las deliberaciones un discurso del Ministro austriaco, 
quien expresó su satisfacción por la actividad'é inteligencia con que el 
Congreso había resuelto los problemas sometidos á su examen, acep- 
tando en nombre del gobierno del Emperador el encargo de dirigirse á 
los de todos los países, encareciéndoles la necesidad de adoptar las re- 
soluciones aprobadas. 

¿Encontrarán en todos los gobiernos eco las palabras del Ministro 
austríaco y serán acogidas las proposiciones del Congreso con el inte- 
rés que su materia reclama? 

Por nuestra parte, téngase presente que los civilizadores consejos del 
Congreso internacional, más, mucho más que al Austria, á la Alemania 
y á la Suiza, interesan á España. Al fin esos países no han recorrido el 
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ruinoso camino de la desamortización forestal con tanta precipitación 
y con tan poco conocimiento de la materia como nosotros; no están 
sns montañas tan desnudas como las nuestras, ni su clima es tan ex- 
tremado; no son tan irrespetuosos sns pueblos como los nuestros con 
la propiedad; no es tan fiera la guerra que allá se hace á los piaros, á 
los nidos y á las ramas en que los construyen, ni se estilan tampoco 
por allá municipios tan derrochadores del capital leñoso como por acá. 
^ acaso se piensa que no está España para cooperar al éxito de estas 
empresas, cuando harto trabajo necesita para asegurar su existencia, 
{>uesta en peligro por fratricidas guerras y revueltas, no se olvide que 
estos son contingentes sucesos que al fin dominará con su enérgica é 
inagotable virilidad, y que por encima de todo importa que continúe 
ocupando dignamente su puesto en todas partes, donde los hombres ci- 
vilizados se congreguen para algo que sea ciencia y adelanto: que no 
túé pequeña la consideración que á todos mereció España en Yiena, 
donde, con presentarse sólo, demostraba su poder y dejaba adivinar lo 
que seria, si por ventura gozara de reposo. 
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